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I 

L I B R O S E P T I M O 
DE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 

C A P I T U L O P R I M D R O . 

De como Aníbal después que •perdió muchos lugares en 
la tierra de los Brutios, se fue d Herdonea , y desbarató 

a l Procónsul Ceneo JFuhio, y de como el Cónsul Marcello 
se encontró con Aníbal. 

\q la manera dkha estaban las cosas en España: y en 
Italia hobiendo el Cónsul Marcello cornado por traición á 
Salapia , tomó por fuerza á Haronea, et á Meles de los 
Samnites, donde fueron muertos cerca de tres mil Caballe­
ros de Aníbal , que él había dexado en ellas para su guar­
da. E alguna parte de el despojo otorgó á sus soldados. Y 
fueron allí hallados docientos y quarenta mil moyos de t r i ­
g o , y ciento et diez mil de cebada. Mas no fue de es­
to tanto el gozo de los Romanos, quanta fue la destruy 
cion que en pocos días recibieron no muy lejos de la ciu­
dad de Herdonea. E l Procónsul Ceneo Fulvio tenia allí 
su real con esperanza de tomar á Herdonea , la qual des­
pués de la destruycion de Canoas se había revelado de los 
Romanos. Esta ciudad no era puesta en lugar harto segu­
ro, ni estaba enfortalescida con guarnición. Y la negligen­
cia natural del Capitán crescia por la esperanza que tenia, 
porque había sentido , que estos no tenían firme la fe á Aní­
bal , después que, Salapia perdida, oyeron que Aníbal se ha 
bia ido á los Brutios. Todas estas cosas notificadas de Herdo­
nea por mensajeros secretos á Aníba l , juntamente le hicie­
ron tener cuidado de defender la ciudad, que le era ami-

TOM. I I I A 



2 DECADA I I I . H E R O V I I . 

ga, et de acometer á los enemigos desapercebidos. E lúe* 
go con el exército á la ligera, que casi caminaba mas que 
la fama , llegó á grandes jornadas á Herdonea , y por ha­
cer mayor espanto al enemigo vino con la gente ordena­
da. E l Capitán Romano con igual osadia, mas empero des­
igual en consejo y fuerzas , sacando con arrebato su hues­
te se puso á la batalla. Y la quinta legión et la ala iz­
quierda comenzaron reciamente la pelea. Mas Anibal dio 
señal á sus Caballeros, que al tiempo que los peones et 
Caballeros Romanos ocupasen sus ojos , et ánimos en la 
batalla presente, ellos cercándolos, la una parte acometiese 
el real de los enemigos, et la otra saltase sobre las espal­
das á los que peleaban. Y achacando él la semejanza del 
nombre de Ceneo F u l v io , porque en estos mismos, lugares 
dos años ante habia vencido á Ceneo Fulvio Pretor , afir­
maba que el mismo fin seria de esta batalla que fue el de 
la otra. Y no fué vana su esperanza , porque cayendo mu­
chos de los Romanos cerca en la esquadra et batalla de 
peones, et no por eso desando de perseverar las ordenan­
zas et banderas; ¡tintamente fue oido grande alboroto de 
Caballeros de tras, et en el real clamor de los enemigos, 
con lo qual la sexta legión puesta en la segunda batalla , fue 
la primera turbada de los Numidas, et luego la quinta et 
los que estaban en las primeras banderas. E muchos hu­
yendo fueron desbaratados, otros muertos en medio,, don­
de cayd muerto Ceneo Fulvio con doce Tribunos de Ca­
balleros. ¿Quién afirmará de cierto quántos Romanos et 
amigos murieron en aquella batalla , como yo haya halla­
do en una parte que fueron trece m i l , en otra mas de 
siete mil? Anibal vencedor tomó el real et el despojo , et 
puso fuego 4 Herdonea , porque supo que se queria pa­
sar á los Romanose t que no quedaria en la fe con él, 
si de allí se partiese. Y habiendo primero enviado toda la 
multitud de la gente á Metaponto et á los Turios , man-
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do matar todos los principales , que supo que habían ha­
blado secretamente con Fulvio. Los Romanos que de 
tan grande destruicion se libraron, huyeron, por diver­
sos caminos, medio desarmados al Cónsul Marcello á Sani-
nio. Y Marcello no fue mucho espantado por tan gran­
de destruycíon, et escribió al Senado del Capitán et hues­
te perdidos en Herdonea , diciendo que el mismo que des­
pués de la batalla de Caimas había domado á Aníbal fe­
roz por aquella victoria , iría Contra é l , et que faria que 
la alegría que lo hacia ensoberbecer, le durase poco tiem­
po. Ea Roma había gran llanto por lo pasado , et gran 
temor por lo advenidero. E l Cónsul pasando de Samni« 
á los Lucanos asentó su real acerca de Numistron en I t 
yísta de Aníbal , en un lugar llano, como los Africanos 
tuviesen el cerro. E hízole otra muestra de confianza , sa­
cando primero que él la gente á la batalla. E Aníbal nm 
rehusó luego que vio las banderas salir por las puertas 
del real , mas de tal manera ordenaron la batalla , que 
los Africanos alzaron la ala derecha hacia el collado del 
monte , et los Romanos allegaron la izquierda á la ciudad, 
E como la batalla durase de la hora de tercia hasta U 
noche , y las primeras esquadras fuesen cansadas de pe­
lear , et los Romanos sacasen á la batalla la primera le­
gión , et Aníbal á la ala derecha Caballeros Españoles, 
et Mallorqueses que tiraban con hondas , et los Elefantes, 
la batalla estuvo á ninguna parte mucho tiempo inclina­
da. Y la tercera legión socorrió á la-primera, et la izquier­
da ala socorrió con gran esfuerzo et ánimo á la diestra, y 
también en los enemigos otros de nuevo entraren en l u ­
gar de los cansados: demanera que de batalla ya fatiga­
da , súbitamente se encendió otra nueva et muy cruel por 
los ánimos et cuerpos recientes et renovados, mas la no­
che los despartió con victoria incierta. E l día siguiente los 
Romanos, desde que el sol salió hasta grande parte del día, 

A 2 



4 DECADA U l . LIBRO V I I . 

estuvieron en el campo, mas después que ninguno de los 
enemigos les salió delante , recogieron á su placer los des­
pojos , et llegaron los cuerpos de los suyos en un lugar, 
et quemáronlos. En la noche siguiente Anibal secretamen­
te et callando movió su real, et se fue á Apulia. Y Mar-
cello desque el dia descubrió la fuga de Anibal, dexan-
do en .Numistron los heridos con poca guarda, y dando 
el mando de ellos á Lucio Furio Purpurion Tribuno de 
los Caballeros, continuó en perseguir á los enemigos, y 
alcanzólos en Menusia. Adonde algunos dias los unos et 
los otros hicieron algunas escaramuzas, mas alborotadas et 
súbitas que grandes, las quales casi todas fueron próspe­
ras á los Romanos. Después las huestes fueron por Apu­
lia sin ninguna batalla digna de nombre y fama , porque 
Anibal siempre levantaba las banderas y real de noche, 
buscando lugar para engañar á Maicello. Y Marcello nun­
ca lo siguia sino de dia claro , enviando delante espias 
por fuir de sus astucias y engaños. 
|||> o!^!Io> í s 'iiúsá BrisVisB cíe J5Í , ftóüsLl smu . 

C A P I T U L O I I . 

D e como en Capua fueron quemadas ciertas moradas que 
los soldados Remónos para sí habían hecho , y de como 

'vinieron d Koma los Embaxadores del Rey Sifhax. 

-Entretanto que Flacco estaba en Capua vendiendo los bie­
nes de los principales de ella, y daba á tributo los campos pu­
blicados , et el trigo , .porque no faltase materia et causa de 
hacer qualquiera crueldad contra los Campanos, por cier-

.to indicio se descubrió un nuevo crimen , el qual siendo 
oculto crescia mucho. E habia constreñido á sus soldados, 
que edificasen moradas de guerra para sí mismos en los 
muros , y puertas de la ciudad, et apartólos de las ca­
sas, ansi por dar en alquiler juntamente los campos con 
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las casas , como temiendo que el mucho deleite «de la ciu­
dad no amollentase su exército , como habia hecho el de 
Anibal. Estas habitaciones ó casillas muchas eran hechas 
de cañas ó tablas, otras cubiertas de cañas et de pajas, et 
de cosas fáciles para travar el fuego en ellas, asi como si a 
sabiendas fueran hechas para dar ocasión de quemarlas. Cien­
to et setenta Campanos conjuraron con dos hermanos Blos-
cos , principales en la conjuración, de les poner fuego á una 
hora cierta de la noche , et las quemar. E fue esto des-
cubierto por los servidores de los Bloscos. E luego por 
mandamiento del Procónsul, fueron cerradas todas las puer­
tas , et como los soldados por señal que les fue dada, 
concurriesen á las armas , todos los que eran en esta cul­
pa fueron tomados, et fecha muy recia inquisición , fueron 
todos condenados et muertos, y á los descubridores fue da­
da libertad , et diez mil dineros de moneda. E F u i -
vio envió á Roma al Senado los de Nuceria, et de Acer-
ras, que se quejaban que no tenian donde morasen sien­
do Acerras en parte quemada , et Nuceria destruida. E l 
Senado dio licencia á los de Acerras, que edificasen lo qué 
era quemado , y los de Nuceria fueron traspasados á Attella, 
que asi lo quisieron , y fue mandado á los Attellanos, que 
fuesen á morar á Galatia. Entre muchas y grandes cosas, 
que á las veces prósperas, y á las veces contrarias ocupa-
paban los pensamientos et ánimos de los hombres, nunca 
los Romanos se olvidaron de la fortaleza de Tarento , et 
por eso enviaron Embaxadores á Etolia á Marco Ogulino, 
y á Publio Aquilio á mercar trigo, el qual fuese levado 
á Tarento, et mil soldados del exército, que estaba en 
guarda de Roma , et otros tantos de los Romanos, y ami­
gos de ellos fueron enviados á Tarento con trigo. E ya el 
estio se pasaba , et se allegaba el tiempo de los ayuntamien­
tos para elegir Cónsules; mas las cartas de Mareello , en 
que escribía que no era píovecho de la república apartarse 
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un paso de Aníbal , que se iba retirando sin querer bata­
lla , et él !o p;2;seg-iia , pusieron grande pensamiento de no 
quitar de la gaena al Cónsul Marcelo , que entonces ha­
cia muy bien las cosas de la repúbl ica, et de otra par­
te que no faltasen Cónsules para el año que venia, Y asi 
les pareció mucho mejor llamar de Sicilia al Cónsul Valerio, 
aunque estuviese fuera de Italia , que á Marcello. E luego 
Marco Manlio Pretor de la ciudad le envió sus letras por 
mandamiento del Senado con las que el Cónsul Marcello 
habia enviado , para que por ellas conosciese , qué causa 
habia movido á los Padres de llamar, mas á él que á su 
compañero. E a caso vinieron en aquel mismo tiempo los 
Embaxadores del Rey Siphax á Roma , contando las ba­
tallas prósperas que él habia hecho contra los Cartagineses, 
€t decian que su Rey de ningún pueblo era mas enemi­
go que del de Cartago , ni mas amigo que del Romano, 
que él ya antes habia enviado sus Embaxadores en Espa­
ña á Ceneo et á Publio Cornelio Scipiones Capitanes Ro* 
manos , et que agora queria demandar la amistad Roma­
na del Senado, asi como de la fuente de ella. E l Sena­
do no solo respondió con mucha benignidad á los Emba­
xadores , mas aun envió sus Embaxadores al Rey con d<i-
ncs , conviene saber, á Lucio Ganucio, Publio Peteliio, y 
Publio Popilio. Los dones que levaron fueron una toga 
et vestidura de púrpura , et una silla de marfil , et una 
taza ó copa hecha de cinco libras de oro. E mandó mas 
el Senado á los Embaxadores que fuesen á otros Reyes pe­
queños de Africa, á los queles también levaron togas pre­
textas et tazas ó copas de oro de peso de tres libras. E 
Marco Att i l io et Marco Acilio fueron enviados Embaxa­
dores á Alexandria al Rey Ptolomeo, et á Cleopatra pa­
ra acordarles et renovar con ellos amistad , y leváronles 
dones, al Rey una toga et vestidura de púrpura con un* 
silla de marfil, et á la Rey na un brial pintado coa la cô  
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bertura de púrpura. En aquel estío que estas cosas fue­
ron hechas , se publicaron en Roma muchas malas señales 
et prodigios de las ciudades et campos comarcanos , co­
mo que quatro estatuas que estaban en el bosque de Fe­
lonía , en el campo de Capenas, habían sudado copia de 
sangre un día y una noche , y otros, et fueron hechos 
muchos sacrificios para los purificar et aplacar. E Marco 
Valerio el Cónsul llamado por cartas del Senado , enco­
mendó la provincia et exército á Cincio Pretor , et en-
TÍÓ á Marco Valerio Messala Capitán de la armada con 
parte de las naos en Africa á robar ^ et á espiar .lo que 
aparejaba et hacia el pueblo de los Cartagineses , et él con 
diez naos se vino á Roma. Y en llegando con buen tiem­
po , ayuntó el Senado , donde contó las cosas que él ha' 
bia hecho , y como habiendo tenido los Romanos guerra en 
Sicilia acerca de sesenta años por mar et por tierra con gran­
des pérdidas et destruyciones , agora él la había dado fin, 
y había asosegado todas las cosas, et decía que ningún 
Africano quedaba en Sicilia / et que todos los SiciHanos que 
habían fuido de ella por temor , estaban reducidos en sus 
ciudades et campos r et que araban et sembraban , et vol. 
vían á curar de la tierra tan próspera et fértil desampa­
rada por la guerra, que daba mantenimiento muy cierto 
en tiempo de paz et de guerra á sus mismos- provincia­
les y al pueblo Romano. E después fue dada licencia á 
Mutines de entrar en el Senado , et á todos los otros que 
habían hecho algo por la república, donde fueron galar--
donados según lo que cada uno merecía , et la: palabra et 
f e , que el Cónsul les había dado fue complida. E M u t i ­
les fue liecho ciudadano Romano^ dando e l Senado auto­
ridad al Tribuno del pueblo,, para lo negociar con el d i ­
cho pueblo. E haciéndose estas cosas en Roma, Marco. V a ­
lerio Messala, aportando antes del día con cincuenta naos, 
«n Africa, hizo una súbita corrida en el campo de Vtica^ 
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et talándolo en gran manera se volvió á las naos con mu­
cha presa, ansí de hombres como de otra qualqniera ma­
nera , é todo lo envió á Sicilia. Después de trece dias, 
que partió de ella, tornó á Lylibeo, et haciendo inqui­
sición supo de los captivos estas cosas, las quales por or­
den escribió al Cónsul Valerio Levino , para que supiese 
en que orden et estado fuesen las cosas de Africa , con­
viene saber, que cinco mil Numidas estaban en Cartago 
con Masinissa hijo de Gala, mancebo muy esforzado, et 
que por toda Africa conduelan á sueldo otros muchos Ca­
balleros , los quales hablan de pasar en España á Asdru-
bal , para que él con muy grande hueste en el primero 
tiempo que fuese bueno , pasase á I tal ia , y se ayuntase 
con Aníba l , y que los Cartagineses creían que en esto es­
taba la victoria de la guerra ; et sin esto que aparejaban 
grande armada por mar para cobrará Sicilia, la qual creía 
que en breve tiempo envíarlanl 

C A P I T U L O I I I . 

J )e como en Roma después de muchas contenciones fueron 
elegidos nuevos Cónsules y Pretores , y Sacerdotes y de comó 

Cayo Lelio vino d Roma y contó las cosas que Scipion 
habia hecho en E s p a ñ a . 

(as cosas sobredichas de tal manera movieron al Senado 
que todos determinaron , que el Cónsul no debía esperar 
el ayuntamiento , mas que nombrando él un Dictador, 
luego se debía volver á su provincia. Una contención los 
detenía, que decía el Cónsul que él nombrarla , quando 
fuese en Sicilia , Dictador á Marco Valerio Messala , que 
entonces era Capitán de la armada del mar. Los Senado­
res declan , que no podía ser nombrado Dictador fue­
ra del campo Romano , el qual fenecía en Italia. Maree 
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Lucrecio Tribuno del pueblo consultado de esta causa, de­
terminó el Senado que antes que el Cónsul se partiese de 
la ciudad, preguntase al pueblo, qué Dictador quería que 
fuese nombrado , y que nombrase Dictador al que el pue­
blo quisiese, et si el Cónsul no quisiese, que el Pretor 
de la ciudad , preguntase al pueblo lo mismo. E si tan po­
co el Pretor quisiese, entonces los Tribunos lo hablasen 
con el pueblo. Y como el Cónsul dixese que él no ro­
garla al pueblo lo que era de su poderio, y mandase, et 
vedase al Pretor hacer cosa ; los Tribunos del pueblo h i ­
cieron la pregunta , y el pueblo determinó et mandó que 
fuese nombrado Dictador Fulv io , que entonces estaba en 
Capua. Mas la noche antes del dia que habia de ser es­
te consejo del pueblo, el Cónsul se partió secretamente pa­
ra Sicilia. Y los Senadores desamparados enviaron cartas 
á Marco Claudio Marcello, que socorriese á la república 
desamparada de su compañero, et nombrase el Dictador que 
el pueblo queria. Y de esta manera Fulvio fue nombrado 
Dictador por el Cónsul Marcello. Y por la misma deter­
minación del pueblo el Dictador Fulvio nombró á Publio 
Licinio Craso Pontífice Máximo. E l Dictador después que 
viso á Roma, envió á Cayo Sempronio Bleso que habia te­
nido por legado en Capua , á la provincia de Hetruria en 
lugar de Calphurnio Pretor , al qual hizo venir por sus le­
tras para gobernar á Capua , et á su excrcito. E l Dicta­
dor mandó hacer los ayuntamientos el primero dia que pu­
do , los quales no podian ser acabados por contienda pues­
ta entre los Tribunos et el Dictador. La Centuria de los 
mancebos de la Tribu Galería á la qual por suerte cupo 
la prerogativa , habia nombrado Cónsules á Quinto Fulvio, 
et á Quinto Fabio, y las otras Centurias llamadas por su vez se 
inclinaran al mismo, sino se interpusieran los Tribunos del 
pueblo Cayo y Lelio Arlanos , los quales decían que no 
era cosa del bien de la ciudad, que el oficio y dignidad 
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fuese continuado , y que era cosa de malo y feo exemplo 
ser nombrado por oficial el que tenia el ayuntamiento. E 
por esto decian que si el Dictador aceptase su nombre, 
que ellos se oponian y contradirian á los ayuntamientos, 
y que si tuviese respecto á los otros y no á él , que ellos 
no pornian impedimento en los ayuntamientos. E l Dictador 
defendía la causa del ayuntamiento, con la autoridad del 
Senado , y con la determinación del pueblo, y con exem-
plo | ca decia que el Cónsul Ceneo Servilio, quando Fia-
minio el otro Cónsul murió en Trasymeno, por autoridad 
de los Padres habló con el pueblo y y que el pueblo or­
denó , que entretanto que la guerra fuese en Italia, el pue­
blo tuviese poderio de rehacer Cónsules los que quisiese, 
y quantas veces quisiese , de los que ya antes habian sido 
Cónsules , y que en esta causa tenia el exemplo antiguo 
de Lucio Posthumio Magello, el qual siendo Interrey en 
los ayuntamientos, que él había allegado , fue elegido Con* 
sul con lunio Ceneo Bubulco , y también tenia exemplo 
nuevo de Quinto Fabio el qual nunca consintiera , que 
el Consulado fuera en él continuado , sino en bien et pro­
vecho común de la república. E contendiendo mucho tiem­
po con estas razones , á la postre concordáronse los T r i ­
bunos, y el Dictador de tal manera que estuviesen a l o 
que el Senado juzgase. E á los Padres paresció que aquel 
tiempo era tal que debía ser administrada la república por 
Capitanes viejos, y aprobados y sabios en la guerra , y 
asi no les plugo dilatar los ayuntamientos. Y los Tr ibu­
nos consintieron en ello , donde fueron declarados Cón­
sules Quinto Fabio Máximo la quinta vez , et Quinto F u l -
vio Flacco la quarta. E Pretores fueron nombrados Lucio 
Veturio Philo, et Tito Quincio Crispino, Cayo Hostilio 
Tubulo , Cayo Arunculeio. Hechos estos oficiales para un 
ano. Quinto Fulvio renunció la dictaduria. En fin de aquel 
estío una armada Afácána de quarenta naos con el Cap í -
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tan Amílcar pasó de Cartago á C e r d e ñ a ^ e t primero ta­
ló et robó el campo Olbiense: et después porque ahi le 
paresció delante el Pretor Publio Manlio Vulso con el exér-
cito , dando vuelta al otro lado de la isla , taló el campo 
de Caller , y con robo y despojo de toda manera se volvió 
á Africa* Algunos Sacerdotes Romanos murieron aquel año, 
y en lugar de ellos fueron hechos otros. Cayo Servilio fue 
hecho Pontífice en lugar de T . Octacilio Craso, y Dcccm-
viro para hacer los sacrificios T . Sempronio Longo hijo de 
Cayo en el de T . Sempronio Longo hijo de Tito. E mu­
rió M . Marcio Rey de las cosas sagradas, et M . Emilio 
Papo Máximo Curion , et en aquel año no se hicieron Sa­
cerdotes en su lugar. Este año fueron Censores Lucio V e -
turio Philon , et Publio Licinio Crasso Pontífice Máximo. 
E Crasso Licinio no habia sido Cónsu l , ni Pretor antes que 
fue hecho Censor , y de la edilidad subió á la censoria. Es­
tos Censores no escogieron Senadores, ni hicieron cosa al­
guna de la república , porque murió Lucio Veturio. Por 
lo qual Licinio se privó de la censoria. Los Ediles enrules 
Veturio y Publio Licinio V a r o , hicieron un dia los jue­
gos Romanos. E los Ediles del pueblo Quinto Caucio , y 
Lucio Poncio Licinio de penas pecuniarias dieron al tem­
plo de Ceres unas imágines de cobre, et según la facul­
tad del tiempo hicieron juegos de magnífico aparato. En 
fin de este año Lelio Embaxador de Scipion, llegó á Ro­
ma treinta y quatro dias después que partió de Tarragona. 
Y entrando él en la ciudad con gran multitud de capti­
vos , movió gran concurso de hombres á lo mirar. E l dia 
siguiente entró en el Senado y explicó como Cartagena, 
cabeza de España , habia sido tomada en un dia, et otras 
ciudades que se habían rebelado, et otras nuevamente ha­
bían venido á la compañia, et amistad del pueblo Roma­
no. También por dicho de los captivos hallaron casi lo mis­
mo que Messala habia escripto en sus cartas. Gran cuida-
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do puso en los Padres el pasar de Asdrubal en Italia , la 
qual con dificultad résistia á Aníbal y á sus armas. E Le-
lio , traido al Senado , dixo las mismas cosas. E l Senado de­
terminó , que hiciesen suplicaciones á los Dioses, por lo 
que con tanta prosperidad habia hecho Scipion, y man­
daron á Cayo Lelio , que al primero tiempo bueno se tor­
nase á España con las mismas naos que habia venido. Y o 
movido por muchos autores he puesto la presa de Car­
tagena en este año , no ignorando que hay algunos que di­
cen que fue tomada el año siguiente , ca no me parece 
que tiene semejanza de verdad, que Scipion estuviese to­
do un año en España, no haciendo cosa alguna. 

C A P I T U L O I V . 

D e como los Cónsules y Pretores partieron entre s í las 
provincias , et de las huestes d ellos asignadas , et de 

la contienda que fue en Roma sobre el sacerdocio. 

'uinto Fabio Máximo la quinta vez Cónsu l , y Quinto 
Fulvio Flacco la quarta comenzaron á i 3 de Marzo , á 
usar de su oficio. E Italia fue asignada que fuese provin­
cia de entrambos , aunque la gobernación fue partida ea 
regiones, que Fabio hiciese la guerra á Tarento , et F u l ­
vio en los Lueanos y Brucios. E á Marco Claudio fue 
prolongado su Imperio por un año. Los Pretores echaron 
por suerte las provincias. A Cayo hostilio Tubulo vino la 
de la ciudad , á Lucio Veturio Philo la peregrina con Fran­
cia, á Tito Quinto Crispino Capua , á Cayo Aurunculeyo 
Cerdeña. E las huestes fueron asi partidas por las provin­
cias, que Fulvio tomase dos legiones , las quales Valerio 
Levino tenia en Sicilia , et Quinto Fabio tomase las que 
Calphurnio tenia en Hetruria, et que el exército de la ciu­
dad fuese á Hetruria, et Cayo Calphurnio gobernase la 
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misma provincia, et exército , et Tito Quinctio tuviese á 
Capua con el exército que habia tenido Quinto Fu lv io , et 
Cayo Hostilio recibiese la provincia y exército de Cayo Lec­
torio Propretor , el qual entonces ya estaba en Arimino. E 
á Marco Marcello fueronle asignadas las dos legiones, con 
ks quales siendo Cónsul habia hecho el servicio de la repú­
blica. E á Marco Valerio con Lucio Cincio , también fue 
alargada la gobernación en Sicilia , et fuéles dado el exér­
cito de Cannas , y mandaron que lo supliesen de los Ca­
balleros que habian quedado de Ceneo Fulvio. Los Cón­
sules los hicieron buscar et enviáronlos á Sicilia, et diéron-
les la mesma mengua et vergüenza que tenían los de Can­
nas en la guerra , et los que del exército de Ceneo Ful­
vio Pretor por ira de semejante fuida habian sido enviados 
á la misma Sicilia por el Senado. A Cayo Auruncnleio de­
terminaron las mesmas legiones para Cerdeña , que estuvie­
ron con Publio Manilo Vulso , que habia tenido aquella 
provincia. Y á Publio Sulpicio mandaron que tuviese á Ma-
cedonia, con la misma legión y armada de mar, et prolon­
gáronle el Imperio por un año. E también mandaron que 
de Sicilia fuesen á Tarento al Cónsul Fabio r treinta y cin­
co galeas, et toda la otra armada mandaron que fuese con 
Marco Valerio Levino á robar en Africa , ó que Valerio 
enviase á Lucio Cincio , ó á Marco Valerio Messala. E nin­
guna mutación hicieron de España, sino que prolongaron 
el Imperio á Scipion et á Sillano , no por un solo año> 
mas hasta que el Senado los mandase venir. Desta mane­
ra las provincias , et exércitos et Imperios fueron partidas'. 
Entre los pensamientos y cuidados que tenian los Pvomanos 
de mayores cosas, la elección de Máximo Curion , como 
fuese puesto Sacerdote en lugar de Marco Emilio, desper­
tó una vieja contienda , no queriendo los Patricios que fue­
se escuchado Cayo Manlio Vi tu lo , el qual siendo del pue­
blo, por ser rico, demandaba aquel sacerdocio que nunca 
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antes de él había sido dado á alguno, sino que fuese de los 
Padres. Y llamados los Tribunos, remitieron esta causa al 
Senado. E l Senado dio su poderío al pueblo. E de esta 
manera fue hecho el primero del pueblo Máximo Curio» 
Cayo Manilo Vi tu lo . É Publio Licinio el gran Pontífice 
constriñió á Cayo Valerio Flacco á consagrarse Sacerdote 
dial. E Cayo Lectorio fue hecho uno de los diez Varones 
para hacer los sacrificios en lugar de M u ció Scevola muerto. 
E de grado qallara yo la causa de ser forzado á consagrarse 
Flamen ó Sacerdote d i a l , si su mala fama no se convertiera 
en buena, ca Cayo Flacco, por su mocedad negligente y l u -
xuriosa , habia sido elegido Sacerdote de Publio Licinio gran 
Pontífice, et de Lucio Flacco su hermano, y de todos los 
otros parientes era mal querido por estos vicios. Este des­
pués que el cuidado de los sacrificios et de sus ceremonias 
entró en su ánimo, asi á deshora dexó las costumbres an­
tiguas , que ninguno de todos los mancebos fue tenido pri­
mero que é l , ni mas aprobado, asi por sus parientes co­
mo por los ágenos- Con este consentimiento de la fama le­
vantado en confianza de sí mismo, volvió á demandar la 
cosa que muchos años estaba ya dexada por la indignidad 
de los Sacerdotes diales sus antecesores, conviene saber , que 
entrase en el Senado. E asi entró en el Senado, et L u d o 
Licinio Pretor lo sacó fuera. Por lo qual el Sacerdote ape­
ló á los Tribunos del pueblo, requiriendo el derecho an­
tiguo de los Sacerdotes que fue dado á Cayo Flaminio. E l 
Pretor decía que el derecho no habia de estar á los exem-
plos ya viejos et por la antigüedad olvidados, mas al uso 
nuevo de qualquiera costumbre, y que en la memoria de 
los padres et avuelos no se hallaba que ningún Sacerdote 
dial hobiese usurpado aquel derecho. E los Tribunos juz­
gando que la cosa olvidada por la pereza de los Sacerdo­
tes no era daño á la dignidad del sacerdocio , mas solo a 
los Sacerdotes, con consentimiento de los Senadores y del 
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pueblo , no contradiciéndolo el Pretor, metieron el Sacerdo­
te en el Senado, pensando todos que el Sacerdote había 
alcanzado aquello , mas por la santidad de su vida, que por 
el derecho del sacerdocio. 

E los Cónsules antes de ir á las provincias escribieron 
de la ciudad dos legiones de hombres, de armas, quantos eran 
menester para complimiento y socorro de los otros exérci-
tos. E l Cónsul Fulvio dio el exército viejo de la ciudad 
á Cayo Fulvio Flacco hermano suyo y legado , para que 
lo levase á Hetrur ia , et traxiese á Roma las legiones que 
eran en Hetruria. Y el Cónsul Fabio mandó á su hijo 
Quinto Máximo que levase á Marco Valerio Procónsul en 
Sicilia las reliquias del exército de Fulvio que habían si­
do halladas, et fueron tres mil y trecientos y treinta y seis 
hombres de armas, et que tomase de Marco Valerio dos le­
giones et treinta galeas. Estas legiones sacadas de la isla de 
Sicilia en ninguna cosa diminuyeron la forma , ni fuerzas 
de la guarnición de aquella provincia, porque allende que 
Valerio • tenia dos legiones viejas bien guarnescidas , et te­
nia grande fortaleza de Numidas fugitivos, Caballeros et peo­
nes , también escribió en su sueldo los Sicilianos esforzados 
et sabidos en la guerra , que habian estado en el exército de 
Epicides et de los Africanos* de manera que ayuntando to­
dos estos socorros de gente extraña á las legiones Roma­
nas , guardó la forma de dos exércitos , et con el uno man­
dó á Lucio Cincio guardar aquella parte de isla , donde 
habia sido el Rey no de Gereon, et con el otro guardaba 
él todo lo otro de la isla, que en tiempos pasados fue 
partido con los fines del Imperio Romano et Africano. Tam­
bién puso en orden una armada de setenta naos , que á 
todas partes fuese guardada la costa del mar. E l con la 
gente de caballo de Matines cercaba toda la provincia , por 
ver qué campos eran labrados, et quáles no, para que ala­
base los dueños y señores de ellos, ó los reprehendiese. E 
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de esta manera con la solicitud y cuidado hizo tanto, que 
grande abundancia de trigo vino á Roma , et también fue 
levado mucho á Catania para poder enviarlo al exército 
que habia de estar aquel estío en Tarento. 

C A P I T U L O V . 

De como algunos pueblos de las Colonias de Roma se quejaron 
del trabajo que pasaban por las guerras , y rehusaron de 

dar gente y sueldo , et otras estuvieron jirmes 
con la ciudad. 

¡os hombres de armas enviados á Sicilia , de los quales 
la mayor parte era del nombre Latino y de los amigos del 
pueblo Romano , fueron quasi causa de grande movimiento, 
ca de cosas pequeñas nascen muchas veces grandes diferen­
cias. Enrre los Latinos y amigos se levantó en sus conse­
jos murmuración , porque en diez años habian sido quasi 
deshechos , asi en enviar gente á la guerra, como en pagar 

sueldo, et que cada año peleaban con grande destruicion 
de ellos, que unos morian en la batalla , et otros de en­
fermedades , y que mas morían sus ciudadanos siendo sol­
dados de los Romanos que presos de los Africanos, porque 
los enemigos voluntariamente los enviaban á sus tierras, y 
los Romanos los enviaban fuera de Italia , mas á destierro 
que á guerra; y que los soldados que fueron desbaratados 
en Cannas, ya había ocho años que se envejecían , et que 
antes serian muertos que el enemigo saliese de Italia, por­
que »> agora mas que nunca está poderoso ; et si los viejos 
» no vuelven á ella et se escogen otros nuevos , en poco tiem-

po quedara ninguno de ellos. De manera que lo que den-
>» tro de poco la necesidad ha de negar , débese agora ne-
ngar al pueblo Romano, antes que vengamos á la pos-
»> trera soledad y pobreza. E si los Romanos ven sus a mi-
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p, gos concordes en esto, ellos ciertamente pensarán de ha-
»cer paz con los Cartagineses , ca de otra manera viviendo 
a Aníbal , nunca Italia será sin guerra/* Estas cosas tractaron 
en sus consejos. Entonces eran treinta colonias ó poblacio­
nes del pueblo Romano , et estas teniendo todas Embaxa-
dores en Roma , las doce negaron á los Cónsules tener de 
donde diesen hombres de armas , ni dinero para pagarlos. 
E estas fueron Ardea, Nepeta, Sutri, Girceia, Alba, Carseo-
i is , Suesa , Sora, Seda, Caliese, Narnia y Ynteramna. Los 
Cónsules movidos por esta novedad queriendo apartarlas de 
tan abominable consejo , pensando aprovechar , reprehendién­
dolas antes que hablando con mansedumbre, declan que ellos 
habían tenido atrevimiento de decir á los Cónsules, lo que 
los Cónsules no osaron pensar de hablar en el Senado; por­
que aquello no era disminuir el numero de la milicia } mas 
era claramente revelarse del pueblo Romano. Y por ende 
que se tornasen luego á sus ciudades et como si tal mal­
dad no hobiesen osado sino por manera de conversación, 
consultasen con sus principales et les traxesen á la memo-
ría que ellos no eran Campanos, ni Tarentinos , mas Ro­
manos et de Roma nascidos, de donde habían sido envía-
dos á las colonias , ó poblaciones , et á los campos toma­
dos por guerra, por causa de multiplicar la generación. Y 
que lo que los hijos debían á los Padres , aquello mesmo de­
bían ellos á los Romanos, si tenían algún acatamiento y 
memoria de la antigua patria; que consultasen de nuevo, 
porque las cosas que entonces habían tratado , eran para 
traición del Imperio Romano, et dar la victoria á Aníbal. 
Tractando mucho tiempo estas cosas los Cónsules entre ellos, 
los Embaxadores no se moviendo en cosa alguna , dixeron 
que no tenían que pudiesen reportar á su patria, ni sus 
Senados tenían que pudiesen consultar de nuevo , pues no 
tenían hombres de guerra que pudiesen escoger , ni dine­
ros para sueldo. Entonces los Cónsules viéndolos obstinados, 

TOM. I I I . e 
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recontáronlo en el Senado. Por lo qual tan grande temor 
entró en los ánimos de todos, que la mayor parte decia 
que el Imperio Romano era perdido , et que lo mesmo 
harian las otras colonias , et que lo mesmo habian consen­
tido todos los amigos et compañeros para dar la ciudad 
de Roma á Anibal. Los Cónsules esforzaban et consolaban al 
Senado, et decían que las otras poblaciones estarían en la 
fe et oficio antiguo, et que las poblaciones que habian fal­
tado de lo que debían, si les enviasen Embaxadores que 
los reprehendan et no les rueguen , ternan vergüenza del 
Imperio Romano. Entonces el Senado remitió á los Cón­
sules que hiciesen lo que viesen ser provecho de la repú­
blica. Y ellos tentando primero los ánimos de las otras Co­
lonias , llamaron los Embaxadores et preguntáronles, qnán-
tos hombres de armas tenían aparejados según la costum­
bre. Y por diez y ocho colonias respondió Marco Sextilío 
Fregelano , que tenían aparejados hombres de armas según 
la costumbre , et si mas eran menester que mas darían r y 
que con todas sus fuerzas harian qualquiera cosa que man­
dase et quisiese el pueblo Romano , para lo qual no les 
faltaban facultades , y les sobraban ánimos. Los Cónsules 
paresciéndoles que era poco, según sus merescimientos, ala­
barlos con su sola voz , si todos los Padres no les hicie­
sen gracias , mandaron que los siguiesen dentro al Señan­
do. E l Senado les habló con decreto muy honrado, et man­
dó á los Cónsules que también los levasen al pueblo , et 
entre otras cosas excelentes que habian hecho agora á ellos,, 
ct antes á sus antecesores, recontasen el nuevo beneficio 
que agora hacían á la república. Y porque agora después 
de tantos tiempos no sean callados , ni defraudados de su 
alabanza, estos fueron los Siguínos, Nolanos, Nobranos, 
Saticulanos, Brundusinos, Fregellanos, Nucerinos > Adria­
nos , Fírmianos, et Aríminenses, et en el otro mar los Pon-
tianos, P e í a n o s , Consanos, et de medio de la tierra, los 
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Benaventanos , Ser vinos, Spoletanos , et Cremoneses. Con 
la ayuda de estas colonias entonces se mantuvo el Impe­
rio del pueblo Romano, et el Senado et pueblo les hicie­
ron gracias. E mandaron los Padres que no se hiciese men­
ción de las otras doce poblaciones que hablan rehusado el 
Imperio, y que los Cónsules ni los despidiesen , ni detu­
viesen , ni les hablasen. Este castigo callado páreselo ser 
convenible á la dignidad Romana. 

Expediendo los Cónsules las otras cosas que convenían 
para la guerra , plagóles sacar á fuera el oro procedido de 
la veintena de los manumitidos, que estaba guardado en 
lugar muy secreto para las últimas necesidades. E fueron 
sacadas á cerca de qaatro mil libras de oro , del qual die­
ron quinientas libras á cada uno de los Cónsules, y á Mar­
co Marcello, y á Publio Sulpicio Procónsul , y á Lucio 
Veturlo Pretor , el qual había tomado por suerte la pro­
vincia de Francia, et al Cónsul Fabio añadieron cient l i ­
bras de oro , para que fuese levado á la fortaleza de T á ­
rente. Y del otro oro usaron para hacer* con dinero de con­
tado los asientos de las vestiduras et otras cosas convenien­
tes al exército , que hacia la guerra en España con buena 
fama suya , et de su Capitán. Y también les plugo de pro­
curar et hacer sacrificios por las malas señales et prodigios, 
antes que los Cónsules fuesen. En el monte Albano ha­
blan sido heridas de rayo la estatua de Júpiter, y un ár­
bol cercano al templo, el lago de Ostia , el muró de Ca-
pua , y el templo de la Fortuna , y en Sinuesa el muro 
et la puerta. Algunos autores escriben que la agua A I ba­
ña corrió mezclada con sangre. Y en Roma dentro de la 
cámara del templo de la Diosa Fortuna una imagen que 
estaba en la corona cayó de Ja cabeza por sí mesma , et 
se puso en la mano : et en Priverno era cosa cierta que 
un buy habló , y un buitre baxó á una tienda, estando la 
plaza llena: que en Sinuesa nació un niño de sexo dudoso 

C 2 
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entre hombre y muger, los quales el vulgo llama Andro-
gynos en lengua Griega , como mas fácil para componer la 
mayor parte de las palabras , et que llovió leche ; et que 
un niño nasció con cabeza de elefante. Estos prodigios fue­
ron procurados con hostias mayores, et se señaló un dia 
para hacer suplicaciones y rogativas á todos los Dioses. E 
mandóse que Cayo Hostilio ofreciese y hiciese juegos á 
Apolo como en tales años se habian hecho. 

C A P I T U L O V I . 

De como fueron hechos Censores , et el Cónsul Fulvio destmy® 
los campos de los Brucios, et Marco M a r cello 

peleó con Aníbal . 

E n aquellos mesmos dias el Cónsul Quinto Fulvio t u ­
vo ayuntamiento para elegir Censores , y fueron Censores 
Marco Cornelio Cetego , et Publio Sempronio Tuditano^ 
los quales aun no habian sido Cónsules. Los Censores por 
áuctoridad de los Padres hablaron con el pueblo sobre dar 
á alquilar las tierras de Campania , et el pueblo dió su 
decreto. Entre los Censores hubo discordia de la elección 
del Príncipe , la qual detuvo la elección del Senado. La elec­
ción era de Sempronio ; mas Cornelio decia que debían se­
guir la costumbre dada por los antepasados , conviene sa­
ber, que el que primero hubiese sido Censor de los que v i ­
viesen , fuese escogido Principe , et este era Lucio Manlio 
Torquato, Sempronio decía que los Dioses que le habian da­
do la suerte de elegir también le habian dado el alvedrio l i ­
bre , que él lo baria á su voluntad , et elegirla á Quinto 
Fabio Máximo, el qual ganaría él á que era el Príncipe 
de la ciudad de Roma aun á juicio de Aníbal. E después 
que ellos contendieron mucho de palabras , con consenti­
miento de su compañero , Sempronio eligió Príncipe del Se-
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nado á Quinto Fabio Máximo Cónsul. E después de esto 
fue elegido el demás Senado , dexados ocho Senadores apar­
te , entre ios quales fue Marco Cecilio Metello , infame con­
sejador de desamparar á Italia , después de la destruicion 
de Cannas. E la misma causa fue guardada en la censura 
de Caballeros ; mas eran muy pocos á los que la tal in­
famia tocaba. A todos aquellos, et eran muchos , fueron 
quitados los caballos , que eran Caballeros en Sicilia de las 
capitanías de Cannas. También ayuntaron sobre aquella as­
pereza el tiempo , que los sueldos de los tiempos pasados 
no aprovechasen á los que hablan estado en la guerra con 
caballos públicos, mas que diesen otra paga de diez suel­
dos á los que hablan ido á la guerra con caballos propios. 
E después desto buscaron grande numero de los que de­
bían ganar sueldo con caballos; et de los que en el comien­
zo de aquella guerra tenian diez y seis años, et no habían 
estado en la guerra , á todos estos hicieron pagar cierto pre­
cio para sueldo. Después dieron orden de rehacer todo lo 
que acerca de la plaza ó mercado se habia quemado , con­
viene saber las siete boticas , la carneceria , y el palacio real. 

Acabadas todas las cosas que se debían hacer en Ro­
ma , los Cónsules se fueron á la guerra. E primero F u l -
vío fue á Capua , et después de pocos días lo siguió Fa­
bio , el qual en presencia rogó á su compañero, y á Maree lio 
por caitas , que con guerra muy recia detuviesen á Aní­
bal, entretanto que él combatiría á Tarento, porque sien­
do aquella ciudad quitada á los enemigos et echados de 
todas paites , no ternia á donde estar , ni hallaría lugar don­
de se fiase, ni temía causa de detenerse en Italia. También 
envío un mensajero á Rhegio al Prefecto de la guarnición 
que el Cónsul Le vi no allí habia asentado contra los Bru-
cios. Esta guarnición era de ocho mil hombres sacados- los 
mas de Agatirna, ciudad de Sicilia, ( como ya lo hemos di­
cho ) hombres usados de vivir de robos et de ladronicios, 



2 2 DFCADA I I I . LIBRO V I T . 

y á ellos se hablan allegado los fugitivos de los Brucios igua­
les en osadía , et en acometer qualquiera cosa con la ne­
cesidad. Esta gente mandó ir primero á robar et talar el 
campo de los Brucios, después á combatir la ciudad Cau-
lonia. Estos executaron los mandamientos del Cónsul , no 
con pereza , mas con mucha codicia ; et después de ha­
ber echado los labradores del campo, con grande fuerza 
combatian la ciudad. 

Y Marcello movido por las cartas del Cónsul , et tam­
bién porque tenia creido en su ánimo que ningún Capitán 
era tanto igual á Anibal quanto él , luego que en los cam­
pos hobo abundancia de pastos, saliendo de donde habia 
tenido el invierno se puso delante Anibal acerca de Canu-
sio. Estaba Anibal solicitando los de Canusio á que se re­
velasen de los Romanos, mas luego que oyó que Marce­
llo se allegaba , levantó su real. Y aque l l a región era abier­
ta sin lugares secretos para asechar ; por ende se comenzó 
de ir de allí á lugares de bosques et dfekesaSi E Marcello 
seguíalo de rastro , et asentaba su real delante él. A n i ­
bal se detenia con ligeras escaramuzas de esquadras de caba­
llería y flecheros de á pie , et no le parecía entrar en bata­
lla campal á banderas tendidas ; mas fuéle forzado hacer­
lo que fuya , porque partiéndose Anibal , Marcello lo alcan­
zó en lugares llanos, et abiertos, donde queriendo asentar 
el real, combatió reciamente sobre los obreros que hacían 
lugar para las tiendas. En esta manera lo hizo venir á la 
batalla , et pelearon con todas las huestes , et veniendo 
la noche se partieron de la batalla iguales. Los reales, apar­
tados poco uno del otro, antes que viniese la noche fueron 
enfortalescidos. E l día siguiente en amanesciendo , Marcello 
sacó su gente del real á la batalla , la qual Anibal no re­
husó, esforzando con muchas palabras sus Caballeros que 
acordándose de Trásimeno et de Caimas amansasen la fero­
cidad de sus enemigos , que les fatigaban et no les dexaban 
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asentar real , ni resollar , et que mirasen quan gran enojo 
era ver cada dia juntamente salir el sol et la hueste Ro­
mana en el campo delante de sus ojos , et si agora con una 
batalla sangrienta les castigaban, dende adelante levarían 
la guerra con mayor reposo et asosiego. Los Africanos inci­
tados por estas palabras , et también por el enojo de la fero­
cidad de los enemigos que cada dia los enojaban , comen­
zaron de recio la batalla y combatieron mas de dos ho­
ras. E después comenzó la ala derecha de los Romanos 
et los de la compañía del General volver a t rás , y vién­
dolo Marcello puso en la primera esquadra la décima octava 
legión. Y entretanto que los unos espantados se retraen , et 
los otros perezosamente entran , toda la batalla fue turbada. 
Y después desordenados de todo punto, volvieron á huir, 
venciendo el temor á la vergüenza. En esta batalla murie­
ron dos mil et setecientos ciudadanos et amigos , entre los 
quales fueron quatro Centuriones , dos Tribunos de Caba­
lleros , conviene saber Marco Lieinio » et Marco Elvio , et 
perdiéronse quatro banderas de la legión que fu y o , y dos de 
la legión que succedió á los que fuian. Y Marcello, des­
pués que tornaron al real, habló á sus Caballeros con tan­
ta aspereza , que les fue mas triste la habla del Capi­
tán irado , que la batalla que con tanta desdicha habían i o ­
do el dia sufrido. »> Yo dixo Marcello, como en tal co-
" sa se debe hacer, hago gracias á los Dioses inmortales, 
»5que nuestro enemigo, fuyendo vosotros con tanto temor, 
« no ha entrado por las puertas de nuestro real, porque cier-

to vosotros con el mismo espanto que dexastes la batalla, 
»> habríades desamparado las tiendas. ¿ Q u é espanto ó que 
»> temor es este ? ¿ ó qué olvido ha entrado en vuestros áni-
« m o s , que asi os habéis olvidado quien sois et con quien 
»> combatís ? Por cierto estos son los mismos enemigos, los 
»* quales vencistes el verano pasado, et vencidos los per. 
»> siguistes y matastes, y huyendo ellos de noche y dia^ 
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«estos dias los habéis acosado , y con ligeras escaramuzas los 
»> habéis muchas veces fatigado; y ayer no los dexastes ir cami-
»> no , ni asentar reía. Dexo agora de hablar de las cosas de 
»»que os podéis alabar, quando de lo mismo os debéis aver-
»* gonzar et arrepentir ¿ Pues cómo ayer con iguales ma-
» nos departiésedes la batalla , que os ha quitado esta no-
» c h e et este dia? ¿ H a sido vuestra hueste diminuida, ó 
« l a suya acrescentada ? N o me parece en verdad que ha-» 
*» blo con mi exército , ni con Caballeros Romanos: solo 
>» tenéis los mismos cuerpos y armas. ¿Pensáis que si tu -
»> viérades los mismos ánimos, que los enemigos vieran vues-
»»tras espaldas , et quitaran alguna bandera de vuestra es-
»> quadra ? ¿ N o se gloriaban hasta aquí haber muerto legio-
»»nes Romanas? Pues vosotros hoy les habéis dado la pri-
»> mera honra de haber hecho huir un exército." Después 
que Marcello hobo dichas estas palabras , levantaron todos 
grandes clamores, diciendo que los perdonase de aquel dia, 
et que después quando quisiese , esperimentase los corazo­
nes de sus Caballeros. Oyendo esto Marcello dixo: »> Yo 
»> por cierto os esperimentaré, et mañana en amanescien-
» d o os sacaré al campo , porque antes vencedores que 
•» vencidos alcancéis el perdón que pedis." E mandó enton­
ces que diesen pan de cebada á las esquadras que habian 
perdido las banderas. E á los Centuriones de las quadri-
llas que habian perdido las banderas dexó con las espa­
das desembainadas y sin vanda, et mandó que el dia siguien­
te todos , ansi Caballeros como peones , viniesen delante de 
él armados. E de esta manera los dexó, conosciendo to­
dos et confesando con razón ser reprehendidos , y que aquel 
dia en toda la hueste Romana no habia sido varón algu-

, no sino el Capitán , al qual debian satisfacer, ó con la 
muerte , ó con victoria gloriosa. 
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C A P I T U L O V I L 

D e como M a r cello peleó con Aníba l , y alcanzo de él 'victoria 
sangrienta, et de como el Cónsul Quinto Fabio tomó á Tarento 

por medio de una muger de la ciudad d quien servia 
el Capitán de los Brucios. 

E n el día siguiente todos ordenados y armados vinieron 
al mandamiento del Capi tán, el qual les dixo, que por-
nia en la primera cohorte , ó esquadra , los que el dia pa­
sado comenzaron á fuir , et perdieron las quadrillas et ban­
deras , et que les mandaba que todos peleasen et vencie­
sen , et que trabajasen todos que no llegase antes á Ro­
ma la fama de la fuida de ayer , que de la victoria de hoy. 
Después mandólos que comiesen et bebiesen , para que tu­
viesen fuerza , si la batalla fuese luenga. E después que 
fueron dichas et fechas todas las cosas con las quales se es­
forzasen los corazones de los Caballeros , salieron al cam­
po. Viendo esto Anibal dixo : »» Por cierto con aquel ene-
9> migo tenemos guerra, el qual no puede sufrir buena, ni 
» mala fortuna , si vence, con ferocidad persigue los ven-
»ciclos: si es vencido, luego renuéva la batalla con los 
»> vencedores." E después desto mandó tocar las trompetas, 
et saco el exército et combatieron de entrambas partes al­
go mas recio que el dia pasado. Los Africanos trabajaban 
por guardar la honra que el dia pasado hablan ganado , los 
Romanos trabajaban de echar de sí la mengua. La ala iz­
quierda de los Romanos, y las legiones que hablan perdi­
do las banderas , peleaban en la delantera , et la veintena 
legión estaba aparejada en la ala derecha. E Lucio Cor-
nelio Lentulo, Cayo Claudio Nerón legados eran presi­
dentes en las alas. Marcelio esforzaba la esquadra del cen­
tro con su presencia amonestando á todos. E de la parte 

TOM. I I I . D 
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dé Aníbal los Españoles tenían la delantera , et esto era lo 
mas esforzado en todo su exército. E como la batalla estu­
viese mucho tiempo en duda , mandó Aníbal poner los ele­
fantes en la primera escuadra, por probar si esto podría 
poner alboroto et espanto en los enemigos. Y al princi­
pio los elefantes turbaron las banderas et ordenanzas, 
tropellando muchos entre los pies , et ya habían abierto la 
esquadra en una parte, et bien mas fuyeran los Romanos 
sino que Cayo Decimio Flavio , Tribuno de Caballeros, ar­
rebató la bandera del primero que tenia lanza , y mandó 
al Alférez de aquella bandera que lo siguiese , y levólo 
donde los elefantes hacían grande alboroto, y mandó que 
echasen las lanzas sobre ellos , las quales sin dificultad se 
hincaron en sus cuerpos por ser echadas de cerca. Mas asi 
como no todos fueron feridos , asi los que tenían las lan­
zas en las espaldas , como es linage de animal incierto, 
volvieron á fui r , et hicieron también huir á los que no eran 
heridos. Entonces no una quadrilla, mas cada uno hombre 
de armas por sí que podía alcanzar los elefantes que fuian, 
echaba las lanzas; por lo qual caían ellos mas sobre los 
suyos mesmos , en los quales hicieron mayor estrago que 
habían hecho en los enemigos , porque estos animales mas se 
desbaratan por el temor , que se rigen por quien los gobier­
na. Los .peones Romanos luego levaron sus banderas con­
tra los enemigos que estaban turbados por el correr á una 
parte et otra de los elefantes , et con poca batalla los desor­
denaron et hicieron volver. Entonces Marcello envió tras 
los que fuian la gente de caballo , la qual no dexó el alcan­
ce , hasta que con mucho temor se retraxeron dentro su real. 
E sin las otras cosas que les pusieron allí espanto, dos ele­
fantes habían caído en la puerta , et los hombres de pe­
lea fueron forzados de entrar por la cava et muros en el 
real. E allí fue hecha grande matanza, porque fueron muer­
tos acerca de ocho mil hombres et cinco elefantes. N i los 
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Romanos hobieron esta victoria sin sangre , porque de dos 
legiones fueron muertos quasi mil et setecientos, et de los 
amigos et compañeros mas de mil et trecientos, et muchos 
ciudadanos et amigos fueron heridos. Anibal la noche si­
guiente movió su real. E Marcello deseábalo perseguir , mas 
la multitud de los feridos lo detuvo ; empero envió tras 
de él espias que lo siguiesen , las quales el dia siguien­
te volvieron , diciendo que Anibal iba á los Brucios. 

Quasi en estos mesmos dias se dieron á Quinto Fu l -
vio Cónsul los Hirpinos , et Lucanos , et Volscentes, 
dándole las guarniciones de Anibal , que .tenian en las ciu­
dades , et el Cónsul los recibió con mucha clemencia , re­
prehendiéndolos solamente de palabras por el error pasado. 
E semejable esperanza de perdón movió á los Brucios, de 
los quales vinieron á Fulvio Vibio et Pactio, hermanos, 
los mas nobles de aquella gente , diciendo que se darian 
con la misma condición de perdón que fue dada á los L u ­
canos. - * 

E l Cónsul Quinto Fabio , tomó en los Salentinos por 
fuerza de armas una Ciudad llamada Manduria, en la 
qual tomó hasta quatro mil hombres, con algunos otros des­
pojos. Y de allí se fue hacia Tarento , et puso su real en 
la entrada del puerto. E parte de las naos que Livio ha­
bía para guardar et defender las vituallas, cargó de ins­
trumentos necesarios et aparato para combatir los muros, et 
parte de piedras et trabucos , et de qualquiera manera de 
armas que se pueden arrojar. E también ordenó los bar­
cos de mercaderias para que unos levasen edificios et es­
calas á los muros , et otros apartados de las naos íiriesen 
los que defendiesen la subida dellos. Estas naos fueron or­
denadas para acometer la ciudad en el mar abierto , et la 
mar era libre et segura de la armada Africana , que habia 
sido enviada á la isla de Corfú ; porque Filipo , Rey de 
Macedonia, queria hacer guerra á los Etolos. En este me-

D 2 
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dio los que combatían á Caulonia , en los Bmcios , sin­
tiendo la venida de Anibal , se retraxieron á un monteci-
Uo bien seguro para el ímpetu presente, mas para otras 
cosas desaprovechado. 

Teniendo Fabio cercado á Tarento , una cosa bien l i ­
gera le dio grande ayuda para alcanzar una muy impor­
tante. Los Tarentinos tenían la guarnición de Bmcios da­
da por Anibal : el Capitán de ella estaba muy enamora­
do de una muger , la qual tenia un hermano en el exér-
cito de Fabio. Este siendo avisado por cartas de su her­
mana de la nueva amistad que ella tenia con el extrange-
ro Capitán, rico, et muy honrado de los de la ciudad , to­
mó esperanza , que por su hermana el amigo podria ser traí­
do á toda cosa, et luego dixo al Cónsul la esperanza que 
tenia. E no paresciendo al Cónsul este pensamiento va­
no , le mando que como fugitivo se pasase á Tarento. E 
allí por medio de la hermana tomó amistad con el Capi­
t án , et al principio tentó secretamente su ánimo, y des­
pués conosciendo bien su liviandad , con los alhagos de la 
muger lo atraxo á dar por traición la guarda del lugar 
que él tenia á su cargo. E después que concordaron la ma­
nera y el tiempo de hacer el negocio , el hermano de la 
muger se salió de noche secretamente de la ciudad, et 
dixo al Cónsul todo lo que habia hecho , y lo que habia 
concertado de hacer. E Fabio en la primera vigilia dan­
do señal á los que estaban en la fortaleza , et á los que 
tenian la guarda del puerto,, asentóse de la parte de la 
ciudad contra oriente , y después tocando las trompetas jun­
tamente de la fortaleza, y del puerto y de las naos que del 
mar abierto habian llegado, de todas partes salió grande rui­
do , y el alboroto fue hecho adrede mayor de la parte que 
el peligro era menor. E l Cónsul en este medio tenia su 
hueste callada. Entonces Demócrates , que habia sido Ca­
pitán de la armada del mar, et acaso guardaba aquella par-
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t e , después que vido todas las cosas cerca de sí estaren 
silencio , y que las otras partes hacían tanto estruendo , que 
parecía á las veces que la ciudad era tomada , temien­
do que si él tardase, el Cónsul no hiciese alguna fuer­
za , y metiese sus banderas, pasó su guarnición contra la 
fortaleza , donde el sonido era mas terrible. E Fabio sin­
tiendo con el espacio del tiempo , et con el que donde 
poco antes habia grande alboroto de los que despertaban 
et llamaban á las armas , agora no habia voz alguna , et 
las guardas se eran idas, mandó traer escalas á la parte del 
muro donde el tratador de la traición le habia dicho que 
estaba la guarnición de los Bracios. Y por ella primero 
fue tomado el muro, et ayudándolos et recibiéndolos los 
Brucios, entraron los de Fabio en la ciudad. E después 
quebrantaron la puerta, que estaba allí cerca, para que con 
todo el exército entrasen las banderas. Entonces levantan­
do grandes alaridos, quasi en amanesciendo llegaron á la pla­
za , no hallando ningún armado. E allí se ayuntaron con­
tra ellos de todas partes los que peleaban acerca de la for­
taleza y al puerto. Y en la entrada de la plaza fue tra­
bada una grande pelea con mayor ímpetu que perseveran­
cia. Los Tarentinos no eran iguales á los Romanos en áni­
mo , et armas , et arte de guerra , et fuerzas de cuerpo 
et vigor ; et solamente echaron las lanzas , et antes que v i ­
niesen á las manos volvieron las espaldas , et derramados 
por las calles conocidas de la ciudad, fuyeron á sus casas 
et de sus amigos. Y dos de los Capitanes, conviene sa­
ber, Nico et Democrates, murieron peleando esforzadamen­
te. Y Filomenes, que habia sido el autor de la traición 
que hicieron , qnando se dieron á Aníbal , como hobiese 
salido de la batalla corriendo con. un caballo , un poco des­
pués fue el caballo conocido sin dueño por las calles. Y 
el cuerpo de Filomenes nunca fue hallado , et fue fama 
que del caballo se habia echado en un pozo abierto. Y Car-
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thalo Capitán de la guarnición Africana viniendo sin armas 
al Cónsul á le retraer á la memoria la amistad de su pa­
dre , fue muerto por un hombre de armas ante que lle­
gase. E los otros sin diferencia alguna iban por la ciudad 
á todas partes matando Cartagineses et Tarentinos armados 
et desarmados. Y también fueron muertos muchos de los 
Brucios, ó por error , ó por el odio antiguo que tenían 
contra ellos , ó por deshacer la fama de la traición , por­
que pareciese que habían tomado á Tarento, mas por fuer­
za de armas que por traición. E después dexaron de ma­
tar , et todos corrieron á robar la ciudad. E dícese que 
fueron presos treinta mil , y fue tomada grande cantidad 
de plata hecha y marcada , y de oro ochenta y tres mil 
libras, y muchas estatuas é imágenes, que quasi se igua­
laban con los ornamentos de Syracusa. Mas con mayor áni­
mo se detuvo de las robar Fabio, que Marcello , el qual 
á un Escribano que le preguntó > qué quería que se hicie­
se de las estatuas > que eran Dioses de tamaño desmesura­
do , cada uno formado con su hábito a manera de pelea­
dores , mandó que los Dioses irados quedasen á los Taren-
tinos. Y después mandó derribar el muro que departía la 
ciudad de la fortaleza. 

Entretanto que estas cosas se hacían en Tarento , Aní­
bal tomando en su poderío los que cercaban áCaulonia , et oí­
do el combate que daban á Tarento, corriendo de noche et 
de día con.su exército para la socorrer , supo que la ciudad ya 
era tomada. Entonces dixo : »> También los Romanos tienen 
»> su Aníbal: con la misma astucia que tomamos á Tarento, la 
«habernos perdido;'5 mas por no mostrar que se volvía con 
su gente como fuyendo , asentó su real quasi á cinco mi­
llas de la ciudad. Y estando allí pocos días volvióse á Me-
taponto. E de allí envió á Fabio á Tarento dos Metapon-
tinos con cartas de los principales de la ciudad para que 
tomasen la fe del Cónsul que les perdonaría lo pasado , si 
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le diesen por traición á Metaponto con la guarnición A f r i ­
cana. E Fabio pensando ser verdad lo que traian, ordenó 
el dia que iria á Metaponto , et envió cartas á los princi­
pales, las quales fueron levadas á Anibal , el qual fue muy 
alegre por la astucia , como aunque fuese por engaño, ven* 
ciese á Fabio. E púsose en celada no muy lejos de Me­
taponto. E Fabio mirando antes de salir de Tarento las 
señales de las aves, no le dieron buena señal , ni tampo­
co los sacrificios muertos, y demandando consejos á los Dio ­
ses , le dixo el Sacerdote Aruspice , que se guardase de 
asechanzas, et de enganot de los enemigos. E los Metapon-
tinos viendo que no venia al dia ordenado , fueron otra vez 
enviados al Cónsul para decirle que no tardase de ir. E 
tomados presos repentinamente , por temor de tormentos gra­
ves y descubrieron las asechanzas et astucia de Anibal, 

C A P I T U L O V I H . 

T>e como muchos nobles Españoles j jor causas diversas 
se ayuntaron con Scípion, et de como peleó él con Asdrubal 

et lo 'venció, y los Españoles lo llamaron Rey defendiendo 
él que no lo llamasen con ta l notnbre. 

A i principio de aquel estío en el qual estas cosas se ha­
cían en Italia , Publio Scipion en España después que bo­
bo gastado todo el invierno en reconciliar las voluntades 
de los Españoles , parte con dádivas , et parte dándoles 
rehenes, et captivos, vino á él Edesco, generoso entre los 
Capitanes Españoles, porque su muger et hijos estaban en 
poderío de los Romanos. E sin esta causa lo traxo una como 
súbita inclincion de las voluntades, la qual convertió toda 
España del Imperio Africano al de los Romanos. Y la mis­
ma causa tuvieron Indibilis et Mandonio , los mas princi­
pales de toda España. Estos con toda la multitud de sus 
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populares, dexando á Asdrubal, se pasaron en unos mon* 
tecillos sobrepuestos á su real , para que por los cerros 
et collados juntos pasasen seguros á los Romanos. Asdrubal 
viendo crescer las cosas de los enemigos tanto , et las su­
yas diminuir, et que si él no movia alguna cosa, se des­
harían , deliberó luego de dar la batalla. E también Sci-
pión deseaba lo mismo , parte con la esperanza que le acres-
centaba la buena succesion de las cosas, y parte porque an­
tes que se ayuntasen los exércitos , queria mas combatir con 
un Capitán et una hueste que con todos ayuntados. E an­
sí como si hobiera de pelear con (todos, con cierta arte et 
astucia habia acrecentado su exército , ca viendo que no te* 
nia provecho de las naos, porque toda la costa de Espa­
ña estaba vacía de armadas Africanas, mandó sacar las naos 
en tierra á Tarragona, et puso los marineros en el exér­
cito , y tenia harta abundancia de armas de las que habia 
tomado en Cartagena , et de las que después habia hecho, 
teniendo tantos maestros encerrados para hacerlas. E salido 
con toda esta hueste Scipion de Tarragona en el princip/o 
del verano , ca Lelio ya era vuelto de Roma , sin el qual 
no queria hacer alguna gran cosa, comenzó de ir contra 
los enemigos. E yendo él por todos lugares con mucha paz 
et asosiego , por qualquiera pueblo que pasaba lo seguian 
et recibian los amigos y compañeros. E también Indibilis 
y Mandonio con sus huestes le vinieron delante. E ha­
bló Indibilis por los dos , y aunque bárbaro , no imprudente 
et nesciamente, antes con una gravedad honesta , mas pronto 
para escusar el pasar , ó tránsito que hacian de Asdrubal 
á Scipion como necesario , que no para gloriarse de él co­
mo de ocasión arrebatada , diciendo: que bien sabia él que 
el nombre de los que fuyen de una hueste á otra , es abo­
minable á los amigos que dexan, y sospechoso á los que 
toman. E que él no reprehendia la costumbre de los hom­
bres, si la causa y la verdad , et no el nombre solo hace 
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el aborrecimiento de los unos et de los otros. E déspues 
contó y manifestó los beneficios que habian hecho á los Ca­
pitanes Cartagineses, y la avaricia, soberbia , é injurias de 
muchas maneras que contra ellos et los suyos los mesmos 
Cartágineses les hablan hecho. E por esto, que hasta en­
tonces solos sus cuerpos habian estado con ellos , mas que 
sus corazones et ánimos allí habian estado (1 donde creían 
que se guardaba lo que es justo. Y que con gran humil­
dad se venían para los Dioses, los que no pueden sufrir 
la violencia et injuria de los hombres; y que por tanto ro­
gaban á Scipion que su mutación no les fuese de daño , ni 
la honrase : mas que desde aquel dia adelante, según los 
conocería eí probaria esperimentándolos , asi les diese el pa­
go de sus obras. E l Capitán Romano respondió que en to­
do asi haría , et que no ternia por fugitivos de una hues­
te á otra, los que no tenían la amistad firme donde no 
eran seguras las cosas divinas ni humanas. Y después Sci­
pion mandó traer delante de ellos sus mugeres y hijos , y 
llorando ellos de mucho gozo, gelos restituyó. E aquel día 
los hizo levar á su posada , et el dia siguiente les tomo 
la fe con pacto et concordia, et los dexó ir á traer sus 
exércitos. Después fueron en el mismo real de Scipion, has­
ta que, siendo cMos guiadores, allegaron á los enemigos. 
E l exército de Asdrubal Cartaginés estaba acerca de la 
ciudad llamada Bccula. E delante el real tenia las estacio­
nes de los de á caballo , á las quales los lacayos, y com­
pañeros de banderas et los que eran de la primera esqua-
dra viniendo del camino , antes de tomar lugar para el real, 
con tanto menosprecio arremetieron , que fácilmente pares-
cía el ánimo que tenía cada uno. E los Caballeros, fuyen-
do con temor, fueron retraídos al real, y las banderas Ro­
manas quasí llegaron á las puertas. E aquel dia solo fue­
ron movidos los ánimos para la batalla, et los Romanos 
asentaron su real. En la noche Asdrubal levó su exérci-
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to á un montecillo que en la cumbre tenia un campo lla­
no , ct detras et delante lo cercaba un rio á manera de 
una ribera cortada , et debaxo estaba otra llanura , et tam­
bién tenia difícil la subida. En este campo mas baxo, el dia 
siguiente , Asdrubal después que vido los enemigos estar de­
lante su real , puso los Caballeros Numidas et los Ma* 
llorqueses et Africanos de armas ligeras. Y Scipion cercan­
do sus Caballeros et banderas, les mostraba como el enemi­
go había tomado el monte por temor de combatir en lo 
llano, y perdido la esperanza de pelear en el campo igual, 
et que se habia puesto en la vista confiando mas del l u ­
gar que del esfuerzo et armas, y que mas altos eran los 
muros de Cartagena , los quales ellos habian traspasado, y ni 
los montes, ni la fortaleza, ni el mar habia resistido á sus 
armas. Y que las alturas que los enemigos habian toma­
do , eran para que saltando por las rocas derribadas pu­
diesen fuir^ et que también él les cerraría aquel cami­
no. Entonces mandó á dos capitanías, que la una tuvie­
se la entrada del valle , por el qual corria el r io , et la 
otra cercase el camino que va de la ciudad á los campos, 
por las traviesas del monte. E l fuese con la gente lige­
ra, que el dia pasado habia hechado las estaciones de los ene­
migos > contra los de armas ligeras que estaban en la cum­
bre del monte mas baxo. E al principio fueron por lo fra­
goso , no empachándoles otra cosa sino el camino. Y des­
pués que allegaron á un tiro de dardo , luego una gran fuer­
za de toda manera de armas fue derramada contra ellos. 
Y no solo los soldados , mas los leñadores, et otra ma­
nera de gente mezclada con los armados lanzaban sobre ellos 
piedras, et otras cosas que el lugar daba para echar. Mas 
aunque la subida era difícil , et quasi eran fundidos de ar­
mas et piedras, con la costumbre que tenian de subir á los 
muros , y con la porfía del ánimo , los primeros subieron, 
ios quales luego que tomaroa lugar llano para estar firmes* 
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presto echaron los enemigos que ligeramente corrían, et eran 
poco esforzados á pelear de cerca , et con grandes matan­
zas arremetieron á la hueste que estaba en el monte mas 
alto. E después Scipion mandó á los suyos vencedores que 
pasasen contra la media esquadra , y partió la otra gente con 
Lelio , et mandóle que rodease la parte derecha del mon­
te , hasta que hallase camino de mejor subida. Y él por 
la parte izquierda con poco cerco corrió contra los enemi­
gos que estaban al través. E después luego fue turbada la 
esquadra, como quisiesen volver las alas y órdenes contra 
el clamor que de todas partes sonaba. En este alboroto et 
ruido sobrevino Le l i o , y en tanto que se retraían por no 
ser feridos 4 las espaldas , afloxó la primera esquadra , y los 
que estaban en medio tuvieron lugar para subir por donde 
nunca subieran, ca por ser el monte tan áspero, si estu­
vieran firmes las ordenanzas de los enemigos y los ele­
fantes que estaban puestos delante las banderas. E co­
mo á todas partes fuesen hechas muertes, Scipion que 
habia corrido de la ala izquierda á la derecha , com­
batía reciamente contra los lados desarmados de los enemi­
gos. E ya no habia lugar por donde fuyesen, porque las 
estaciones Romanas hablan cercado de cada parte derecha 
y izquierda los caminos, y la fuida del Capitán y princi­
pales habia cerrado la puerta del real et el miedo de los ele­
fantes , á los quales desbaratados temian tanto quanto á los 
enemigos: de manera que fueron muertos de los enemigos 
hasta ocho mil. E Asdrubal, mucho antes de la batalla, en­
viando el dinero y elefantes que pudo , pasó el rio Ta* 
¡o y se fue á los montes Pyrineos. E Scipion tomó el real 
de los enemigos, et hizo merced á los Caballeros de todo 
el despojo , sacados los hombres libres. E hallando captivos 
en el cuento diez mil peones , y dos mil Caballeros , en­
vió destos todos los Españoles á sus tierras sin precio nin­
guno , et mandó al tesorero que vendiese los Africanos. Des-

£ a 
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pues toda la multitud de ios Españoles que se hablan da­
do , y que el dia antes fueron presos , con grande con­
sentimiento todos lo llamaron Key. Scipion mandando coa 
pregón que todos callasen , dixo que el nombre de Capi­
tán que sus Caballeros le habian puesto era muy grande pa­
ra el , et que el nombre de Rey , en otras partes era gran­
de , mas que en Roma era intolerable , et que el tenia áni­
mo real , y que si esto tenían por gran cosa de él-, que 
lo juzgasen en sus corazones, y no lo hablasen por la bo­
ca. Los Españoles sintieron la grandeza del ánimo de Sci­
pion , que menospreciaba lo que otros hombres tienen en 
admiración. E después desto Scipion dio muy grandes do­
nes y presentes á los Principes s y otros Caballeros gran-» 
des de los Españoles , y de una grande cantidad de caba­
llos , mandó que ladibüis escogiese trecientos los que mas 
quisiese. 

Como el Questor, ó Thesorero vendiese los Africanos 
por mandamiento del Capitán , oyendo que entre ellos ha­
bía un mozo muy hermoso de línage real , luego lo envío 
á Scipion. Y preguntándole Scipion , quién era, et de qué 
tierra , et de por qué en tal edad estaba en la guerra: res­
pondió , que era de Numidia , llamado Masiva , y que des­
pués de su padre muerto , lo crió su abuelo de parte de 
madre , llamado Galla , Rey de Numida , y que había pa­
sado en España con su tío Masinisa , el qual había veni­
do con gente de caballo á socorrer á los Cartagineses, et 
que Masinisa le habia vedado entrar en batalla , por la pa­
ca edad que tenia ; mas que el dia que los Cartagineses se 
combatieron con los Romanos > sin saberlo su t í o , tomó ar­
mas et caballo et salió á la batalla % donde cayendo su ca­
ballo , fue derribado et preso por los Romanos. Scipion oyen­
do esto, mandándolo guardar, et estando asentado en su 
tribunal , dió jBn á las cosas que había de hacer. Después 
entrando en su pretorio ? mandólo llamar, et preguntóle , si 
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quería volver á su tio Masinisa. E como él llorando de go­
zo respondiese que lo deseaba mucho ; entonces Scipion le 
dio una sortija de oro , et una túnica, ó vestido de cla­
vo ancho con un ságulo, ó albornoz Español , et hebilla 
de oro, et dióle un caballo muy bien ataviado , man­
dando á ciertos Caballeros que lo acompañasen hasta don­
de quisiese , et ansi lo envió. Después tuvo su consejo de 
la guerra , donde algunos aconsejaban que luego debia per­
seguir á Asdrubal. E pensando él ser cosa peligrosa si Ma-
gon et Asdrubal ajuntaban con él los exércltos , envió guarni­
ción solo para ocupar los Pyrineos, y él gastó el tiempo que 
le quedaba de aquel estío en cobrar en amistad los pue­
blos de España. 

Pocos dias después de la batalla de Becnla, como Scipion 
se tornase á Tarragona , et hobiése pasado el bosque Cas-
tulonense , Asdrubal, hijo de Gisgon , et Magon , Capitanes, 
vinieron de la España ulterior á socorrer á Asdrubal. E tra­
taron entre si lo que hablan de hacer para se gobernar para 
lo venidero, et que ánimos tuviesen los Españoles en qual-
quiera parte de la provincia. Solo Asdrubal, hijo de Gisgon, 
decia que la postrera costa , ó orilla de España , que está 
contra el mar Océano et Cáliz , aun no tenia noticia de 
los Romanos , y que por eso seria bien fiel á los Carta­
gineses. El otro Asdrubal et Magon tenian por cierto, que 
los ánimos et voluntades de todos ya estaban prevenidos por 
los beneficios que habían recibido de Scipion , y que no 
cesarían de pasar todos á Scipion, sino que los hombres 
de armas Españoles fuesen apartados de los fines de Espa­
ña , ó traspasados en Francia. E por ende aunque el Se­
nado de los Carragineses no lo determinase , Asdrubal de­
bía ir a Italia, donde estaba la principal et mayor guer­
ra, et que juntamente levase consigo los hombres de guer­
ra Españoles , por los apartar del nombre de Scipion et de 
España. E de esta manera el exército de Asdrubal disminuid 
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do, ansi por los que se pasaban á Scipion , como por los que 
en la batalla adversa eran muertos et presos, que fuese rehe­
cho et reparado con los Caballeros Españoles. Y que Magon de­
jando su hueste á Asdrubal, hijo de Gisgon , con mucho di­
nero debia pasar á Mallorca á traer soldados, y Asdrubal 
de Gisgon , con la hueste se fuese dentro en Lusitania, et 
no combatiese con los Romanos, y que á Masinisá de to­
da la gente de caballo mas esforzada le cumpliesen tres mil 
caballos, para que corriese por todas las partes de la Es­
paña citerior ayudando á los amigos de los Cartagineses, et 
robase y talase las villas y campos de los enemigos. Estas 
cosas asi deliberadas, los Capitanes ,se dispusieron á poner 
por obra lo que habían ordenado, 

C A P I T U L O I X 

De como M a r cello vino d Roma* j se desculpo delante 
los Tribunos, y fue hecho Cónsul, y de como 

las provincias fueron repartidas. 

Esus cosas hech . ^ u e l afio en España , cada dia aesd, 
mas la fama de Scipion en Roma. También Fabio alcan­
zó gloria por la presa de Tarento, aunque habia sido mas 
por ingenio que por esfuerzo, et la fama de Fulvio comen­
zaba á se envejecer. Marcello también estaba en mala re­
putación. Lo primero por haber mal combatido contra los 
enemigos, y lo segundo, porque yendo Anibal por Italia, 
habia retraído en medio del estío la gente á Venusio den­
tro los muros. Era enemigo de Marcello Cayo Poblicio, T r i ­
buno del pueblo : este desde la primera batalla, que fue 
adversa á Marcello , con muchas hablas lo habia infamado y 
ser mal quisto del pueblo, y aun tractaba de le quitar el 
Imperio. Mas los parientes et amigos de Claudio Marcell© 
alcanzaron, que dexando Marcello su legado ea Venusia^ 
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viniese a Roma á desculparse de lo que sus enemigos le 
oponían, et que no se tractase en su absencia de le qui­
tar la gobernación. E acaso en el mismo tiempo Matcello 
-vino á Roma á se purgar de su mala fama, y Fu l vio Gon-
l u l para hacer los ayuntamientos. Y del Imperio de Mar-
cello se tracto en el cerco Flaminio con grande concurso 
del pueblo, y de todas las órdenes , et el Tribuno del pue­
blo acusó , no solo á Marcello > mas también á todos los 
Nobles que por engaño de ellos y pereza, se hacia que Aní­
bal toviese la provincia de Italia diez años, y que mas tiem­
po había vivido en ella que en Cartago: que el fructo y 
provecho , que el pueblo Romano tenia del imperio pro­
longado á Marcello . era dos veces haber sido vencido et 
muerto su exércíto, et que en medio del estío se estaba 
en Venusio á la sombra de las casas. Y en tal manera des­
hizo esta acusación del Tribuno Marcello , trayendo en me­
moria las cosas que había hecho , que no solo cesó la ha­
bla de le quitar el imperio y gobernación , mas aun to­
das las Centurias con gran consentimiento, el día siguiente, 
lo hicieron Cónsu l , y fuéle dado Compañero Tito Quin-
cio Crispino, el qual entonces era Pretor. Y el día siguien­
te fueron hechos Pretores , Publío Licinio Craso Dives, gran 
Pontífice, y Publío Licinio Varo , Sexto Julio Cesar, y Quin­
to Claudio. Sacerdote. En los días de las elecciones la ciu­
dad estuvo en cuidado por la rebelión de Hetruria. E Ca­
yo Calphurnío , que era Pretor en aquella provincia, ha­
bía escrípto , que el principio de ella habían sido los Are-
tinos. E asi luego fue enviado á ella el Cónsul Marcello, 
para que viese el negocio , et si le pareciese cosa digna, 
llamando el exércíto, pasase la guerra de Apulía á He­
truria. Los Hetruscos, refrenados por este temor , se asose­
garon. 

En este tiempo vinieron á Roma Embaxadores de Ta­
lento , que demandaban paz con libertad y sus leyes, á los 
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quales el Senado respondió , que se tornasen , hasta qns 
el Cónsul Fabio fuese venido á Roma. Aquel año fueron 
renovados los juegos Romanos y del pueblo por cada un 
día. ETueron Ediles Cumies, Lucio Cornelio Caudino , y 
Servio SulpicioGalba; y del pueblo, Cayo Servilio, et Quin­
to Cecilio Metelkx Decian que Servilio no habia sido con 
razón Tribuno del pueblo , ni era E d i l , porque su padre, 

; que era uno de los tres varones de los campos, habia si­
do fama que habia diez años , que fuera muerto por los 
Boios cerca de Modena , y agora era cosa cierta que v i ­
vía , et estaba en poderlo de los enemigos. 

E l onceno año de la guerra Africana comenzaron el con­
sulado Marco Marcello la quinta vez , contando el que 
no exerció por haber sido hecho con vicio , et Quinto Cris-
pino. E á entrambos los Cónsules fue determinada por pro­
vincia I tal ia , y los dos exércitos consulares del año pasado: 
con e l tercero , que entonces estaba en Venusia , el qual ha­
bla tenido el Marcello; demanera , que de los tres escogie­
sen los dos , que mas quisiesen , et el tercero fuese dado 
á quien vernia Tarento, y la provincia de Salento. Las otras 
provincias fueron partidas á los Pretores de esta manera : á 
Publio Licioio Varo, la de la ciudad ; á Publio Licinio Cra­
so , el gran Pontífice, la esrtrangera , y lo que el Senada 
deliberaria ; á Sexto lul io Cesar, Sicilia ; á Quinto Clau­
dio Flamen , Tarento; á Quinto Fulvio Flacco prorogaron 
el imperio por un a ñ o , para que tuviese la provincia de 
Capua con una legión , donde habia estado Tito Quincio 
Pretor. También fue prolongado á Cayo Hostilio Tubulo, 
para que sticcediese á Cayo Calphurnio en Hetruria en l u ­
gar de Pretor con dos legiones. Y Lucio Veturio Phllon, 
como Lugarteniente de Pretor , tuviese la misma provincia 
de Francia con las mismas dos legiones que siendo Pre­
tor tenia. Y lo mismo fue hecho con Cayo Arunculeio. E 
fue propuesto delante el pueblo de prolongar el imperio, 
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ó gobeiaclon a l Pretor que había tenido á Cerdeña con 
dos legones , y ayuntáronle para guarda de la provincia 
cincuenta galeas, las quales Publio Scipion habia enviado de 
España. E á Publio Scipion , ct á Marco Sillano fueron se­
ñaladas sus Españas y sus exércitos por un año. E á Sci­
pion fue mandado que de ochenta naos , que había leva­
do de Roma , y habia tomado en Cartagena, enviase cin-
cuenta á Cerdeña , porque era fama, que grande aparato 
de naos estaba aquel año en Cartago , que con docíentas 
naos hinchirian toda la costa de Italia , et Sicilia , et Cer­
deña. Y en Sicilia de tal manera partieron las cosas, que 
á Sexto Cesar fue dado el exéfcito de Cannas, y á Mar­
co Valerio Levino, a l qual también habían prolongado la 
gobernación , que toviese la armada que estaba en Sicilia de 
setenta naos , et que ayuntase á ellas treinta naos , que el 
año pasado habían estado en Tarento, con -las quales seria 
armada de cient naos, et si le parescíese pasase en Africa 
á robar. Y á Publio Sulpicío, para que con su misma ar­
mada tuvíese^por provincia á Macedonia et á Grecia , le fue 
prolongado su imperio por un año. De las dos legiones 
que habían sido en Roma , ninguna cosa fue mudada , et 
permitieron á los Cónsules , que supliesen lo que fuese me­
nester. Con veinte y una legión fue aquel año defendido ' 
el Imperio Romano. Y fue dado cargo á Publio Licinio 
V a r o , Pretor de la ciudad , que rehiciese treinta galeas vie­
jas, que estaban en Hostia , y hinchese de marineros vein­
te galeas nuevas , para que pudiese defender la costa de 
la mar , proplnqua de Roma / con armada de cincuenta ga­
leas. E á Cayo Calphurnio fue mandado, que no se mo­
viese de Aret io , hasta que viniese su succesor. E lo mismo 
mandaron á Tubulo , que guardase con diligencia, que no 
saliesen de allí algunos nuevos consejos. 

Los Pretores partieron á las provincias, y los Cónsules 
quedaron en Roma por la religión, y porque ciertos prodigios 

TOM, I I I , F 
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que fueron anunciados , no fueron aplacados fácilmente. 
E avisaban de Capua que el templo de la Fortuna , et el 
de Marte , y algunos sepulcros habian sido heridos de ra­
yos. Y anadian á esto, que en el templo de Júpiter los 
ratones royeran el oro j ca en tan pequeñas cosas la Re­
ligión viciada mezcla los Dioses : que en Casino un gran­
de enxambre de abejas se habia asentado en la plaza , en 
Hostia un rayo hiriera la. puerta y el muro , en Cere un 
buytre baxara volando al templo de Júpiter , y en los V u l -
sinos un lago manara sangre. E por estos prodigios se hi­
zo un dia de suplicaciones, y se mataron hostias mayores 
algunos dias sin aplacar los Dioses. Y al fin el daño de 
estos prodigios se convertió sobre las cabezas y vida de los 
Cónsules con salud de la. república. Los juegos Apollina-
res fueron primeramente hechos en el consulado de Quin­
to Fu lv io , y Apio Claudio , por Publio Cornelio Sylla, Pre­
tor de la ciudad. E después todos los Pretores de la ciu­
dad los hicieron, mas prometíanlos para un año , y hacían* 
los en dia incierto. Aquel año fue gran pestilencia en la 
ciudad y campos, la qual mas se terminó en dolencias luen­
gas que mortales. E por causa de esta pestilencia hicieron 
suplicación á los Dioses por toda la ciudad en las encru­
cijadas. E á Publio Licinio Varo , Pretor de la ciudad, fue 
mandado que propusiese una ley delante el pueblo , que 
estos juegos fuesen para siempre votados en dia cierto 3 y 
él señalólos á quatro dias de Julio. E después fue aquel 
dia guardado con solemnidad. 
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C A P I T U L O X . 

T)e como d los Aretinos fueron demandados rehenes , y de 
lo que se determinó acerca de la petición de los Tareutinos, 

y de como Aníbal mató muchos Romanos 
en una celada,. 

L a fama de los Aretinos cada día crecía mas , y el cuidad© 
crecia en los Padres. E por ende escribieron á Cayo Hos­
t i l io , que no dilatase el tomar de los rehenes , y envia­
ron á Cayo Terencio Varron , á quien-los diese , para traer 
á Roma. E como llegó , mandó Hostilio á una legión que 
tenia el real delante la ciudad, que levase las banderas 
contra la ciudad , y dispuso sus guardas en lugares con­
venibles. E después llamando los Senadores , mandó que 
le diesen jrehenes, y demandando el Senado dos dias de tiem­
po , para lo consultar , él les dixo , que luego gelos die­
sen , sino que él el dia siguiente tomaría todos los hijos de 
los Senadores. Después mandó á los Tribunos de los Ca­
balleros, y á los Prefectos de los amigos et Capitanes de 
ciento, que guardasen bien las puertas, porque ningún» 
saliese de noche de la ciudad. Esto hicieron ellos con ne­
gligencia, que siete principales del Senado , antes que las 
guardas fuesen puestas en las puertas, se salieron de no­
che con sus hijos. E l dia siguiente en amanesciendo como 
comenzaron llamar el Senado á la plaza, faltaron aque­
llos , et sus bienes fueron vendidos. E ciento y veinte hi ­
jos de los otros Senadores fueron tomados en rehenes, y 
fueron dados á Cayo Terencio, que los levase 4 Roma. 
Este hizo en el Senado todas las cosas mas sospechosas, que 
antes hablan sido. Y asi estando aparejado el tumulto He-
trusco , fue mandado al mismo Cayo Tarencio levar una de 
las legiones de Roma á Aretio , et tenerla en guarda de la 

F 2 
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ciudad. E plugo al Senado que Cayo Hostilio, con el otro 
exército , cercase toda la provincia , et proveyese que no 
tuviesen ocasión alguna los que deseaban hacer novedades. 
Cayo Terencio en allegando con la legión á Aretio , de­
mandó á los oficiales las llaves de las puertas, y dicien­
do qiie no parescian , pensó que mas habian sido aparta­
das con astucia , que perdidas con negligencia , y luego hizo 
otras, y trabajó con diligencia que todas las cosas estu­
viesen en su poderío , y amonestó á Hostilio que tuvie­
se esperanza , que los Hetruscos no hadan movimiento , si 
trabajase que no les diese lugar para ello. 

Después de esto en el Senado fue grande contienda 
sobre los Tarentinos delante de Fabio, que defendía los 
que con armas habia tomado , estando los otros irados con­
tra ellos , et igualábanlos muchos á la culpa y pena de 
los Campanos. E la deliberación del Senado fue hecha al 
parecer de Marco A d l i o , que la ciudad fuese tenida con 
gran guarda de gente , et que todos los Tarentinos fuesen 
detenidos dentro los muros , y que la causa se tractase de 
nuevo, después quando Italia estuviese en mayor asosiego y ' 
reposo. También tractaron en el Senado , no con menor con­
tención , de Marco L i v i o , Prefecto del castillo de Tarento: 
ünos lo notaban con sus sentencias, y pareceres, diciendo, 
que por su negligencia Tarento habia sido dado á los ene­
migos : otros decian que debia ser galardonado , porque cin­
co años lo habia defendido , y que principalmente por su 
diligencia habian cobrado á Tarento. Otros tomaron el me­
dio, diciendo, que el conocimiento de esto pertenecía, no 
al Senado , mas á los Censores , del qual parecer fue Fabio. 
E añadió, mas , que él confesaba, que Tarento fuera cobrado 
por la diligencia de L iv io , como sus amigos decian pu­
blicamente en el Senado , porque iao fuera cobrado , sino 
fuera perdido. 

Quiacio Crispino, uno de los Cónsules, se fue á los 
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Lucanos con acrescentamiento de gente, para tomar la hues­
te que Quinto Fulvio Flacco habla tenido. E Marcello fue 
detenido por unas religiones sobre otras, puestas en su áni­
mo ; porque habiendo él prometido en la guerra France­
sa de hacer en Clastidio un templo á la Diosa Honra , y 
á la Diosa V i r t u d , los Pontífices le defendían la dedicación» 
diciendo, que una celda ó capilla no estaba bien dedica­
da á dos Dioses, porque si fuese tocada del rayo del cie­
lo , ó en ella se hiciese algún prodigio y mala señal , seria 
la purificación de ella muy difícil, porque no se podria 
saber , á qual de las Diosas hablan de hacer el sacrificio, 
y que según su costumbre no podían bien hacer un sa­
crificio á dos Dioses, sacados algunos. E por esto el Cón­
sul ayuntó otro templo á la V i r tud con obra muy apre­
surada ; mas él JJO dedicó estos templos. E dado fin á esto, 
fuese á la hueste con guarnición mayor, la qual hueste 
el año pasado habla dexado en Venusia. 

Crispino trabajó en los Bruclos de combatir los Locros, 
porque Tarento habla dado gran fama á Fablo. E hizo traer 
de Sicilia toda manera de ingenios y artillerías para los com­
batir. E habla asimismo hecho venir naos, que combatie­
sen la parte de la ciudad que estaba contra la mar. Este 
combate fue dexado , porque Aníbal habla levado su hues­
te á Lacinio , et era fama que el otro Cónsul habla sa­
cado ya su exérelto de Venusia, con el qual Crispino se 
quería ayuntar; de manera que de los Bruclos se volvió á 
Apulía , et entre Venusia et Banda, los Cónsules se asen­
taron con dos reales, á menos espacio de una legua. E Aní­
bal tornóse á la misma región, apartada la guerra de los 
Locros. E allí entrambos los Cónsules feroces de ingenio, ca­
si cada día conmovían los Caballeros et hombres de armas 
al campo, con esperanza cierta, que si los enemigos se afron­
taban con dos exércitos consulares, serian vencidos. Aníbal 
porque el año pasado habla con Marcello dos veces sido 
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vencedor, et vencido , no tenia esperanza ni temor de se 
combatir con é l ; mas creyó que no seria igual á ios dos 
Cónsules. E por ende convertiéndose del todo á sus astu­
cias, buscaba lugar para los asechar; mas entre ellos se hacian 
continuamente escaramuzas ligeras. E creyendo los Cónsules 
que con aquellas ligeras escaramuzas pasarían el estio, pensa­
ron que podían con todo eso combatir los Locros , et escribie­
ron á Lucio Cincio, que de Sicilia pasase con armada á los Lo­
cros ; et porque pudiesen combatir los muros por mar , y por 
tierra, mandaron traer parte del exército , que estaba en. 
guarda de Tarento. E como Aníbal fuese de todo esto avi­
sado por unos Thurinos, envió á ocupar el camino de Ta­
rento , et a l l í , debaxo del monte de Pitilia , puso dos mil 
Caballeros et tres mi l peones, en los quales cayeron los 
Romanos, yendo sin espías. E murieron acerca de dos m i l , et 
fueron presos casi mil et docientos vivos, y los otros des­
baratados fuyendo por los montes y bosques, se volvieron á 
Tarento. Entre los reales Romanos et Africanos, en un mon­
te, había una selva, que no había sido ocupada por los unos, 
ni por los otros, porque los Romanos no sabían qué tal 
fuese la parte de el la, que estaba vuelta al real de los 
enemigos , et Aníbal creyó que era mas apta et conveni­
ble para celada, que para poner en-ella el real. E así en­
cerró en medio del bosque ciertas capitanías de Numidas, 
de los quales ninguno se movía entre d ía , porque ni las ar­
mas , ni ellos fuesen vistos de lejos. 
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C A P I T U L O X I . 

J)e como Jos Cónsules tañeron en la celada de Aníbal, 
d donde fue Marcello muerto, y Quincio Crispina fsrido, 

et Aníbal tomó el anillo y sello 
de Marcello. 

E n el Real de los Romanos algunos decían muy claramen­
te que debían ocupar aquel monte , y poner en él una for­
taleza, porque si Aníbal lo ocupase primero , temían los 
enemigos casi acuestas. Esta cosa movió á Marcello , et d i -
xo á su compañero , que por qué no iban con pocos Ca­
balleros á lo espiar, porque viéndolo con los ojos , ten­
drían consejo mas cierto. E consentiendo en ello Crispino, 
fueron con docientos y veinte Caballeros, de los quales qua-
renta eran Fregellanos , et los otros eran Hetruscos. Y si­
guiéronlos Marco Marcello , hijo del Cónsu l , et Aulo Man­
i lo , Tribunos de Caballeros ^ et dos Prefectos de los ami­
gos et compañeros, conviene saber, Lucio Arennio, et Mar­
co Aulío. algunos dicen que aquel día Marcello había he­
cho sacrificio , et que en la primera hostia se había en­
contrado el hígado sin una cabeza, et en la segunda, to­
do , según costumbre, et una cabeza mas: y estas señales 
BO habían agradado al Sacerdote Auruspice, porque des­
pués de las primeras entrañas faltosas et infaustas , las se­
gundas habían parecido demasiado alegres. Mas el Cónsul 
Marcello tenia tanta cobdicia de se combatir con Aníbal, 
que nunca creía que el real estaba bien allegado al otro 
real. E saliendo del muro del real hizo señal á los Ca­
balleros que estuviesen aparejados , que si les agradaba el 
monte que iban á espiar , recogiesen todo el fardaje et lo 
siguiesen. U n poco de campo estaba delante el real , et 
después había un camino abierto , et de cada parte paten-
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te que iba al monte. Una espía de los Numidas, que es­
taba puesta allí , no por esperanza de tan grande hecho, 
mas solo para ver si algunos saldrían á apascentar, ó ha­
cer leña , hizo señal que todos saliesen de sus celadas, los 
que estaban en el monte, para salir delante á los Roma­
nos. E no se demostraron , hasta que otros los rodearon, y 
les cerraron el camino, para que no pudiesen tornar atrás. 
Entonces á todas partes salieron todos, et levantando gran­
des clamores arremetieron sobre ellos. E los Cónsules vie­
ron se en el valle en tal manera, que no podían subir al 
monte ya ocupado por los enemigos, ni podían tornar atrás, 
pues tenían los enemigos encima ; mas bien pudieran en 
algo diferir el combatir, sino que los Hetruscos, comenzan­
do á fu i r , pusieron temor en los otros. Mas los Fregella-
nos, desamparados de los Hetruscos, no dexaron de pelear, 
en tanto que los Cónsules esforzándolos , et combatiendo 
con ellos sostuvieron la necesidad ; mas desque vieron en­
trambos los Cónsules heridos , y que Marcello traspasado de 
una lanza cayó del caballo quasi muerto, siendo pocos co­
menzaron de huir con el Cónsul Crispino, herido de dos sae­
tas , ó dardos, et con Marcello el mancebo también herido. 
En aquella escaramuza et celada murieron Aulo Manilo, 
Tribuno de Caballeros, et de los dos Prefectos de los ami­
gos y aliados murió Marco Aulio , et Arennio fue preso, 
et cinco Lictores de los Cónsules fueron presos vivos : los 
otros, ó fueron muertos, ó fuyeron con el Cónsul, Y de 
los Caballeros murieron quarenta y tres, ó en la pelea , ó 
en la fu ida , et diez y ocho fueron presos vivos. Los del 
real movían alboroto para ir á socorrer á los Cónsules, quan-
do vieron venir el un Cónsul , y el fijo del otro heridos. 
La muerte de Marcello fue miserable , ansí por su edad, 
porque tenia ya mas de sesenta a ñ o s , como porque ha­
bía ido desapercebidamente, y no con su acostumbrada pru­
dencia , y porque había puesto á su compañero, y casi to-
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da la república en perdición. E yo haría muchas degresio­
nes en una cosa, si quisiese seguir extensivamente todas las 
cosas que los escriptores varían de la muerte de Marcello. 
Mas dexando los otros, Lucio Cecilio pone en tres mane­
ras la orden de este caso. La una es sabida por la fama: 
la otra por un elogio escrito por el hi jo , el qual se ha­
lló en el caso: la tercera es la que él dice que ha bus­
cado et hallado. Y la fama asi es diversa , que muchos 
dicen , que salió del real por causa de espiar el lugar , et 
todos dicen que fue engañado por asechanzas y celada. E 
Aníbal pensando que los enemigos tenían grande espanta 
por la muerte de él un Cónsul , et por la herida del otro, 
y po&ino faltar á alguna ocasión , luego pasó su real al 
monte donde habían peleado, et allí sepultó el cuerpo de 
Marcello que fue hallado, Gríspíno espantado por la muer­
te de su compañero , et por su herida , partióse la noche 
siguiente con silencio, et en los montes mas cercanos que 
alcanzó , puso su real en lugar alto y muy seguro. En­
tonces los dos Capitanes se movieron con mucha astucia, 
el uno para engañar al otro, et el otro para guardarse de ser 
engañado. E Aníbal juntamente con el cuerpo de Marcello 
tomó un anillo con el sello. E Críspino , temiendo que Aní­
bal no engañase algunos pueblos con error de aMfe^ sello, 
envió á las ciudades comarcanas mensageros de la muerte de 
su compañero, y que los enemigos habían tomado su se­
llo , porque no diesen fe á cartas enviadas en nombre de 
Marcello. Y no mucho antes allegó á Salapía este men-
sagero del C ó n s u l , quando Aníbal envió cartas en nom­
bre de Marcello, en las quales estaba escripto , que en 
la noche siguiente vernía á Salapía , et que los Caballeros 
que estaban en guarda estuviesen aparejados, para si en 
algo los hobíese menester. Lps de Salapía sintieron esta as­
tucia , y pensando que Aníbal buscaba ocasión de los cas­
tigar , no solo por haberse dado ellos á los Romanos^ 

TOM. I I I . G 
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mas también por los Caballeros que le hablan muerto, des­
pacharon el mensagero , el qual era un fugitivo 'Romano, 
porque los soldados hiciesen lo que quisiesen sin arbitro al-
alguno, et dispusieron los ciudadanos por los muros y lu­
gares convenibles de la ciudad, et aquella noche con ma­
yor atención ordenaron las velas et guardas. E á la puer­
ta , por la qual pensaban que debian venir los enemigos, 
pusieron toda la gente mas esforzada de la guarnición. Aní­
bal casi á la quarta vigilia de la noche llegó á la ciudad, 
et estaban en la delantera los fugitivos Romanos, y te­
nían armas Romanas. E llegando estos á la puerta, ha­
blando en Latin , despertaron las velas, diciendo que abrie-" 
sen la puerta , que el Cónsul venia. Las velas coirn^si se 
despertasen por la voz de ellos , hacían ruido, et daban 
priesa et movían la puerta ; y la compuerta estaba cer­
rada , la qual alzaron con barras, et con cuerdas , en 
tanta altura que pudiesen entrar derechos. E apenas esta­
ba el camino bien abierto , quando los fugitivos entraron 
apriesa por la puerta. E como fuesen entrados casi seiscien­
tos , afloxando la cuerda con que estaba colgada la com­
puerta , cayó con grande sonido. Entonces los Salapianos, 
unos acometieron á los fugitivos , que traían las armas des-
cuidad|ggrnte colgadas en los hombros, como entre amigos, 
€t otros espantaban los enemigos , de la torre de la puerta et 
muros , con piedras, palos y lanzas. En esta manera Aníbal 
engañado con su misma astucia , se fue de allí. 

Partiéndose Aníbal de Salapia fuese á los Locros, por 
quitarles el cerco, el qual tenía sobre ellos Lucio Cincio, 
et los combatía con grande esfuerzo é ingenios , et toda ma­
nera de artillería que había traído de Sicilia. E Magon que 
ya casi desconfiaba de poder tener et defender la ciudad, 
cobró la primera esperanza, ©yendo la muerte de Mar cello. 
E después le vino mensagero , que Aníbal venia á gran prie­
sa con la gente de pie, habiendo ya enviado delante los» 
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caballeros Numidas. E asi luego que sintió que se allega­
ban los Numidas , dando señal de las atalayas, súbitamente 
abrió la puerta de la ciudad , et con mucha ferocidad arre­
metió contra los enemigos: et̂ -en el principio la batalla fue 
dudosa, mas por la haber hecho de súbito , que por ser 
igual en fuerzas con los enemigos. Después quando sobre­
vinieron los Numidas, tan grande espanto recibieron los Ro­
manos , que por todas partes fuian al mar , et á las naos, 
dexando las obras y pertrechos , con los quales combatían 
los muros. De esta manera, con la venida de Anibal, fue 
levantado el cerco de los JLocros. 

Después que Crispino supo que Anibal se habla ido á los 
Brucios, mandó á Marco Marcello , Tribuno de Caballe­
ros^ levar á Venusia la hueste que su compañero el Con^ 
$ul muerto habia regido. Y él con las legiones se fue á 
Capua, sufriendo con muchísimo trabajo el movimiento de 
las andas, por las grandes heridas, et muy malas que tenia. 
Y luego escribió á Roma de la muerte de su compañero, 
del peligro en que él estaba, et que no podía ir á Roma 
para hacer las elecciones , porque le páresela , que no 
podría sufrir el trabajo del camino, y tenia gran cuidado 
de la ciudad de Tarento, que Anibal no volviese a ella 
el exército que tenia en los Brucios , y que era menester 
que le enviasen legados, hombres prudentes y cuerdos, con 
los quales pudiese hablar las cosas que quisiese de la re­
pública. Leidas estas letras en Roma hicieron grande llan­
to sobre la muerte del un C ó n s u l , y mucho temor del 
otro. Y enviaron á Quinto Fabio , el menor, á la hueste de 
Venusia , y al Cónsul enviaron tres legados , conviene sa­
ber , Sexto Julio Cesar , Lucio Licinio Pollio , Lucio Cin-
cio Alimento , que pocos dias ante habia venido de Sici­
lia. A estos fue mandado que dixesen al Cónsul , que si 
no podia venir á Roma á las elecciones, que él hiciese en 
el campo Romano un Dictador para los ayuntamientos: y 

G 2 
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si el Cónsul fuese ido á Tarento , mandaron á los legados, 
que al Senado placía que Quinto Claudio, Pretor, levase las 
legiones Romanas á la parte donde pudiese defender muchas 
ciudades de los amigos y aliados. 

En aquel mismo estío pasó Valerio de Sicilia en Afri­
ca con armada de cient naos , y corriendo cerca de la ciu­
dad Clupea , taló todos los campos , no le saliendo casi nin­
guno al encuentro. E después súbitamente retraxo su gen­
te , con grande despojo , á las naos, porque era fama que la 
armada Africana venia , que era de ochenta y tres naos. 
E con esta armada, no muy lejos de Clupea, combatie­
ron los Romanos con victoria , y tomaron diez y ocho naos, 
et las otras huyeron ; de manera que con grande despo­
jo de tierra y de mar se tornó Valerio a Lilybeo. 

C A P I T U L O X I I . 

De como d Key Filipo de Macedonia desbaraté todos los 
Etolos, et echó d los Romanos de los campos de Corintho, 

y de como fue después desbaratado for los Romanos, 

E n aquel mismo estío, elRey Filipo dio socorro á los Acheos 
que gelo pidieron , á los quales, Machanidas , tirano de los 
Lacedemonios, fatigaba con guerra: y los Etolos, pasando 
su exército por el estrecho del mar, que era entre Nau-
pacto y Patras , llamado Rhion , los habian robado. Y era 
fama que Attalo, Rey de Asia , queria pasar en Europa, 
porque los Etolos agora de nuevo le habian dado la ma­
yor dignidad et oficio de su gente. Por esto los Etolos con 
el Capitán Physia , el qual aquel año habian hecho Pre­
tor con Attalo ausente, salieron al encuentro á Philipo que 
descendía en Grecia, acerca de la ciudad llamada Lamia. 
Tenían consigo socorro enviado por el Rey Attalo, y ca­
si mil hombres de k armada Romana enviados por Sulpicio. 
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E contra este Capitán et exército dos veces combatió el 
Rey Filipo con victoria, et en entrambas las batallas mató 
muchos de los enemigos. Y después , como losEtolos, for­
zados por el temor, se detuviesen dentro de los muros de 
Lamia , Filipo levó su hueste á Phalera. Este lugar es en 
el seno Maliaco , y en el tiempo pasado era muy pobla­
do , por el excelente puerto et estaciones , ó playas segu­
ras para qualquiera oportunidad de tierra , et de mar. E 
allí vinieron Embaxadores de Ptolomeo Rey de Egypto, et 
de los de Rodas, et de Athenas , et de los Chios, para 
estorbar la guerra entre Filipo et los Etolos. Los Etolos 
dieron por pacificador á Aminander su comarcano, Rey de los 
Attamanes. E todos estos no tenian tanto cuidado por los 
Etolos, mas feroces, que no era en los ingenios de los 
Griegos , como porque Filipo et su reyno , que habia 
de ser cosa grave para la libertad, no se mezclase en las 
cosas de Grecia. La consulta de la paz, fue dilatada has­
ta la congregación et ayuntamiento d¿ los Adieos.' , 

Y para esta congregación de los Acheos fue señalado 
dia y lugar cierto , y entretanto fueron puestas treguas 
por treinta dias. E después el Rey se partió de allí á gran 
priesa por tierra de Thessalia y Beocia, et vino á la ciudad 
de Chaléis de Euboea , para apartar de los puertos , y costas 
del mar al Rey Attalo, el qual habia oido que venia con 
armada á Euboea. Y dexando en ella guarnición contra Arra­
lo , si por ventura en este medio pasase , se partió con po­
cos caballeros de ligeras armas , et vino á la ciudad de 
Argos , donde por favor del pueblo hizo los juegos He-
reos , y Ñemeos , porque los Reyes de Macedonia se di-
ce que tomaron su origen de aquella ciudad. Después que 
fueron concluidos, se fue súbitamente á R h i o n , donde mu­
chos dias habia que estaba ordenada la congregación de sus 
amigos. Y allí tractaron de acabar la guerra de Etolia, por* 
que los Romanos, ni Attalo tuviesen causa de entraren 
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Grecia. Mas apenas fue acabado el tiempo de las treguas 
que los Etolos turbaron todas estas cosas , luego que oye­
ron que el Rey Attalo había venido á Egina , et que la 
armada Romana estaba en Naupacto. E llamados ellos al 
ayuntamiento de los Adieos, en el qual estaban las mismas 
embaxadas que en Phalera habían tractado de la paz, 
lo primero se quejaron de algunas cosas hechas contra la 
palabra del pacto en el tiempo de las treguas; a la pos­
tre dixeron , que no se podía quitar la guerra, sino que 
los Acheos restituyesen á Pilo á los Mesemos, et á los Ro­
manos Athamanis: á Cordileo et Pleurato los Arjdeos. N o 
páreselo cosa digna á Fil ipo, que los vencidos pusiesen con­
diciones al vencedor , antes dixo, que él no había oído al­
guna cosa .de la paz, ni había hecho treguas, porque tu­
viese esperanza que ios Etolos asosegarían, mas porque ho-
biese á todos los amigos por testigos , que siempre él había 
buscado causa de paz , et ellos de guerra. Y de esta ma-
ueia , sin hacer la paz ^ se salió del ayuntamiento, dexando 
para ayuda de los Acheos quatro mil hombres de armas, 
et tomando cinco galeas : las quales si ayuntase á la arma­
da de los Cartagineses, que le habían enviado, et á las 
naos que venían de Bithínía del Rey Prusia , deliberaba 
de hacer guerra por mar á los Romanos, los quales había 
ya mucho tiempo , que eran poderosos por mar en aque­
lla región. E de aquel ayuntamiento se volvió á Argos, por­
que se acercaba el tiempo de los juegos NemeoSj los qua­
les él quería honrar con su presencia. Siendo el Rey ocu­
pado en el aparato-de los juegos, et dándose al placer et 
reposo, mas que el tiempo de la guerra requería , Sulpicio 
saliendo de Naupacto, aportó con su armada entre Sy-
cion y Corjntho, y destruyeron y talaron el campo muy 
fértil de aquella tierra. E la fama que Sulpicio hacia , for­
z ó á Filipo á dexar los juegos , et súbitamente se fue con 
la gente de caballo, mandando á los peones que lo siguig" 
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sen. E luego , dando sobre los Romanos derramados por los 
campos , et cargados de despojos , que no tenían ningún 
temor, les hizo retraer á las naos. La armada Romana , no 
muy alegre, se volvió' á Naupacto con el despojo. E F i -
lipo se tornó á ver lo que quedaba de los juegos ; y por­
que la fama había acrescentado la victoria que había ga­
nado , bastando que fuese de los Romanos, honró con gran­
de placer los días de las fiestas : en tanta manera, que qui­
tándose publicamente la corona de la cabeza, et el vesti­
do de purpura , et el otro atavío real , se abaxó á igualar­
se con los otros, la qual cosa suele ser mucho aplacible 
á las ciudades libres. E cierto él diera con esto clara espe­
ranza de libertad, si con su luxuria no hiciera cosas in­
comportables , sucias et: deformes. Ca iba como quiera por 
las casas de mugeres casadas, con uno, ó con dos compa­
ñeros de noche et de día : et sometiéndose como persona 
privada , quanto menos era visto , tanto era mas disoluto, 
et mostrando á los otros vana libertad , toda la volvía á su 
voluntad. E no curaba alcanzar las cosas por precio, ó por 
lisonjas, mas sus intolerables maldades hacia con mucha vio­
lencia et fuerza , et era cosa peligrosa , asi á los padres co­
mo á los maridos , querer poner dilación , con severidad da­
ñosa , á sus muy desordenados apetitos. E sin esto quitó á un 
principal de los Acheos, llamado Arato, la muger llamada 
Polycracía , et con esperanza de se casar el Rey con ella, 
la hizo levar a Mocedonia. 

Después de estas cosas tan malas , acabando los juegos 
de los Ñemeos, et estando asi pocos días , fuese á la ciu­
dad de Dymas , para echar de ella la guarnición de los 
Etolos, que había sido llamada et recibida dentro de la ciu­
dad por los Eleos. Et Cyclíadas que tenia el mando y go­
bernación , et los Acheos salieron á recibir al Rey acerca dé 
Dymas, ayrados por odio contra los Eleos , porque se habían 
apaitado de los otros Acheos, et enemigos de los Etolos, 
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los qüales creían haber movido la guerra de los Roma­
nos contra ellos. E partidos de Dymas , ayuntados los exér-
pitos, pasaron el rio Larisso , que divide los campos de los 
Eleos , y de Dymas, y el primero dia que entraron en 
los campos de los enemigos, gastaron en talar y robar. Y 
el dia siguiente con ordenada batalla se allegaron á la ciu­
dad , enviando delante los Caballeros, para que corriendo 
delante las puertas, moviesen los Etolos , gente pronta pa­
ra salir á tales cavalgadas, ca no sabían que Sulpicio con 
quince galeas habia pasado de Naupacto á Cyllene , y po­
niendo en tierra quatro mil hombres armados , con el si­
lencio de la noche por no ser visto, habia entrado en Elis. 
Y por ende esta cosa súbita les puso grande espanto , quan­
do conoscieron entre los Etolos et Eleos mostrarse las armas 
et banderas Romanas. Y al principio quisiera el Rey retraer 
los suyos; mas después siendo ya trabada batalla entre los 
Etolos et Trallos , viendo él que los suyos estaban en tra­
bajo , corrió el mismo Rey con la gente de caballo contra 
la esquadra Romana. E allí su caballo fue ferido de una 
lanza , y derribado el Rey de cabeza ayuso : y de cada 
parte se encendió cruel batalla , haciendo los Romanos ím­
petu contra el Rey, et defendiéndole los suyos, donde él 
peleó maravillosamente , -y fue forzado de combatir de pie 
entre los de caballo. E después como la batalla fuese ya 
desigual , et cerca de él cayesen muchos , et otros fuesen 
feridos y fue arrebatado de los suyos, et puesto en otro 
caballo , y asi fuyó. Aquel dia puso su real á cinco mi-
lias de la ciudad de Elis. Y el dia siguiente sacó todo su 
exército acerca de un castillo de los Eleos, llamado Pyrgo, 
donde habia oido haberse recogido gran multitud de labra­
dores con los ganados, por temor de ser robados: y llegan­
do f con el primero espanto tomó aquella multitud desorde­
nada et sin armas, et con aquel despojó recompensó la men­
gua que habia recibido en Elis. E partiendo el despojo ef: 
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captivos, que eran quatro milhombres, et de todo género 
de ganado veinte mil cabezas, vínole mensagero de Mace-
donia , diciendo , que un Europo habia tomado á Lichnido, 
con traición del Capitán de la fortaleza y guarda , et que 
tenia algunas villas de los Dassaritios, y que atraia á sí los 
Dardanos. E dexando el Rey Filipo .la guerra de Achala, 
y de Etolia , et dos mil y quinientos hombres armados de 
toda manera , et por Capitanes á Menippo , et Poliphonto, 
para guarda de sus amigos, partióse de Dymas, y por Achaia, 
y Beotia, y Euboea, y asentando diez veces su real, alle­
gó á Thessalia á la ciudad Demetriade. E allí le vinieron 
unos mensageros de mayor alboroto , conviene saber , que 
los Dardanos se hablan derramado por Macedonia , et que 
ya tenían á Orestide , et hablan descendido en el campo 
Argesteo, et que entre aquella gente bárbara era fama pú­
blica , que Filipo era muerto. En la batalla, que hubo eij 
Sicio con los taladores del campo, con la furia del caba­
llo habia encontrado en un gran á rbo l , et un recio ra­
mo le habia quebrado launa parte del almete, y aquella 
parte quebrada la habia hallado un Etolo , et la habia le­
vado á Etolia á Scerdileo , que conocía la señal del al­
mete del Rey ; et por aquí se habia publicado la fama 
que el Rey era muerto. Después que el Rey se partió 
de Achaia , Sulpicio se fue con su armada á Egina , et se 
ayuntó con el Rey Attalo. E los Acheos combatieron con 
los Etolos y Eleos , no muy lejos de Messene con buena 
victoria. E l Rey Attalo , y Pubiio Sulpicio pasaron el in­
vierno en Egina. 

TOM I I I . 
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C A P I T U L O X I I I . 

D e como el Cónsul Tito Quineto Crisjjino murió de Ja una 
f er ida , y Lucia Murcio fue hecho Dictador para tener 

las elecciones, y para hacer ciertos juegos* 

A i .1 fin de este año murió el Cónsul Tito Quínelo Crís-
pino de la ferida , habiendo nombrado antes á Lucio Man-
lio Torquato Dictador para hacer los ayuntamientos y jue­
gos. Unos dicen que murió en Tarento t otros en Cam-
pania. Dos Cónsules muertos r lo que nunca antes en guer­
ra habia acaecido , sin batalla digna de memoria , dexaron 
la república casi huérfana. E l Dictador Manlío nombró maes­
tro de Caballeros á Cayo Servilio, que entonces era Edil 
curuL E l primero-dia que el Senado fue ayuntado, man­
daron que el Dictador hiciese grandes juegos, los quales 
Marco Emilio % Pretor de la ciudad , siendo Cayo Flami-
nio^ et Ceneo Servilio Cónsu l e s , habia hecho, y prome­
tido de los hacer de cinco en cinco años. Entonces el Dic­
tador celebró los juegos , ct los votó para otros cinco años. 
En este tiempo, porque estaban dos consulares exércitos tan 
cerca de los enemigos sin Capitanes, dexando todas las otras 
cosas á parte , un principal cuidado vino en los Senado­
res y ê  pueblo, de hacer luego Cónsu le s , y tales que la 
virtud y esfuerzo de ellos fuese segura de la astucia de 
Aniba l , y de la quat se supiesen bien guardar , como en to­
da aquella guerra ninguna cosa hobiese tanto dañado á los 
Romanos, quanto los ingenios apresurados et hervientes de 
los Capitanes. Et principalmente aqneí año los Cónsules., por 
demasiada codicia de combatir con los enemigos, hablan cai-
do en la celada no pensada 5 mas los Dioses inmortales ha­
bían compasión del nombre Romano,, et habían guardado 
los exércitos que no tenían culpa % et habían echado la pena 
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del error sobre las cabezas y vidas de los Cónsules. M i ­
rando y pensando los Padres, qué Cónsules hiciesen , so­
bre iodos les parecia , que lo debia ser Cayo Claudio N e ­
rón , y buscábanle compañero. E á este tenian por varoa 
muy excelente; empero mas pronto et esforzado, que los 
tiempos de la guerra , et el enemigo Anibal requería , et 
juzgaban que debian templar su ingenio agudo , ayuntán­
dole por compañero varón templado y prudente. Marco L i -
vio era un varón que muchos años antes habia sido priva­
do del consulado por juicio del pueblo. E l qual recibió es­
ta mengua con tanto enojo , que se fue al campo á su po­
sesión , et muchos años estuvo fuera de la ciudad, et apar­
tado de la compañía de los hombres; y después casi á ocho 
años de su privación , Marco Claudio Marcello , y Marco 
"Valerio Levino, Cónsules , lo volvieron á la ciudad. Mas 
andaba vestido de vestiduras no acostumbradas, et sucio, 
et con el cabello et barba luenga, mostrando en su gesto, 
et hábito la memoria notable de la mengua recibida. E los 
Censores , JL.UCÍO Veturio , et Publio Licinio le mandaron ha­
cer la barba , et cortar el cabello, et dexar aquella su­
ciedad , et le hicieron venir al Senado , et usar de los otros 
públicos oficios. M!as aun entonces, ó con la palabra con­
sentía , ó se arrimaba á alguna sentencia, hasta que la cau­
sa de su pariente , Marco Livio Macato , de cuya fama se 
tractaba , le forzó, estando en el Senado, á decir su pare­
cer. Entonces comenzando á hablar después de tanto tiem­
po , convertió asi los ojos de todos los que estaban en el 
Senado. Y dió mucha ocasión y causa á que hablasen, d i ­
ciendo generalmente todos , que el pueblo le habia he­
cho injuria indignamente , et que esto habia sido grande 
daño , que en guerra tan grande la república no se habia 
aprovechado de la diligencia , ni consejo de tal varón : y 
que no podían ser dados compañeros en el consulado á Ca­
yo Nerón , Quinto Fabio , ni Marco Valerio Levino, por-

H 2 
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que no era cosa lícita que dos Patricios fuesen hechos Cón-
sules: que la misma causa era en Tito Manlio , ademas que 
habia rehusado el consulado que le daban , et lo habia de 
rehusar, y que serian dos excelentes Cónsu les , si hicie-
sen á Marco L i v i o , compañero de Cayo Claudio. E l pue­
blo no menospreció la mención de este negocio , pues ha­
bia salido de los Senadores. Solo uno contradecia en la ciu­
dad esta cosa , conviene saber , aquel á quien daban la dig- • 
nidad , porque reprehendía la liviandad de la ciudad , di­
ciendo , que los que no habian habido misericordia de ürt 
reo sucio , ofrecian la toga blanca al que no la queria, 
poniendo en un mismo lugar honra et pena: et que si lo 
tenían por buen varón, ¿por qué lo habian condenado por 
malo y dañoso? ¿y por qué habiéndole dado malamente el 
primero consulado , agora le daban el otro ? Este hablaba es­
tas cosas et otras semejantes , et se quejaba. Los Padres le 
reprehendian, trayéndole á la memoria, que Marco Furio sa­
cado del destierro , habia restituido la patria á su lugar, del 
qual la habian echado , et que la crueldad de la patria se 
debe mitigar sufriendo , et comportando , como la de los pa­
dres et madres contra los hijos. E asi todos se esforzaron, 
et hicieron Cónsul á Marco Livio coa Cayo Claudio. E á 
tres dias después se ayuntaron para hacer Prétores , et fueron 
hechos Lucio Porcio Licinio, Cayo Mamilio , A u l o , et Ca­
yo Hostilios Catones. E acabando de hacer los Prétores, et 
hechos los juegos , el Dictador et Maestro de Caballeros, 
renunciaron sus oficios. E Cayo Tarencio Varron fue envia­
do á Hetruria Lugarteniente de Pretor , porque de aque­
lla provincia se fuese Cayo Hostilio á Tarento, á la hues­
te que el Cónsul Tito Quincio habia tenido. E mandaron 
que Lucio Manlio fuese allende del mar embaxador ¿ et 
viese las cosas que allá se hacian : junto con esto, porque 
aquel estío habian de ser los juegos de Olympia , los qua-
les se hacian en Qxecia con gran ayuntamiento de gente. 
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le encomendaron que si pudiese seguramente , fuese á los di­
chos juegos, porque si algunos Sicilianos estuviesen a l l í , fui-
dos de la guerra , ó algunos ciudadanos de Tarento, des­
terrados por Anibal , volviesen á sus casas, et supiesen que 
el pueblo Romano les tornaba todas las cosas que tuvie­
ron antes de la guerra. E porque parecía á todos que se 
aparejaba el año muy peligroso , ni en la república había 
Cónsules , todos se volvieron á los Cónsules nombrados, 
et querían que luego partiesen por suerte las provincias, 
porque supiese cada uno qué provincia , et que enemigos 
habia de tener. También se tracto en el Senado de la re­
conciliación de la amistad entre ellos , haciendo de ello prin­
cipio Quinto Fabio Máximo , porque habia entre ellos ene­
mistades muy conocidas , et la adversidad de Livio las ha­
bia hecho mas fuertes ét indignas , porque creia que ha­
bia sido menospreciado en aquella fortuna. Por esto era mas 
implacable, y decía que no habia necesidad de reconci­
liación , que ellos harían todas las cosas mas esforzada , et 
mas atentamente, temiendo cada qual , de no dar lugar á 
su compañero de crecer. Mas proveyó la autoridad del Sena­
do, que dexadas á parte las enemistades, con ánimo et consejo 
común rigiesen la república. Y las provincias les fueron asig* 
nadas , no mezcladas las regiones, como los años pasadoŝ  
mas apartadas en los postreros fines de Italia. Y al uno asig­
naron los Brucios et Lucanos contra Anibal , et al otro á 
Francia contra Asdrubal, el qual era fama que se alle­
gaba á ios Alpes. E mandaron que el Cónsul , á quien por 
suerte viniese Francia, tomase de dos exércitos que habia 
en Francia , y en Hetruria , el que mas quisiese , con el 
que estaba en la ciudad. E l Cónsul á quien viniese la pro­
vincia de los Brucios, escribiendo nuevas legiones de la 
ciudad , tomase el exército que mas quisiese > de los Cón­
sules del año pasado. Y que Quinto Fulvio , Procónsul, to-
saase el exército, que ei Cónsul dexase ? et la gobernación 
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le fuese dilatada por tiempo de un año. E á Cayo Hostilio, 
al qual por Hetruria habían mudado la provincia de Tá­
rente , et por Tarento Capua , dieron una legión , la qual 
habia gobernado Fulvio el año pasado. Los Padres tenían 
cada dia mayor dudado de la venida de Asdrubal en Italia. 
Los Embaxadores de Marsella habian primero contado que 
él habia pasado en Francia, et que los ánimos de los Fran­
ceses estaban levantados, porque era fama que traia mu­
cho dinero para tomar á sueldo socorros. Y después jun­
to con estos fueron enviados de Roma Sexto Antistio, j 
Marco Recio por embaxadores para ver el negocio. Estos 
dixeron que habian enviado con los de Marsella ciertos hom­
bres para saber la verdad por medio de los principales Fran­
ceses , que eran sus huespedes , et que hallaron cierto que 
Asdrubal habia ajuntado gran hueste , para luego en el prin­
cipio del verano pasar en I ta l ia , y que otra cosa no le 
detenia , sino los Alpes que estaban cubiertos de mucha nie­
ve aquel invierno. JEn lugar de Marco Marcello , fue he­
cho Augur Lucio Elio Peto : y Ceneo Cornelio Dolabella, 
fue hecho Rey de los sacrificios en lugar de Marco Mar-
cio , que habia dos años que era muerto. En este mismo 
año los Censores, Publio Sempronio , et Marco Cornelio, 
ordenaron el lustro. E fueron contados ciudadanos ciento 
treinta y siete mil , y ciento y ocho personas: este nume­
ro fue algo menor del que habia sido antes de la guerra. 
Dicen algunos, que aquel año fue el primero que los ayun­
tamientos fueron cubiertos , después que Anibal vino en Ita­
lia , y que los juegos Romanos fueron renovados una vez 
por los Ediles cumies, que fueron Quinto Metello, y Ca­
yo Servilio. Y los juegos del pueblo fueron renovado dos 
dias por los Ediles del pueblo, Quinto Manlio, y Marco 
Cecilio Metel lo; y tres estatuas, ó coronas fueron dadas á k 
Piosa Ceres, y fue hecho el convite de Júp i te r , según er* 
costumbre , por causa de los juegos. 
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C A P I T U L O X I V . 

D f como los "Pretores tomaron for suerte las provincias, 
y fueron •partidos los exércitos , y de cierta manera 

de sacrificios et ceremonias que se hicieron 
en Roma, 

I3espues de esto comenzaron el consulado Cayo Claudio 
N e r ó n , et Marco Livio la segunda vez , los quales por­
que ya , después de nombrados, hablan sorteado las provin­
cias entre sí , mandaron á los Pretores, que repartiesen por 
suertes las suyas, E á Cayo Hostilio vino la Jurisdicción 
de la ciudad f et ayuntáronle la extrangera , porque tres pu­
diesen salir á las provincias. E asi á Licinio vino Cerde-
ña , á Cayo Mamilio Sicilia y á Lucio Porcio Francia. Y la 
suma de las legiones fue de veinte y tres y partidas en tal 
manera por las provincias, que los Cónsules tuviesen cada 
dos f y las Españas tuvisen quatro. Tres Pretores en Siciliaj 
Cerdeña , et Francia tuviesen cada dos. E Cayo Terencio 
en Retruria tuviese dos, y Quinto Fulvio en los Brucios otras 
dos. E Quinto Claudio acerca de Tarento y los Salenti-
nos dos , et Cayo Tubulo una en Capua; et mas se es-
cribesen dos en la ciudad. E para las quatro primeras le­
giones hizo el pueblo Tribunos, et á las otras los Cónsu­
les los enviaron. E antes que los Cósules se fuesen á sus-
provincias, fue ordenado un sacrificio de nueve días f por* 
que en la ciudad de los Veyos habían caído piedras del 
cielo, E como se acostumbra , después de la mención de 
una mala señal, ó prodigio fueron publicadas otras : que 
en Minturna habia sido herido de rayo el templa de J ú p i ­
ter , et el bosque de Marica Nympha , y en Atela eí mu-
ro et la puerta. Otra cosa mas espantable añadían los de 
Minturno y que un rio de sangre había nacida en k puerta. 
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En Capua un lobo había entrado de noche en la ciudad, 
et despedazado un guarda. E todas estas señales fueron 
aplacadas con sacrificios. E también deliberaron los Pontí­
fices j que veinte y siete doncellas , de nueve en nueve, 
anduviesen por la ciudad cantando ciertos cantos, los qua-
les hablan de aprender en el templo de Júpiter Stator, com­
puestos por el Poeta Livio. E l templo de la Reyna Juno 
en el monte Aventino fue tocado de rayo , et los Sacerdo­
tes Auruspices dixeron, que esta mala señal et prodigio per­
tenecía á las dueñas , y que la Diosa debía ser aplacada 
con dádibas ; y entonces por mandamiento de los Ediles 
enrules fueron convocadas al Capitolio, las que tenían ca­
sas dentro de la ciudad et de fuera, hasta dos leguas. Y 
ellas entre sí escogieron veinte y siete, á las quaies todas 
las otras traxesen cierta cantidad de dinero de sus dotes. 
Y de esta suma hicieron un bacion de oro, el qual levaron 
al monte Aventino, y pura y castamente ks dueñas lo 
consagraron á la Diosa. Y luego los diez varones de-
nunciarion un dia para hacer otro sacrificio á la misma Dio­
sa , el qual fue hecho por esta orden. De l templo de Apo­
lo fueron traídas á la ciudad por la puerta carmental dos 
vacas blancas, y detras de ellas levaban dos estatuas de 
ciprés de la Reyna Juno ; las veinte y siete vírgenes 'vesti­
das con vestidos largos iban cantando á la Reyna Juno los 
versos, por ventura loables en aquel tiempo por los in­
genios groseros, mas agora enojosos serian , et mal compues­
tos , sí se dixesen. E seguían la orden de las doncellas los diez 
varones coronados de laurel, et vestidos con la ropa pre­
texta. E desde la puerta vineron por la calle lugaria á la 
plaza. E la pompa et orden de esta gente se detuvo en 
la plaza , et las doncellas, tomadas entre sí de las manos, 
fueron baylando con los píes al son de la voz. E de allí 
por la calle Tusca y Velabro por medio de la plaza Boaria 
subieron al templo de Juno donde las dos bacas fueron sa-
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crificadas por los diez varones, et las estatuas de ciprés 
fueron puestas en el templo. 

Después que ios Dioses fueron aplacados, los Cónsu­
les escribían la gente de armas mas recianvente, et con ma­
yor cuidado que se habia hecho en los años pasados , por­
que el espanto de la guerra fue doblado por la venida del 
nuevo enemigo á Italia. E porque habia ppca gente de man-
cebtís para la guerra , por -esto forzaron á dar gente á los 
colonos que tenian esencion sagrada. E como ellos rehu­
sasen, mandaron los Cónsules que á cierto dia cada uno tra-
xese al Senado el derecho con que tenian la esencion. E 
aquel dia vineron al Senado estos pueblos , conviene saber, 
el Ostiense, Aíslense, Antias, Anxuras, Diturnense, Si-
nuesano , et del mar de arriba , el de Senogalla. E como 
todos estos rezasen sus licencias, á ninguno de ellos fue 
guardada , pues estaban los enemigos en Italia , sino al de 
Antias et Ostiense. E los mancebos de estas dos colonias hi­
cieron j u r a m e n t o y que pasados de quarenta no tendruin la 
noche de fuera de los muros de su colonia entretai to que 
el enemigo estuviese en Italia. E juzgando todos que lue­
go que fuese el tiempo bueno, los Cónsules debían ir á 
la guerra , porque debían de salir al encuentro á Asdru-
bal , que descendía de los Alpes , para que no conmovie­
se los Franceses que moraban de esta parte de los Alpes, 
ni la Hetruria que estaba movida para hacer alguna no­
vedad , y debían ocupar á Aníbal con su propia guerra, 
porque no pudiese salir de los Brucios, et ayuntarse con 
su hermano; el Cónsul Livio se detenia confian io poco 
de los exércitos de sus provincias, ca su compañ r > tenia la 
elección de dos excelentes exércitos consulares , et del ter­
cero , que había gobernado Quinto Claudio en Tárente. Asi 
habia hecho mención de hacer tornar á la guerra los V e ­
lones, que eran siervos de guerra. E l Senado dio libre po­
derío á los Cónsules de suplir de donde quisiesen , et de 



66 DECABA I I I . LIBRO V I I . 

todos los exércitos escoger los que mas quisiesen , y ele 
trocar y sacar de las provincias los que les paresciesen ser 
mas provechosos para la república. Todas estas cosas h i ­
cieron los Cónsules con grande concordia , y los Volones 
fueron escriptos en las legiones décima nona , y vicésima. £ 
también Scipion envió al Cónsul Livio gente de grande es* 
fuerzo de España. Escriben algunos autores , que fueron 
ocho mil Españoles y Franceses , et dos mil de las legio­
nes de hombres de armas, et Caballeros mil y ochocien­
tos , mezclados Numidas y Españoles, y que este exército 
traxo Marco Lucrecio en naos, et que Cayo Mamilio envió 
de Sicilia hasta quatro mil ballesteros et tiradores de hon­
da. Las cartas que Lucio Porcio, Pretor de Francia, en­
vió al Senado, movieron en Roma grande alboroto , ca de­
cían , que Asdrubal se habia levantado de donde habia te­
nido el invierno , y que ya pasaba los Alpes, y que ocho 
mil Ligurianos ó Genoveses se habian escripto y armado, 
et que estos , en pasando en Italia, se ayuntarían con é l , si 
no enviasen contra ellos quien los ocupase con guerra. E de­
cía mas, que él con su exército , no muy fuerte, saldría con* 
tra ellos lo mas seguro que pudiese. Estas cartas hicieron 
salir a los Cónsules á sus próvidas mas presto que tenían 
determinado, con tal pensamiento, que cada uno de ellos 
detuviese los enemigos en su provincia , et que no sufrie­
sen que se ayuntasen Asdrubal y Aníba l , ni ayuntasen sus 
fuerzas en uno. E mucho ayudó á esto la opinión de Aní­
bal , el qual aunque creía que su hermano habia de pasar 
aquel estío en Italia , acordándose de lo que él habia pasa­
do en el paso del Ródano y de los Alpes, combatiendo y 
peleando con los hombres et lugares por espacio de cinco 
meses , no esperaba que fácilmente y tan presto pasase su 
hermano ; y esto fue causa que él partió tarde de donde 
habia estado el invierno. 
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C A P I T U L O X V . 

T)e como Asdruhal paso muy presto los Alpes et puso 
sitio sobre Placencia , et los Cónsules se fueron 

d sus provincias. 

.sdrubal hizo todas sus cosas mas presto et cort menos 
empacho que él esperaba , et todos los otros, porque no 
solo lo recibieron los Arvernos, et después otras gentes 
Francesas et de los Alpes, mas aun lo siguieron en la guer­
ra. E no solo levava su hueste por muchas partes en for­
talecidas con el pasar de su hermano, que antes no te­
nían camino , mas también siendo abiertos los Alpes, et con 
la costumbre de doce años, pasaban ya entre gente mas 
humana, porque hasta allí aquella gente no había tenido 
conversación con extrangeros, ni hablan visto hombres age-
nos en su tierra , mas eran salvages et enemigos de qual-
quiera generación. Y en. el principio no sabiendo adonde 
pasaba Asdrubal, creían que venian á robar sus fortalezas y 
castillos , et ganados et hombres. Mas después la fama de 
la guerra Africana , la qual habia ya doce años que du­
raba en Italia , les habia bien enseñado, que los Alpes so­
lo eran camino , et que dos valientes ciudades, n uy apar­
tadas entre sí con grande espacio de mar et de tierra , com­
batían sobre el imperio et riquezas Estas causas abrieren ios 
Alpes á Asdrubal ; mas lo que hLo con ía presteza del 
camino, todo lo gastó con a tardanza que hizo sobre Pla­
cencia , cercándola mas en vano , que ctmbaticndola. Creia 
el que ligeramente podría tomar la ciudad puesta en el cam­
po llano, et la nobleza de la colonia le habia persuadido que 
pondría grande espanto á otras ciudades , si aquella des­
truyese. E aquel combate ,, no solo detuvo á é l , mas también 
detenia á Aníbal , que después de la fama de su pasuda tanto 
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mas breve de lo que esperaba , movía de donde ha­
bla tenido el invierno con el exército ; ca no solo pensaba 
quanto hacia perder tiempo el combatir las ciudades , mas 
también quanto en vano é l mesmo habla tentado aquella 
colonia , volviendo vencedor de Trebia. E partiéndose los 
Cónsules de la ciudad por diversos caminos , asi como en dos 
guerras habían ocupado los pensamientos de los hombres, 
acordándose de las destruiciones que habia traído en Ita­
lia la primera venida de Aníbal. E también les solicitaba 
otro cuidado, conviene saber, qué Dioses habían de ser 
tan favorecedores á su ciudad y Imperio , que en un mis­
mo tiempo hiciesen á dos partes guerra con prosperidad 
de la república. E cotejando las cosas prósperas con las 
adversas, la cosa babia sido traída hasta aquel tiempo. Co­
mo en Italia, en Trasímeno y Cannas fue derribada la re­
pública Romana , en España las guerras prósperas la habían 
levantado. Después como en España hobiese venido una des-
truicion sobre otra, perdiendo dos Capitanes tan excelen­
tes , et habiendo destruido casi dos exércítos 5 las cosas he­
chas con prosperidad en Italia, y en Sicilia habían esforza­
do la república cansada. Y el intervalo del lugar, porque 
la una guerra era en las postreras partes del mundo , había 
dado espacio para respirar; mas agora dos guerras eran to­
madas en Italia, y dos Capitanes de grande fama estaban en 
derredor de Roma , et todo el peligro et carga se había, 
acostado en un lugar : de manera que el que primero de ellos 
venciese, en pocos días ayuntaría el real con el otro. Tam­
bién les espantaba el año pasado , triste por las muertes de 
dos Cónsules. Con estos pensamientos los hombres cuidado­
sos siguieron á los Cónsules que iban á sus provincias. Tam­
bién dicen que Marco Livio estaba aun lleno de ira con­
tra los ciudadanos , y que, partiendo para la guerra, res­
pondió á Quinto Fabio , que le aconsejaba que no se pu­
siese neciamente á combatir antes de conocer la manera, et 
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linage de los enemigos , que donde quiera que viese el 
exército de los enemigos, combatiría con ellos. Y pregun­
tado de la causa que lo movía á se apresurar tanto , dixo. 
Porque, ó conseguiré excelente gloria de los enemigos, ó re­
cibiré gozo bien merecido , si no honesto, de los ciudada­
nos vencidos. 

E antes que el Cónsul Claudio llegase á su provin­
cia, Cayo Hostilio Tubulo, salió contra Aníbal que leva­
ba su exército por el campo Larinate á los Salentinos, et 
acometiendo con las esquadras ligeras sobre la gente desor­
denada , hizo grande alboroto en los enemigos , mató cer­
ca de quatro mil hombres, y tomó nueve banderas de guer­
ra. Y á la fama de los enemigos Quinto Claudio se había 
movido del lugar á donde había estado el invierno , el quaí 
tenia su real ordenado por las ciudades del campo Salen-
tino. E Aníbal por no combatir con dos exércitos, levan­
tó de noche su real del campo de Tarento , y se apartó 
á los Brucíos. E Claudio volvió su gente á los Salentinos, et 
Hostilio yendo á Capua , salió delante al Cónsul Claudio en 
Venusía, donde de los dos exércitos fueron escogidos quaren-
ta mil peones , y dos mil y quinientos caballeros , para 
que con ellos el Cónsul hiciese la guerra contra Aníbal. 
Y fue mandado á Hostilio que levase la otra parte del exér­
cito á Capua para que lo diese á Quinto Fulvio Pro­
cónsul. 
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C A P I T U L O X V I . 

De como el Cónsul Claudio desbarató d Aníbal , y de somo 
fueron por los Romanos tomadas las cartas 

que Asdruhal enviaba d Aníbal. 

H a n i b a l recogiendo de todas partes el exército que ha­
bía tenido en quarteles de invierno , ó en guarniciones en 
el campo de los Brucios, fuese á G r u m e n t o , en los Lucanos, 
con esperanza de cobrar las villas que por temor de los Ro­
manos se le habían rebelado. E al mismo lugar se fue 
de Venusía el Cónsul Romano, habiendo primero espiado 
los caminos ; et quasi á mil et quinientos pasos cerca de 
los enemigos , asentó su real. E l baluarte de los Africanos 
parecía estar quasi junto á los muros de Grumento. E qui­
nientos pasos había entre el real Africano et Romano, y en­
tre medias estaba un campó. Y estaban unos collados , ó 
cerros al lado izquierdo de los Cartagineses , y al derecho 
de los Romanos, ni á unos , ni á otros sospechosos, porque 
no tenían árboles ni cuevas para poner celadas. En medio del 
campo , corriendo de un lado á otro , hacían escaramuzas no 
muy dignas de ser escríptas. E solo parecía que el Capi­
tán Romano no quería dexar ir los enemigos. Aníbal desean­
do librarse de allí, salía con todas fuerzas á la batalla. En­
tonces el Cónsul usó de la astucia del enemigo: y quan-
to menos temor había de celada en los cerros tan abiertos, 
mandó á cinco esquadras, ayuntándoles otros cinco esqua-
drones con sus banderas, pasasen de noche el altura del 
collado , et se asentasen en los valles de la otra parte , y 
díxo á Tito Claudio Asello, Tribuno de Caballeros, y á 
Publio Claudio, Capitán de los amigos que enviaba con 
ellos, á qué tiempo habían de salir de la celada , et aco­
meter á los enemigos. Y é l , en amaneciendo , sacó al cam-
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po todo su exército de caballeros y de peones. Y dende 
á poco hizo Aníbal señal de batalla , y en su real fueron 
levantados alaridos et voces de los que corrían á las ar­
mas : et después los caballeros et peones sallan apriesa por 
las puertas, y tendidos por los campos iban contra los ene­
migos. E viéndolos el Cónsul ir desmandados , mandó á Ca­
yo Aurunculeio, Tribuno de los caballeros de la tercera 
legión, que con quanto mayor ímpetu pudiese enviase los 
caballeros ¿ e Stl capitanía sobre los enemigos: que se des­
mandaran á manera de bestias por todo el campo et an­
tes que se ordenasen podían ser deshechos. Y Aníbal aun 
no había salido de su real, quando oyó las voces de los 
que peleaban, et asi movido por el alboroto, súbitamen­
te sacó toda la hueste contra los enemigos. E ya el es­
panto de los caballeros había ocupado los primeros, et tam­
bién la primera capitanía de peones , et la ala derecha cq-
menzában la batalla. Los enemigos desordenados, como el 
caso les traía delante caballeros ó peones , asi peleaban ; y la 
batalla crecía con los socorros , et con el número de los 
que corrian á ella. E cierto Aníbal ordenara su gente entre 
el alboroto et espanto , lo qual es cosa muy difícil, sino 
en exército , et Capitán viejo y experimentado ; mas oído á 
las espaldas el clamor de las capitamas que estaban en la 
celada, et corrian ya por los cerros, púsoles temor de que 
cerrasen el camino para volver al real. Entonces todos se es­
pantaron, et comenzaron á huir por todas partes, et la ma­
tanza en ellos fue menor , porque estando cerca el real, 
les hacia breve la huida, aunque los caballeros les iban á las-
espaldas, y las esquadras salían á los lados , teniendo camino 
abierto et fácil por los cerros. Empero mas de ocho mil 
hombres fueron muertos , y presos mas de setecientos, et 
fueron tomadas nueve banderas de guerra. E de los elefan­
tes, que en tan súbita batalla no pudieron aprovechar, fue-
ion muertos quatro, et dos tomados; et cayeron docientos 
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de los Capitanes de los Romanos, y de sus amigos. E l 
día siguiente los Africanos reposaron. E l capitán Romano, 
sacando al campo su exército, después que vido que los 
contrarios no sacaban las banderas , mandó coger los des­
pojos de los enemigos muertos, et hizo sepultarlos cuer­
pos de los suyos en un lugar. E después algunos dias con­
tinuos , asi estuvo en las puertas del real, que quasi pa­
recía que quería sacar las banderas á combatir , hasta que 
Aníbal en la tercera vigilia de la noche dexando muchos 
fuegos, et las tiendas, de la parte que estaba hacia los ene­
migos , et dexando ciertos Númidas que se mostrasen en 
el baluarte et puertas , se partió para ir á Apulia. Y en 
amaneciendo, la gente Romanase fue contra el baluarte. 
Lob JNumidas, como lo tenían ordenado , un poco se mos­
traron en el baluarte et puertas , y engañando algún tanto 
los enemigos, corriendo con los caballos , alcanzaron la hues­
te de los suyos. E l Cónsul viendo silencio en el real , et 
no viendo aquellos pocos que en la primera luz andaban 
entre las puertas, envió dos caballeros á espiar al real , et 
desque fue de todo informado, mandó sacar las bande­
ras , et tanto se detuvo por al l í , quanto la gente discurrió 
á robar el real ; después mandó hacer señal á recoger, et 
mucho antes que anocheciese recogió el exército. E l dia 
siguiente partió luego de mañana siguiendo con grandes jor­
nadas la fama et el rastro de los enemigos, los quales al­
canzó no muy lejos de Venusia. A donde también fue la 
batalla súbita, et fueron muertos mas de dos mil Africanos. 
Después Aníbal , yendo de noche por los montes, por no 
dar lugar de combatir, se fue á Metaponto , y de allí en­
vió á Han non , que era Capitán de la guarnición de aquel 
lugar , á los Brucios con poca gente para hacer nuevo exér­
cito. E juntado el de Hannon con el suyo , por los mes-
mos caminos por donde vino , se tornó á Venusia, et de 
allí pasó á Canusio. Y Nerón nunca se apartaba del rastro 
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del enemigo , et yendo él á Metaponto , hizo ir á Quin­
to F u l vio á los L u canos , porque aquella región no estu­
viese sin guarnición. 

En este medio , Asdrubal , después que levantó el cer­
co de Placencia , envió quatro Caballeros Franceses et dos 
Numidas con cartas á Aníbal. Y como hubiesen pasado por 
medio de los enemigos quasi toda la iongura de Italia; quan­
do seguían á Aníbal que se retraía á Metaponto , no sa­
biendo el camino , vinieron á Tarento. E allí fueron levados 
de los Romanos, que robaban los campos , á Quinto Clau­
dio , Lugarteniente de Pretor. A l principio estos se revol­
vían con respuestas inciertas , mas después que hubieron te­
mor de los tormentos, confesaron la verdad , et dixeron, que 
levaban cartas de Asdrubal á Aníbal. E con las mesmas 
cartas, como estaban selladas, fueron dados á Lucio V i r ­
ginio , Tribuno de caballeros , para que los levase al Com-
sul Claudio Nerón. E fueron enviadas con ellos junta­
mente dos capitanías de Samnites, por levarlos en buena 
guarda. E depues que llegaron al Cónsul , et las carias fue­
ron leídas por el intérprete, et los presos fueron pregun­
tados ; Claudio pensó entonces no ser este tiempo de la 
república, que cada uno dentro de su provincia hiciese 
guerra con sus exércitos contra los enemigos por el Sena­
do señalados, mas que antes debían acometer et osar al­
guna cosa súbita et no pensada , la qual comenzada no hi­
ciese menos espanto en los ciudadanos que en los enemigos, 
et acabada , los convirtiese de grande temor en grande ale* 
gria. E pensando esto, luego envió las cartas de Asdrubal 
al Senado , et juntamente escribió á los Senadores lo que él 
aparejaba hacer , para que , como Asdrubal escribía á su. 
hermano que le saldría delante en Umbría , los Padres 
mandasen ir la legión de Capua á Roma , et en Roma 
escribiesen gente de armas , et pusiesen el exército de la 
ciudad acerca de la ciudad Narnía á los enemigos. Estas 

TOM. I I I . & 
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cosas escribió el Cónsul al Senado. Después envió delan­
te hombres por el campo Larinate , et Marrucino , et Feren-
tino , et Pretuciano , por donde había de levar su exército, 
para que todos, de los campos et ciudades, sacasen al ca­
mino vituallas aparejadas para comer la gente , et sacasen 
caballos et otras acémilas , para que hobiese abundancia de 
cavalgaduras para los cansados. E l de toda su hueste esco­
gió de lo mas esforzado et valiente seis mil peones, et mil 
caballeros, et díxoles, que queria tomar en los Lucanos la 
ciudad mas cercana , et que en ella queria tomar la guar­
nición Africana ; por eso que todos estuviesen aparejados pa­
ra camino. Partiendo de noche volvió su camino al cam­
po Piceno , et con las mayores jornadas que podia , iba 
con los suyos hacia su compañero , habiendo dexado á Quin­
tó Cacio , legado , gobernador del real. 

C A P I T U L O X V I I . 

T>el temor que hohieron en Roma sobre la ida del Cónsul} 
y de como él reveló á sus Caballeros 

a donde iba. 

n Roma no era menor el temor, espanto, et alboro­
to , que habia sido dos años antes , quando el exército, y 
real Africano estaba puesto delante los muros et puertas 
de Roma. Y no sabian si alabasen, ó reprehendiesen el tan 
atrevido et osado camino que el Cónsul Claudio Nerón 
habia tomado, ca parecia que alcanzaría fama por el acae­
cimiento , lo que es cosa muy mala : et decian , que ha­
bia dexado el real acerca del enemigo Anibal sin caudi­
l lo , y que habia quitado al exército lo mas florido et es­
forzado de la gente , et que el Cónsul habia significado 
que iba á los Lucanos , yéndose á Piceno , et á Francia, de­
seando el real no por otra cosa mas seguro, que por el error 
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ct ignorancia de los enemigos , que no sabian que el Ca­
pitán , et parte del exército estaban absentes. ¿ Q u é será 
si esto se descubre? ó ¿si Aníbal querrá perseguir con to­
da su hueste á Nerón , que ha ido con seis mil hombres, 
ó querrá dar sobre el real dexado sin fuerzas , et sin im­
perio , et favor de los Dioses ? Los peligros, daños et des-
truiciones viejas de aquella guerra , et dos Cónsules, po­
co antes muertos, los espantaban. Que todos estos peligros 
et otros muchos males hablan acontecido estando un exér­
cito et un Capitán de los enemigos en Italia , et agora se 
hablan hecho dos guerras Africanas, dos grandes exércitos, 
et quasi dos Aníbales estaban en Italia , porque Asdrubal 
del mismo Padre Hamilcar era hijo, Capitán esforzado et exer-
citado tantos años en España en guerra contra los Roma^ 
nos , famoso por dos victorias, et por haber muerto dos 
Capitanes con exércitos esclarecidos. Y que de la preste­
za del camino de España á Italia se podia mucho mas glo­
riar que Aníbal, habiendo movido las gentes Francesas á 
la guerra, porque en aquellos lugares él había recogido aquel 
exército, en los quales Anibal perdió la mayor parte de su 
gente por hambre , et frió, que son maneras muy misera­
bles de morir. E sin esto decian los que sabian las cosas 
de España , que Cayo Nerón se habia de encontrar , no 
con Capitán no conocido, mas con aquel que lo habia otras 
veces engañado, et tenido en cuenta de n iño , escribién­
dole engañosas condiciones de paz , en tiempo que Asdru­
bal erá detenido por Nerón en un bosque harto fragoso. 
También con el temor, que siempre, ó las mas veces in­
clina los ánimos á lo peor, juzgaban todas las fuerzas de 
los enemigos ser mayores que las suyas, aunque no fue­
se verdad. 

Después que Nerón conoció que habia apartado su gen­
te de los enemigos, tanto espacio qnanto le pareció ser co­
sa segura descubrir et manifestar su consejo et intención, con 

K 2 



76 DECADA I I I . LIBRO V I I I . 

pocas palabras habló con sus Caballeros, diciendo. »> Y o sé 
« que ningún consejo de Capitán basta hoy , en la aparien-
?? cia, ha sido mas osado que el mió , ni de hecho mas segu-
>5 ro ; ca sabed que os llevo á todos vosotros á victoria cier-
» t a , conviene saber , á la guerra , á la qual mi compañero 
>» no ha querido ir antes que el Senado le diese gran abun-
»»dancia de caballeros et peones á su contentamiento, et 
«mayores et mas armados que se debiera ir contra el mis-
»> mo Ani'oal. Asi quanto quier que acrecentareis de fuer-
sí zas, vosotros inclinareis todo el negocio. Solamente sepan 
»> los enemigos , que viene el otro Cónsul con otro exér-
»5 cito , aunque yo trabajeré que no lo sepan hasta que sea-
» mos con ellos, et haré victoria cierta. Y la fama de este 
»»hecho dará fin á toda la guerra , porque cosas de poco mo-
»? mentó suelen conmover et despertar los ánimos á esperanza 
» y á temor. E si en este negocio bien obráredes, alcanza-
» reis el fruto de la gloria y la utilidad, et provecho casi todo 
pf será para vosotros. Siempre lo que á la postre viene á se 
*» ayuntar á alguna cesa , aquello parece que lo hace todo. 
»> Vosotros veis con quanto concurso , et admiración , y favor 
»»de hombres ha sido honrado vuestro camino." E cierto 
pasaban por todos lugares á donde muchos órdenes de hom­
bres , y de mugeres, muy ataviados, los sallan á recibir, 
y entre sus votos, deseos et ruegos llamábanlos socorro de 
la república, conservadores de la ciudad, et Imperio Ro» 
mano : decian 3 que en sus manos y armas estaba puesta la 
salud et libertad de ellos y de sus hijos. Rogaban á los Dio­
ses que les diesen camino dichoso y bien aventurado , y bata­
lla próspera, et cumplida victoria de los enemigos, y que ellos 
fuesen condenados á cumplir los votos que por ellos toma* 
ban, y que como agora les iban detras con cuidados, asi den­
tro pocos dias los saliese, con mucho gozo, á recibir ale­
gres por la victoria. Después todos juntos, cada uno por sí, 
los convidaban á que tomasen de ellos las cosas necesarias 
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para ellos y á sus caballos y acémilas , et todas gelas ofre­
cían delante , y les fatigaban con ruegos, que todas estas 
cosas les daban cumplidamente coa mucha benignidad. E 
los Caballeros contendían con templanza de no tomar mas 
de lo necesario : no se detenían, ni se apartaban de las ban­
deras : iban noche y dia tomando de comer , y apenas da­
ban reposo á los cuerpos sino lo que era conveniente al 
deseo natural. Nerón habia enviado mensageros á su com­
pañero que le avisasen de su venida , et le demandasen si 
quena que viniesen escondida, ó públicamente, de noche, 
ó de dia, et que si se asentasen en su real ó en otro. E 
pareció ser mejor que entrase de noche. Y Marco Livio 
habia dado señal y orden , que el Tribuno recibiese al T r i ­
buno , et el Centurión al Centurión , y el caballero al ca­
ballero , y el peón al peón : ca no era menester exten­
der los reales , ni hacer regocijo, porque el enemigo no 
sintiese la venida del otro Cónsul , et que fácil cosa era 
muchos apretarse en lugar angosto , porque la gente de 
Claudio no habia traído otra cosa sino las armas. Mas en 
el camino habia crecido la gente , ofreciéndose de su volun* 
tad muchos de los caballeros viejos , ya licenciados , et de 
los mancebos , los quales á porfía daban sus nombres. E hi­
zo Claudio escribir todos los que le parecieron dispuestos 
para la guerra , asi en cuerpos como en fuerzas. E l exército 
del otro Cónsul estaba en Senogalla, et estaba de él apar­
tado Asdrubal quasi quinientos pasos. E por esto allegan­
do , Nerón se detuvo cubierto de unos montes , por no en­
trar de dia en el real. En la noche entró' con grande silen­
cio toda la gente , et cada uno de ellos fueron levados por 
los de su orden á las tiendas, et con grande gozo fueron ami­
gablemente recibidos. E l dia siguiente tuvieron consejo , en 
el qual entreviao Lucio Porcio , Pretor. Este tenia su real 
junto al de los Cónsules, el qual, antes de la venida de ellos, 
levando el exército, algunas veces por lugares altos, otras 
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por angostos y ásperos por cerrar el paso , et otras salien­
do á los enemigos á los lados, ó detras, los habla burlado 
con todas astucias de guerra. Este estaba entonces presen­
te en el consejo. Era el parecer de muchos , que hasta que 
Nerón repasase su gente cansada por el camino , et tomase 
para sí pocos dias para conocer los enemigos, fuese diferido 
el tiempo de la batalla. Nerón trabajó, no solo en les amo­
nestar , mas en les rogar , que no hiciesen su consejo peli­
groso deteniéndose , el qual la suma diligencia habia he­
cho muy seguro: que Aníbal detenido por la ignorancia , la 
qual no puede mucho durar , no acometía su real de-
xado sin caudillo , ni habia entendido en le seguir, que antes 
que Anibal se moviese, podia ser destruido el exército de As-
drubal , et él volverse á Apulia. E dixo aun N e r ó n , que 
quien dilatando daba espacio al enemigo, daba ocasión de dar 
su real á Aníbal , et le abria camino para volver á Fran­
cia, para que á su placer, quando quisiese, se ayuntase su 
exército con el de su hermano Asdrubal. Asi que luego , sin 
otro embarazo ni dilación, debian hacer señal para salir al 
campo et usar de la ventaja del error que tienen los ene­
migos presentes et absentes , en tanto que los absentes no 
saben que tienen que hacer con pocos , ni los presentes sa­
ben tener que hacer con muchos mas, y mas esforzados 
et valientes. E por esto dexado el consejo hicieron señal 
de batalla, y súbitamente salieron al campo. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

De como Asdruhal conoció for ciertas señales que los dos 
Cónsules estaban juntos , et quiso huir la batalla, 

et de como fue muerto en ella. 

" Y a los enemigos estaban delante el real , y dilatóse un 
poco la batalla por causa que Asdrubal habia conocido es­
cudos viejos de los enemigos, los quales no habia antes vis­
to , y vido caballos mas flacos , et también mayor multi­
tud de gente de la acostumbrada. E sospechando lo que 
era , luego mandó hacer señal á recoger, y envió al rio donde 
abrebaban los caballos, hombres que mirasen si verían algu­
nos mas quemados en el color de la cara, como nuevamen­
te venidos. E también mandó cercar el real , et mirar si 
el baluarte en alguna parte era acrecentado , et que es­
cuchase si en el real tocaban las trompetas una vez , ó dos. 
E como estas cosas por orden le fuesen dichas , los reales 
no crecidos le daban causa de error , porque eran dos, co­
mo antes de la venida del otro Cónsul , el uno de Livio, 
et el otro de Porcio j et ninguno de ellos habla sido ere* 
cido en los baluartes para los tender mas en ancho. Una co­
sa movió al Capitán viejo y exercitado enemigo de los Ro­
manos , que le decian que en el real del Pretor habian oi-
do una vez la trompeta, et en el del Cónsul dos veces. 
E decia , por cierto dos Cónsules hay : et tenia grande cui­
dado como el Cónsul se pudiese haber apartado de Aní­
bal , et en ninguna manera podia sospechar lo que era, con­
viene saber, que Anibal fuese burlado en cosa tan grande, 
et que no supiese donde fuese el Capitán et exército coa 
quien tenia su real afrontado. E temia Asdrubal en gran 
manera que Anibal no fuese espantado de alguna grande 
destruicion , et q^ie por eso no habia osado seguirle. Y creía 
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que él venia tarde á ayudar á las cosas ya perdidas, et 
que los Romanos ya 'tenían en Italia la fortuna próspera 
que tenían en España, Y pensaba que sus cartas no ha­
bían llegado á Aníbal , et creía que habiéndolas tomado 
el Cónsul , había acudido presto allí por le deshacer. Es­
tando x fatigado con estos cuidados et pensamientos, matan­
do los fuegos á la primera vigilia de la noche, hizo se­
ñal , que con silencio recogiesen las tiendas , et mandó sacar 
las banderas. Y como los que guiaban , con el temor de la 
noche no fuesen bien guardados en el camino, el uno 
se quedó en lugares escondidos , et el otro por los vados 
conocidos pasó el rio Metauro , de manera , que la esquadra 
desamparada de las guias, iba derramada por los campos, 
et algunos cansados del velar se echaban á todas partes á 
dormir, dexando las banderas. Y mandó Asdrubal, hasta que 
el día ya mostrase el camino, que levasen las banderas 
por la orilla del rio ; et yendo por las vueltas del rio tor­
cido , no pasó mucho adelante. E tenía ordenado de pa­
sar por donde el día le mostraría paso convenible ; em­
pero quanto mas se apartaba del mar, no hallaba vados, por­
que las riberas eran altas , et el rio angosto , et hondo. Y 
gastando asi el día , dio espacio á los enemigos para lo per­
seguir. Y primero vino Nerón con toda la gente de ca­
ballo , et después lo siguió Lucio Porcio con toda la gen­
te de armas ligeras: los quales corriendo esforzadamente á 
todas partes, et encontrando con los enemigos cansados , el 
Capitán Africano , dexando el camino , quisiera asentar su 
real en un montecillo sobre la ribera del rio. E quando e! 
se ocupaba en esto llegó Livio con todo el exército de peo­
nes ordenados et armados, no solo para camino, mas también 
para combatir súbitamente. Y luego que ayuntaron todas 
las huestes, et partieron las esquadras cada una en su l u ­
gar , Claudio ordenó su batalla en la ala derecha, Livio en 
la izquierda, et la esquadra del medio dieron al Pretor. 
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Asdrubal d e x ó da enfocralecer e! real , v iendo que le e r l 

forzado de combatir , et asentó en la primera esquadra los 

elefantes, et acerca de el los puso, en la ala izquierda, los 

Franceses contra Claudio , no tanto por la confianza que 
de ellos tenía , qnanto creyendo que los enemigos los te­
mían. Y él tomó la ala derecha con los Españoles Contra 
L i v i o , porque tenia mayor esperanza en ios caballeros vie­
jos y exercitados. E los Ligurss, ó Genoveses puso en me­
dio , después de los elefantes. Y su esquadra era mas luen­
ga que ancha , et un collado alto cubría los Franceses. E 
la delantera que tenían los Españoles, encontró con la alt 
izquerda de los Romanos : et toda la esquadra de la parte 
derecha , estando en alto et fuera de la batalla, estaba qued^ 
pues el collado puesto delante impedia que no pudiesen aco­
meter á los Franceses por delante, ni por el lado. Entre L i ­
vio y Asdrubal estaba la batalla encendida , y de cada par* 
te había grandes muertes. E allí estaban entrambos los Ca­
pitanes , y la mayor parte de los peones y caballeros Ro-
manos , et los Españoles, gente vieja en la guerra , et sa­
bidos en el combatir de los Romanos , et los Lígures , l i ­
na o e fuerte en las armas. E á la mesma parte volvieron los 
elefantes , los quales en el primero encuentro habían turba­
do á todos los que estaban delante de las banderas, et com 
el g r a n ímpetu que hicieron sobre ellos, habían movido las 
banderas del lugar que tenían. Y después creciendo la ba­
talla et el clamor, no se p o d í a n regir , et andaban entr» 
las dos haces , no sabiendo quasí cuyos eran, asi como las naos 
que andan sin gobernalle donde las leva Ul fortuna. En­
tonces comenzó Claudio llamar á sus Caballeros á grandes 
voces, diciendo. ¿Para qué venimos tan luengo camino en 
tan poco tiempo, si vosotros fuis ? E luego se esforzó á su­
bir sus banderas al montecillo. Y viendo que no podía por 
allí pasar á los enemigos , sacó de la ala derecha algunas 
capitanías, y mandóles que cercasen la esquadra de ios ene-
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migos. Y- con tanta presteza corrían á todas partes que 
mostrándose á los lados , ya peleaban en las espaldas de 
los enemigos, et ya en los lados, de manera que de to­
das partes los Españoles, et Ligures eran muertos. E ya. 
allegaba la matanza á los Franceses , donde la batalla no 
fue fuerte , porque mucha parte de ellos estaban, apartados 
de las banderas, caldos et derribados 4 dormir por los cam­
pos. Y los. que estaban con las banderas, cansados del ca­
mino , et del velar , como son cuerpos que no sufren el 
trabajo , con dificultad levaban las armas en los hombros. Y 
también ya era media día , et la sed , et el calor los hacia 
estar con las bocas abiertas, esperando, de ser muertos, 6 
presos. De los elefantes mas mataron los que los reglan que 
ios enemigos , y tenían para ello un cuchillo muy agudo 
et tajante con un martillo. Y quando los elefantes se en­
sañaban et comenzaban á se volver sobre los suyos , el que 
los regla les. ponía el cuchillo entre las orejas, donde la jun­
tura departe la cabeza de la cerviz , y con el martillo con 
el mayor golpe que podia , lo hincaba por la juntura. Es­
te camino taa ligero hallaron para matar los animales de 
tan grande cuerpo, quando no les podían regir. Y el pri­
mero que lo habla hallado et ordenado , era Asdrubal, Ca­
pitán , por cierto , digno de perpetua memoria , et principal­
mente en aquella batalla , porque esforzando él los suyos, 
et cerrando coa los peligros sostuvo la batalla ,. et rehacía 
y enflamaba en muchas partes los que no querían pelear et 
es-taban cansados de mucho enojo et trabajo , rogándoles á 
las veces con. palabras dulces, otras reprehendiéndolos con 
palabras no enojosas , y hacia volver los que huían, y en 
muchos lugares restituyó la batalla que ya estaba desampara­
da. R á. la postre viendo claramente que la fortuna favorecia á 
los: eaemlgGSj deliberó de. no vivir, muriendo,tan grande exér-
citOi que habla seguido su nombre.. Y asi poniendo las es-
pítelas al' caballo, se echó ,eu medio, de, la capitanía Ro-
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mana , donde cayó muerto con la honra que d e b í a á su 

padre Amilcar, et á su hermano Aníbal. E nunca murie­
ron en una batalla tantos enemigos quantos en esta , y pa­
recía que habia sido dada igual destrnicion á la de Cari­
nas, por la muerte del Capitán , y del exército, ca cin­
cuenta y seis mil hombres fueron muertos, y cinco mil et 
quatrocientos presos. E fue grande el despojo de todas ma­
neras , principalmente de oro , et de plata. E también fue­
ron cobrados mas de quatro mil ciudadanos Romanos que 
estaban presos en poderío de los enemigos. Y esto fue con­
solación por los que en aquella batalla se habían perdido, 
ca no fue sin sangre , porque entre ios Romanos et sus 
amigos fueron -muertos acerca de ocho mi l . Y en tan gran 
manera se hartaron los vencedores de derramar sangre et ma­
tar , que como el día siguiente , dixesen algunos á Lívio, 
que los Franceses de esta parte de los Alpes , et los L i -
gures, que entre las muertes huyeron , se iban en una es-
quadra sin Capitán cierto et banderas, y sin ordenanza et 
gobernación, que todos serian muertos si enviasen una ala 
de caballeros; respondió él et dixo: »»Vivan algunos para 
»> que sean mensageros de la destruicion de nuestros enemigosj 
»> et pregoneros de nuestra virtud et esfuerzo/* 

C A P I T U L O X I X . 

De como el Cónsul Claudio Nerón se tornó d su real 
después de la victoria, et de como hizo echar la cabeza 

de Asdrubal delante el real de Aníbal. 

N eron en la noche siguiente, que fue después de la ba­
talla , mas presto que había venido se volvió con los su­
yos en espacio de seis días á su real , et á los enemigos. 
E su camino no fue tan freqüentado quanto habia sido pri­
mero , ca no había ido ningún mensagero delante , mas fue 
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honrado con tan gran gozo , que por el placer que tenían 
quasi no eran de sí mismos. E no se puede bien decir, 
qué tal era en Roma la disposición de los ánimos, ni en 
que estado estaba la ciudad con la esperanza incierta del 
í in , ni como recibió la fama de la victoria. Ca des que 
vino á Roma la fama que el Cónsul Nerón habia partido, 
todos los dias dende que el sol salia hasta que se ponia, 
nunca se partieron los Padres del Senado et Coi le, et el 
pueblo de la plaza. E las matronas, porque no podían ayu­
dar en otra cosa, nunca cesaron de suplicar en todos los 
templos, et fatigar á los Dioses con oraciones et votos. 

Estando, pues, la ciudad tan solícita et suspensa et tan 
Incierta1, vino primero una nueva no muy cierta , que dos 
Caballeros de Narnia habían venido de la batalla al real 
que estaba puesto en las entradas de Umbr ía , jos quales 
decían que los enemigos eran muertos. Esto al principio 
fue recibido mas con las orejas , que con los ánimos, co­
mo cosa que era mayor et mas alegre que podían recibir 
en sus corazones. E la venida tan presta quitaba mucho 
de la fe , porque decían, que dos dias antes de su veni­
da había sido la batalla. Después Lucio Manilo Acidino en­
vió sus letras del real , en las quales decía la venida de 
los Caballeros Narníenses. Estas cartas siendo traídas por la 
plaza al tribunal del Pretor , movieron á los Padres á ir al Se­
nado. Y el pueblo corrió con tanta contienda et alboroto á las 
puertas del Senado , que el mensagero no podía entrar, ni 
pasar adelante, muchos le retraían, et querían, et vocea­
ban que las cartas se leyesen primero en la plaza publica, 
llamada Pro rostís , que en el Senado. A la postre , después 
que fueron apartados et quitados por los oficíales , las car­
tas fueron leídas primero en el Senado, et después delante 
del pueblo. Y segunda condición de cada uno, los unos 
tenían gozo cierto , et los otros no lo querían creer has­
ta que viesen los embaxadores , ó letras de los Cónsules. 
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Después vino fama que los cmbaxadores venían , et que 
ya se allegaban: entonces todos los sallan á recibir/desean­
do cada uno ser el primero á tomar tan grande gozo con 
los ojos, et orejas. E grande gente salió hasta la puente 
Milvio. Los embaxadores eran Lucio Veturio Philo , Pu-
blio Licinio Varo, et Quinto Metello. E cercados con fre-
qüencia de toda manera de gente , llegaron á la plaza, 
ct unos preguntaban á ellos , otros á los que veaian con 
«líos , lo qué se habia hecho. E como cada uno habia 
oido que el exército de los enemigos et el Capitán de 
ellos era muerto, et las legiones Romanas et los Cón­
sules salvos, luego participaban su gozo con otros. Y llega­
ron con grande trabajo al Senado , et con mayor fue qui­
tada la multitud del pueblo, porque no se mezclase con 
los Padres. Entonces fueron leidas las cartas , et después 
los embaxadores entraron donde el pueblo estaba ayunta­
do. E Lucio V e t u r i o , después que fueron leidas las car­
tas, con grande silencio de todos, les dixo mas claramen­
te como se hablan hecho todas las cosas. E á la postre al­
zando todo el pueblo las voces, apenas podian tomar tan­
to placer. E unos corrían con mucha priesa á los templos 
de los Dioses, con gran devoción, á les dar gracias por el 
bien que recibieran , oíros á sus propias casas á comuni­
car tan buena nueva con sus mugeres et hijos. E también 
el Senado determinó, porque Marco Livio, et Claudio, Cón­
sules, hablan muerto el Capitán de los enemigos, quedan­
do salva su hueste y exército , de hacer suplicación á los 
Dioses por tres días. Esta suplicación mando publicar de­
lante el pueblo Cayo Hostillo, Pretor , et fue freqiiema-
da de varones et de mugeres. Todos ios templos en aque­
llos dias estuvieron llenos de gente, et las matronas con gran­
des vestidos et con sus hijos et hijas, como si la guerra del io­
do fuera acabada, quitado aparte todo temor, hacían gracias 
á ios Dioses inmortales. También aquella victoria movió el 
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estado de la ciudad , demanera, que todos entre s í , como 
si estuviesen en paz , osaban hacer contratos, vendiendo, mer­
cando , emprestando y pagando lo debido. 

E llegando Cayo Claudio, Cónsul , á su real, mandó 
echar delante las tiendas de los enemigos la cabeza de As* 
drubal, la qual había traido bien guardada , y mandó que 
les fuesen mostrados los Africanos captivos como estaban 
atados. Y también mandó soltar dos de ellos para que se 
fuesen á Anibal , et le dixesen todo lo que había sido hecho. 
Entonces Aníbal herido de tan grande llanto, asi por el mal 
público , como por el suyo propio , es fama que dixo , que 
él conocía la fortuna de Cartago. Después partiéndose de 
allí con su exército , recogió al postrero rincón de Italia, 
esto es, á los Brucios, todos los socorros et guarniciones, que 
por estar derramados no los podia bien conservar , ni de­
fender, et traspasó también al campo de los Brucios ios 
Metapontinos con toda la ciudad movida de sus casas , et 
los Lucanos que eran de su señorío. 
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L I B R O O C T A V O 
DE LA TERCERA DÉCADA DE TITO LIVIO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De como Marcello Silano 'venció d JtSannon , et mató muchos 
de los suyos , et Scipion combatió una ciudad 

llamada Oringe. 

E quanto la guerra parecía habérse\ declinado á Italia por 
haber pasado en ella Asdrubal, tanto parecían las Espa-
ñas ser aiivadas; mas súbitamente nació en ellas otra guer­
ra igual á la pasada. En aquel tiempo,, ansi los Romanos 
et Africanos tenian las Españas, que Asdrubal, bijo de Gis-
gon , se habia retraído hasta el mar Océano , y á Cáliz : y 
la costa de nuestro mar , y casi toda la España , que está 
hacia oriente ^ era de Scipion, y del señorío Romano. E co­
mo Hannon , nuevo Capitán , hobiese pasado de Africa en 
lugar de Asdrubal Barchino , con nuevo exército , y se ho­
biese, ayuntado con Magcn , y en poco tiempo hobiese ar­
mado grande número de hombres en Celtiberia , que está 
en medio de los dos maixs , Scipion envió contra él á Marco 
Sillano con. diez, mil peones, y quinientos caballeros. E Silla-
no con las mayores jornadas que pudo, aunque le impe­
dían las asperezas, de los caminos, y muchos; bosques es­
trechos,, de los quales hay gran abundancia en muchas par­
tes, dé. España,, llegó á donde estaban los enemigos,, ade­
l a n t á n d o s e n o solo á los m é n s a g e r o s m a s también, á la fa,-
ma de su ida. E guiábanlo los fugitivos de los Celtibe-
xos , por quien: supo quando estabaa: á, diez millas dé los ene> 
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migos , que acerca del camino por donde Iban, estaban 
dos reales , eí que en el izquierdo estaban los Celtiberos, 
exérclto nuevo de mas de nueve mil hombres , et en el de­
recho los Africanos: et que este reai estaba firme y segu­
ro con sus estaciones y velas, y toda guarda de guerra, 
y que el otro estaba abierto y descuidado , como de hom­
bres nuevos en la guerra , et que temían menos por estar 
en su propia tierra. E Sillano pensó que primero debia aco­
meter aquel real , et asi mandó que las banderas fuesen á 
la mano izquierda , poique de ninguna parte fuesen vistos 
de los Africanos. Y enviando delante espias , quan presto 
pudo se fue contra los enemigos. Y ya estaba quasi tres 
millas de ellos , et ninguno de los enemigos tenia de ello 
sentimiento, porque los lugares fragosos, y los cerros es­
pesos de árboles los cubrian. E allí en un valle baxo et 
cerrado mandó que su gente se asentase et comiese. En este 
medio allegaron las espias afirmando lo que habian dicho los 
fugitivos. Entonces los Romanos echaron aparte las cargas, et 
tomaron las armas, et fueron con su haz ordenada á los com­
batir. E ya estaban á mil pasos quando los enemigos les 
vieron , et comenzaron á temer. Y Magon salió de su real 
corriendo, á caballo , donde sintió el primero clamor et albo­
roto. Y habia en el exército de los Celtiberos quatro mil 
empavesados, et docientos de caballo. Esta legión, que era 
lo mas esforzado, colocó en la primera esquadra, y puso 
la gente de ligera armadura en socorro. Y como los sacase 
del real ordenados de esta manera , aun quasi no habian sa­
lido del baluarte , quando los Romanos les echaron las lan­
zas. Los Españoles se detuvieron contra las armas echadas 
de los enemigos , y después se alzaron para echar las 
suyas. E como los Romanos juntos , como suelen, las re­
cibiesen con los escudos, comenzáronse allegar unos COK 
otros , y comenzaron á pelear con las espadas; mas la as­
pereza de los lugares hacia inútil la ligereza de los Cel-
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íiberos , que son usados en las batallas, et no era daño­
sa á los Romanos , que eran acostumbrados á combatir es­
tando firmes y quedos, salvo que las estrechuras de los l u ­
gares , y las arboledas deshacían las ordenanzas. Por esto les 
era forzado de combatir con ellos uno á uno , ó dos á 
dos como con iguales ; lo qual era gran impedimiento á los 
enemigos para fu ir , y esto los traía á la muerte como si 
fuesen atados. E muertos ya casi todos los empavesados de 
los Celtiberos , los de las armas ligeras , y los Cartagineses, 
que habían venido del otro real á los socorrer, también 
eran muertos. E solos tres mil peones et toda la gente de ca­
ballo, sin comenzar batalla, fuyeron con Magon. E Hannon, 
el otro Capitán, fue tomado vivo con los que vinieron pos­
treros , acabada la batalla. E casi toda la gente de caba­
l l o , y los peones viejos siguiendo á Magon que fuia , en 
diez días llegaron á la provincia de Cáliz á Asdrubal. Los 
Celtiberos, gente nueva- en la guerra , entrándose por las 
selvas fuyeron á sus casas. Esta victoria fue muy oportuna 
al pueblo Romano, no tanto por causa de la presente guer­
ra, quanto por la que se esperaba de los Celtiberos et de 
otros pueblos, si entonces no fueran vencidos y desbarata­
dos. E asi Scipion alabando mucho á Sillano, con esperan­
za de poner fin á todas las partes de la guerra que queda­
ba , se fue á la postrera parte de España contra Asdru­
bal. E Asdrubal no esperó al Capitán de los Romanos; mas 
teniendo él su real en Betica , que es la provincia de la 
Andalucía , para detener las voluntades de sus amigos en la 
fe , levantó súbitamente las banderas, y mas á manera de 
fu ir que de caminar j se fue con su exército al mar Océano, 
a Cáliz , y columnas de Hercules. E pensando que mien­
tras tuviese junto el exército seria el objeto de la guerra, 
antes que pasase por el estrecho de Cáliz , dividió á to­
das partes el exército las ciudades , para que se de­
fendiesen ellos con ios muros, y con las armas defendie-
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sen los muros. Scipion desque supo que la guerra estaba 
derramada , y que ir con armas á todas las ciudades era 
cosa de trabajo mas largo, que grande, volvióse atrás. Mas 
porque no dexase aquella región á los enemigos, envió su 
hermano Lucio Scipion con diez mil peones , et mil caba­
lleros, á combatir una ciudad muy rica en aquellos luga­
res, que era llamada Oringe. Esta ciudad está en los 
fines de los Melesos gente de España , tierra muy fér­
t i l , y los moradores de ella cavaban minas de plata. Es­
ta ciudad tenia por fortaleza Asdrubal para hacer correr los 
pueblos mediterráneos. E Lucio Scipion asentando el real 
cerca de la ciudad , antes de la sitiar , envió hombres á 
las puertas , para que tentasen las voluntades, et les amo­
nestasen que quisiesen experimentar primero la amistad de 
los Romanos, que las fuerzas. E quando vido que no res­
pondían bien, cercó la ciudad con cava y dos baluartes, 
et, partió su hueste en tres partes, para que la una par­
te siempre combatiese y las dos reposasen. E quando la pri­
mera parte comenzó combatir , fue la batalla cruel et du­
dosa , porque era trabajo subir et levar escalas á los mu­
ros , por las armas que les echaban encima. Y también los 
que alzaban las escalas á los muros , eran derribados 
con horcas, instrumentos hechos para ello, otros de arriba 
les echaban lobos de fierro, con los quales temían ser le­
vantados en alto á los muros. Viendo Scipion que por ser 
los suyos muy pocos, la batalla era igual, y que los ene­
migos vencían por combatir de los muros, tomando las otras 
dos partes de su exército, recogida la primera, dió el com­
bate á la ciudad. Esta cosa puso tanto espanto en los ene­
migos ya cansados de combatir con los primeros , que los 
de la ciudad desampararon luego los muros huyendo, et 
la guarnición Africana temiendo que la ciudad no fuese da­
da por traición , dexando sus estaciones, se recogió en uno. 
Después los de la ciudad ? temieron, que si los enemi-
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gos entraban en la ciudad , todos serian muertos sin diferen­
cia , ansi Africanos como Españoles , et abriendo la puerta 
todos se salieron de la ciudad cubriéndose con los escudos, 
porque no fuesen heridos, y mostrando las manos derechas 
desnudas, porque pareciese que habian echado las armas. Y, 
no se sabe si los Roffiamos , no vieron esto por la distancia, 
ó si fue sospecha de algún engaño , pues hicieron ímpetu 
et acometieron á estos que huian á su parte , como si fue­
ran enemigos, y ansi los mataban como si fueran de los ene­
migos y contrarios. E por la misma puerta entraron las ban­
deras en la ciudad. E las otras puertas eran quebradas y 
derribadas con segures y destrales, y todos los de caba­
llo que entraban , corrían apriesa á ocupar la plaza , por­
que asi les estaba mandado. E á los caballeros hablan ayun­
tado los Triarios en socorro. Y los de las legiones acome­
tieron por todas las otras partes , mas no robaron ni mata­
ron sino los que se defendían con armas. Todos los Car­
tagineses fueron puestos en guarda , y de los de la ciudad 
casi trecientos, que habian cerrado las puertas. E á los otros 
dexáronles la ciudad, y volviéronles sus haciendas. En el 
tomar esta ciudad murieron de los enemigos casi dos mil , 
de los Romanos no mas de noventa. Esta victoria hizo mu­
cha gloria al Capitán y á todo el exército , y quando vol­
vieron de ella fueron muy alabados y tenidos en mucha 
reputación , levando delante sí grande multitud de prisio­
neros. E Scipion después que alabó á su hermano con quan-
ta honra pudo de palabras , diciendo, que igualaba la pre^ 
sa de la ciudad Oringe , que su hermano habia hecho , á 
la que él hiciera de la ciudad de Cartagena. Y porque ya 
venia el invierno, y no podia tentar á Cá l iz , ni perseguir 
la hueste de Asdrubal , que estaba dividida por la provin­
cia á muchas partes , volvió todo su exército á la Espa­
ña citerior: y dexando las legiones en las estaciones del in­
vierno, et enviando á Roma á su hermano Lucio Scipion con 
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Han non , Capitán de los enemigos , y otros nobles presos, 
él se fue á Tarragona. 

C A P I T U L O 11 . 

De como el Procónsul Marco Valerio talo los campos 
de Cartago , et peleó con la • armada de lo,s Africanos, 

y los 'venció. Y de como los amigos de los Eiolos 
hicieron aparatos para la guerra 

del Rey Filiva. 

J E n el mismo año el Procónsul Marco Valerio, pasó la arma­
da Romana de Sicilia en Africa , et hizo grandes cavalgadas, 
et taló el campo de Uiica , y de Cartago: et en los postreros 
fines de los Cartagineses, y acerca de los muros mismos de 
Utica hizo grandes robos. E tornándose á Sicilia salióles de­
lante la armada Africana, que era de setenta galeas. E de es­
tas fueron tomadas diez y siete , et quatro fueron echadas 
en el profundo del mar , y las otras todas fuyeron des-
parcidas; en manera , que siendo el Romano vencedor por 
mar y por tierra se tornó con todo linage de despojos á 
Lylibeo. E después fueron traídas á Roma grandes vitua­
llas de trigo , lanzadas de todo aquel mar las naos de los 
enemigos. 

En el principio de aquel estío , en que estas cosas fue­
ron hechas, Publio Sulpicio Procónsul , y el Rey Attalo, 
como hobiesen tenido el invierno en Egina , según lo dixi-
mos de suso, pasaron de allí á la isla Lemnos con la arma­
da junta , en la qual habia veinte y cinco galeas Romanas, 
y del Rey treinta y cinco. E como Filipo para estar apa­
rejado á todos los esfuerzos, bien bebiese de-salir al en­
cuentro á los enemigos, ó por mar , ó por tierra, descendió 
á Demetriade al mar , y mandó que el exército para cierto 
dia-se ajuntase en Laiissa. E las embaxadas de sus amigos 
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por todas partes vinieron á Larissa á la fama del Rey. E 
porque los Etolos habían alzado sus ánimos, parte por la 
amistad que tenían los Romanos , parte por la venida 
del Rey Attalo, y robaban los pueblos comarcanos: por 
esto no solo los Acharnanes, y Beocios , y los que moran 
en Euboea , tenían mucho temor , mas también los Adre­
os ; á los quales, allende de la guerra Etolica, tenia es­
pantados Machanidas Lacedemonio T y ramio , habiendo asen­
tado su real no muy lejos del término de los Argivos. To­
dos estos, recontando los peligros que por mar y por tierra 
esperaban á sus ciudades, pedian ayuda al Rey. N i de su 
reyno le vinieron nuevas de mucho asosiego y reposo: ca de­
cían , que Scerdileto , y Pleurato se hablan movido, y de los 
Traces los Medos, y que si el Rey se ocupase en alguna 
guerra de lejos, ellos correrían los lugares cercanos de Mace-
donia. E los Beocios y pueblos de mas adentro de Grecia 
decjan que el bosque de Thermopylas, donde las gargan­
tas angostas estrechan el camino, era encerrado por los Eto­
los con cavas y baluartes , porque 110 diesen paso al Rey 
Filipo , para defender las ciudades. Estos alborotos, asi der­
ramados , pudieran mover á qualquier Capitán perezoso; mas 
Filipo , despidió las embaxadas, ofreciéndoles, que como el 
tiempo y negocio lo pirlipse , él socorrerla á todos, y que 
aparejasen entretanto las cosas que eran mas necesarias. En­
tonces envió á Peparetho guarnición para la ciudad de donde 
supo , que el Rey Attalo , pasado con toda la armada de la 
isla de los Lemnos, habla talado el campo. También en­
vió á Poliphantes con poca gente á Beocia. E después en­
vió á la ciudad de Calcis á Menippo , uno de los Capi­
tanes reales, con mil hombres adargados , con mas quinien­
tos Agríanos, porque pudiesen defender todas las partes de 
la isla. Y él fuese á Scotusa , adonde mandó pasar el exér-
cito de los Macedones de la ciudad de Larissa. Allí le fue 
dicho , que los Etolos hablan declarado hacer ayuntamiento 
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en Heraclea, et que el Rey Atcalo había de venir allí pa­
ra consultar de la guerra. E por turbar este ayuntamien­
to , fue á grandes jornadas á Heraclea, y allegó siendo ya 
acabado : y destruyendo las mieses et panes, que ya esta­
ban casi secos para segar , especialmente en el seno Ania-
no , volvió la hueste á Scotusa , y dexando allí todo el exér-
cito, fuese á Demetriade con la capitanía real. E después 
por poder acorrer á todos los movimientos de los enemi­
gos , envió á Phocis y á Euboea , y á Pepareto hombres 
que escogiesen lugares altos de donde los fuegos levanta­
dos se pudiesen ver. Y él puso espias en Tisseo, que es un 
monte muy alto , para que súbitamente, viendo los fuegos 
levantados, conociese donde los enemigos hiciesen algún mo­
vimiento. E l Capitán Romano , y el Rey Áttalo , pasaron 
de Pepareto á Nicea , y de allí pasaron la armada á Euboea 
á la ciudad Oreo, que es la primera de las ciudades de Ne-
groponte , puesta á la parte izquierda, yendo del seno De­
metria c o á Calcis , y al Euripo: y concordaron Attalo y 
Sulpicio , que ios Romanos combatiesen del mar, et los del 
Rey de parte de la tierra. Quatro dias depues que alle­
gó la armada t comenzaron á combatir la ciudad, porque 
estos dias gastaron en hablas secretas con Plator, que tenia 
la ciudad en guarda por Filípo Dos fortalezas tiene la ciu­
dad , una á la parte del mar, otra en medio de la ciudad. 
Y de esta habia un camino cubierto para el mar , el qual 
camino cubría una torre del mar, hecha de cinco tablados, 
obra excelente et de grande defensión. E al principio allí 
combatieron reciamente , et siendo la torre guarnecida de 
toda manera de armas, sacaron de las naves los pertrechos 
et ingenios para la combatir. E como esta batalla volvie­
se los ánimos y ojos de todos r Plator por la puerta de 
la fortaleza del mar recibió los Romanos, y luego fue ocu­
pada. Los de la ciudad echados de ella iban por medio de 
la ciudad á la otra fortaleza. Y también estaban en ella 
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puestos hombres que cerrasen las puertas. E lanzados por 
esta manera, fueron muertos y captivados. E los de la guar­
nición de Macedonia estuvieron recogidos debaxo el mu­
ro de la fortaleza, ni osaron claramente fu ir , ni combatir: 
et para estos Plator alcanzó perdón de Sulpicio , y pues­
tos en naos los envió á Demetrio en Theotidis, y él se 
fue al Rey Áttalo. Y Sulpicio ensalzado por la victoria tan 
fácil que hubo en Oreo, con la armada vencedora, se 
fue luego para Calcis , donde el fin no le sucedió á su 
cuenta. E l mar ancho retraido de cada parte en angos­
to , al principio le dio semejanza de dos puertos vueltos en 
dos bocas; empero la playa , ó lugar para estar la flota 
de naos no era fácil hubiese otra peor ; porque unos vien­
tos súbitos y tempestuosos de los montes altos de ambas par­
tes se echan, et hacen el estrecho crecer, no siete veces 
en el dia como cimenta la fama , mas sin orden alguna, ca 
volviéndose el mar á unas partes et á otras según el viento, 
corre arrebatado á manera de un torrente que baxa por un 
monte despeñado. Asi que ni de noche ni de dia las naos no 
tienen reposo. Hallando pues la armada tan mal puerto, et 
la ciudad de una parte cerrada por el mar, et de parte 
de la tierra bien enfortalecida et con valiente guarnición, y 
sobre todo la fe de loe Alcaydes et principales , el Capi­
tán Romano viendo tantas dificultades, por no perder el 
tiempo en vano, con prudencia desistió de lo que habia co­
menzado , y levó su armada á Cyno de Locris. Este 
es el mercado , ó feria de la ciudad de los Opuncios, que 
está á mil pasos del mar. E los fuegos que fueron encen­
didos en Oreo , movieron á F i l ipo , aunque tarde , por la 
traición de Plator , y su armada desigual a la de los Ro­
manos , no podia fácilmente allegar á la isla. E por esto el 
Rey dexó de socorrerla; mas luego que fue dada señal, fue­
se á socorrer á Calcis, que aunque es ciudad de la misma 
isla , tiene el mar tan angosto , que con puente se ayunta 
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á la tierra, y por ella tiene mas ligera la entrada que por 
el mar. Echando pues Fiiipo la guarnición , y desbaratando 
los Etolos , que tenían el monte de Termopylas , partien­
do de Demerriade para Scotusa, et de aquí en la tercera 
vigilia de la noche , hizo retraer los enemigos á Heraclea, 
y en un dia se fue á Elacia de Phocis , mas de veinte 
leguas. 

C A P I T U L O I I I . 

De como el Rey Filijjo 'vino en socorro de los OjmncioS; 
y tomó algunas ciudades de Grecia, et se torno 

después á Macedonia. 

JE casi en aquel mismo dia, el Rey Áttalo daba sacomano 
á la ciudad de los Opuncios, porque Sulpicio le habia otor­
gado el despojo de ella : ca no habia muchos dias j que 
los Romanos sin los del Rey habian robado á Oreo. E la 
armada Romana se habia recogido á Oreo , et Attalo no 
sabiendo la venida del Rey Filipo , gastaba el tiempo en 
tomar dineros de los principales. E la venida del Rey F i ­
lipo fue tan súbita, que si unos hombres de Candia no 
salieran de la ciudad , y vieran de lejos el exercito dé los 
enemigos , pudiera Attalo ser oprimido. E aun con todo 
esto desarmado , y sin orden se retraxo al mar y á las naos, 
ct estando allegando las naves al mar sobrevino el Rey F i ­
lipo , y le puso gran temor. Y después se volvió á Opunte 
blasfemando de los hombres y Dioses, que le habian quita­
do casi de los ojos tan gran victoria. E con la misma ira 
reprendió también á los Opuncios, que pudiendo sufrir el 
cerco hasta su venida, poco menos que voluntariamente se 
habian dado en viendo los enemigos. E ordenadas las co­
sas en la ciudad de Opunte se fue á Tronío , et el Rey 
Attalo se fue á Oreo. £ como después supo que Prusia, Rey 
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de Bytynia , había entrado en su rey no dexando los Ro­
manos , et la guerra de Etolia, pasóse en Asia; et Sul-
picio se fue á Egina , de donde en el principio del ve­
rano se había partido. Y no con mayor batalla qne Atta­
lo había tomado á Opnnte , tomó el Rey Filipo á Tronío. 
E moraban en aquella ciudad los Phtiotícos fuidos de 1 be­
bas ; ca habiéndoles tomado el Rey Filipo su ciudad , fue­
ron á la amistad de los Etolos, los quaíes les habían da­
do el asiento de aquella ciudad , destruida y desamparada 
por la primera guerra del mismo Rey Filipo. E salido ds 
Tronío , que poco antes la había tomado , como ya es dicho, 
torno á Trítono y Orumias , villas pequeñas de Doris , et des­
pués fuese Elacia , mandando á los embaxadores de Ptho-
lomeo , et á los de Rodas , que le esperasen en ella. E trac-
tando allí de dar fin á la güera Etolica, porque estaban 
ahí los embaxadores , que antes habían estado en Heraclea 
en el ayuntamiento de los Romanos y Erólos, vínole nueva 
que Machanida había determinado acometer a los Eleos, que 
aparejaban la fiesta solemne de los juegos Olímpicos. E pen­
sando de prevenir esto, dexó los embaxadores con respues­
ta benigna , diciendo que él no había sido causa de esta 
guerra, y que estaba dispuesto á hacer paz sí fuese con 
igual et honesta condición, et luego con la gente desem­
pachada se fue por Beocia et Mega ra , et después á Co-
rintho. E tomando allí vituallas se fue á Philunte et á Phe-
neo, et en llegando á Eréa, oyó que Machanida, espanta­
do de la fama de su venida, había fuído á Lacedemonia, 
et fuese á Egio al ayuntamiento de los Acheos. E pensó 
también con esto de hallar la armada Africana , la qual ha­
bía llamado para hacer algo por mar ; mas los Cartagine­
ses pocos días antes se habían ido á Phoceas, et de allí 
al puerto de los Acharnanes, después que oyeron que Alta­
lo et los Romanos se habían ido de Oreo, temiendo que 
no viniesen sobre ellos et los desbaratasen entre Rhion, que 

TOM, I I I . K 
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son las estrechuras del seno de Corintho. E Fílipo estaba 
muy enojado, et tenia dolor, porque habiendo ido presta­
mente á todas las cosas , á ninguna habia llegado con tiem­
po , et que la fortuna , quitándole, todas las cosas de los ojos, 
se habia burlado de su diligencia. En el ayuntamiento, d i ­
simulando su enojo, habló con ánimo alto jurando á los 
Dioses, et hombres , que él no habia faltado en ningún l u ­
gar ni tiempo , mas antes donde, sentia sonar las armas de 
los enemigos allí iba con la mayor presteza que podia, y 
que no podia hallar razón si la guerra se hacia con ma­
yor osadia suya , ó con mayor huir de los enemigos, pues 
que Atíalo se habia ido de Opunte , et Sulpicio de Calcis, 
et en los mismos dias Machanida se le habia ido de entre 
las manos. Y decia que el huir no era siempre dichoso, y 
que no debia ser tenida por difícil la guerra , en la qual 
si el hombre encuentra con los enemigos vence; y lo que 
primero era, que él tenia la confesión de los enemigos, que 
no eran iguales con él , y que en poco tiempo ternia cier­
ta la victoria, y que ellos no* peleariaa con él con mejor 
fín de guerra, que esperanza. Los amigos alegres oyeron 
al Rey, y después restituyó Erea y Triphilla á los Acheos, 
et Aliphera á los Megalopolitas , que probaban haber sido 
sus términos. E después tomando naos de los Acheos, que 
eran tres galeas et tres bergantines, pasó á Anticyra, y 
de allí con siete galeas, y mas de veinte barcos, los qua-
les habia enviado para se ayuntar" con la armada de los 
Cartagineses al seno de Corintho, descendió en Erithra de 
los Etolos , que está cerca de Eupalio. Et no engañó 
los Etolos, porque toda la gente que estaba en los cam­
pos y castillos comarcanos de Potidania y Apolonia , h u y ó 
á las selvas y montes y los ganados que no pudieron ser 
retraídos, fueron robados y levados á las naos. Y con es­
tos ganados et otro despojo envió á Nic ia , Pretor de los 
Acheos, á Egio, y llegando él á Corintho, mandó que; 
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la gente de á pie fuese por tierra por Beocia, et él de Cen-
chrea navegando cerca la tierra Attica sobre el golfo Su-
nio , casi entre medio de las armadas de los enemigos, lle­
gó á Calcis. Después alabando la fe y vir tud de ellos, que 
ni temor , ni esperanza habia afloxado sus ánimos , y amo­
nestándoles que de allí adelante permaneciesen en la mis­
ma firmeza y amistad , si quisiesen mas su fortuna , que 
no la de los Oreos y Opuncios, fuese de Calcis navegan­
do á Oreo ; y dando el regimiento y guarda de la ciudad 
á aquellos principales, que tomada la ciudad , quisieron mas 
huir que darse á los Romanos, se pasó de Euboea á Deme­
tria de , de donde habia venido á ayudar á sus amigos. E des­
pués poniendo en Casandrea carenas para cient galeas , y re­
cogiendo para efecto de aquella obra una multitud de maes­
tros, considerando que la ida de At ta lo , et el socorro que 
él habia dado á buen tiempo á sus amigos que estaban en 
trabajo, hablan asosegado las cosas en Grecia , volvióse atrás 
á su reyno para hacer guerra á los Dardanos. 

C A P I T U L O I V . 

D e como los Cónsules entraron en Roma con triunfo, 
et fueron hechos nuevos Cónsules. 

E n la fin de aquel verano que estas cosas fueron he­
chas en Grecia, Quinto Fabio Máximo, el padre, enviado 
embaxador por Marco Livio Cónsul á Roma, dixo al Sena­
do , que el Cónsul creia que en Francia habia buena guar­
nición , porque estaba allí Lucio Porcio con sus legiones, 
y que él se podia tornar y sacar el exército consular. Los 
Senadores mandaron , que no solo Marco Livio se torna­
se á la ciudad , mas también Claudio Nerón su compañe­
ro. Esto solo fue diverso en el decreto , que la hueste de 
Marco Livio volviese á Roma, y la de Nerón que se que-

N 2 
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dase en la provincia contra Aníbal. Los Cónsules se coii ' 
cordaron por cartas de esta manera , que pues con un áni­
mo habían administrado el oficio , también aunque venian de 
diversas regiones , entrasen en un mismo tiempo á Ja ciudad, 
y el que primero viniese á Preneste , que esperase allí al 
otro. E acaso aconteció que en un mismo dia llegaron en» 
trambos á Preneste. Después enviando su mandamiento á la 
ciudad , pa¿a que tres dias después todo el Senado se ayun­
tase al templo de Bellona , y saliéndolos á recibir toda la 
multitud , allegaron á la ciudad ; et no solo todos enderre-
dor de ellos los saludaban, mas también cada uno deseaba 
tocarles las manos vencedoras. Unos se gozaban de los ver, 
otros les hacian gracias, que por su diligencia la república era 
salva. Ellos demandaron en el Senado , según la costum­
bre de todos los Capitanes , diciendo las cosas que habian 
hecho , que por la república fuerte y prósperamente admi­
nistrada hiciesen honra á los Dioses inmortales, y que ellos 
triunfando pudiesen entrar en la ciudad,, et los Senadores 
respondieron, que ellos concedían las cosas que demandaban, 
primeramente por el beneficio de los Dioses, y después por 
el de los Cónsules. Y en nombre de entrambos fue concedida 
la suplicación, et el triunfo á cada uno de ellos. Y en­
tre los dos fue concordado , que pues habían hecho la guer­
ra con igual ánimo , no dividiesen los triunfos: y por­
que en la provincia de Marco Livio había sido la guerra, 
y el dia en que fue la batalla , él había tenido los Auspi­
cios , y la hueste de Livio era venida á Roma, y la de 
Nerón no podía salir de la provincia , que Marco Livio en­
trase en la ciudad en Carro , y le siguiesen los Caballeros, 
ct el Cónsul Nerón entrase en caballo sin Caballeros. E 
acompañado de esta manera, el triunfo acrecentó gloria á 
entrambos , y mas á aquel , el qu-al quanto mas excedía 
en merecimiento , tanto había dado lugar á su compañero 
en la honra. Decían que el Caballero en espacio de seis dias 
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había corrido toda la longura de Ital ia , et que aquel dia 
había peleado á banderas tendidas con Asdrubal, en el qual 
Aníbal creia que tenia su hueste en A pulía puesta contra 
él ; et asi decían, que un Cónsul por las dos partes de 
Italia había opuesto de una paite el consejo , et de otra 
el cuerpo contra dos grandes Capitanes, et que el nombre 
de Nerón habia abastado á tener á Aníbal en su real, et 
que Asdrubal no por otra cosa era deshecho et muerto si­
no por la venida de Nerón. E por esto decían. « V a y a el 
« un Cónsul siquiera ensalzado en el carro de muchos ca-
» b a l l o s , que el verdadero triunfo es del que va en un ca» 
» bailo , et N e r ó n , aunque sea á pie , ó por la guerra ga-
»»nada, ó por menospreciar el triunfo, terna gloria inmortal." 
Estas hablas et dichos de los que miraban, siguieron á Ne­
rón hasta el Capitolio. Levaron la moneda á la casa del 
tesoro , y fue treinta veces cien mil sextercios. E Marco L i -
vio partió á sus Caballeros cierta cantidad de moneda, et 
otra tanta prometió Claudio Nerón á sus Caballeros absen­
tas , para quando volviese al exército. Y notaron aquel dia, 
que mas cantos hicieron les soldados á Claudio, que á su Cón­
sul. Los Caballeros dixeron muchas alabanzas á Lucio V e t l i ­
rio , et á Quinto Cecilio , Legados, y amonestaron al pue­
blo que los hiciese Cónsules para el año venidero. E loa 
Cónsules dieron su autoridad á la petición de los Caballe­
ros , et hicieron el dia siguiente relación quán esforzados y 
fieles habían sido los Legados. E allegándose el tiempo de 
los ayuntamientos para hacer los oficiales, plugo al Sena­
do , que el Dictador los mandase llamar. Entonces Cavo 
Claudio Nerón nombró por Dictador á Marco Livio su com­
pañero , y Livio nombró á Quinto Cecilio por maestro de 
Caballeros. E por Marco Livio fueron hechos Cónsules L u ­
cio Veturio , y Quinto Cecilio el mismo , que entonces era 
maestro de Caballeros. Después hicieron ayuntamiento pa* 
ía hacer los Pretores, y fueron elegidos Cayo Servilio, Max* 
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co Cecilio Metello , Tito Claudio Asello, y Quinto Mami-
lio Tur ino, el qual era entonces Edil del pueblo. Aca­
badas las elecciones, el Dictador renunció su oficio , et de-
xando el exército, por deliberación del: Senado fuese á He-
truria, para entender sobre qué pueblos Tosca nos et Um-
bros , en la venida de Asdrubal, habian tenido consejos de 
se rebelar, y le habian ayudado con vituallas et otras co­
sas. Estas cosas hicieron aquel año los Romanos en la ciu­
dad y en la guerra. Los juegos et fiestas Romanas fue­
ron tres veces renovadas, con todas las ceremonias, por Ce-
neo Servilio Cepion , et Servio Cornelio Lentulo , Ediles Cu­
mies. Asi también los Ediles del pueblo, Marco Ponponio 
Matón , y Quinto Manilo Thurino , renovaron los juegos et 
fiestas. 

C A P I T U L O V . 

D e como fueron re-partidas las provincias, et hechos muchos 
et grandes sacrijicios, y los Cónsules mandaron al pueblo 

sembrar los campos. 

]En el año treceno de la guerra Africana, siendo Cónsu­
les Lucio Veturio Philon , et Quinto Cecilio Metello , fue 
determinado , que entrambos tuviesen por provincia los Bra­
cios , y hiciesen la guerra á Aníbal. Y las preturas fueron da­
das por suertes, et cupo á Marco Cecilio Metello la dé la ciu­
dad, á Quinto Mamilio la extrangera, á Cayo Servilio Sicilia, 
y á Tito Claudio Cerdeña. Los exércitos fueron partidos de 
esta manera, que el uno de los Cónsules tuviese el que Cayo 
Claudio, Cónsul del año pasado, habia tenido, el otro tomase 
el que Quinto Claudio, Propretor, habia tenido, que eran 
dos legiones, y que en Hetruria el Procónsul Livio , al qual 
prolongaron la gobernación, tomase de Cayo Tarencio dos le­
giones de Volones, que son siervos de guerra. Y fue delibera­
do, que Quinto Mamilio , dando la jurisdicción á su compa-
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ñ e r o , tuviese á Francia con el exército que había tenido L u ­
cio Porcio, Propretor; y man ciáronle que talase los campos 
de los Franceses, que en la venida de Asdrubal se hablan 
rebelado. E á Cayo Scrvilio encomendaron Sicilia , que la 
guardase con dos legiones Cannenses , asi como la habia te­
nido Cayo Manlio. E traxeron de Cerdeña el exército vie­
jo que habia tenido Aulo Hostilio. E los Cónsules hicieron 
una nueva legión , y ordenaron que la levase Tito Clau­
dio. E prolongaron á Quinto Claudio, que tuviese á Ta-
rento , et á Cayo Hostilio Tu bulo, Capua. £ mandaron á 
Marco Valer io, Procónsul, que diese á Cayo. Servilio trein­
ta naos, y se volviese á la ciudad con toda la otra armada 
que tuviera cerca de Sicilia para defender la costa del mar. 

Estando la ciudad muy solícita en tan grandes peli­
gros de la guerra, refiriendo á ios Dioses las causas de to­
das sus prosperidades y adversidades , cada dia se publi­
caban muchas malas señales, diciendo como en la ciudad Tar-
racina, en el templo de Júpiter hablan caido rayos del cie­
lo , et los, de Surrio estaban muy espantados, porcjue en el 
templo de Júpiter cayeron en las puertas dos sierpes. De 
Antio vino nueva que los segadores vieron las espigas del 
trigo sangrientas. En la ciudad de Cere habia r.rcidc un 
puerco con dos cabezas , y un cordero macho y hembra. 
Decían que en Alba hablan visto dos soles, y en Fregellas 
la noche pareció dia, y en el campo Romano habló un buey. 
Los Cónsules por mandamiento del Senado aplacaron estos 
prodigios, ó señales con sacrificios mayores, et tuvieron un 
dia de suplicación á los Dioses. E lo que mas espanto puso 
en sus ánimos fue , que en el templo de Vesta se murió 
el fuego. E fue por ello azotada la virgen, que aque­
lla noche tenia cargo de lo guardar, por mandado, de Fu-
blio Licinio , Pontífice. E como quiera que esto acaeció no 
señalando ninguna cosa por ello los Dioses , mas antes por 
la negligencia humana, no dexaxon por eso los Romano de 
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lo purgar con grandes sacrificios, et hacer especial supli­
cación en el templo de la Diosa Vesta. Y primero que 
los Cónsules se partiesen á la guerra fueron amonestados 
del Senado , que tuviesen cuidado de reducir el pueblo 
á los campos , pues que por la benignidad de los Dioses 
la guerra ya era fuera de la ciudad de Roma y de Latió, 
y podían sin temor morar en los campos, y que no con­
venía tener mayor dudado de arar y sembrar á Sicilia que 
á Italia. Mas este negocio no era muy fácil al pueblo, ha­
biendo perdido los labradores libres en la guerra , y no te­
niendo siervos, y siendo perdidas todas las bestias de labor, 
y las casas de los campos destruidas et encendidas. Mas gran­
de parte movida por la auctoridad de los Cónsules volvió 
á los campos. Y de esta cosa movieron mención los emba­
jadores de los Cremonenses et Placentinos , quejándose que 
los Franceses sus comarcanos hacian cavalgadas en sus cam­
pos et los talaban , y que grande parte de sus labradores 
estaban perdidos, y que tenian muchas ciudades todo el cam­
po destruido , et desamparado. Fue mandado á Mamilio, Pre­
tor , que defendiese de los enemigos las colonias, ó pobla­
ciones. Los Cónsules mandaron por determinación del Sena­
do , que los ciudadanos Cremonenses y Placentinos antes 
de cierto dia volviesen á sus poblaciones. Y después en el 
principio del verano los Cónsules dichos se fueron á la guer­
ra. E Quinto Cecilio , Cónsul , tomó el exército de Cayo 
Nerón , et Lucio Veturio hubo el de Quinto Claudio, Pro­
pretor , y cumpliólo con nuevos Caballeros , que él habia 
escripto. E los Cónsules levaron el exército al campo de Cos-
sencia, destruyéndolo á todas partes. Y como la esquadra 
fuese llena del despojo, fueron salteados en un bosque an­
gosto por los Brucios et ballesteros Numidas , de manera, 
que no solo vino el despojo en peligro, mas también los 
hombres de armas. Y mayor fue el alboroto que la ba­
talla , et enviando delante el despojo, las legiones salie* 



DE L A SEGUNDA GUERRA A F R I C A N A . 1 0 $ 

ron a lugares cubiertos. Después fueronse á los Lucanos., 
E roda esta gente se volvió al señorio de los Romanos sia 
batalla alguna. 

Este año ninguna cosa se hizo contra Aníbal ^ porque 
él no se ofreció, ni se mostró en lugar alguno , a causa 
del daño tan grande como nuevamente había recibido por 
la muerte de Asdrubal. N i tampoco los Romanos le in­
citaron , antes estuvieron quedos conociendo quan grandes 
fuerzas tenia , aunque todas las cosas enderredor le fue­
sen contrarias. Y yo no sé si fue mas maravilloso en las 
adversidades, que en las prosperidades, como quien haciendo 
la guerra por espacio de trece años tan lejos de su tierra 
con fortuna tan variable , con exérciro no de su ciudad, 
mas mezclado de allegamiento de todas gentes, las quales 
no tenian ley común , ni lengua, mas antes otro hábito, 
otras armas , otras costumbres, otros sacrificios, y casi otros 
Dioses , asi los ayuntó y gobernó en paz, et asosiego, que 
nunca apareció entre ellos, ni contra el capitán discordia 
alguna , mayormente faltando muchas veces dinero para suel­
do , et vituallas en el campo, por falta de las quales en 
la primera guerra muchas cosas malas, et feas fueron aco­
metidas entre los Capitanes et soldados. Mas después que el 
exército de Asdrubal fue perdido con el Capitán , en los 
quales Anibal tenia asentada toda la esperanza de la vic­
toria , retrayéndose él á un rincón de los Brucios, dexan» 
do el resto de Italia, ¿quién no se maravillará, que aun 
entonces en su real nunca fue hecho movimiento? Entre 
ios otros males se le ayuntó este , que no tenia esperanza 
de poder mantener el exército, sino de los campos Bru­
cios , los quales aunque todos fuesen arados et sembrados, 
eran pequeños para sostener, y dar bastecimiento á tan 
grande exército , mayormente que la guerra habia aparta­
do la mayor parte de los labradores de arar los campos, 
et también la costumbre natural de aquella gents viciosa 

T O M . I I I o 
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de exercitar la arte militar, et de guerra por robar. E á 
esto se ayuntaba , que no le enviaban socorro de Africa, 
porque tenían cuidado de retener á España ^ pensando que 
las .¿osas le eran prósperas en Italia. 

C A P I T U L O V I . 

D e -como Asdruhal hijo de Gisgon se juntó con M a g m , 
et hizo aparato de grande- exército pa ra pelear contra 

Scipion 3 et fue por él desbaratado. 

as cosas de España por una parte tenían la fortuna igual 
con las de Italia, et por otra parte desigual. E tenian la 
igual ., porque los Cartagineses vencidos en la batalla, muerto 
su Capitán , se retraxeron -á la última orilla de España, has­
ta el mar Océano. Era desigual, porque España, no solo quan-
to Italia , mas tanto quanto otra parte del mundo era mas 
apta et dispuesta para renovar et reparar la guerra por los 
ingenios de los hombres, et naturaleza de los lugares. Y 
por esto los Romanos comenzaron la guerra en aquella pro­
vincia primero , que en quantas hay en la tierra firme, y 
ha sido domada la postrera de todas., a^ora en nuestra edad 
et tieiupos, por Cesar Augusto. En esta provincia Asdrubal 
hijo de Gisgon -, el mayor et mas esclarecido Capitán en 
aquella guerra después de los Barchbor, conviene saber, 
después de Anibal et Asdrubal , -vuelto de Cáliz con la 
esperanza de tornar á la guerra con ayuda de Magon , hijo 
-de Amilcar , ayuntó gente por la España ulterior , et armó 
hasta cincuenta mil peones , et quatro mil et quinientos ca­
balleros. En la gente de caballo quasi todos los auctores 
concuerdan , en la de los peones algunos escriben que tra-
xo setenta rail á la ciudad llamada Silpia. E allí sobre los 
campos anchos se asentaron los dos Capitanes Africanos con 
pensamiento de no rehusar la batalla. Y Scipion desque su-
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po la fama de tan grande exército, pensando que con las 
legiones Romanas no seria tan igual á tanta multitud , que 
á lo menos los socorros de los bárbaros no fuesen conve­
nientes en apariencia , sin poner ellos tantas fuerzas, que mu­
dando la fe , la qual fue ia principal: causa de la perdi­
ción de su padre , et de su tio , hiciesen grande daño ; en­
vió delante á Syllano- á Coica , que reinaba en veinte et 
ocho villas, para que recibiese de él los caballeros et peo­
nes , que le habia ofrecido allegar en el invierno. Y él par­
tiéndose de Tarragona luego, et recogienda socorros de los 
amigos, que moraban acerca del camino,, llegó á Casta-
lona, á donde truxo Syllano la gente, porque habia oído, que 
eran tresmil peones , y quinientos caballeros. E de alli se 
fue á la ciudad llamada Betula con todo el exército de 
ciudadanos y compañeros,, de peones y caballeros que eran 
quarenta y cinco mil.. Y estando asentando allí el real, los 
acometieron Magon y Massinissa con toda su caballería, et los 
impidieran ct turbaran , sino fuera por unos caballeros que 
Scipion con astucia para aquello habia ordenado- detras de 
un monte; los quales salieron de improvisa contra ellos, y 
desbarataron quasi sin pelear á los mas esforzados que se 
derramaban sobre los que enfortalescian el real , et se ha­
blan mucho acercado al baluarte. Con los otros que ha­
bían acometido debaxo de las banderas et ordenanza de 
esquadra, fue la pelea luenga et mucha incierta. Mas des­
pués que las capitanías desembargadas salieron de las tien­
das , y los soldados fueron quitados de la obra,, et mu­
chos mandados tomar armas , sin cesar entraron en lugar de 
los cansados y gran montón de armados corrió á la bata­
lla , los Africanos claramente volvieron las espaldas. E al 
principio iban los Numidas en las esquadras no desman­
dándose de la ordenanza ; mas después que los Romanos 
reciamente sobrevenían á los postreros , et no bastaban á 
resistir al ímpetu , luego no se acordando de la orde-
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nanza , se ¿erramaron á fuir desbaratados por donde les 
parecía mas cerca. E como quiera que en aquella pelea 
aigun tanto eran crecidos los ánimos de los Romanos et 
disminuidos los de los enemigos, no cesaron por eso algu­
nos dias siguientes los caballeros et los de armas ligeras dt 
hacer escaramuzas. E después que con ellas hobieron hartt 
tentado las fuerzas, Asdrubal sacó primero su exército al cam­
po , et después salieron los Romanos; mas entrambas las hues­
tes estuvieron ordenadas delante sus baluartes. E como ni 
«nos ni otros comenzasen á pelear, queriéndose ya poner 
el sol , el Capitán Africano primero, y después el Roma­
no , volvieron sus gentes á los reales. Esto mismo hicieron 
por algunos dias. E siempre el Africano sacaba primero la 
gente del real , y primero la volvia á él. E ninguna de 
las partes corrió, ni echó armas , ni sacó la voz de la bo­
ca. E l medio de la esquadra tenian, de launa parte los 
Romanos , et de otra los Cartagineses con los Africano?, 
l o s amigos tenian las alas, et de cada parte estaban los 
Españoles delante. E los elefantes que estaban delante la 
esquadra Africana parecían de lejos castillos. E ya en las 
dos huestes se decia que habían de pelear de la manera que 
estaban ordenadas , et que las medias esquadras^ conviene 
saber , los Romanos y Castagineses, entre los quales era la 
causa de la guerra , encontrarían con igual esfuerzo de áni­
mos y de armas. Scipion desque vido que esto era de ca­
da parte firmemente creido, adrede mudó todas estas co­
sas para el día que había de pelear. E á la tarde dió orden 
por las tiendas , que antes que amaneciese, los hombres et 
caballos comiesen , et los caballeros tuviesen los caballos en­
sillados y enfrenados. E aun no amanecía el día , quando 
envió toda la caballería con la gente de armas ligeras á 
las tiendas de los enemigos, y después luego los siguió él 
con todas las legiones. E no sabiendo cosa alguna de esto 
les .suyos ni los enemigos * enfortalesció las alas de la ba-
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talla de caballeros Romanos , poniendo en medio de la haz 
los amigos et aliados. Mas Asdrubai sintiendo el clamor de 
los caballeros , saltó de la tienda , et vido el alboroto de­
lante el palenque , et el espanto de los suyos , et las ban­
deras resplandecientes de las legiones, et los campos lle­
nos de enemigos, E sacó luego toda su caballería contra los 
caballeros Romanos , et con la esquadra de les peones 
salió del real, no mudando cosa alguna en la haz de lo 
que tenia ordenado. La pelea de los caballeros espacio ha­
bía que estaba dudosa y peligrosa á cada parte: ni se po­
día conocer á qual parte inclinase, porque quando estaban 
en alguna priesa, ansi los de la una parte como los de 
la otra , se recibian seguros á la esquadra de los peones. 
Mas después que las haces fueron apartadas entre sí es­
pacio de quinientos pasos, haciendo Scipioa señal de reco­
ger , y abriendo las ordenanzas , recibió en medio toda la 
caballería , et los de armas ligeras y partiéndolas en dos 
partes asentólas en socorro detras de las alas. E des­
pués quando fue tiempo de comenzar la batalla , mandó 
á los españoles , que era la media esquadra , ir á paso aso­
segado. Y él desde la ala derecha que gobernaba, envió 
un mensagero á Syllano y á Marcio, que tendiesen la ala 
en la parte izquierda , como viesen que él tenderla la 
derecha, y que con peones y caballeros ligeros traba­
sen la pelea con los enemigos, primero que las haces de 
medio se pudiesen ayuntar. Tendidas de esta manera las 
alas con tres esquadras de peones y tres de caballeros , et 
mas con los velites , que son caballeros ligeros , dieron sú­
bitamente sobre los enemigos, siguiendo los otros al tra­
vés. En medio estaba grande espacio vacio , porque las ban. 
¿eras de ios Españoles iban á paso. Y ya las alas se hablan 
encontrado, quando lo mas fuerte que estaba en la esqua­
dra de los enemigos , que eran los Cartagineses et Afr i ­
canos , uo ie habian acercado al tiro de la lanza ? ni osaban 
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correr á las alas , para socorrer á los que peleaban, por 
no abrir la csquadra de medio á los enemigos que venian 
de la parte contraria. Las alas se constreñian la una á la otra 
con pelea dudosa , et los de caballo et de armas ligeras cer­
cando las alas at derredor daban sobre los lados, el las capi 
tañías afrontaban delante á los enemigos, por cortar las alas 
de la otra esquadra. Mas como quiera que no era de todas 
partes igual lapelea, ademas los Mallorqueses y Españoles, 
nuevos en la guerra , estaban puestos contra los Romanos y 
Latinos. Y porque ya era pasada grande parte del dia , co­
menzaron las fuerzas á faltar al exéicíto de Asdrubal, que 
habían sido fatigados con el alboroto de la. mañana, et habian 
sido forzados salir a la batalla á deshora ^ antes que pudie­
sen tomar esfuerzo en sus personas con el comer y beber. 
E Scipion adrede había de esta manera dilatado el dia, por­
que la pelea fuese tarde. Hasta después de la hora setena 
del dia no corrieron las banderas de los< peones contra las 
alas , et á las esquadras de medio algo mas tarde vino la 
pelea : de manera que el calor del sol de medio dia , et 
el trabajo de estar cfebaxo las armas gran tiempo r y tam­
bién la hambre et gran sed; cansaron los cuerpos antes que 
peleasen. E asi se estuvieron firmes sobre los escudos. 
Ademas los elefantes con la alborotada pelea de los caba­
lleros et los de ligeras armas echados de las alas, y es­
pantados se habian puesto en medio de la batalla. Pues 
cansados en los ánimos et cuerpos , volvieron atrás guardan­
do sus ordenanzas no menos que si por niandamiento del 
Capitán se retraxese la haz entera; mas como los vence­
dores mas esforzadamente acometiesen de todas partes, quan-
do sintieron que iba inclinada; y no podían ligeramente sos­
tener los encuentros aunque Asdrubal retenia y se oponía á los 
que se retraian , llamando que á las espaldas tenian cerros, 
et lugares seguros para se recoger; pero venciendo el temor 
á la vergüenza, como cada uno mas cercano cediese álos ene-
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mlgos , súbitamente volvieron las espaldas , et todos se der*? 
ramaron á huir. Y al principio comenzaron parar las ban-? 
deras al pie de los collados, et llamar la gente á la or­
denanza ., fardándose los Romanos de levantar su esquadra 
liácia el collado ; pero después que vieron que las bande­
ras entraban con mucka priesa, renovando su huida con mu­
cho-temor fueron retraídos á su real. N i los Romanos es­
taban lejos del baluarte, et con tanto ímpetu tomaran el 
real, sino que después -del grande sol, qual suele ser entra 
las nubes cargadas de l luvia , tanta abundancia de agua ca­
yó , que los vencedores Romanos con grande trabajo vol­
vieron á su real. Algunos hubo .que f)or temer de la re­
ligión ó superstición juzgaron -aquel <dia no deber hacer 
mas cosa alguna. 

C A P I T U L O V I L 

D e como Asdruhal huyó d C á l i z , con gran pé rd ida 
de los suyos,)1 Scipion se tornó d Tarragona. 

aunque la noche constreñia á los Cartagineses á ne­
cesario reposo por estar tan cansados por el trabajo et he­
ridas ; mas porque el temor y peligro no les daba tiem­
po de mucho descuidarse , esperando que los enemigos en 
amaneciendo combatirian su real , trayendo piedras de cada 
parte de los valles propinquos crecieron su baluarte , para 
defenderse con él , si en las armas habia poca defensión. 
Mas viendo que se pasaban sus amigos á los Romanos, pa­
recióles que era mejor huir que quedar. E Altanes , Señor 
de los Turdetanos , fue el primero, que se pasó con gran­
de multitud de los de sus pueblos. Después dos fuertes 
villas con las guarniciones fueron dadas por los Prefectos 
al Capitán Romano. E porque este mal no se extendiese 
mas , siendo ya una vez inclinados los ánimos á se rebelar, 
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Asdrubal levamó su real en el silencio de la siguiente no­
che , et fuese. 

E Scipion , en amaneciendo , luego que supo que los 
enemigos se eran idos, enviando delante la gente de ca­
ballo , mandó sacar las banderas; et tan diligentemente sa­
lieron , que si por camino derecho los persiguieran , sin du­
da los alcanzáran; mas Scipion creyó á las guias, que de-
cian que habia otro camino mas corto para el no Betis pa­
ra que al paso los acometiesen. Asdrubal viendo que el 
paso del rio estaba ya ocupado volvió contra el mar Océa­
no. E de allí adelante su gente fuo ya derramada á ma­
nera de huir sin concierto , y esto les alejó algún espacio 
de las legiones Romanas. Mas los caballeros et la gente de 
ligeras armas corriendo sobre ellos, á las veces detras , otras á 
los lados, los fatigaban et hacían detener ; y mas como las 
banderas se parasen á tan espesos alcances y alborotos, y pe­
leando á veces los caballeros, á veces los de ligeras armasvy 
los peones, sobrevinieron las legiones. Entonces comenzaron á 
hacer en ellos, no pelea, mas matanza como de bestias, hasta 
que el Capitán Asdrubal, movedor del fuir, se libro y escapó 
con siete mi l , casi desarmados, en unos cerros que estaban allí 
cerca. Todos los otros fueron muertos y presos. Estos muy 
presto se enfortalecieron sobre un monte en lugar bueno 
y provechoso para ŝ  defender , adonde trabajando en va­
no los enemigos para subir por la áspera subida , ellos se 
defendieron ligeramente; mas con gran trabajo podian po­
cos dias sufrir el sitio en aquel lugar desnudo et pobre. 
E por esto muchos se pasaban á la parte de los Roma­
nos. A la postre dexando el Capitán el exército, de no­
che se fue al mar que estaba cerca, et tomando allí naos 
se fue huyendo á Cáliz. Después que Scipion supo que 
el Capitán de los enemigos era fuido, dexó á Syllano diez 
mil peones y mil caballeros, para el sitio del real de los 
enemigos, et con el otro exército volvióse á Tarragona, co-



DE I A SEGUNDA GUEIfRA A F R I C A N A . I I 3. 

nociendo luego las causas de las ciudades y señores de pue'. 
blos, porque pudiesen ser dados á cada uno de ellos los 
galardones , según la verdadera estimación de los mereci­
mientos. 

Después que Asdrubal se par t ió , Massinissa habló en 
secreto con Syllano , que tomase su gente pronta y obedien­
te para nuevos consejos ; y con pocos de su pueblo se pa­
só en Africa, no tanto con causa evidente de la súbita mu­
tación en aquel tiempo , quanto demostrando con la fe , y 
amistad que después tuvo con los Romanos , hasta su úl­
tima vejez , que lo que hizo entonces , no lo hizo sin cau­
sa probable et excusada. Y Magon se fue á Cáliz en las naos 
que Asdrubal le envió de allí; y la otra gente, desamparada 
por los Capitanes, unos se pasaron á los Romanos, otros huyen­
do se repartieron por las ciudades comarcanas, siendo hombres 
de poco y sin fuerzas. En esta manera con guia et favor et es­
fuerzo del Procónsul Scipion , los Cartagineses fueron echados 
de España á doce años que la guerra fue comenzada, et á cin­
co años que el Procónsul Scipion tomó la provincia y el exér-
cito. Y no mucho después Syllano diciendo á todos que 
la guerra era acabada, se volvió á Tarragona al Procón­
sul Scipion. 

C A P I T U L O V I I I . 

D e como Scipion tentó ¡a voluntad de Syphas Rey de los 
Massesylos £or medio de Cayo Lelio , et de como desjpues 

él en persona pasó en Africa , y hecha con ella 
confederación, se -vohió d España. 

on muchos nobles prisioneros fue Lucio Scipion envia­
do á Roma mensagero de la recepción de España. E como 
todos los otros alabasen este hecho con alegria et con gran 
gloria, solo él que lo habia hecho, conviene saber Scipion, 
varón de grandísima virtud et digno de verdadera alabanza, 

T O M , I I I . F 
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tenia en poco haber cobrado las Españas , en comparación 
de las cosas que en la esperanza et grandeza de su ánimo 
había concebido ; porque ya miraba á Africa , et á la gran 
Cartago , et la gloria de aquella guerra , asi como acabada 
en honra et nombre suyo. E por esto pensando que de­
bía aparejar para ello todas las cosas convenibles, et atraer 
los ánimos y voluntades de los Reyes et pueblos, delibe­
ro primero tentar al Rey Syphas. Este Syphas era Rey de 
los Massesylos, Esta gente son unos pueblos que afruentan 
con los Mauros en derecho de la parte de España , don­
de está asentada Cartagena. En aquel tiempo el Rey Sy­
phas tenia alianza con los Cartagineses. Y pensando Sci-
pion que no le seria a él cosa mas grave ni mas santa, que 
es comunmente á los Bárbaros, los quales guardan la fe 
según es la fortuna de aquel con quien la tienen, envióle 
embaxador á Cayo Lelio con dádibas. Alegre por estas co­
sas el Bárbaro , et porque entonces donde quiera las co­
sas eran prósperas á los Romanos, et á los Africanos en I ta­
lia eran adversas, et de España ya eran echados, plúgole 
de tomar la amistad de los Romanos i mas no quiso dar la 
fe , ni tomarla sino delante con el mismo Capitán Roma­
no. E por esto Lelio tomando solo del Rey la fe , que la 
venida del Capitán seria segura , se tornó á Scípion. Syphas 
era á Scípion de grande provecho para todas las cosas de 
Africa, porque era el mas rico Rey de aquella tierra , et 
había experimentado con guerra á los Cartagineses, y los 
fines de su rey no estaban puestos en derecho de España, 
porque son apartados con pequeño mar. E por esto pensan­
do Scípion ser cosa digna de se buscar con grande peli­
gro , pues que en otra manera no podía , dexó para guar­
da de España á Lucio Marcio en Tarragona , et á Silla-
no en Cartagena , adonde había venido, de Tarragona por 
tierra con grandes jornadas; et él con Cayo Lelio , partién­
dose de Cartagena con dos galeas por el mar asosegado, ayu-
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dándose con los remos, et á Jas veces con viento lige­
ro , pasó en Africa. E á caso acontescio que en el mesrcvo 
tiempo Ardrubal echado de España, entró en el puerto coa 
siete galeas de tres remos, et echadas las áncoras allega­
ba las galeas á la tierra. E como fueron vistas las dos ga­
leas , tuvieron por cierto que eran de los enemigos j et an­
tes que entrasen en el puerto pudieran ser tomadas por 
las mas ; empero no hicieron otro movimiento sino un al­
boroto de armarse , et de marineros que aparejaban vana­
mente las cosas necesarias. Entonces levantóse un gran vien­
to de mar , et firió reciamente en las velas de los Roma­
nos , de manera que primero entraron las dos galeas en el 
puerto, que los Cartagineses hobiesen recogido las áncoras: 
ni fue osado ninguno de hacer mas alboroto en el puerto del 
Rey. Pues salidos en tierra, primero fue Asdrubal, et des­
pués Scipion y Lelio al Rey. Esto pareció cosa magnífica 
al Rey Syphas , lo que asi era , que en un tiempo y un 
dia , Capitanes de dos riquísimos pueblos habian venido á 
pedir su paz y amistad.. E mandó que viniesen entrambos 
á su posada * et pues quiso la fortuna que estuviesen de-
baxo de un techo et casa, trabajó el Rey de los traer á 
habla, por causa de quitar las enemistades. Scipion dixo 
que él no tenia odio particular con Asdrubal, el qual se 
pudiese acabar con habla, et que de la república él ro 
podia hacer ninguna cosa sin mandamiento del Senado. E l 
Rey contendió con grande porfía, para que ninguno de 
ellos pareciese ser echado de la mesa , que consintiese asis­
tir á una misma comida, et vino en ello Scipion. E así 
entrambos cenaron con el R e y , et se asentaron aun en una 
mesa, porque el Rey asi lo quiso. Tanta era la humanidad et 
cortesia de Scipion, et la destreza del ingenio natural para to­
das las cosas, que hablando con mucha elegancia , no solo se 
concillaba et atraia á Siphas, bárbaro et apartado de todas cos­
tumbres Romanas« mas también hablando con facundia atraxo 
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á su amor al enemigo tan ayrado. E mostraba Asdrubal 
que Scipion le parecía mas maravilloso por lo que enton­
ces hacia, que por quantas cosas habia hecho en la guer­
ra ; et no dudaba que Siphas , et su rey no fuese en po­
derío de los Romanos , pues que era tanta la excelencia 
del ingenio de aquel varón para atraer las voluntades. E 
por esto le parecía que ios Cartagineses no habían tanto de 
buscar como se habían perdido las Españas, quanto debían 
pensar de que manera habían de tener á Africa. Pensa­
ba muy bien Asdrubal que tan grande Capitán Romano , et 
tan maravilloso varón no iba peregrinando, ni buscando las 
deleytosas costas del mar , habiendo dexado la provincia 
nuevamente ganada et los exércítos , ni había pasado en 
Africa con dos naos, et encomendadose en tierra de ene­
migos „ en poderío del Rey , et en la fe no experimen­
tada ; mas que tenia la esperanza de Africa : que mucho 
tiempo habia que él levaba esto en su án imo, et que 
publicamente se quejaba Scipion porque no hacía la guerra 
en Africa, como Aníbal en Italia. E Scipion habiendo he­
cho paz con Siphas , et confirmado con él sifs pactos , se 
partió de Africa, et en quatro días con vientos ásperos y 
fuertes aportó á Cartagena, 

C A P I T U L O I X . 

De como Scipion tomo por fuerza de armas a Illiturgia, 
y mató los que le •pareció, y acabó la ciudad, et después 

tomó d Castulon por traición, 

L as Españas como estaban reposadas de la guerra Car-
taginese , así parecía que algunas ciudades estaban asose­
gadas con la conciencia de la culpa , mas por temor , que 
por fe ; entre las quales eran mas señaladas en la gran­
deza et en la culpa Il l i turgia et Castulon. Los Castulo-
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neses habían sido amigos de los Romanos en la prospe­
ridad , et después de muertos los Scipiones con las hues­
tes, pasáronse á los Cartagineses. Los Illiturgitanos sobre 
haberse pasado á los Cartagineses, hicieron una grande mal­
dad , dando á traición , y matando los que de aquella rota 
habían venido á ellos huyendo. E contra estos pueblos, con 
razón mas que con provecho , usara Scipion crueldad en 
su primera venida, siendo las Españas inciertas; mas después 
estando las cosas en asosiego, por que le parecía que era 
venido el tiempo de les demandar la pena de lo por ellos 
cometida, envió á Lucio Marcio con la tercera parte del 
exército á combatir á Castulon. Y él con el otro exército, 
quasi en cinco días, allegó á Illiturgia. Estaban las puer­
tas cerradas, et todas las cosas ordenadas et aparejadas pa­
ra echar de sí el combate , porque sabían muy bien lo que 
merecían por lo que habían acometido, et su coneieneia les 
era por guerra declarada. Después Scipion comenzó á exhor­
tar á sus Caballeros, diciendo que los mismos Españoles, en 
cerrar las puertas, mostraban que habían merecido, porque 
tuviesen temor , et por esto que debían hacer la guerra 
contra ellos con mas airados ánimos que contra los Car­
tagineses i ca con aquellos combatían quasi sin ira , por el 
imperio y gloria , et de estos habían de tomar penas de su 
crueldad et maldad. »»Ya es venido el tiempo en el qual 
»»debéis vengar la cruel muerte de vuestros compañeros de 
»> güera , et el engaño aparejado contra vosotros mismos, si 
»> viniérades huyendo á ellos , y en que para siempre con gra-
»> ve escarmiento debéis ordenar , que ninguno en algún 
»»tiempo piense de hacer injuria á Ciudadano y ó Caballero 
» Romano en qualquiera fortuna que lo vea puesto.'* Con­
movidos por esta exhortación del Capitán repartieron las 
escalas á varones escogidos por las capitanías; et partido el 
.exército en manera que Lelío legado presidiese á la una 
parte, juntamente por dos lugares con espanto dudosa 
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comenzaron el combate contra la ciudad. No un Capi­
tán , ó muchos principales exhortaban á los de la ciudad 
á la defender esforzadamente , mas su propia conciencia, 
con el temor de la culpa. E acordábanse y decian unos 
á otros, que los enemigos no querian de ellos victoria, 
mas tormento con vergüenza , et qué diferencia habia mo­
rir en la batalla , donde la pelea es común , y muchas 
veces levanta los vencidos, et derriba los vencedores , ó 
después de quemada y derribada la ciudad ^ entre tor­
mentos y heridas, sufriendo cosas feas et indignas, morir 
delante sus mugeres et hijos captivos. Entonces no so­
lo los mancebos que eran de edad para la guerra , y los 
varones , mas también las mugeres et niños, superiores á 
las fuerzas del ánimo y cuerpo , venian presentes, y mi 
nistraban armas á los que defendian los muros , et traian 
piedras para enfortalecerlos. No se trataba solamente de la 
libertad , la qual sola despierta los corazones de los hom­
bres esforzados, mas todos tenian delante los ojos los extremos 
tormentos et muerte cruel, et encendíanse sus corazones con 
la porfía del trabajo et del peligro: de manera que con tan­
to ardor y encendimiento comenzaron la batalla , que el 
cxército vencedor de toda España , muchas veces echado et 
rebatido de los muros por la juventud de una ciudad, en 
pelea no muy honrosa , temblaba. Después que Scipion vi-
do esto, temiendo que con tan vanos esfuerzos no creciese 
el ánimo de sus enemigos, y sus soldados desmayasen , pen­
sando que él mismo debia trabajar en tomar parte del pe­
ligro, reprehendiendo la cobardía de los soldados, mandó traer 
las escalas y dixo , si ellos no querian subir , que él subi-
ria. E ya él habia subido en los muros no con poco pe­
ligro , quando un gran clamor fue levantado por los solda­
dos temerosos del peligro del Capitán , et por muchas partes 
comenzaron alzar escalas ; y también de la otra parte Le-
lio combatía esforzadamente. Entonces fue vencida la fuerza 
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de los de la ciudad , et echados los que defendían los mu­
ros , fueron ocupados por los Romanos. También el casti­
llo , por la parte que parecia no poder ser combatido, fue 
tomado entre el alboroto. Los Africanos fugitivos que en­
tonces estaban en ayuda de los Romanos, como los de la 
ciudad estaban vueltos á defender las partes donde pare­
cia el peligro, et los Romanos subian por escalas á los mu­
ros por donde podian, vieron una parte muy alta de la ciu­
dad , que por estar cubierta de una roca alta, no era fuer­
te por obra alguna, et estaba vacía de defensores. Ellos de 
cuerpos livianos, et por el mucho exercicio ligeros, llevan­
do consigo ganchos de fierro, subieron por donde podían 
asir en las saliduras desiguales de la roca , et donde se les 
ofrecía la roca alta et lisa hincaban los granchos de poco 
en poco espacio , et haciendo con ellos como escaleras, su­
bían, et los primeros daban las manos á los que venían tras 
ellos, et los de abaxo ayiidaban á los, que iban delante; 
y de esta manera allegaron á lo alto de la peña, et de 
allí corrieron con grande grita á la ciudad ya tomada por 
los Romanos. Entonces pareció que la ciudad fue conquis­
tada por ira y odio , pues que ninguno se acordó de 
tomar presos ni de robar aunque tenían todas las cosas de­
lante los ojos, mas igualmente mataban armados et desar­
mados , mugeres et varones, et la ira cruel llegó hasta la 
muerte de los niños. E después echaron fuego en las ca­
sas, et derribaron por suelo las que no podian quemar: 
tanto tenían voluntad de deshacer hasta las señales de la 
ciudad , et del todo consumir la memoria de la morada de los 
enemigos. Después Scipion llevó el exércíto á Castulon , la 
qual ciudad guardaban no solo los Españoles que de fue­
ra habían venido á ella , mas también los que habían que­
dado del exércíto Africano, et huyéndose habían retraído á 
ella; mas la fama de la destruicion de los Illíturgítanos pre­
vino á la venida de Scipion et de allí había entrado en ellos 
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grande espanto y desesperación. E como siendo diversas las 
causas cada uno quisiese proveer para sí sin tener respecto de 
otro, al principio una sospecha cubierta, et después clara dis­
cordia , hizo división entre los Canagineses et Españoles. A 
los Españoles gobernaba Cerdubello, que fue público auc-
tor de se dar á los Romanos , et á los Cartagineses Himil-
con. Cerdubello tomando secretamente la fe , dio á ellos 
y á la ciudad en poderío del Capitán Romano. Aquella vic­
toria no fue tan cruel, porque Castulon no habia acome­
tido tan grande culpa , et también la voluntaria dedicion 
mitigó en algo la ira. De allí fue enviado Mar ció contra 
los Bárbaros, para que si algunos no eran aun vencidos, 
los traxiese al poderlo de los Romanos. E Scipion volvióse 
á Cartagena á cumplir los votos ofrecidos á los Dioses, et 
á celebrar los juegos de esgrima , que por causa de la muer­
te de su padre et de su tio , habia aparejado de hacer. 
La fiesta et espectáculo de los juegos no fue de aquella 
manera de hombres , la quál acostumbran mercar los maes­
tros de esgrima, buscando hombres siervos et libres que ven­
den su propia sangre , mas toda la diligencia de los que 
en estos juegos se combatieron, fue voluntaria et de gra­
do v ca unos fueron enviados por los pequeños Reyes por 
hacer muestra de la virtud natural de su nación: otros 
decian que querian pelear por hacer servicio al Capitán: 
otros vineron por requerir á quien quisiese salir en ellos, 
et para no rehusar si fuesen requeridos. Otros hubo que te­
niendo diferencias, las quales no hablan podido ó querido 
determinar, hicieron pactos entre sí, que la victoria del 
pleyto fuese de quien con las armas venciese. Dos Caba­
lleros nobles et ilustres varones, llamados Corbis et Orsua, 
primos hermanos de parte de padres , contendiendo sobre 
quien seria señor de la ciudad, llamada entonces Ibe, pro­
metieron entre sí de dar fin á su diferencia con armas. Cor­
bis era mayor de dias; y el padre de Orsua habia sido 
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el postrero señor, habiendo tomado el señorío después de la 
muerte del hermano mayor. Queriendo Scipion que esta cau­
sa fuese determinada con palabras, et trabajando de aman­
sar sus iras, entrambos dixeron que no era tal cosa per­
mitida entre parientes comunes, et que no querian ni to-
marian otro juez , ni de los Dioses, ni de los hombres, si 
no al Dios Mars , Dios de las batallas. El mayor, feroz por 
las fuerzas, et el menor por la flor de la edad , deseaban 
antes morir en el campo, que quedar el uno sujeto al im­
perio del otro. E como no pudisen ser apartados de tan 
grande rabia, dieron á los miradores y exército muy se­
ñalado espectáculo , y enseñanza para todos , quan grande 
mal sea entre los hombres la codicia del enseñorean El 
mayor con el uso y exercicio que tenia de las armas fácil­
mente venció las locas fuerzas del menor. A estas fiestas de 
las armas juntó Scipion los juegos funerales, según la fa­
cultad et aparato de la provincia , y del real. En este medio 
los legados también hacían la guerra ; ca Marcio habien­
do pasado el rio Betis, al qual los moradores llaman Cir­
ces, tomó sin batalla dos ciudades muy ricas. 

C A P I T U L O X. 

De como Astada , ciudad de España , fue combatida por 
Marcio, y los ciudadanos de ella, parte murieron en la 

pelea , parte se lanzó con sus mugeres et hijos 
en grande fuego. 

.stapa era una ciudad siempre de la parte de los Car­
tagineses , et esto no era tanto digno de ira , quanto que 
sin las necesidades de la guerra tenían odio principal con­
tra los Romanos. Estos no tenian la ciudad fuerte et se­
gura por el asiento de ella , ni por muros que les hicie­
sen los ánimos feroces ; mas los ingenios de los moradores 
TOM. I I I . Q 
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gozándose de hurtar, los habían movido á hacer corridas 
et cavalgadas en los campos comarcanos , que eran de los 
amigos del pueblo Romano, y tomaban los Caballeros Ro­
manos que hallaban desmandados, et mercaderes , et los 
que llevaban vituallas al real. E ta|iibien en una celada 
y lugar aventajado mataron una g rande compañia de gen-
Íq que pasaba por sus términos , ca pocos no iban muy se­
guros. E llegando el exército á combatir esta ciudad, los 
ciudadanos con la conciencia de sus maldades, porque no 
les parecia cosa segura darse á los enemigos , con tanta cau­
sa y razón irados , ni tenian esperanza de defender su sa­
lud con muros et armas, acometieron contra sí mismos un 
hecho crudelísimo. Ca señalando en la plaza un lugar don­
de recogieron las cosas mas preciosas que tenian , et man­
dando asentar sobre el montón sus mugeres et hi|os, traxe-

. ron en derredor mucha leña. E después mandaron á cin-
cueuta mancebos armados , que en tanto que el fin de la 
batalla fuese dudosa , guardasen en aquel lugar sus rique­
zas et los cuerpos que eran mas caros, que las riquezas. 
Mas si viesen la cosa inclinada, y la ciudad estar ya en 
paso de ser tomada, supiesen que quantos veian ir á la 
pelea , todos iban á morir en ella ; y que les rogaban por 
los Dioses del Cielo y del infierno , que acordándose de 
la libertad, la qual aquel día habia de haber fin, ó con 
muerte honesta , ó con servidumbre vergonzosa , no dexa-
sen cosa alguna contra la qual los enemigos pudiesen usar 
de crueldad. »»En las manos tenéis armas et fuego: las 
» manos amigas et fieles primero consuman et gasten las co-
>•> sas que se han de perder , que los enemigos salten sobre 
»» ellas con soberbio escarnio.', Estas amonestaciones acabadas, 
dieronles su maldición si alguno de ellos volviese atrás del 
propósito , por esperanza alguna , ó por flaqueza de corazón. 
Después arremetieron con grande furia et alboroto , p o r las 
puertas -abiertas. Y los enemigos no tenian alguna firme 
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estación que les pudiese contradecir, porque no habia cosa 
que menos temiesen que el osar salir de la ciudad; y asi po­
cas esquadras de caballeros y la gente de armas ligeras, en­
viada súbitamente del real, les salió delante. La pelea fue 
mas recia por el ímpetu et ánimos , que compuesta por 
orden; de manera que los caballeros que salieron delante 
al enemigo, primero echados, y retraídos, pusieron espan­
to en los de ligeras armas. E pelearan debaxo del baluar­
te , sino fuera por los mas valientes de las legiones que 
en poco 1 espacio se ordenaron en esquadra. E también allí 
acerca de las banderas hubo un poco de temor y espan­
to, viendo que los enemigos , ciegos por el furor, con osa-
dia loca se echaban sobre las armas para herir y recibir he­
ridas. Después los viejos soldados firmes contra los desva­
riados arremetimientos, haciendo matanza en los primeros, 
reformaron la fuerza de los otros siguientes. E viendo un 
poco después que ninguno daba lugar, y que con porfía 
todos morían donde una vez habían puesto los pies, abrie­
ron la esquadra, y tendiéndose, tomáronlos enmedio, y aun­
que peleaban reciamente, los mataron todos. Esto fue he­
cho por los Romanos, irados con derecho y razón de guer­
ra, contra los armados y repugnantes. E dentro en la ciu­
dad habia una mas cruel matanza , matando los mismos ciu­
dadanos las mugeres y niños desarmados et no dispuestos á 
guerra , et echaban los cuerpos medio vivos en el fuego 
encendido, et los rios de la sangre amortiguaban las lla­
mas. E á la fin cansados ellos de la grande matanza de 
los suyos se echaron con las armas en medio del encendi­
miento del fuego. E ya el matar era acabado, quando vi­
nieron los Romanos vencedores. E al principio , maravillados 
de ver cosa tan cruel , estuvieron un poco espantados; mas 
después con la codicia de la condición humana, querien­
do arrebatar el oro , et plata , que resplandecía en el mon­
tón de las otras cosas, algunos murieron , et otros fueron 

Q 2 
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quemados del vapor de la llama, mayormente que los pri­
meros no podían volver atrás , siendo detenidos de la grande 
multitud que cargaba unos sobre otros. Dé esta manera fue 
Astapa destruida con armas y fuego. E Marcio, después que 
por el miedo hubo recibibo á su mando las otras ciudades de 
aquella región, tornóse con el exército vencedor á Scipion á 
Cartagenâ  

C A P I T U L Ó X L 

De como Scipion envió d tomar la ciudad de Cáliz , y 
él enfermó , et volando la fama que era muerto , des Prin­

cipes Españoles, que eran llamados Mandonio y Indiblis, 
hicieron guerra d los amigos Romanos, 

n aquellos mesmos días unos hombres que huyeron de 
Cáliz, vinieron á Scipion ofreciéndole la ciudad, et la guar­
nición Africana, et que le darian el Capitán de la guar­
nición con la armada de mar. Magon, después que huyó, 
se detuvo allí , y recogidas naos en el mar Océano , había 
allegado algunos socorros de allende el mar et de la cos­
ta de Africa y de los lugares vecinos de España, por medio 
de Hannon. £ tomada por Scipion la fe de estos que ha­
bían huido , y dada la suya , envió allá á Marcio con ca-
pitanias desembarazadas» et también á Lelio con siete ga­
leas y para que por tierra y por mar , con consejo comun , hi­
ciesen la guerra. Scipion cayó en una enfermedad grave; et fue 
mas grave por la fama, la qual á lo que cada uno oyera, con 
la natural voluntad de los hombres de sembrar cosas nuevas, 
había añadido mas de lo que era ; de manera que turbó 
toda la provincia, y especialmente los lugares de ell* muy 
apartados. E pareció entonces claramente quanto daño hi­
ciera á los Romanos , et quan grande movimiento despertara 
la. verdadera destruícion, quando una falsa y vana nueva 
despertó tantas tempestades » porque ni ios amigo? queda-
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ron en la fe , ni el exército en lo que debia hacer. E Man-
donio , y Indiblis, á los qnales no sucediera las cosas á su 
voluntad , porque habian pensado en sus ánimos, que echa­
dos los Cartagineses, el Rey no seria suyo ; agora de nue­
vo conmovieron las de sus pueblos , que eran los Lacéra­
nos : y también movieron la juventud de los Celtiberos, et 
como enemigos robaron los campos de los Suesetanos y Se-
detanos , que eran amigos del pueblo Romano. E también 
en el real acerca del rio Sucron nació otro escándalo entre 
los ciudadanos soldados. Allí estaban ocho mil hombres pues­
tos en guarda de las gentes que son aquende del rio Ebro, 
los pensamientos de los quales fueron movidos , no enton­
ces de nuevo quando la fama incierta se publicaba de la 
muerte del Capitán , mas mucho antes, como se suele hacer 
por la licencia del mucho ocio nacida, et también porque sien­
do, acostumbrados á vivir sin freno en las cosas de los ene­
migos , en la paz no tenian tanta licencia. Estos , al prin­
cipio, deckn entre ellos secretamente. «¿Si la guerra se ha-
J? ce en la provincia, nosotros qué haremos acá entre los 
M pacíficos ? si la guerra es acabada , et la provincia toda 
»> tomada , ¿por qué no nos vuelven á Italia ?*' E también de­
mandaban con mayor importunación que requería la costum­
bre, et templanza de soldados, que luego les fuese paga­
do el sueldo. E las guardas decian sin comedimiento mu­
chas palabras vergonzosas á los Tribunos que cercaban et 
visitaban las velas en el real. E de noche algunos iban al 
campo á robar las cosas de los amigos, et al fin publica­
mente sin licencia se apartaban de las banderas. Todas las 
cosas eran hechas con licencia suelta de los soldados, et nin­
guna por la ordenación et establecimientos de la arte mi­
litar , ni por mandamiento de los que gobernaban j empero 
se mantenia la forma del real Romano con una sola es­
peranza, porque pensaban que los Tribunos contraerian aque­
lla locura , et serian partícipes de la discordia et división.. 
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Asi consentían que los Tribunos determinasen las causas en 
sus tiendas, dando la justicia como era su oficio, et tomaban 
de ellos la señal , y asistían con orden á sus estaciones 
y guardas; y como quitasen la fuerza del imperio y man­
do á los Tribunos, ellos, gobernando , guardaban la forma 
de parecer que obedecían de voluntad á los dichos de los 
Tribunos. Después salió la discordia, quando sintieron que 
los Tribunos reprehendían las cosas que hacían , et les re­
sistían á sus malos hechos, y manifiestamente decían que 
no querían participar en sus furores et desvarios. E asi echan­
do los Tribunos de sus oficios , et después del real , toda 
la gobernación, con consentimiento de todos, fue dada á los 
principales del escándalo , que eran soldados de los mas ba-
xos, conviene saber , Cayo Albio Caleño , Cayo Atrio Um­
brío ; los quales no siendo contentos de las insignias , ó or­
namentos de los Tribunos, también osaron tomar las del 
imperio grande , que son las vergas et segures , no pen­
sando ellos que aquellas vergas et segures, las «quales le­
vaban delante de sí para temor de los otros, estaban apare­
jadas para sus espaldas et cervices. La muerte de Scipion 
falsamente creída les cegaba los ánimos, por cuya fama ya 
publicada no dudaban que toda España se convertiría en 
guerra. E pensaban que podrían mandar en tal movimiento 
á los amigos del pueblo Romano que pagasen el sueldo, 
et podrían robar las ciudades comarcanas , et siendo las co­
sas revueltas, como todos osarían hacer qualquiera cosa, lo 
que ellos harían no sería muy notado. Esperando ellos des­
pués mensageros mas ciertos , no solo de la muerte de Sci­
pion , mas aun de la sepultura et exequias ya hechas, como 
no viesen ninguno , et la fama locamente divulgada se des­
hiciese ; entonces comenzaron á buscar los primeros auctores 
de aquella fama , et ayrábanse para que pareciese haber an­
tes neciamente creído, que fingido tal cosa Los. Capitanes 
mismos tenían ya temor de la§ insignias, y por la vana ima-
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gen del imperio que habian tomado, temían el verdadero 
y Justo poderio que se habia de volver contra ellos. Y es­
tando asi espantados, vineron mensageros diciendo que Sci-
pion vivia, y que estaba bueno. E luego sobrevinieron 
siete Tribunos de Caballeros enviados por Scipion. E á la 
venida destos , al principio fueron sus ánimos enconados; 
y después amansando ellos á los conocidos que encontraban 
con apacibles palabras, se amansaíon; ca andando entre las 
tiendas donde veian algunos allegados hablando unos con 
otros , preguntaban mas que reprehendian , qué causa habia 
sido de sú ira y desmayo. Todos respondían que no les ha­
bian pagado el suelo al tiempo debido, et que en el tiem­
po mismo que fue la maldad de los Illiturgitanos, et des­
pués del estrago et muerte de dos Capitanes, y dos exér-
citos , con su esfuerzo y armas habia sido defendido el nom­
bre Romano , et la provincia conservada : que los Illitur­
gitanos habian recibido la pena merecida de su pecado , y 
que á ellos no habia quien les pagase la gracia de sus bue­
nas obras. Los Tribunos respondían, que demandaban cosa 
justa, y que ellos lo dirían al Capitán, y que se alegra­
ban que todo se podía bien remediar ; ca el Procónsul Pu-
blio Scipion , y la república, por la benignidad de los Dio­
ses , eran para les satisfacer. E Scipion siendo mas acostum­
brado en guerras que en tempestades de bullicios, tenia 
mucho cuidado , que ni su exército pecando , ni él cas* 
tigando, saliesen dé la raya de la justicia. E por esto le 
plugo al presente, como lo habia comenzado , de se ha­
ber con mansedumbre ; et enviando cogedores de los Tri­
bunos á las ciudades pecheras , dio á todos esperanza de 
les pagar luego el sueldo. E depues hizo mandamiento que 
viniesen á Cartagena á demandar el sueldo cada uno por 
sí, ó todos en general , como mas quisiesen. 

El súbito asosiego de los Españoles rebeldes pacificó 
el alboroto del exército, que ya se iba enfriando de sí mis-
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mo ; porque Mandonio et Indibilis, sabedores de que vivit 
Scipion , dexando su empresa, volvieron airas , et ya no 
tenían ciudadanos, ni extrangeros con quien acompañasen 
su furor et locura. E mirando enderredor todos los consê  
jos, no tenían otro sino uno, que era el mas seguro , de 
encomendarse á la justa ira, ó á la clemencia del Capitán, 
el qual acostumbraba á perdonar á los enemigos con quien 
peleaba, et que su alboroto había sido sin herida ni sangre, 
et no cruel, ni digno de pena cruel. Estas cosas pensaban 
ellos, según la condición de los ingenios humanos, que son 
sobradamente facundos á quitar cada uno la culpa de si mis­
ino. Una cosa sola dudaban, conviene saber, si cada ca­
pitanía iría por sí, ó todas juntas, á demandar el sueldo; 
y parecióles mas seguro ir todos juntos. Y en los mismos 
días que ellos consultaban estas cosas, también se tenia con­
sejo en en Cartagena contra ellos; y disputaban en él con 
diversos pareceres, si habían de ser castigados solo los m o -
vedores del alboroto , que no eran mas de treinta y cin­
co , ó si con castigo de muchos se había de penar la re­
beldía , mas que alboroto , de tan malo et acelerado exemplo. 
E venció a l l í el parecer mas benigno , conviene saber , que 
fuese la pena de donde salió la culpa et que á los otros 
bien bastaba la reprensión de palabras. Y acabado el con­
sejo, mandó Scipion al exército que estaba en Cartagena, que 
hiciese aparato de guerra contra Mandonio et Indibilis, et 
que aparejasen vituallas para algunos dias , para que pa­
reciese que de esto se había tratad© en él. Los siete Tri­
bunos del pueblo que antes habían ido al rio Sucron á 
asosegar el alboroto, salieron al exército al camino , et su­
pieron cinco nombres de los principales que habían mo­
vido el escándalo , para que algunos hombres de bien los 
convidasen á comer á sus posadas, con palabras dulces et 
gestos amigables , et después que hobiesen comido et be­
bido , fuesen presos et atados. No eran muy lejos de Car-
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tagena, quando supieron, de los que encontraban, que el 
dia siguiente todo el exército había de iir con Siilano y Le-
IIo contra los Lacéranos. Y por esto dexaron todo el te­
mor que tenían en sus ánimos, y tomaron grande gozo por­
que mas ternian el Capitán solo, que no estarían en su 
poderío. Y quando ei sol se ponía entraron en la ciudad, 
et vieron que el otro exército aparejaba todas las cosas pa­
ra camino. Fueron recibidos con palabras adrede compues­
tas , diciéndoles que su venida alegraba mucho al Capitán, 
et que venían á buen tiempo, á la partida del otro exér­
cito ; et asi friéronse á curar de sus personas. Los move-
dores del escándalo fueron levados por hombres á propó­
sito á las posadas, donde sin ruido alguno fueron por los 
Tribunos presos et atados. Y en la quarta vigilia de la no­
che el fardage del exército que fingía camino, comenzó an­
dar , et antes del día movieron las banderas, et detu­
vieron la esquadra á la puerta , et en todas las puertas de 
la ciudad pusieron guardas, porque ninguno saliese. E des­
pués llamaron á ayuntamiento á los que vinieron el dia pa­
sado , et ellos corrieron con ferocidad á la plaza al tribunal 
del Capitán, asi como si con voces lo hobiesen de espantar. 
Subió el Capitán al tribunal, et los armados fueron 11a-
mados de las puertas, y se pusieron en derredor de la mul­
titud desarmada. Entonces toda la ferocidad de ellos se aman­
só , et como después otorgaron , ninguna cosa tanto los es­
pantó quanto la fortaleza et color del Capitán , el qual 
creían que habían de ver flaco, et su aspecto, tal qual nunca 
antes se lo habían visto aun en batalla. El Capitán subi­
do en airo , calló un poco, hasta que le dixeron que ya 
habían traído allí los movedores del alboroto et escándalo, 
et que todo estaba aparejado. Entonces mandó con voz de 
pregón que todos callasen, et comenzó su habla en esta 
manera. 

TOM. XII. » 
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C A P I T U L O X I I . 

Oración de Scipion, en la atml reprehende el alboroto que MzQ 
su exército , et del castigo que fue hecho 

en los moledores. 

»> unca creí yo que me desfalleciesen palabras para ha-
»blar con mi exército , no porque haya yo mas exercita-
*> do las palabras que los hechos, mas porque desde mi 
»»niñez, estando siempre en los reales de la guerra, había 
*> sido acostumbrado en los ingenios de la milicia. E ago-
»• ra no me acorre consejo, ni se me ofrece oración , de 
»la manera como debo hablar delante vosotros , que aun 
s» no sé como os llame. Si os nombro ciudadanos , habeisos 
«rebelado contra vuestra patria: si soldados, habéis des-
» hechado la gobernación de vuestro Capitán , y rompido 
j»la religión del sacramento, et homenage militar. ¿Lia? 
«maros he enemigos 2 Veo en vosotros los cuerpos, las 
«caras , los vestidos et hábitos de ciudadanos, mas los. he-
»> chos, dichos , et consejos, et ánimos cié enemigos. De-
»> cidme , ¿ qué otra cosa habéis deseado , ó esperado , si no 
»>lo que los Ilergetes et Lacetanos i Pexo ellos han ,se-
>» guido á Mandonio y á Indibilis, Capitanes de su furor, 
>» mas Varones de nobleza real: vosotros habéis dado el fa-
»> vor et imperio á Umbrío Actio , et á Caleño Albio , los 
«mas baxos de toda la hueste. Negad que todos no lo 
«habéis hecho , ó que no quisisteis que fuese hecho j . y 
«que este desvario et locura es.de pocos'í que de volun-
«tad creeré yo á ios que lo-negarán; porque no han sido 
•> las cosas cometidas tales, que participadas por todo el exér-
« cito se puedan purgar sin grandes sacrificios. Contra mi 
« voiudcud toco yo estas Cosas , como llagas; mas si no son 
«tocadas, no se pueden sanar. Yo por cierto después de 
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nechados los Cartagineses de España, no creía qne en 
» toda la provincia se hallase lugar, ni hombres q u e aborre-
»ciesen mi vida ,'áegun la manera que h a b í a tenido, no 
m solo con los amigos , mas aun con los enemigos. ¡ Ay 
»»dolor x et quanto me engañó mi opinión , que en mi real 
nía fama de mi muerte, no solo fue recibida, mas aun de-
Mseadal No digo yo esto, porque pretenda que todos sean 
«culpados en esta maldad; ca si yo creyese que toda mi 
»»hueste me desease la muerte > luego aquí delante de vues-
»»tros ojos me moriría, ca no me placería vivir con abor-
»> recimiento de mis ciudadanos et caballeros. Mas la mul-
»»titud es como la mar que no se mueve sino como los vien-
«tos la mueven : asi ha sido en vosotros, que toda la cau-
»> sa et principio de este alboroto está en los movedores de é\% 
»> en vosotros la locura et desvario fue solo apegadizo. E 
»> cierto á mi me parece que aun vosotros no sabéis en quan 
»> grande locura habéis entrado, ni qué maldad habéis co-
»> metido contra mí, et contra la patria, contra vuestros 
»> padres é hijos, y contra los Dioses, testigos del sacramen* 
»»to y horaenage ,, et contra los Auspicios, debaxo de lo$ 
ff quales estáis en la guerra , y contra la costumbre de la 
n arte militar y doctrina de vuestros antecesores, y contra 
»»la magestad del Imperio Romano. Callo lo que á mí to­
nca, sobre lo qual os permito que creáis antes mal que 
•» bien, et que sea yo tal que no sea maravilla que el exér-
»»cito se enoje de mi imperio ; mas ¿la patria que mal os 
»> ha hecho para que cometáis contra ella traición, acompa-
»»ñando vuestros consejos con Mandonio y con Indibilis? 
w 1 Que merecía el pueblo Romano, cuyo imperio habéis 
»»quitado á los Tribunos que él eligió, y lo habéis da-
»»do á hombres privados? E ¿no contentos de los tener por 
»»Tribunos habéis dado las insignias, de vuestro Capitán á 
«hombres que nunca tuvieron un siervo á quien manda-
•»senj Albio et Actio §stubi§r©n en la tienda del Capitán! 
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delante de ellos sonaron las trompetas et instrumentos 
«de la guerra, á ellos fue demandada la señal de bata-
>» lla, asentáronse en el tribunal del Î oconsul Publio Sci-
»> plon , ios Lictores se presentaron delante de ellos , delante 
«les fueron abriendo el camino, et delante levaron las ma-
« zas con los Destrales. ¿Pensáis que llover piedras, y caer 
« rayos del cielo , y los animales parir hijos no acostumbra-
«dos, que son malas señales? Esta es la mala señal et contra 
» l a naturaleza, la qual no puede ser alimpiada con sacri-
« ficios et suplicaciones , sin la sangre de los que tan gran-
» d e maldad han cometido. E y o , aunque ninguna mal-
« dad tiene razón , querria saber, como en cosa nefaria y 
»Vmala , qué pensamiento y q u é consejo haya sido el vues-
«tro. Una legión enviada en tiempo pasado para defensión 
>3 de Regio , matando malamente los principales tuvo la ciu-
» dad muy rica diez años; y por esta maldad toda la ca-
« pitanía , que era de- quatro mil hombres , fueron degolla-
« d o s en l a p laza de Roma. Mas estos no siguieron á Acíio 
'« Umbrío Villano , et Capitán de nombre abominable 3 mas 
*> á Dedo Jubelio , Tribuno de caballeros-, et no se ha -
« bian ayuntado con Pyrro , ni con los Saranites y Lucanos, 
« enemigos del pueblo Romano , et vosotros habéis coma-
s> nicado'vuestros consejos con Mandonio etlu dibilis, y qui-
íj sisteis ayuntaros con ellos. Aquellos qüerian tener para 

siempre á Regio , asi como los Campanos á Capua , quita-
« da á ios viejos Toscanos , et los Mamertincs á Mecina en 
« Sicilia , m querían hacer guerra al pueblo Romano , ni 
»á sus amigos ; et vosotros ¿queríades tener á Sucron, adon-
»> de si yo vuestro Capitán os quisiera dexar, acabada l a 
« guerra , tornándome á Roma , debiérades demandar la fe 
»>de los Dioses, et de los hombres, porque no os dexaban 
w tornar á vuestras mugeres , é hijos ? Mas asi como os ha-
« biades; olvidado de l a patria et de m í , también teníades 
« echado de vuestros ánimos la memoria de ellos. Yo <juie» 
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tiro seguir el camino del consejo acelerado, mas no del to-
»> do loco. ¿Siendo yo vivo, y el otro exército salvo , con 
»el quai en un dia tomé á Cartagena, et con el qual 
»hice fuir et desbaraté quatro Capitanes, et quatro exér-
99 citos de Cartagineses , et los eché de España , vosotros 
»»ocho mil hombres, por cierto de mayor precio que Al-
*? bio et ümbrio , á los quales os habéis sometido , habiais 
w de quitar la provincia de España al pueblo Promano? De-
»»xo aparte mi nombre, quiero que no me hayáis ofendido 
»J en otra cosa, sino en creer asi de ligero mi muerte; ¿ poí-
n que yo muriera , conmigo habia de espirar la república, 
*> et conmigo habia de caer el Imperio Romano ? No lo 
M quiera el grande et bueno Júpiter, que la ciudad ediá-
M cada para siempre, siendo los Dioses fundadores de ella, 
JI sea igual á este cuerpo frágil et mortal. E después de 
n muertos en una guerra Flaminio , Paulo Emilio, Gra-
jicho, Posthumio Albino, Marco ¿víarcello , Tito Quinto 
»> Crispino , Cayo Fulvio , et los Scipiones mios , tantos et 
9>tan excelentes Capitanes, vive et vivirá, et será salva la 
^-república , aunque mil otros mueran con fierro , ó con 
«enfermedad ; y ¿con la muerte de mí solo se habia de 
» perder la república del pueblo Romano? Vosotros mismos 

aquí en España , después de muertos dos Capitanes, mi 
»> padre et mi tio , escogisteis por Capitán á Séptimo Mar­
tí ció contra los Africanos, que estaban gloriosos por la re-
»> cíente victoria. Pero asi hablo yo como si las Españas 
»> hobiesen de estar sin capitán. ¿ Creíades que Marco Silla-
»»no enviado conmigo á la provincia con el mesmo dere-
»> cho et poder , et Lucio Scipion mi hermano, et Cayo Lc-
*>lio , legados, habrían faltado á vengar la magestad del Im-
»perio Romano? Veamos agora: ¿vuestro exército podía-
f i se comparar con el que quedára con ellos, y vuestros Ga-
M pitanes con los otros Capitanes , y la dignidad y ia cau-
«sa? Mas, ¿aunque ea estas CQsas fu&ades iuayores, to-
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» máredes armas contra vuestra tierra et vuestros cludada-
» nos en favor de los Cartagineses? E ¿quisiérades que Afri-
»> ca mandase á Italia , et Cartago á la Ciudad de Roma? 
» ¿ Y por qué culpa de la patria ? En el tiempo pasado el 
»> destierro miserable et indigno , et la condición injusta mo-
» vio á Coriolano á venir á combatir la patria; mas la pie-
»dad particular lo retraxo del publico et comum parrici-
»>dio. A vosotros ¿qué dolor , ó que ira os ha movido? El 
«sueldo no pagado en pocos diaŝ  por la enfermedad del 
«Capitán, ha sido causa tan digna para denunciar guerra 
» contra la patria , et para que os pasásedes del pueblo Ro-
»> mano á los Ilergetes, y para que ninguna cosa dexáse-
>»des divina, ó humana que no la covrompiésedes ? Por cier-
»> to , caballeros, salisteis de seso , ni fue mayor la enfer-
wmedad que entró en mi cuerpo que en vuestros ánimos.. 
»»Mi ánimo se horroriza en recontar que es lo que los hom-
»* bies hayan creido et esperado et deseado Dexe pues á 
» parte todas estas cosas vanas la olvidanza si puede, et si 
«no puede, cúbralas el silencio. No negaré que mi oración, 
»>no os haya parecido triste et cruel. ¿Quanto, pues, creéis 
«vosotros que vuestros hechos han sido mas crueles que 
«mis dichos? ¿Por ventura juzgáis que es cosa justa que 
w yo sufra lo que hicisteis, et vosotros no sufriréis que os 
«sea dicho lo que habéis hecho ? Sea asi de aquí adelan-
«te que todo se calle. Oxalá tan fácilmente os olvidéis vo-
«sotros de ello , quanto yo lo olvidare. Y por lo que 
»toca á todos vosotros, yo mucho soy satisfecho si os arre-
«pentis del error ; mas Albio Caleño , et Actio Umbrio, 
n y los otros movedores del escándalo tan acelerado , pa-
« guen con su sangre lo que acometieron. Y vosotros si ha-
«beis vuelto á buen seso, debéis mirar su pena, no con 
#> tristura , mas con gozo , porque de ninguno consultaron 
«mas enemigamente que de vosotros." 

E dando Scipion fin á la habla, todos se espantaron mu-
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clio , porque el exérclto que estaba armado enderredor co­
menzó hacer ruido con las armas et escudos , eí fue oída 

voz del pregón que citaba los nombres de ios condena» 
dos en el consejo, et traxieronlos delante de todos des* 
jiudos, et con ellos todo el aparato de los tormentos y pe­
nas que hablan de recibir. E luego fueron atados al pa­
lo , y azotados con vergas , y degollados con tanto temor 
de los que estaban presentes, que no solo fio fue oida voz 
alguna feroz contra la crueldad de la pena , mas ni a u n 
gemido. Después , quitados todos delante, et purificado el 
lugar , los soldados todos , llamados por sus nombres de­
lante los Tribunos , juraron en las palabras de Scipion , y 
nombradamente fue pagado el sueldo á cada uno. Este fin 
Jiobo el alboroto del exérclto movido acerca de Sucron» 

C A P I T U L O X I I I . 

JPe como M a r do desbarató ¡a gente que Uannon hahia 
recogido , y Leliq ¿ombatió en ¡a mar con Adherbalj 

y lo venció, y descubierta la conjurado de Cáliz 
st volvió d Cartagena. 

En este mismo tiempo , siendo Hannon enviado por Ma* 
gon de Cáliz al rio Guadalquevir , ¡ solicitando los Españo­
les de aquella comarca con sueldo , armó cerca de qua-
tro mil mancebos. .E fue después despojado de las tiendas, 
y real por Lucio Marcio , perdiendo la mayor parte de su 
gente , en el alboroto del tomar del real , et otros per­
diéndose por huir de los caballeros que les perseguían; y él 
huyendo con pocos de los suyos, se libró. Entretanto que 
estas Cosas se hacían acerca del rio Guadalquevir, Lelio sa­
lió por el estrecho al mar Océano , et llegó con la arma­
da á Cartheia. Esta ciudad está asentada en la costa del 
Ocwo, dyede coixueuza oí m u Á §e easâ char después del 
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estrecho. E tenia Lelk) esperanza de tomar a Cáliz sin ba­
talla , porque por su voluntad habían venido al real Re­
mano algunos que gela ofrecían ; mas esta traición antes de 
tiempo fue descubierta , et á todos los que eran en ella 
prendió Magon, et los dio á Adherbal, Pretor, para que los 
levase á Cartago. Adherbal los puso en una galea , y la 
envió delante , y él con ocho galeas ligeras la siguió de 
cerca. E la galea en que iban aquellos, entraba en el es­
trecho , quando Lelio salió del puerto de Cartheia en otra 
galea siguiéndole otras siete , et arremetió sobre Adherbal 
^t á las galeas, muy cierto de que la galea asaltada en 
ta corriente del estrecho no podría retroceder atrás. El Afri­
cano estuvo dudando en cosa tan súbita un poco sí segui­
ría la galea , ó si volvería la cara contra los enemigos. Es­
ta duda le quitó la facultad de desechar la batallapor­
que los enemigos ya estaban á un tiro de dardo, et le ro­
deaban á todas partes , et la marea le quitaba el alvedrío 
de poder regir las naos. Ni era semejante batalla de mar, 
porque no había cosa voluntaria , ni arte, ni consejo , et toda 
la pelea se hacia según el alvedrío et naturaleza de aquel 
mar, que ya los echaba contra sus navios, ó contra los ene­
migos. A las veces la que huia era vuelta por los remo­
linos en medio de las que vencían , et la que acometía, en 
llegando adonde la corriente le era contraria , retrocedía á 
manera de huir : et quando una iba á herir á otra con ia 
proa acerada, ella misma de través era herida , y la que 
acometía de través, traída enderredor se volvía de proa. 
E siendo la batalla mezclada entre las galeas de tres re­
mos á regimiento de la fortuna , la galea de cinco remos 
Romana , ó porque era mas asentada por el peso, ó por 
los muchos remos que rompían al agua, siendo mas fácilmen­
te regida, desbarató tres de las otras de los enemigos, et al­
canzara las otras, si Adherbal con las cinco alzando velas 
no se pasára en Afíica. E Lelio se tornó vencedor á Car-
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thela, et oyendo las cosas hechas en Cáliz , et la traición 
descubierta , et los conjurados haber sido enviados á Carta-
go , et que la esperanza porque habían venido, era vana 
et sin efecto, envió mensageros á Lucio Marcio , diciendo, 
que se debían tornar al Capitán, sino querian gastar en va­
no el tiempo estando sobre Cáliz. E consintiendo en ell# 
Marcio, hasta pocos dias entrambos se volvieron á Carta­
gena. Por su partida , Magon que estaba atribulado, et por 
tierra et por mar no solo cobró ánimo , mas oida también ia 
rebelión de los Ilergetes alcanzó esperanza de cobrar á Es­
paña. E. luego envió mensageros á Cartago, para que di­
ciendo el alboroto de los ciudadanos en el real Romana, 
et magnificando con palabras la rebelión de los amigos del 
pueblo Romano, amonestasen al senado de Cartago á enviar 
ayuda conque pudiesen cobrar el Imperio d© sus antecesor0% 

C A P I T U L O V I X . 

De Como Scijpion fue sobre Mandoni* et IncLihilis, 
et les desbaraté. 

E tornados Mandonio et Indibilis á sus términos, estuvie­
ron un poco en sosiego hasta saber, que se haria de los 
escandalosos, confiando que si el error de los ciudadanos 
Romanos fuese perdonado, ellos también podrían alcanzar 
perdón. Mas después que supieron la crueldad de la pe­
na , pensando que su culpa era estimada de igual castigo, 
llamando otra vez sus populares á las amas, et recogiendo 
también las ayudas que antes habían tenido, descendieron 
con veinte mil peones, et dos mil et quinientos caballeros 
t i campo Sedetano, á donde en el principio del alborota 
habían tenido sus asientos. E Scipion con la fe de pagar 
el sueldo á todos, asi á los que tenían culpa , como á los 
que no la tenían , habiendo coa su habla ligeramente ra-

TOM. I I I . § 
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íeconciliado las voluntades de los soldados, primero que 
moviese el real de Cartagena, los llamó á ayuntamiento; i 
donde con muchas palabras reprehendió la alevosía et mal­
dad de los rebeldes , Mandonio et Indibilis , et dixo que 
no iba con el mesmo ánimo á vengar esta maldad , con 
el qual un poco antes habia sanado el error de los ciuda­
danos i porque entonces , como si cortara sus entrañas , g i ­
miendo et llorando , habia purgado con la vida de trein­
ta y cinco hombres la imprudencia, ó culpa de ocho mil , 
et agora iba con ánimo alegre et levantado á la muerte de 
los llergetes , porque sabia que no eran nacidos en una mis­
ma tierra , ni ayuntados consigo en compañia alguna , et que 
la sola fe s et amistad que tenían, habían rompido por trai­
ción et alevosía. Y en su excrcito , ademas que él veía que 
todos; eran ciudadanos, ó compañeros, y del nombre La­
tino ,, también por aquello se movía , que quasi no habia sol­
dado, que no habia venido de Italia > traído , ó por su tío 
Ceneo Scipion, que fue el primero del nombre Romano 
que vino á aquella provincia , ó por su padre, Cónsu l , ó 
por si mismo, y que todos eran acostumbrados del nombre 
de los Scipiones * los quales él quería levar consigo á la 
patria al triunfo merecido, y que tenía esperanza que se­
llan presentes, quando él demandase el consulado , como 
si su honra hobiese de ser común de todos» Y por lo que 
á la presente expedición pertenecía s que olvidadose ha­
bría de quanras cosas había é l hecho en batallas ,, quien 
la considerase como guerra r et que tenia mayor cuidado de 
Magon^ que habia fuido con pocas naos de fuera del circui­
to de las tierras; á la isla cercada del mar Océano,, que 
no de los llergetes j porque allí estaban Capitán Cartagi­
nés y guarnición Africana Si ma&aqui ladrones y caudillos de 
ladrones ^ los quales como; tenían algunas fuerzas para ta­
lar los campos de sus comarcanos ^ y queman las gasas > y 
ax'bar Iq$ ganafe^ aŝ  m k bataik delante las buüderas^ 
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no tenían esfuerzo, y q nemas fiaban de la ligereza para 
huir , que de las armas. Y que no pensasen que él que­
ría destruir los Ilergetes, porque de ellos viese algún pe­
ligro ? ó simiente de mayor guerra , mas porque no que­
dase sin castigo rebelión tan escelerada, et porque en la 
provincia ganada con tanto esfuerzo et felicidad no pudiese 
sqí dicho que dexaban enemigos del pueblo Romano. E 
por ende que lo siguiesen con la ayuda de los Dioses, no 
tanto para hacer guerra, porque no era con enemigos igua­
les , mas para tomar castigo de los hombres escelerados et 
malos. Enviados de esta habla, mandó Scipion , que para 
el dia siguiente se aparejasen á ir camino; et partido de 
allí, en diez dias allegó al rio Ebro , y pasado el rio, el 
quarto dia puso su real en vista de los enemigos. Estaba 
un campo á todas partes cercado de montes, y en este 
mandó Scipion poner muchos ganados tomados de los cam­
pos de los enemigos, para mover la ferocidad de estos bár­
baros , y envió en guarda los lacayos ó soldados de armas 
ligeras; los quales como comenzasen á correr y pelear, man­
dó c¡ue saliese Lelio de súbito con la gente de caballô  
Y la altura del monte encubrió la celada de los caballeros, 
et asi no hubo tardanza de pelear; porque los Españoles, 
luego arremetieron por los ganados, y ocupándose en el-
robar, saltaron sobre ellos los lacayos; y en el principio afron­
taron con ellos con los dardos y saetas, que eran armaŝ  
mas para mover que para determinar batalla, y después de 
echadas estas armas ligeras, sacáron las espadas, y cara á 
cara comenzaron á combatir. Y la pelea fuera á todas par­
tes igual, sino sobreviniera la gente de caballo , la qual 
á las veces delante , otras a los lados, et otras saltando £ 
las espaldas sobre los enemigos, hizo mayor matanza que 
suele ser hecha en escaramuzas. En esta pelea mas fueron, 
encendidos los ánimos délos bárbaros que disminuidos, los,; 
quales, por no mostrar ser echados del campo, el dia siguiea-
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te, en amaneciendo, salieron con esquadra ordenada. En es­
te valle angosto, como ya hemos dicho , no cabían todas 
las haces et gente ; asi casi dos partes de los peones , et 
todos los caballos baxaron á un campo, et lo que queda­
ba de peones se puso en un cerro travieso. E Scipion juzgó 
que la estrechura del lugar hacia para él, porque en ío an­
gosto parecía mas convenible la pelea á los Romanos que 
á los Españoles , et porque el exército de los enemigos es­
taba en lugar que todos no cabían. También inclinó su ani­
mo á nuevo consejo , pensando que él con las alas no po­
día rodear su gente de caballo en espacio tan angosto , y 
que ai enemigo le seria de ningún provecho la que sacase 
Con los de á pie; et por tanto mandó á Lelio , por un ca* 
mino muy oculto sacar la gente de caballo, y quanto pu­
diese , apartase la pelea de los caballeros de la de los peo­
nes. El volvió todas las banderas de los peones contra los 
enemigos, et puso en la delantera qi atro csqua:ras, porque 
no podia tenderse mas anchamente, et luego travo pelea 
con ellos , por los divertir de la vista de los caballeros,, 
que ya pasaban por los cerros; lo qual no fue por ellos 
sentido , hasta que oyeron el ruido á las espaldas. E asi 
eran dos peleas diversas, dos esquadras de peones, et dos 
de caballeros combatían por la longura del campo , porque 
los lugares angostos no daban lugar, que la batalla de los 
de caballo y peones se mezclase. E como ios Españoles, de 
pie no pudiesen ayudar á los de caballo, ni los de caballo 
é los de pie Í los peones, puestos neciamente en el campo 
con confianza de los caballeros, morían; y los de eaball© 
cercados no pudiendo subir delante los peones , que ya era» 
derribados los suyos * ni á los caballeros, que les da­
ban sobre las espaldas ^ defendiéndose mucho tiempo al der-
íedor coa los caballos sin moverse , todos fueron muertos, 
Y ninguno de quantos caballeros et peones pelearon en el 

fraile quedó VÍYQ. Xa tercera pane que estuvo ea el cerro,. 
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mas para ver de lugar seguro, que tomar parte de la pelea, 
tuvo lugar y, tiempo para fuir. Entre estos también fu-
yorou Mandonio y Indibilis, que salieron entre el alboro­
to et ruido primero que toda su esquadra fuese cercada. 
El mismo dia fue tomado el real de los Españoles con 
casi tres mil hombres allende del otro despojo. De los Ro­
manos , y de sus amigos murieron en aquella batalla acerca 
de mil et ducientos , y fueron heridos mas de tres mil. E 
h victoria fuera menos sangrienta si combatiriaii en campo 
llano et mas ancho , et mas fácil para fuir. 

Indibilis echando aparte todos los consejos de la guerrâ  
pensó que en las cosas tan adversas no tenia otra mas se* 
gura que la fe et clemencia de Publio Scipion , la qual él 
ya habia experimentado ; et asi le envió á su hermano Alan-
don lo. Este puesto de rodillas delante sus pies, echó toda 
la culpa á la rabia de los hados de aquel tiempo , por­
que asi como por ana pestilencia y contagio, no solo los 
llergetes, pero también el real Romano se había enloqueci­
do 1 et dixo que la condición suya, de su hermano, y der 
todos los de sus pueblos era tal, que si le parecía, le da­
ban las vidas, ó que guardados le ofrecían para siempre 
las que dos veces debian á él solo; et que la esperanza que 
antes habían tenido > era en la causa que traían , no ha­
biendo aun probado su clemencia , y que agora , por el con­
trario ^ ninguna esperanza tenían en la causa, mas que to­
da la tenían en la misericordia del vencedor. Era costumbre 
antigua de. los. Romanos „ que con quien no- teaian amistad 
por pacto» ó por leyes iguales, no usaban de su imperio 
como con pacificadoshasta que hubiesen tomado de ellos 
todas las. cosas, divinas et humanas, et rehenes, f quitado-
les las armas, y puéstoles guarniciones en las ciudades. Sci­
pion reprehendiendo mucho á Mandonii> presente? et á In-
dibibilís absenté , dixo que ellos por sas maldades |usta-
anéate mereciaa la muerte r. mas «jus vivirías por beaef-
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ció del pueblo Romano et suyo ; et que él no les quitarla 
las armas , porque son prendas de los que temen rebelión, 
mas qaie de grado geias dexaba , et que estuviesen sin te­
mor. £ díxoies que si se rebelaban que ninguna crueldad 
usarla contra los rehenes, mas contra ellos, y daria pena 
y castigo , no á los desarmados , mas al enemigo armado, 
et que en su elección dexaba si querian tener los Roma­
nos por amigos, ó por enemigos. De esta manera despi­
dió á Mandonio , mandándoles solo pagar cierto dinero pa­
ra dar el sueldo á su gente. Después mandó á Marcio, 
que fuese delante á España ulterior , et hizo volver á Sy-
llano á Tarragona; y él deteniéndose algunos dias por re­
cibir la imposición de moneda, que habia mandado pagar 
á los Ilergetes, con la gente ligera alcanzó á Marcio que 
se acostaba al mar Océano. 

C A P I T U L O X V . 

XV como Scijpion y Massinissa se vieron, y de la vista 
quedaron amigos. 

ILÍO que con Massiníssa habla comenzado á tratarse, fue 
dilatado , no sin alguas causas, porque queria Massinissa ver­
se con Scipion , y mano á mano firmar con él la paz; lo 
qual fue causa que Scipion fuese tan luengo camino, y tan 
apartado. Estaba en Cáliz Massinissa , donde siendo avisa­
do por Marcio de la venida de Scipion, luego puso en­
tre los suyos achaque , que los caballos enceuados en la 
isla se gastaban , et hacían mucha carestia de las vituallas, la 
(jual sentían todos, et lo que era mas , que los caballe­
ros holgando se corrompían olvidando el exercicio militar. Coa 
estas palabras atraxo al Capitán para que lo dexase entrar 
en tierra firme, para talar et robar los campos de España. 
Y luego que fue pasado, envió tres principales de los Nu-
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midas para ordenar tiempo et lugar paca la habla con Sci-
pion , et mandóles que los dos quedasen en rehenes con 
Scipion , y el otro volvióse para lo levar y guiar donde 
le fuese mandado. Desta manera Scipion y Massinissa vi­
nieron á habla con poca gente cada uno. Massinissa tenia 
en mucho la fama de las hazañas de Scipion , y tenia en 
su ánimo concebida la nobleza de su cuerpoj empero mu­
cho mas se maravilló , quando lo vido presente, et lo tu­
vo en mayor acatamiento, porque allende que de su natu­
raleza tenia en el rostro grande magestad , mucho lo ata­
viaba y ordenaba el cabello luengo , et el hábito del cuer­
po no delicado , mas viril y militar r et tenia la edad en 
lo mejor de las fuerzas , las quales demostraba mas lle­
nas et recias la flor de la juventud como renovada después 
de la dolencia. De estas cosas Massinissa fue casi turbado 
en la primera vista , et hízole gracias de haberle enviado el 
hijo de su hermano, et díxole , que desde aquel tiempo, has­
ta entonces siempre habia buscado aquella ocasión , la qual 
por beneficio de los Dioses inmortales no habia perdido , y 
que deseaba servir á é l , et al pueblo Romano y en tal ma­
nera , que ninguno extrangero ayudase á la república Ro­
mana con mayor diligencia que él ; lo qual aunque ha­
bía mucho tiempo, que lo deseaba , no lo habia podido ha­
cer en España , por ser tierra apartada et no conocida d& 
él ,.'mas- que en la tierra donde era nacido et criado; e« 
esperanza del reyno de su padre ,= faeiímente lo haría y et 
que si los Romanos enviaban á Scipion por Capitán en Afri­
ca f que él esperaba que Cartago duraría poco tiempov Sci­
pion lo vido et oyó con gozo , porque sabia que Massí-
BÍssa era la cabeza de todo en la cabal lena; de los enemigoSr, 
y siendo mancebo demostraba en eí rostro ía s-emejanzar y 
%ura del ánimo. E asi dándose eí uno al otro la fe 7 Ser-
pión se volvió á Tarragona. Y Massinissír con licencia del 
Capitán Romaug f porque no pareciese ^us sin cama Éa-
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bia salido en tierra firme, talando et robando algunos cam­
pos comarcanos se tomó á Cáliz. 

C A P I T U L O X V I . 

De somo Magon vino d Cartagena donde muchos de los 
sujos Jueron muertos, y él se vohié d Cáliz, 

et no fudo entrar en ella. 

.agón desesperando de España , según la esperanza á 
que su ánimo se había alzado por el alboroto del real 
de los Romanos , et después por la rebelión de Indibilis, 
aparejábase para pasar en Africa; et estando on esto ví­
nole nueva de Cartago , que el Senado mandaba que fue­
se á Italia con la armada que tenia en Cáliz, y que alle­
gando la mas gente que pudiese de Franceses y Genoveses 
se ayuntase con Anibal , y no dexase enflaquecer la guer­
ra comenzada con grande ímpetu y mayor fortuna. Para es­
to le fue traída mucha cantidad de dinero de Cartago, j 
él tomó quanto pudo de Cáliz , no solo despojando el te­
soro de ella, mas también los templos de los Dioses, y par­
ticularmente forzando á todos que le truxiesen el oro y plata 
que tenían. Pasando delante de la costa de España, no le­
jos de Cartageaa, sacó la gente en tierra, y taló los cam­
pos , después allegóse á la ciudad , con la oscuridad de la no­
che , á la parte del muro por donde la ciudad había sido 
tomada por los Romanos, pensando que no había en ells 
buena defensión , y que algunos de la ciudad movería» 
alguna novedad. Mas ya sabían en la ciudad de su ve­
nida por los campesinos que huyendo habían venido de los 
campos talados, et de día habían visto la armada por el 
mar , y parecía que no sin causa se había puesto delante 
d« la ciudad i y por esto ya estabas aperejados dentro da 
k puerta, qu« esta hácia el mar. Después que los ene-
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ttiiaos se tendieron contra los muros mezclados los mari­
neros y hombres de armas , con mayor alboroto que fuerzas, 
los Romanos abriendo la puerta á deshora salieron con gran 
grita , et los persiguieron hasta el mar matando en él los 
que fueron turbados et fuyeron al primer acometimiento y 
tiro . de los dardos; y sino se retraxeran á las naos que es­
taban en la orilla ninguno quedara vifo. Aun en las naos 
temieron que los enemigos entrasen mezclados con ellos, 
pues por no se detener cortaban las cuerdas de las anco-
ras, et puentes , y muchos nadando y no sabiendo adon­
de , ni de qué fu ir murieron ahogados. El dia siguiente 
fuyendo la armada atrás contra el mar Océano de donde 
habia venido, fueron hallados muertos ochocientos hombres, 
entre el muro y la orilla del mar , et armas fueron ha­
lladas dos mil. E Magon se volvió á Cáliz, donde no fue 
recibido. Y de allí se fue á Cimbis , que es un lugar no 
müy lejos de Cáliz , et envió embaxadores á los de Cá­
liz , quejándose , que siendo amigos ellos le habian cerra­
do las puertas. Ellos se escusaron, diciendo que el pueblo 
lo habia hecho , irado por ciertas cosas que le habian. si­
do quitadas. Entonces los Sufetes de los de Cáliz , qac es 
un oficio muy preeminente entre los Africanos, fueron traí­
dos á habla , y quando los tuvo dentro en las naos, des­
pués de bien ozotados los mandó ahorcar. E de allí se fue 
á la isla de Pytyusa , que está á cien millas de tierra fir­
me , y entonces k tenian los Cartagineses, donde su ar­
mada fue bien recibida; y no solo en ella le dieron vi­
tuallas de voluntad, mas también para reparo de la arma­
da le fueron dados hombres mancebos, y armas. M coa 
esta íiucia , el Cartaginés Magon navegó á las islas Ba­
leares , que están á cincuenta millas de Pityusa. Dos son 
las islas Baleares, la una mayor et mas rica de armas y de 
gente , tiene puerto , donde creyó Magon que estarla muy 
bien en el invierno , que ya era fin del otoño. Mas ai 

TOM . ni. T 
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les salieron al encuentro , con sus hondas, como si la isla 
fuera de los Romanos: ca entonces solas aquellas armas usa­
ban , como también agora las usan , ni otro de qualquie-
ra otra gente vale tanto en aquella arte , quanto los Ba­
leares ; de manera que allegándose la armada á la tierra, 
tanta multitud de piedras , á semejanza de granizo muy 
espeso , fue derramada sobre ella, que no osaron entrar 
en el puerto , mas luego volvieron al alto mar. De allí 
fueron á la isla menor , que es fértil de campos, mas no 
tan poderosa de armas y de gente ; y en saliendo en ella 
asentaron su real sobre el puerto en lugar bien fuerte , y 
sin batalla tomaron la ciudad y campos , donde hicieron 
dos mil hombres de ayuda. Estos enviaron a Cartago , y 
entonces sacaron sus naos en tierra para estar'allí en el in­
vierno. Los de Cáliz , después de la ida de Magon , se 
dieron á los Romanos. 

C A P I T U L O X V I I . 

De como Publío Scipion se tornó d Roma , y Lucio Veturio 
hizo los ayuntamientos para celebrar la elección de los C.ó?i-
sules et Pretores , et las provincias fueron asignad asi 

y de la oración que los embaxadores de Sagunto 
hicieron en el Senado. 

L as cosas sobredichas hizo Scipion en España ; y dexan­
do la provincia á Lucio Lentulo, et á Lucio Manlio Acidino, 
con diez naos volvió á Roma. E l Senado le dio audiencia 
fuera de la ciudad en el templo de Belona , y relató sus 
hazañas ; conviene saber, quantas veces en España habia 
peleado abanderas tendidas, y quantas ciudades por fuer­
za de armas habia tomodo de los enemigos , las gentes que 
habia reducido al señorío del pueblo Romano , y como ha­
bia ido á España contra quatro Capitanes, y quatro exér-
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cítos vencedores, y que de aquella tierra habla echado to­
dos los Cartagineses. Y por estas cosas por él hechas, mas 
quiso tentar la esperanza del triunfo , que pedirla , porque 
hasta entonces ninguno habia triunfado , que sin dignidad 
de oficio grande hobiese hecho tales hazañas. Y salido del 
Senado entró en la ciudad levando delante de sí catorce 
mil et trecientas et quarenta y dos libras de plata, y mu­
cha cantidad y número de plata monedada. Después Lucio 
Veturio Philo tuvo los ayuntamientos para hacer Cónsu­
les , donde todas las Centurias , con grande favor, nombra­
ron á Publio Scipion Cónsul, et diéronle por compañero áPú-
blio Licinio Craso Pontífice Máximo. Estos ayuntamientos fue­
ron freqüentados de mas gente , que ningunos otros en tiem­
po de aquella guerra , et es fama que venian de todas partes, 
no tanto por dar los votos á Scipion , quanto por lo ver, 

-y todos concurrian á su casa et al Capitolio, quando ha­
cia el sacrificio con cien bueyes , que en España habia pro­
metido á Júpiter. E todos tenian en sus pensamientos por 
Cosa cierta , que ansí como Luctacio habia acabado la pri­
mera guerra Africana , asi Publio Cornelio Scipion pornia 
fin en la que quedaba, y que como habia echado de España 
los Africanos, asi los echarla de Italia. También le asigr-
naban la provincia de Africa, como si y a l a guerra fuese 
acabada en Italia. Después llamaron ayuntamientos para ha­
cer Pretores , et hicieron dos que entonces eran Ediles del 
pueblo, conviene saber , Spurio Lucrecio, et Ceneo CK> 
tavio, et de los que no tenian oficio , á Ceneo Servilio Ce-
pio , et Lucio, Emilio Pappo, 

El catorceno año de la guerra Africana , Publio Cor­
nelio Scipion , et publio Licinio Craso comenzaron su Con­
sulado. É las provincias fueron nombradas á los Cónsules. 
Sicilia fue asignada fuera de suerte á Scipion por volun­
tad de su compañero , porque los sacrificios lo detenian en 
Italia por ser Pontífice Máximo. Los Brucios fueron nom-

T 2 
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Erados para Craso. E sortearen las provincias de los Pre­
tores , ec la de la ciudad vino á Ceneo Servilio : et A r i -
inbo , que asi llamaban la Gallia , vino á Spurio Lucre­
cio , Sicilia á Lucio Emilio , Cerdeña á Ceneo Octavio, E l 
Senado fue allegado en el Capitolio , donde proponiendo 
Publio Scipion , determinaron , que de la moneda que habla 
traído al tesoro, hiciese los juegos que hahia prometido en Es­
paña , quando sus hombres de armas se alborotaron. Entonces 

.mandó que entrasen en el Senado los embaxadores de Sa­
gú nto , de los quales el mas antiguo habló de esta manera: 
*> Padres conscriptos, como quiera que no nos quedan ma-
« yores males que los que hemos pasado por guardar has-
» t a la muerte la fe que con vosotros tenemos, los benefi-
»J cios que de vosotros y de vuestros Capitanes hemos re­
ís cibido han sido tales , que no nos pesa de nuestros da-
« ñ o s y destruiciones. Por nosotros habéis tomado la guerra,' 
« et con tanta porfía la habéis hecho catorce años, que mu-
»s chas veces habéis venido al último peligro, et al mismo 

habéis traído el pueblo de los Cartagineses. Quando en 
«I ta l ia teníades la guerra muy cruel, et á Aníbal por ene-
*> migo , enviasteis Cónsules á España , para recoger las re­
tí liquias de nuestra destruicion ; y Publio y Ceneo Cornelios, 
» l u e g o que vinieron á la provincia , nunca cesaron de ha-
9i cer á nosotros provecho , y á los enemigos daño. Antes 
»> de todas las cosas nos restituyeron nuestra ciudad , et re-
»dimieron de servidumbre á libertad nuestros ciudadanos, 
« q u e por España estaban vendidos, enviando quien los bus-
»> case. E como ya poco menos tuviésemos que la fortuna de 
« miserable et adversa vuelta en favorable, Publio et Ce-
« n e o Cornelios, vuestros Capitanes, murieron con mayor 
« l l an to et tristeza nuestra , que vuestra. Entonces nos pa-
«recio que eramos retraídos de lugares apartados á nues-
« tro asiento antiguo para perdernos otra vez, et á ver otra 
« destruicion de nuestra patria ; y no habia necesidad para 
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»> nuestro perdimiento de caudillo, ó exército Cartaginés, 
n pues lo podían hacer los Turdetanos , nuestros enemigos 
>? antiguos , los quales también fueron causa de nuestra pri-
»> mera destruicion. Entonces vosotros, de súbito , y sin nin-
»> guna esperanza nuestra , nos enviasteis este Publio Scipion; 
»9 al qual, pues vemos elegido en Cónsul , y porque podre-
>» mos decir á nuestros ciudadanos, que hemos visto á nues-
99 tra esperanza , socorro y salud , nos parece que somos los 
»y nías bien afortunados de todos los de Sagunto. Este to-
9f mando muchas ciudades de vuestros enemigos , siempre 
99 retornó los Saguntinos á sus propias casas , sacándolos del 
*9 numero de los otros captivos. A la postre asi prosiguió 
99 con guerra , y deshizo á Turdetania , nuestra tan cruel 
99 enemiga , la qual estando en su ser, Sagunto no po-
»> dia bien librar , que no solo nosotros, mas aun nues-
9) tros descendientes no teman mas temor de ella. Hemos 
»»visto destruida la ciudad de aquellos pueblos, por cuyo 
«favor Aníbal destruyó á Sagunto, y de sus campos re-
99 cibimos renta ; la qual cosa no la tenemos en tanto por la 
99 utilidad , como por la venganza que de ellos tomamos. 
99 Por estos tan grandes beneficios , que mayores no los 
» podíamos esperar de los Dioses inmortales , el Senado et. 
99 pueblo Saguntino, nos ha enviado diez embaxadores á 
99 haceros gracias, et á mostraros el gozo que tienen, por-

•«•» que las cosas en estos años os han sucedido prósperamen-
»> te en España et Italia: ca tenéis á España sojuzgada por 
99 Vuestras armas, no solo hasta el rio Ebro, mas también 
»> hasta donde el mar Océano fenece las postreras tierras 
99 del mundo , y de Italia ninguna parte habéis dexado á 
»los Africanos, sino quanto el baluarte del real los ro-
99 dea. E no solo traemos mandamiento de hacer gracias 
í t al muy bueno y muy gande Júpiter , presidente de la 
»» fortaleza Capitolina , mas también si vosotros lo permitis, 
»? traemos en servicio al Capitolio esta corona de oro por 
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t» causa de la victoria. E os suplicamos que deis en esta 
»> lugar , et si os parece , con vuestra autoridad confirméis pa-
»> ra siempre los beneficios y utilidades que por vuestros 
»Capitanes nos han sido dados." El Senado respondió á 
los embaxadores , que la ciudad de Sagunto, destruida por 
Anibal, et restituida por los Romanos, seria enseñanza et 
exemplo á todas las gentes de la fe et amistad guardada 
entre ellos , et que sus Capitanes habían hecho bien , et de 
voluntad del Senado restituir á Sagunto, et librar de ser­
vidumbre sus ciudadanos, et todas las otras cosas que 11-
beralmente les hablan dado : que el Senado quiso , que asi 
fuesen hechas, y que consienten que pongan el servicio et 
corona en el Capitolio, Después mandaron los Senadores 
dar á los embaxadores lugares y aposientos muy buenos, 
et por el servicio de la corona mandaron que fuesen da­
dos á cada uno de ellos diez mil dineros de moneda. Y 
después mandaron que entrasen en el Senado las otras em-
baxadas , y oyéronlas con mucha humanidad. E á los Sa-
guntinos que pidieron que les dexasen ir á ver á Italia 
con la seguridad que pudiesen, dieron guias et escribieron 
á las ciudades, que todas los recibiesen con mucho amor 
et voluntad. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De como se trató en el Senado de dar á Scipion d Africa 
jpor -pronincia , et de la oración que Quinto Fabio Máximo 

• hizo sobre ello , reprehendiendo la ida de Scisión 
en Africa. 

Esto hecho, trataron de la república, y de distribuir los 
exércitos et provincias. E diciendo algunos por fama que 
Africa era declarada sin suerte nueva provincia para Scipion, 
y él no contento de poca gloria dixese, que habla sido de* 
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clarado Cónsul, no solo para hacer la guerra , mas tam­
bién para le dar fin, lo qual no se podia hacer en otra 
manera , sino que él pasase- la hueste en Africa , et que si el 
Senado le contradecía en esto , que él lo alcanzaria del pue­
blo ; este consejo no fue placible á los principales de los 
Senadores , mas antes algunos , ó por temor de mayor mal, 
ó por cobdicia et ambición, murmuraban. Entonces Quin­
to Fabio Máximo, rogado que dixiese su parecer, habló de 
esta manera: »»Bien sé yo, Padres conscriptos , que á mu-
»> chos de vosotros parecerá , que hoy tratamos aquí de co-
»> sa ya hecha , et que quien dixere su garecer de la pro--
»> vincia de Africa , si piensa que habla de cosa que es-
»> tá por hacer , hablará en vano. Yo por cierto primera-
»? mente ignoro en que manera la provincia de Africa ya 
»> sea cierta del Cónsul, varón fuerte y noble , poique, ni 
»»el Senado ha determinado que este año sea provincia , ñi 
»> el pueblo lo ha mandado. E si por ventura lo es , píen-
»> so que el Cónsul yerra, qúe fingiendo tratar cosa ya 
» hecha , se burla del Senado ; mas no yerra el Senador que 
»preguntado en su lugar dice su parecer. Tengo yo por 
« cierto ,• que descordando del aquejado pasar en Africa, 
*> entraré en opinión de dos cosas. La una , de tardanza 
»»natural á mi condición , la qual si quiera los mancebos la 
»> llamen temor y pereza, pues yo no me arrepiento, que has-
»> ta agora los consejos de los otros hayan parecido á la prime-
»> ra vista mas hermosos , y los míos siempre mas provecho-
>? sos ; la otra es , que seré tenido por maldecidor et lle-
»' «o de envidia contra la gloria del fortísimo Cónsul, que 
" de cada dia crece. De estas sospechas sino me libra mi 
» vida pasada y mis costumbres, y la ditadura con cinco 
" consulados, y la fama y la gloria que he alcanzado en guer • 
»>ra y en paz , que estoy ya mas cerca del fastio , que de 
" codicia de ella , á lo menos librarme há la edad. Ved 
«vosotros, ; qué envidia puedo yo tener con el que aun 
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» no es igual con mi fijo ? Quando yo fui Dictador en el 
»tiempo, que aun estaba lleno de fuerzas, y estaba en el enr­
oso de cosas muy grandes, ninguno me oyó rehusar en el Se-
»>nado, ni delante el pueblo, que el imperio del Maestro de 
»> Caballeros que me perseguía como enemigo , cosa nunca 
» antes oida, se igualase con el mió. Yo siempre quise mas al 
»> canzar el mando por hechos que por palabras-, porque 
» el que por juicio de algunos se habia igualado conmigo, 
»después por su misma confesión publicase la excelencia 
9* que yo le tenia. Pues mucho menos agora habiendo ya 
»> dexado las dignidades y honras, proporné en mi ánimo 
»> de contender et tener envidia contra el mancebo que flo-
99 rece , para que viviendo yo cansado de las cosas que 
«he hecho, si la provicia de Africa le fuere á él negada, 
»la quiera yo para mí. Con la gloria que hasta hoy he 
»ganado quiero vivir et morir. Yo hice que Aníbal no 
«venciese, para que pudiese ser vencido de vosotros, cu-
« y as fuerzas siempre crecen. Una cosa quiero, Publio Cor-
« nelio, que perdones , y es , que si yo en mí mismo nun-
« ca estimé mas la opinión et fama de los hombres que la 
«república , no anteponga tu gloria al bien común. Si en 
«Italia no tuviésemos guerra, ó si el enemigo fuese tal, 
«que después de vencido ninguna gloria alcanzásemos, qual-
«quiera que te detuviese en Italia , puesto que lo hiciese 
« por el bien común , parecería que junto con la guerra te 
« querría quitar la materia de tu gloria. Mas como el ene-
«raigo Aníbal haya catorce años cumplidos que con su exér-
«cito tiene sitiada á Italia , ¿ te pesará , Publio Cornelío, 
« de tu gloría, sí siendo Cónsul echas de Italia aquel ene-
«migo, que ha sido causa de tantas muertes et destruí-
aciones nuestras? ¿Y si como en Cayo Luctacio quedó el 
« titulo et alabanza del fenecimiento de la primera guer-
99 ra , en tí queda la gloria de esta? sino que queremos 
99 decir , que Amilcar fue mayor Capitán que Aníbal, y 
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»> aquella guerra fue mayor que esta , ó que la victoria de 
»»aquella fue mas esclarecida que será la de esta , como 
»> quiera que siendo vos Cónsul, seamos vencedores. ¿Quie 
»> res tú mas apartar á Amilcar de Drepano , et de Eri-
>» ce, que echar á Aníbal et á los Cartagineses de Italia ? Por 
»> cierto tu aunque hagas mayor caso de la gloria que has 
»> ganado, que de la que esperas , no te gloriarás tanto de 
»> haber librado á España, quanto á Italia. Ni es Anibal 
»> tal , que no muestre mas temerlo , que tenerlo en po-
»co qualquiera que quiera mas otra guerra que la suya. 
»> Pues ¿ por qué no te aparejas á lo mas necesario, et por 
»> que no dexas/de hacer la guerra por esos rodeos? ¿ Espe-
»»ras que quando seas pasado en Africa, Anibal te per-
»> siga ? Hazle aqui primero camino derecho , donde él es-
»>tá, la guerra. ¿Esa excelente victoria buscas, de haber 
»»encendido la guerra de Africa ? Sabe que esto es prime-
»»ro por naturaleza , que después que hobieres defendido 
»tu casa, puedes ir á combatir la agena. Sea primero paz 
»> en Italia , que guerra en Africa ; et antes que hagamos 
»temor á otros, perdamos el nuestro. Si lo uno et lo otro 
»> se puede hacer por tu guia y favor, después que habrás 
»> vencido acá á Anibal, combatirás allá á Gartago. E si la 
»> una de estas dos victorias has de dexar para otros Cóa-
>» sules , la primera sea tuya , que es mayor et mas cscla-
«recida, et será causa de la siguiente. E agora dexan-
>» do aparte, que el tesoro Romano no puede sostener 
»»dos exércitos apartados, m í o en Italia , otro en Africa, ni 
«tenemos de donde defendamos las armadas , ni somos su-
»»íicientes á darles vituallas, ¿quién ignora, en que peligro 
»»et quán grande entraremos ? Publio Licinio hará guerra 
» en Italia , et Publio Scipion en Africa; y ¿ qué será, lo que 
«los Dioses todos aparten, et mi corazón se espanta délo 
"decir , mas las cosas que han acaecido pueden acaecer, 
" " Aníbal vencedor viniere sobre la ciudad ? ¿ Llamaremos 

TOM. I I I . y 
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»» entonces á tí de Africa, como á Quinto F u l vio de Capua, 
»» mayormente que entonces en Africa también será común 
» la guerra ? Seate exemplo t u casa , padre et tic , muer-
" tos con dos exércitos, en espacio-de treinta días, en aque-
» lia tierra , donde por algunos años, haciendo grandes ha-
Í J zanas por-mar et por tierra í habian dado nombre do, gran-
» d e fama por todas las gentes extrangeras al pueblo Ro-
. » m a n o , y á tu familia et linage. E l dia me faltarla si 
»quisiese contar los Reyes et Capitanes que han entra-
» do neciamente en la tierra de enemigos con grandes per-
adiciones suyas y de sus huestes. Los Atenienses , ciudad 
" muy discreta et prudente, dexando la guerra de su mis-
» m a tierra / enviaron por consejo de su Capi tán, man-
» cebo igualmente esforzado y de sangre muy noble, grande 
»> armada á Sicilia , y en una batalla de mar derribaron pa-
» ra siempre su república tan florecida. Cosas peregrinas et 
>» muy antiguas son las que hablo. La misma Africa y Marco 
yy Ati l io Regulo , exemplo señalado de qualquiera fortuna, 
» sírvanos de enseñanza. E cierto, Publio Cornelio , quando 
»»del mar mirares á Africa , tus Españas te parecerán ha-
»> ber sido burla y juego. ¿ Q u é semejanza piensas que hay? 
>» T i l por el mar pacifico acerca la costa de Italia y de 
" Francia aportaste con la armada á Empurias , ciudad de 
»nuestros amigos, y sacando la gente en tierra llegaste 
55 por caminos seguros á Tarragona , amiga y compañera del 
» p u e b l o Romano : después fuiste cerca el rio Ebro entre 
»> los guarniciones Romanas et exércitos de tu tic et padre, 
» mas feroces después de perdidos los Capitanes , que an-
»> tes, y mandados por Lucio Marcio, escogido, según el tiem-
>? po , por elección de la hueste , mas que si la nobleza et 
«dignidades lo acompañasen , en qualquiera, arte de guerra 
Í 5 es igual con los Capitanes famosos: combatiste tu á Car-
>? tagena con mucho ocio , donde ninguno de los tres exér-
»»citos Africanos la defendió. Los otros hechos no los quie-
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»ro macho disminuir, mas en ninguna manera son de com-
»»parar con la guerra de Africa, donde ningún puerto hay 
»> abierto para nuestra armada , ningún campo pacífico , nin-
»> guna ciudad , ni Rey amigo y compañero , ni hay lugar 
>» para detenerse , ni para pasar adelante. A qua'ntas par-
M tes volvamos los ojos, todo está lleno de enemigos. ¿Tie-
J> nes por ventura confianza en Siphas , y los de Numida? 
« Abaste de haberles dado crédito una vez, y sabe que el 
>» ligero creer no trae siempre buena fortuna, porque los 
»> engañadores y astutos en las cosas de poco muestran mu-
*> cha fe y verdad, para después, quando les sea provecho-
*> so, engañarte con grande daño tuyo. Tu padre et tu tio 
» no fueron engañados por los enemigos , mas por los Cel-
»riberos , amigos fingidos: ni tú pasaste tanto peligro por 
»> Magen et Asdrubal , Capitanes de los enemigos, quanto 
«por Mandonio et Indibilis recibidos en tu fe. Tu que has 
»probado por experiencia el escándalo et apartamiento - de 
«tus Caballeros, ¿ podrás tener confianza en los Numidas? 
« Siphas et Massinissa quieren ser mas poderosos en Africa, 
«que los Cartagineses, et los Cartagineses mas que los 
«otros. Agora .que ven que está lejos el miedo extrangero, 
«la voluntad que tienen los unos de ser mayores que los 
« otros , mueve entre ellos la discordia; mas si les muestras 
«armas Romanas, y exército extrangero , luego todos se 
« ayuntarán entre sí, como quien concurre á matar el fue-
« go común. Los Cartagineses en una manera defendian á 
« España , et en otra defenderán los muros et casas de su 
«propia tierra, los templos de sus Dioses, los altares et 
«públicos hogares, viendo que quando fueren á las batallas 
«les irán detras las propias mugeres llenas de temor , et 
«les saldrán delante llorando los hijos pequeñitos. A la pos-
«tre ¿qué me dirás, si los Cartagineses confiando en la 
«concordia de Africa, et en la fe de los Reyes sus amigos, 
«et de sus muros, et defensiones, vieren á lraiia desnuda 

y a 
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»> de tu defensión , et de tu exército , et enviajen de Afri-
» ca nueva hueste contra Italia ? 0¿ qué sabemos si man-
»> darán que Magon se ayunte con Ánibal , el qual sabe-
»> mos que ha salido con grande armada de las islas Balea-
»' res, et va por la costa de los Ly guies, y Alpinos, que 
?> están en la frontera de Genova? Cierto es, que estaré» 
»> mos en el mismo peligro et temor , que estuvimos quan-
»do Asdrubal pasó en Italia ; el qual tú que no solo pre-
»> rendes con tu exército cerrar á Cartago, mas también á 
«Africa de tus manos lo echaste en Italia. Sufre que no-
»> sotros atribuyamos á tu consejo, quantas prosperidades 
»J han venido á tí , ' et al imperio Romano , et remitamos 
99 las adversidades á los casos de la guerra et fortuna que 
»i son inciertos. Por eso quanto tú eres mejor et mas esfor-
»> zado , tanto mas la patria et toda Italia te quiere dete-
» ner por su presidente* No puedes disimular que donde 
«Anibal está, allí está la cabeza et fuerzâ de esta guer-
91 ra , puesto que tú mismo manifiestas , que la causa de 
«te pasar en Africa , es por levar de aquí allá á Ani-
t5 bal. Asi claro es que, ó acá , ó allá con Anibal has de 
«tener la guerra ; pues ¿donde esperas tú ser mas fuerte, 
99 en Africa, siendo solo, p en Italia, teniendo junto tu exér-
>» cito con el de tu compañero? Los Cónsules, Claudio et 
» Livio, con tan reciente exemplo, ¿no te dan doctrina quan-
99 ta sea la importancia de esto? ¿Qué diré de Anibal? ¿quién 
>J lo hará mas poderoso en armas et gente, el postrero rin-
n con del campo de los Brucios , ó la propinqua Cartago, 
« et toda Africa amiga et compañera ? Que consejo es ese 

99 tuyo, querer mas combatir y hacer guerra , donde tu exér-
99 cito sea al medio menor et el de los enemigos mucho ma-
99 yor , ó donde has de combatir con dos huestes contra una 
?> ya cansada de tantas batallas, et de guerra tan luenga 
99 et tan grave. Piensa quanto sea igual tu consejo al con-
s> sejo de tu padre. El siendo Cónsul partió para España, 
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>» et por salir al encuentro á Aníbal, que descendía de los 
»»Alpes, volvió de la provincia á Italia ; ¿ et til estando 
»> Aníbal en Italia, la quieres dexar > no por que esto sea 
»> provechoso á la república, mas por que te parece cosa mag-
« nífica et gloriosa para tí ? Asi como quando tú siendo Ca-
»pitan del pueblo Romano dexaste la provincia y exér-
» cito sin ley, y sin determinación del Senado pusiste en 
»ÜOS galeas el bien y ventura de la república, y la ma-
«gestad del imperio Romano, que de tu cabeza y vida 
» pendían. Yo , ó Padres conscriptos, pienso que habéis he-
>» cho Cónsul á Publío Cornelio para la república y noso-
>» tros , y no para sí solo ; y los exércitos son hechos para de-
»»fension de la ciudad y de Italia, y no para que los Cón-
»> sules con soberbia los lleven á su voluntad, á manera de 
»Reyes , por donde quieran.,, 

C A P I T U L O X I X . 

J}e como Vúhlio Cornelio Scipion respondió á la oración 
de Fabio, deshaciendo sus razones, mostrando ser bien 

de la república el pasar de Jjfrica* 

orno Fabio con esta, oración dispuesta para el tiempo 
y con su autoridad et fama antigua de su prudencia hobie-
se movido gran parte del Senado, y principalmente á los 
mas viejos , et los mas de ellos alabasen mucho mas el conse­
jo del viejo, que el ánimo esforzado del mancebo Scipion; 
dicen que Scpion habló en esta manera. 

»»Quinto Fabio, Padres conscriptos , en el principio de 
»su oración díxo, que en decir su parecer , podría ser nota-
» do de envidioso, de lo qual yo no osaré tanto acusar á tal 
»»varón, qnanto aquella sospecha no es alimpíada, ó por el 
" vicio de su habla, ó de la cosa: ca en tal manera en su ora-
« cion, ha magnificado y ensalzado sus honras, la fama de sus 
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»»obras, para amatar el crimen de la envidia, como si tam-
*»bien tenga yo peligro de otro baxo que se iguale con-
«migo , y no de él, que porque excede á los otros, á lo 
»qual no quiero disimular que no me esfuerzo , no quiere 
wque yo me iguale con él. Así se ha hecho viejo que 
»> ya ha acabado sus dignidades, y a mí ha puesto debaxo 
»de la edad de su hijo, como si la codicia de la gloria 
«ño se extienda mas, que el espacio de la vida humana, 
>» y la mayor parte de ella no se extienda á la memoria et á 
»los venideros. Yo tengo por cierto en mi ánimo que á 
«todo hombre grande acaece, que se compare, no solo con 
*> los varones esclarecidos presentes, mas también con los 
« de otra edad qualquiera. Yo Quinto Fabio , no disimulo 
«que quiero , no solo alcanzar tus alabanzas, mas tam-
« bien , hablando sin tu ofensa , deseo si puedo sobrepujar-
«las. No tengamos tal ánimo , ni tu contra mí, ni yo con-
« tra los menores de mi tiempo , que queramos que ningún 
« ciudadano sea á nosotros semejante : ca esto no solo seria 
99 daño á aquellos á quien tenemos odio, mas también á la 
«república , y casi á todo el linage humano. Y ha dicho 
«en quan grande peligo entraría yo si pasase en Africa, 
»9 porque parezca que tiene grande cuidado, no solo de la 
«república y exército, mas también de mi. E ¿de donde 
«le ha nacido tan súbito cuidado de mí? Siendo müer-
ntos mi padre et mi tio , y sus dos exércitos casi destrui-
»>dos, et las Españas perdidas, y estando en ellas qua-
«tro exércitos de Africanos, et quatro Capitanes que ocu-
«pabau todas las cosas con temor et armas ; buscando vo-
«sotros Capitán para esta guerra , ninguno se osó demos-
«trar sino yo, y ninguno osó publicar su nombre: quan-
«do teniendo yo veinte y quatro años, el pueblo Roma­
no me dió el imperio; ¿ por qué entonces no habló nin-
s* guno de mi edad , ni del poder de los enemigos, ni de 
«la dificultad de la guerra , ni de la muerte reciente de 
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tuni padre y de mi tío ? ¿ Por ventura hemos recibido ago-
»> ra en Africa alguna destmicion mayor que fue aquella 
n en España? ¿ó laay mayores exércitos, agora en Africa, 
9i y mas , y mejores Capitanes que eran entonces en Es-
>5 paña? ¿ó mi edad era entonces , mas dispuesta para ha-
»cer la guerra, que agora? ¿ó es por ventura cosa mas 
» convenible hacer la guerra contra los Cartagineses en Es-
»9 paña que en Africa? Después de haber desbaratado et hc-
»> cho fu ir quatro excrcitos Africanos , et haber tomado tan-
« tas ciudades per fuerza , ó forzado á se entregar por te-
»• mor: después de haber sojuzgado todas las cosas hasta el 
» mar Océano , tantos Reyes pequeños, tantas gentes crue-
»les , et haber. tomado toda España , de manera que no 
»queda señal ninguna de guerra, es fácil cosa tener en 
»poco mis hechos. Es por cierto tan ligera como, si yo 
« vencedor volviese de Africa, disminuir aquellas cosas, las 
»»quales agora por causa de me detener son ensalzadas con 
«palabras, porque parezcan terribles. Dice que no hay en-
»»trada para Africa , et que no hay puertos para allá. Dice 
»> que Marco Attilio fue preso en Africa, como si Marco 
»* Attilio en su primero acometimiento en Africa entrope-
» zara , et no se acuerda que á aquel Capitán tan desdicha-
»do fueron abiertos los puertos de Africa , et el primero 
» año hizo cosas maravillosas, y que quauto á lo que to-
99 ca á los Capitanes Cartagineses , á la postre quedó no 
»> vencido. Pues con ese exemplo - en ninguna cosa me es-
•» pamas. Si recibiéramos esa destmicion en esta guerra, et 
" no en la pasada; sí , agora de nuevo et no quarenta años 
>?antes; ¿qué mas dificultad habría para pasar yo en Afri-
" ca , siendo preso Regulo , que hobo para España siendo 
" muertos los Scipiones ? No consentiría yo que Xantippo 
»> Lacedemonio fuese nacido mas bienaventuradamente pa-
»» ra Cartago , que yo para mi patria ; et de aquello mis-
y>mo crecería ea mí la íiucia , considerando qu«n grande ct 
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«poderosa puede ser la virtud de un hombre. Dice que de-
»? bemos tomar exemplo de los Atenienses, que neciamente 
«pasaron á Sicilia, dexando la guerra en su tierra. E pues 
» hay lugar de contar fabliilas Griegas, ¿por qué no te acuer-
« das como Agatocles Rey de Syracusa , quando Sicilia ardía 
»> mucho tiempo por la guerra Africana , pasó á k misma Afri-
»> ca, et volvió la guerra allá donde habla venido? ¿Mas qué 
J?necesidad hay de os amonestar quan provechoso sea que de 
»» voluntad pongáis miedo á los enemigos , et apartando de 
«vosotros el peligro, levarlo contra ellos , con exemplos 
»viejos et extrangeros ? ¿Puede ser por ventura ningua 
»exemplo mayor y mas presente que Anibal ? Grande di-
»> ferencia hay en talar los campos ágenos , y en ver que-
»> mar y talar los vuestros. Mayor ánimo tiene quien ha» 
»> ce el daño que el que lo defiende , y mayor es el es-
»? panto de las cosas no conocidas , que si entrando en los 
»> términos de los enemigos de cerca ve los bienes y ma-
»les de ellos. No habia esperado Anibal que después de 
«la traición de Cannas se habian de pasar á él los pue-
9) blos de Italia que se pasaron 5 ¿pues quánto serán menos 
«firmes á los Cartagineses sus cosas en Africa, donde los ami-
«gos les son sin fe , siendo ellos señores graves et sober-
«bios? Y nosotros desamparados de nuestros amigos con nues-
*> tras fuerzas , et Caballeros Romanos nos defendimos: los 
99 Cartagineses no tienen esfuerzo de ciudadanos, toda la 
99 gente tienen á sueldo , Africanos et Numidas , hombres de 
»9 ingenios muy ligeros, et que presto mudan la fe. Aquí 
99 no tenga yo embarazo alguno , que en un mismo tiem-
99 po oiréis que soy pasado , et que Africa arde con guerra, 
99 et que Anibal se parte de acá , et que Cartago es cerca-
«da. Esperad mas espesos et mas alegres mensageros de Afri-
99 ca , que los recibíades de España. Estas esperanzas me 
99 ofrece la fortuna del pueblo Romano , et los Dioses tes-
«tigos de los pactos rompidos por los enemigos, y el Rey 
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•> Siphas et Masslnissa , de cuya fe tanto confiaré , que seré 
»>bien seguro de qualquiera maldad que me puedan hacer. La 
*> guerra abrirá et desportará muchas cosas, que agora por el 
»> entrévalo no parecen. A todo varón y Capitán diligente et 
» esforzado conviene no faltar á la fortuna quando se le ofrece, 
»>et las cosas ofrecidas á caso volverlas al consejo. Yo, Quinto 
»> Fabio, tengo por contrario á Anibal, mas yo lo atraeré an-
»»tes que él me detenga; yo le forzaré á combatir en su pro-
>»pia tierra, et Cartago será primero galardón de la victo-
»* ria, que los castillos medio derribados de los Brucios. Y 
»> que entretanto que traspaso y saco mi exército en Afrí-
>» ca , y allego mi real á Cartago, la república no reciba aquí 
» algún daño, lo qual, tú Quinto Fabio, podiste hacer, quan-
»»do Anibal vencedor iba volando por Italia ; guarda que no 
»sea cosa injuriosa, siendo Anibal debilitado et casi des-
»» hecho , decir que Publio Licinio , Cónsul, varón muy es-
»»forzado, no pueda hacer esto; el qual porque , siendo gran 
«Pontífice , no esté absenté de los sacrificios , por eso no le 
>?ha venido en suerte provincia tan apartada. £ por der-
>;to, aunque la guerra no se acabase tan presto , en la ma-
»»ñera que yo juzgo; empero pertenece á la dignidad del 
f f pueblo Romano, y su fama , para delante de los Re-
» yes et gentes extrangeras , demostrar que tenemos ánimo, 
«no solo para defender á Italia, mas también para hacer 
«guerra en Africa: y que no se crea, ni publique que 
»»Anibal haya osado hacer lo que Capitanes Romanos no 
«osan, y que en la primera guerra* Africana , quando la 
»> tienda era sobre Sicilia , Africa fue tantas veces comba-
« tida por nuestros exércitos y armados, y agora que la qiies-
«tion es sobre Italia , Africa está en paz. Pues repose ya 
«Italia tanto tiempo fatigada, y sea quemada y talada Afri-
wca. Asiéntese el real Romano primero sobre las puertas 
«de Cartago , que nosotros veamos otra vez de nuestros 
w muros el baluarte de los enemigos. Sea Africa asiento de 
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» la guerra que queda. Vuélvanse á ella el espanto y fuir, 
JJ la destruicion de los campos, y el faltar de los amigos, 
»y otros daños de guerra que por catorce años nos per-
«siguieron. Bien abaste haber dicho de las cosas que con-
»vienen á la república , y á la guerra que tenemos entre 
»las manos, et provincias de que agora tractamos. La ora-
»> cion mas luenga , et á vosotros impertinente quédese pa-
>? ra quando asi como Quinto Fabio ha disminuido las co­
rsas que yo hice en España , yo , por el contrario, quisiese 
»»burlarme de su gloria , y ensalzar la mía con palabras, 
»Pero ninguna de estas cosas haré yo i Pradres conscriptos: 
«aunque yo mancebo en otra cosa no sobrepuje á el viejo, 
«á lo menos en la modestia y templanza de la lengua lo 
«.venceré. En tal manera he vivido y hecho mis cosas , que 
»cal ¡ano o he sido contento de la opinión que por vuestra 
voluntad de mí habéis concebido en vuestros ánimos." 

C A P I T U L O X X . 

De como después de muchas alteraciones en el Senado 
fue señalada la provincia de Africa d Scifions 

y los exércitos fueron repartidos. 

'cipion fue oído con ánimos menos favorables, porque 
era fama que si él no alcanzaba del Senado que le fue­
se dada la provincia de Africa, que lo tractaria con el 
pueblo. E por esto Quinto Ful vio que había sido Censor, 
y quatro veces Cónsul, pidió al Cónsul que dixese publi­
camente en el Senado , si consentía á los Senadores que de­
terminasen de las provincias, y sí estaría á lo que delibe* 
rasen , ó si lo trataría con el pueblo, E como Scipion res­
pondiese , que haría lo que seria bien et provecho de la 
república, dixo Fulvío : «Note pregunté yo porque ígno-
«rase lo que habíais de responder et hacer, como sea cierto 
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»» que muestras mas tentar al Senado , que consultar con 
»>él, y que si luego no te señalamos la provincia que quie-
» res , tienes aparejada la rogación al pueblo. Por ̂ nde Tri-
»> bunos del pueblo yo os requiero, que me ayudéis, que 
»> por eso no digo mi parecer, porque si se siguiere mi pa-
>» recer , el Cónsul no lo aprobara/' De aquí nació una 
contienda , diciendo el Cónsul , que no era razón que los 
Tribunos se entrepusiesen á ningún Senador preguntado á 
su tiempo , que no dixese su parecer. Los Tribunos deli­
beraron , si el Cónsul permitía al Senado las provincias, que 
ellos estañan á lo que el Senado determinase, y que na., 
sufririan , que de ello se hablase al pueblo; mas si no lo 
consentía , que ellos ayudarian á quien rehusase decir so­
bre ello su parecer. El cónsul demandó un día para ha­
blar con su compañero ; y el dia siguiente fue dada la 
comisión al Senado. Y las provincias fueron partidas de es­
ta manera. Al uno de los Cónsules señalaron Sicilia y trein­
ta naos, que Cayo Servilio habia tenido el año pasado, 
et diéronle poderío de pasar en Africa , si le pareciese ser 
bien de la república. Al otro Cónsul señalaron los Brucios, 
y la guerra contra Anibal con aquel exército que Lucio 
Veturio, ó Quinto Cecilio habían tenido ; y que estos dos 
sorteasen entre sí, ó concordasen qual de los dos queda­
se en los Brucios con dos legiones que el Cónsul hobiese 
dexado ; y que por un año fuese prolongado el Imperio al 
que aquella provincia viniese. A los otros, sacados los Cón­
sules et Pretores que habían de gobernar los exércitos et 
provincias, fueron alargados sus regimientos. E á Quinto 
Cecilio vino por suerte que estuviese en los Brucios con el 
Cónsul contra Anibal. Después se hicieron los juegos de 
Scipion con grande freqüencia et favor de los miradores. 
Y enviaron por embaxadores á Marco Pomponio Mato, et 
Quinto Catulo á la ciudad de Delphos, los quales leva­
ron dei despojo de Asdrubal una corona de oro de docien-
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tas libras , et las imágenes de los despojos , fabricadas de 
mil libras de plata. 

E no alcanzando Scipion del Senado poder hacer le­
vas de gente, ni pretendiéndolo con mucho esfuerzo, con­
siguió que levase los soldados que de su voluntad lo qui­
siesen seguir. E porque habia dicho que la esquadra de 
mar no causaria gastos á la república , dieronle facultad 
para poder tomar las cosas que los amigos et compañeros 
le diesen para fabricar nuevas naos. Todos los pueblos de 
Toscana , cada uno, según sus haciendas, le prometieron de 
ayudar. Los Cerites ofrecieron trigo et vituallas de toda suer­
te para los marineros , los Populienses fierro, los Tarqui-
neses lino para velas, los Volaterranos armadura de las naos, 
et trigo : los Aretinos treinta mil escudos, et otros tantos 
capacetes , lanzas Romanas et Francesas, y bastas luengas, 
et que de cada género complirian por igual la suma de cin­
cuenta mil : que proveerian de quanto fuese menester , co­
mo son destrales , azadas , hoces , espuertas, muelas pa­
ra quarenta naos luengas, y darían trigo ciento y veinte mil 
celemines para camino á los centuriones , y remadores. Los 
Perusinos y Clusinos,y Russellanos prometieron madera pa­
ra hacer las naos , et grande numero de trigo » et tomó la 
madera de los bosques comunes. Los pueblos de Umbria y 
los Nursinos , y Reatinos , y Amiterninos , y todo el cam­
po Sabino prometieron hombres de armas. E muchos de 
los Marsos , et Pelignos, et JV̂ arrucinos de su voluntad se 
hicieron escribir para la armada. Los Camertes teniendo 
alianza con los Romanos enviaron una capitanía armada de 
seiscientos hombres. E como fuesen dispuestas carenas de 
treinta naos , y veinte galeas de cinco remos por banco, 
et diez de quatro, él puso tanta diligencia en la obra, que 
en quarenta y cinco dias después que la madera fue sacada 
da los montes, las naos fueron aparejadas y armadas, y 
puestas en el agua. E partió para Sicilia con treinta naos 
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luengas , et qiia¿i con siete mil hombres por su volun­
tad puestos en las naos. 

C A P I T U L O X X I . 

De como el otro Cónsul se fue d su •provincia, y los otros 
Pretores 'vendieron los campos de los Campanos , y como 

Magon vino con mucka gente d I ta l ia , y ocupó 
la costa de Genova. 

ublio Licino se fue á los Brucios á dos exérciíos con­
sulares, de los quales tomó, para sí aquel que el Cónsul 
Lucio Veturio habia tenido ; et dio lugar á Metello que 
se tuviese las legiones que habia tenido, porque pensó que 
mas fácilmente haria la guerra con los que tenia acostum­
brados á su imperio. E los Prétores se fueron cada uno 
á su provincia. Y porque faltaba moneda para la guerra, 
mandaron á los tesoreros que vendiesen los campos Cam­
panos que estaban de la Caba Griega vueltos hacia la mar; 
et permitieron que el campo demostrado haber sido de ciuda­
dano Campano, fuese publico del pueblo Romano, y al de­
mostrador mandaron dar en premio la decima parte de la 
moneda en que fuese tasado el campo. E á Ceneo Servilio, 
Pretor de la ciudad, dieron poderlo que los ciudadanos Cam­
panos morasen donde por el Senado les fuese consentido, y 
que castigase á los que en otra parte morasen. 

En este mismo estíoMagon , hijo de Amiícar , pasó 
en Italia de la menor isla de las Baleares , donde habia 
tenido el invierno , trayendo en su armada de mancebos es­
cogidos doce mil peones , et quasi dos mil de caballo con 
treinta naos gruesas, y otras muchas de carga. E con su 
súbita venida tomó á Génova, no teniendo defensión al­
guna en la costa. E después levó su armada á la costa 
de los Ligures de los Alpes para hacer allí algunos mo-
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vimientos. E los Ingaunos , gente de los Ligures , tenlaa 
en aquel tiempo guerra con los Epanterios, montañeses. E 
dexando el Capitán Africano el despojo en Saona , ciudad 
de los Alpes, y diez naos para defensión , envió las otras 
á Cartago para defender la costa , porque era fama que 
Scipion había de pasar allá. Y firmando su alianza con 
los Ingaunos, porque mas quería la amistad destos, que , 
de los otros, deliberó de combatir los montañeses. E cada 
día crecía mas su exército, viniendo de todas partes los Fran­
ceses á la fama de su nombre. Estas cosas sabidas por car­
tas de Spurío Lucrecio, pusieron grande cuidado en los Pa­
dres, que no en vano se hubiesen alegrado dos años antes por 
la pérdida de Asdrubal et de su exército, si de allí na­
cía otra guerra igual , solamente siendo mudado el Capi­
tán. Y por esto mandaron al Procónsul Marco Livio que 
levase el exército de los Volones de Toscana á Arimi­
no. Y dieron cargo á Ccneo Servílio , Pretor, que sí le pa­
reciese ser provechoso de la república, mandase sacar de 
la ciudad dos legiones, dando el mando de ellas á quien 
le pareciese. E Marco Valerio Le vino llevó aquellas ca­
pitanías á Aretio. En estos mesmos días fueron tomadas 
ochenta naos de mercaduría de los Africanos, acerca de Cer-
deña, por Ceneo Octavio que gobernaba aquella provin­
cia. Y dice Celio que estas eran cargadas de trigo y vi­
tuallas enviadas á Aníbal. E Valerio dice que levaban á 
Cartago el despojo de Hetruria , ó Toscana , y los capti­
vos de los Ligures montañeses. Aquel año ninguna cosa 
digna de memoria fue hecha en los Brucíos; porque la 
pestilencia entró con igual daño en los Romanos, et Car­
tagineses. Y el exército Africano , allende de la pestilencia, 
tuvo mucha hambre. Aníbal estuvo el estío acerca del tem­
plo Juno Lacinia , y allí edificó un altar ; et lo dedicó con 
un título esculpido de letras Africanas et Griegas de las 
cosas que él había hecho. 
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LIBRO NONO 

DE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
» 

D e como Scipion se proveyó de todas las cosas que le eran 
mtinsster para pasar en Africa, et^nvió delante d Lelio 

á destruir los campos de Cartago. 

cipion, después que llegó á Sicilia, ordenó et distribuyó 
en cenrurias los hambres de armas voluntarios ; y de estos 
puso á cerca de sí trecientos mancebos sin armas, floreci­
dos en edad y de recias fuerzas, no sabiendo ellos para que 
los quería asi desarmados. E después de los mancebos , de 
Sicilia escogió trecientos Caballeros de los principales en l i -
nage y riquezas, para que pasasen con él en Africa, et man­
dóles saber el dia que viniesen ataviados de armas y caba­
llos. Esto pareció á los Sicilianos grave, y que andando 
fuera de sus rey ros et patria, por mar et por tierra, les trae­
rla muchos trabajos et grandes peligros; y no solo los que 
hablan de ir , mas también sus padres y parientes estaban 
en mucho cuidado. Después que vino el dia , que él les 
habia mandado , y hicieron alarde de sus armas y caballos; 
Scipion díxoles, que habia sabido que algunos Caballeros 
Sicilianos tenian aquella guerra por grave et áspera, et por 
ende que todos los que fuesen de tal parecer, que él que-
íia mas que entonces lo dixesen , que no después , quan-
do fuesen desaprovechados et dañosos á la república, et por 
esto que luego declarasen su parecer , que él les oiria de 
buena voluntad. E como uno de eiios dixese que si le de# 
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xasen escoger,, mas quería no ir á la guerra, entonces Sci-
pion le dixo: » Mancebo , pues tu no has disimulado lo que 
»»• sientes , yo te daré uno que sesté en la gueira por tí, 
»al qual tú darás las armas y caballo et los otros ins-
«trumentos de la guerra ; et levarlo has luego contigo á 
>> tu casa , et ten cuidado de le exercitar et enseñar, dán-
»5 dolé tu caballo et armas.'* Y aceptando aquel con ale­
gría este pacto et condición , Scipion le dio uno de los tre­
cientos que consigo tenia desarmados. E después que los 
otros vieron este hombre de armas despedido con voluntad 
y amor del Capitán , j:ada uno se excusaba et tomaba otro 
para su lugar. En esta manera fueron substituidos Caba­
lleros Romanos á los trescientos Sicilianos sin ningún gas­
to publico. Los Sicilianos tuvieron cuidado de los enseñar 
et exercitarporque el Capitán hizo mandamiento públi­
co , que el que no enseñase et exercitase al que en su lu­
gar él ponía , que fuese obligado de ir á la guerra. Di­
cen que esta capitanía de hombres de armas fue muy ex­
celente , y que en muchas batallas ayudó á la república. 
Después mirando Scipion las legiones, escogió de ellas los 
soldados de muchos sueldos, principalmente los que habían 
estado so la gobernación de Marcello; por que creía que 
estaban abezados con buena doctrina militar, et que por el 
luengo cerco de S y ra cusa sabían bien de combatir ciudades. 
Cierto es que Scipion no levaba en su corazón pensamien­
to de cosa pequeña , mas antes la destruicion de Cartago. 
Después que repartió su exército por las villas et lugares, 
mandó á las ciudades de Sicilia que proveyesen de tri­
go , et mandó guardar lo que había traído de Italia , y re­
paró las naos viejas, et con ellas envió á Cayo Lelio ro­
bar á Africa ; y sacó en Palermo las naos nuevas , para 
que el invierno estuviesen en lo seco , porque habían si­
do hechas de rebato , et de madera verde. Todas las co­
sas aparejadas para la guerra, fue á Syracusa , la qual aun 
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no estaba asosegada de los grandes movimientos de la guer­
ra. Los Griegos Syracnsanos requerían que se les volviesen 
las haciendas que les habia concedido el Senado, las quá-
les les tenian algunos Italianos con la mesma fuerza , con 
la qual en la guerra las habían tomado. Entonces Scipion 
pensando que lo principal era guardar la fe publica , res­
tituyó sus haciendas á los Syracusanos , parte por público 
edicto et mandamiento , parte castigando los pertinaces et 
poríiosos en la injuria. Y no solo agradó esto á los Sy­
racusanos , mas también á todos los pueblos de Sicilia, et 
por eso con mayor esfuerzo le ayudaren para la guerra. 

C A P I T U L O I I . 

De como Livto Lenfulo, et Lucio Manlic combatieron 
en España con Indibilis et otros rehelados, 

et mataron muchos de ellos. 

in este mesmo estío en España se encendió gran guerra, 
moviéndola Indibilis , por ninguna otra causa , sino que por 
admiración de Scipion tuvieron en menosprecio los otros Ca­
pitanes , que pensaban que él solo quedaba Capitán de los 
Romanos , siendo los otros muertos por Anibal; et que por 
eso , después de muertos los Scipiones , no tenian otro que 
enviar á España, y después que en Italia la guerra les fa­
tigaba , lo habian llamado contra Anibal. Sin que los Roma­
nos no tenian otra cosa en España sino los nombres de Ca­
pitanes , también habian sacado de elía el exército viejo : que 
todas sus cosas estaban turbadas, et la muchedumbre de nue­
vos soldados desconcertada, y que nunca como agora ten-
drian tal ccasion de librar á España, que hasta este tiem­
po habia servido á los Cartagineses ó. Romanos , et á las ve­
ces á entrambos en un tiempo. E pues que los Cartagine­
ses eran echados por los Romanos, si los Españoles ccn-
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I 7 0 DECADA ITT. LIBRO I X . 

sintiesen , podrían echar los Romanos, para que España , l i ­
bre de qualquiera imperio extrangero , para siempre vol­
viese á sus primeras costumbres. Diciendo Indibilis estas co­
sas conmovió, no solo los de sus pueblos, mas también 
los Ausetanos, gente comarcana , et otros pueblos vecinos 
á él y á ellos. Y en pocos dias se ayuntaron treinta mil 
peones , et quasi quatro mil de caballo en el campo Se-
detano , a donde habian concertado. También los Capitanes 
Romanos , que eran Lucio Lentulo , et Lucio Man lio Ací-
dino , porque ia guerra al principio no creciese teniéndola 
em menosprecio , se fueron con sus exércitos juntos • por el 
campo Ausetano , levando su gente como por tierra pací­
fica al asiento de los enemigos j et á espacio de tres mi­
llas asentaron su real apartado de los enemigos. Al prin-
•cipio tentaron con embaxadores , aunque sin efecto , que se 
apartasen de las armas ; mas después como los caballeros 
Españoles hiciesen ímpetu contra los Romanos que iban 
á pacer, enviando los Capitanes la gente de caballo, la 
batalla fue de. cabaileros sin hecho ninguno de memoria de 
una parte, ni de otra. Y al otro dia , en saliendo el sol, 
todos fueron armados et ordenados , demostrando su esqua-
dra quasi á mil pasos del real Romano. Los Ausetanos es­
taban en medio , et la ala derecha tenian los Ilergetes, la iz­
quierda tenian pueblos no conocidos; et entre los lados y 
la esquadra de medio hicieron espacios bien anchos , por 
donde , quando fuese menester , saliese la gente de caba­
llo. Los Romanos habiendo ordenado su hueste según su 
costumbre , en solo esto imitaron á los enemigos , que en­
tre las capitanías también dexaron caminos abiertos á la gen­
te de caballo. Mas Lentulo pensando que aquella parte le­
varía lo mejor que primero enviase los caballeros contra la 
esquadra de los enemigos abierta con espacios, mandó á Sex­
to Cornelio , Tribuno de caballeros , que mandase á los de 
caballo que etrasen por la esquadra de-los enemigos abier* 
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ta. E siendo la batalla de pie comenzada no muy bien, so­
lamente se detuvo él hasta que retrayéndose la docena le­
gión , que puesta en el lado izquierdo contra los Ilerge-
tes iba de vencida, sacóla trecena en socorro para la pri­
mera esquadra. E después que la batalla fue igual, fue 
á Lucio Manilo que estaba entre las primeras banderas ex­
hortando et poniendo socorro donde era menester , y dí-
xole que el lado izquierdo estaba seguro , et que él ha­
bía enviado á Sexto Cornelio para circunndar los enemigos 
con grande tempestad de caballeros. E apenas hubo dicho 
estas palabras, qnando los caballeros Romanos metidos en me­
dio de los enemigos turbaron las esquadras de los peones, 
et juntamente cerraron el camino á los caballeros Españo­
les para meter los caballos. E asi los Españoles dexando la 
pelea de los caballos descendieron á pie. Los Capitanes Ro*. 
manos desque vieron turbadas las ordenanzas de los enemi­
gos , et el temor et las banderas inclinadas , exhortaban et 
rogaban á los suyos que diesen reciamente sobre los ene­
migos turbados, et no les dexasen rehacer las esquadras. 
No sufrían tan recio encuentro los Bárbaros, sino que Indibi-
lis con los" caballeros apeados se puso delante las primeras 
banderas de los peones. E allí fue algún tanto la batalla fe­
roz y muy recia ; et á la postre después que los que pe­
leaban acerca del Rey Indibilis , medio muerto et clava­
do en tierra con una lanza , cayeron cubiertos de armas, 
á todas partes comenzaron á fuir. E muchos fueron muer­
tos , porque á los de caballo no les daban espacio para ca-
valgar , et porque los Romanos dieron reciamente sobre 
ellos turbados, que no se apartaron hasta que también les 
tomaron el real. Aquel dia murieron trece mil Españoles,, 
et quasi ochocientos fueron presos: de los Romanos et sus-
amigos murieron pocos mas de docientos, et la mayor par­
te: destos en el lado izquierdo. Entonces llamados por Man-. 
donio á consejo, quejándose de sus destruiciones ?. et repre-; 
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hendiendo á los autores de la guerra , acordaron de en­
viar embaxadores para dar las arfnas et á sí mesmos. Y estos 
echando la culpa sobre los movedores de la guerra , Indi-
bilis et otros principales que habían muerto en la bata­
lla et dando las armas et á sí mesmos; hobieron por respues­
ta , que con tal condición los recibían los Romanos que 
diesen vivos á Mandonio , á et á los otros movedores de la 
guerra , sino que ellos entrarían con el exército en los cam­
pos de los Ilergetes et Ausetanos, et después en los otros 
pueblos. Estas cosas fueron dichas á los embaxadores , et 
relatadas en el consejo, donde Mandonio , et los oíros prin­
cipales fueron presos y entregados á los Romanos , para que 
fuesen castigados. E á los pueblos de España fue dada paz, 
et mandáronles pagar aquel año doblado sueldo , et trigo 
para sek meses , et mantas et vestidos para el exércko, y 
se tomaron rehenes quasi de treinta pueblos. Y pacificado 
por esta manera en pocos dias el alboroto de España que 
se rebelaba , todo el espanto de la guerra fue convertido 
contra Africa. 

C A P I T U L O I I I . 

T>e como Lelio descendió en los campos de Llijjpona} et puso 
gran espanto en Cartago y per lo qual los Cartagineses, 

hicieron aparatos de guerra, y enviaron d hacer sueldo) 
y solicitar sus Capitanes contra los Romanos. 

C^ayo Lelio llegando de noche á Hippona, ciudad real, 
en amaneciendo sacó la gente de armas et marineros pa­
ra robar el ca-mpo. E los de Hippona estando sin cuida­
do , á manera de paz , recibieron grandes daños, ec mu­
chos temerosos hinchieron la ciudad de Cartago de gran 
espanto, diciendo que la armada Romana y el Capitán Sci-
pion había venado. E decian esto porque ya tenían fama 
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que era pasado en Sicilia. No sabiendo bien qnaiftas naos 
habian visto , ni qnanta gente entraba á robar los campos, 
todas las cosas creían ser mayores acrecentándolas el te­
mor. De manera que al principio entró en ellos temor et 
espanto, después tristeza , cu tanto ÍC habia vuelto la for­
tuna , que los que antes vencedores habian puesto su exér-
cíto delante los muros de Roma, y destruyendo tantos exér-
citos de los enemigos , habian tomado , ó por fuerza , ó por 
voluntad , todos los pueblos de Italia , agora vuelta la for­
tuna de la guerra , habian de ver las destruiciones de Áfri­
ca et el cerco de Cartago, et que no serian de iguales fuerzas 
para sufrir aquellos males con los Rema nos-. que á estos el pue­
blo Romano y Latióles había siempre dado gente esfo!zada 
mayor y mejor, y que siempre crecía después de tantos ejérci­
tos peí didos, mas su pueblo era desaprovechado paia la guerra 
en la ciudad y en los campos de ella, y que á sueldo buscaban 
ayuda de los Africanos , gente de poca fe, y variable á qual-
quiera movimiento de esperanza : et que el Rey Siphas, des­
pués de la habla de Scipion , se habia apartado de ellos, 
y que Massinissa claramente les habia faltado, y les era recio 
enemigo, de manera que ninguna esperanza, ni ayuda tenían: 
que ni Magon movía cosa alguna de Francia , ni se ayun­
taba con Aníbal , et el mesmo Aníbal ya se envejecía en 
fama y en fuerzas. E siendo ellos derribados en estos lío-
ros por la nueva tan reciente , el espauto presente retraxo 
otra vez sus ánimos para consultar en que manera saldrían 
delante á los peligres presentes.; et plúgoles de escoger 
súbitamente gente en la ciudad et campos , et enviar á bus­
car et conducir ayudas , et enfortalecer la ciudad et traer 
trigo y aparejar armas , et aderezar las naos , et enviarlas 
á Hippona contra la armada Romana. Estando ellos en es­
to , vino mensagero diciendo, que Lelio era pasado et no 
Scipion , et que el exército era tanto quanto abastaba para 
correr los campos y no mas, et que la fuerza de la guerra 
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aun estaba en Sicilia. E de esta nueva cobraron corazón, 
et comentaron enviar grandes embaxadas al Rey Siphas et 
á otros Reyes por causa de firmar alianza con ellos. Tam­
bién enviaron á Filipo embaxadores, que le prometiesen do-
cientos talentos de plata, para que pasase en Sicilia ó en 
Italia , et enviaron á sus Capitanes que estaban en Italia, 
que con todo espanto retuviesen á Scipion en Italia. E á 
Magon enviaron no solo embaxadores, mas también vein­
te et cinco naos luengas, et seis mil peones , et ochocien­
tos/caballeros, et siete elefantes, et mucha moneda para 
recoger ayuda de muchas gentes con las quales se allega­
se acerca la ciudad de Roma , et se ayuntase con Anibal. 

Estas cosas se hacían y aparejaban en Cartago. E Massi-
nissa movido por la fama de la venida de la armada Ro­
mana , vino con pocos de caballo á Lelio que hazia muy 
grandes despojos et robos del campo desnudo et desarma­
do et sin defensión. E quejóse que Scipion se habia pe­
rezosamente en no haber pasado ya el exército en Africa, 
viendo en quanto temor estaban los Cartagineses, y á Siphas 
envuelto en guerras comarcanas, el qual tenia por cierto que 
si le diesen espacio para componer sus cosas, ninguna fe 
guardaría á los Romanos; por ende que exhortase á Sci­
pion que no tardase , que él aunque estaba echado del rey-
no' vernia muy presto con buen exercito de caballeros et de 
peones. Y díxole q'ae él no debía estar mucho en Afri­
ca , porque creía que una armada habia salido de Carta­
go , con la qual en absencia de Scipion no seria seguro el 
combatir. E después de esta habla Massinissa se fue , et 
Lelio el día siguiente se fue de Hippona con sus naos car­
gadas de los despojos ; y vuelto á Sicilia contó á Scipion 
lo que Massinissa le habia encomendado. 

E quasi en los mesmos días las naos que fueron en­
viadas de Cartago al Capitán Magon entre los Albigaunos 
et Ligures Alpinos llegaron á Genova. E tenia allí enton-
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ees acaso Magon su armada , el qual oyendo las ̂ palabras 
de los embaxadores que mandaban que hiciese quan gran­
des exércitos pudiese , luego hizo ayuntamiento de France­
ses y Ligures , ca de entrambas estas gentes habia allí gran 
multitud ; et díxoles que él habia sido enviado á ellos pa­
ra los reducir en libertad , et como ellos veían que le envia­
ban de Cartago socorro , mas que en su poderio estaba coa 
quantas fuerzas et exército se debia hacer esta guerra : que 
él bien sabia que habia dos exércitos Romanos, el uno en 
Francia , el otro en Hetruria , et que Spurio Lucrecio se 
ayuntarla con Ma-rco Livio; asi que también ellos debian ar­
mar muchos millares de gente, para resistir á dos Capita­
nes , et á dos exércitos Romanos. Los Franceses decian que 
para esto tenian muy gran voluntad , mas como tuviesen 
un real de los enemigos dentro en sus términos, et otro 
en Hetruria , tierra vecina quasi á la vista , sí se sabia que 
ellos lo ayudaban , luego de cada parte los exércitos tan 
recios harían corridas-en sus campos. Por ende que quisiese 
de ellos cosas con las quales pudiese secretamente ser ayu­
dado; mas que los Ligures que tenian el real de los ene­
migos lejos de sus campos et ciudades , debian armar su 
gente, et era razón que tomasen esta guerra por su parte. 
Los Ligures no rehusaron , solamente demandaron tiempo 
de dos meses para hacer su elección de la gente. En este 
medio Magon dexó ir los Franeeses , mas secretamente en 
los campos de ellos conducía gente á sueldo , et también 
los pueblos Franceses le enviaban secretamente vituall-as de 
toda manera. Marco Livio levó el exército de los Ve­
lones de Hetruria á Francia, et ayuntándose con Lucrecio, 
aparejó de ir contra Magon , si se moviese por allegarse á 
Roma ; mas sí-se detuviese pacífico debaxo del rincón de 
los Alpes, determinó de se estar en la mesma región acerca 
Aríminio para defender á Italia. 

x • ••- " «• •! t •• • ' s & ' i o í 
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C A P I T U L O I T . 

De como Scipion tomó los Lacros , et dexó allí a Quinto 
Pleminio con guarnición Romana. 

espues de la tornada de Lelio de Africa , Scipion 
movido por las amonestaciones de Massinissa , et los sol­
dados viendo toda la armada llena del despojo de la tier­
ra de los enemigos , encendidos á pasar en Africa , lue­
go al mayor pensamiento sobrevino otro menor , de to­
mar la ciudad de Locros, la qual en la rebelión de Ita­
lia también se habia pasado á los Cartagineses. E la espe­
ranza de intentar este negocio salió de cosa pequeña ; por­
que entonces las cosas se hacían en los Brucios , mas á ma­
nera de robar que de guerra. E comenzaron esto los N u -
midas, et los Brucios que convenían con aquella costum­
bre , no tanto por la amistad y compañía Africana , quan-
to por sus propias inclinaciones. Y á la postre también los 
hombres de guerra Romanos alegrándose ya de hurtar, como 
por un mal apegadizo, quanto los Capitanes los dexaban, 
hacían corridas en los campos de los enemigos, et saltea­
ron ciertos Locrenses que salieron de la ciudad , et llevá­
ronlos á Rhegio. Entre aquellos presos fueron algunos ofi­
ciales acostumbrados á trabajar con los Africanos en el cas­
tillo de los Locrenses por salario. Estos fueron conocidos de 
los principales de los Locrenses que estaban en Rhegio, echa­
dos por el bando contrario que habia dado la1 ciudad de 
Locros á Anibal. Estos oficiales manifestaron las cosas que 
se hacían en la ciudad á estos principales que las pregun­
taban con mucha afición, como es costumbre de los que 
mucho tiempo están absentes de sus casas; y mas les die­
ron esperanza et ofrecimiento, que si ellos los rescatasen y 
los dexasen ir á la ciudad, que Ies darían el castillo! por-
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que ellos moraban allí, et los Cartagineses en todas las 
cosas se fiaban de ellos. E con el deseo de volver á ía 
tierra , et con la codicia de vengarse de sus enemigos, lue­
go los rescataron et enviaron , habiendo primero concorda­
do la orden de hacer el negocio , et las señales que de 
lejos habian de mirar ; et ellos fuéronse á Syracusa á Sci-
pion , con el qual estaba parte de los desterrados , et dixé-
ronle lo que los prisioneros le habian prometido. El Capi­
tán , viendo que habia en ello esperanza de se poder hacer» 
envió con ellos á Marco Sergio-, et á Publio Matieno, Tri­
bunos de Caballeros, et mandóles que llevasen de Rhegio 
á los Locros tres mil hombres de armas, et escribió á Quin­
to Pleminio , Propretor, que se hallase en lo que se haria. 
Partidos de Rhegio , levando escalas hechas á la altura del 
castillo, casi á media noche del lugar donde habian con­
certado , hicieron señal á los que les habian de dar el cas­
tillo ; los quales estando atentos y aparejados , como echa­
sen también escalas ya hechas para ello por muchos luga­
res recibian los que subían, et primero que el clamor se 
levantase, saltaron sobre las velas de los Africanos adormi­
das sin ningún temor. E antes fue oido el gemido de los 
que morian , et después el súbito despertar del sueño y 
alboroto , no sabiendo la causa de él. E á la postre avi­
sados unos despertaban á otros, y cada uno por sí llamaba 
á las armas , que los enemigos estaban en el castillo, y ma­
taban las guardas y velas. Los Romanos fueran vencidos et 
muertos por ser pocos, sino fuera el clamor de los que es­
taban fuera de la ciudad, el qual incierto de donde salia, 
hizo parecer cosas vanas acrecentadas el alboroto de la no­
che. E á asi los Africanos espantados como si el castillo fue­
ra Heno de enemigos, dexando de pelear fueron al otro cas­
tillo , ca habia dos no muy apartados el uno del otro , et 
la ciudad estaba puesta en medio, la qual parecía ser pre­
mio para quien venciese. De los dos castillos cada día se 

TOM. I I I . Z / 



l y S D E C A D A I I I . LIBPvO I X . 

hacían batallas ligeras. Quinto Pleminio era Capitán de los 
Romanos , y Amilcar de los Cartagineses: estos dos Capi­
tanes llamando ayudas de los lugares comarcanos acrecen­
taban sus huestes. A la postre Anibal mismo venia , et no 
bastáran los Romanos á se defender de él , sino que los 
Locrenses fatigados de la soberbia y avaricia de los Afri­
canos se inclinaron á la parte de los Romanos. Después 
que supo Scipion que en Locros los suyos estaban en gran­
de peligro , et que Anibal en persona venia; porque su guar­
nición no pasase peligro por no poder tornar ligeramente 
de allí, dexó en Mecina para defensión de ella á Lucio 
Scipion su hermano , et luego que la marea abaxó pu­
so las naos en el mar. E Anibal envió mensagero del rio 
Butroto , que no está muy apartado de la ciudad de Lo­
cros , para que los suyos, en amaneciendo, con grande 
esfuerzo peleasen con los Romanos y Locrenses , porque él, 
siendo todos vueltos al tal alboroto , acometería por detras 
la ciudad descuidada. E hallando ya , siendo el día, la ba­
talla comenzada , no quiso entrar en el castillo pensan­
do con su gente ocupar el lugar angosto , ni habia traí­
do escalas para subir a los muros. E descargando sus car­
gas en un montón hizo muestra de su esquadra acerca de 
los muros para espantar los enemigos. E con los caballe­
ros de Numidia cavalgaba en derredor de la ciudad , en­
tretanto que aparejaban las escalas et las otras cosas nece­
sarias para dar el combate. E pasando hasta el muro por 
mirar por donde daria el combate , fue herido de una sae­
ta : de manera que espantado del caso tan peligroso , man­
dó hacer señal á recoger , y asentó su real á un tiro de 
ballesta de la ciudad. La armada Romana allegando de 
Mecina á Locros, quedándole grande parte del dia , todos 
salieron de las naos, et antes del sol puesto entraron en 
la ciudad. El dia siguiente los Africanos comenzaron de com-
batií del castillo. E como Anibal con las escalas y todas las 
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otras cosas aparejadas para el combate subiese á los mu­
ros, súbitamente los Romanos, abriendo la puerta, salie­
ron contra él no lo pensando él ; et en arremetiéndble ma­
táronle docientos hombres descuidados , et los otros retra-
xolos luego al real sintiendo que el Cónsul estaba allí ; y 
enviando un mensagero á los que estaban en el castillo, 
que ellos mesmos hiciesen lo que les pareciese mejor ̂ le­
vantó de noche el real, y fuese. Los del castillo echando 
fuego en las casas que tenian por detener á los enemigos, 
dieron priesa á fuir, y antes que viniese la noche alcan­
zaron la hueste de los suyos. Scipion desque vido que los 
enemigos hablan desamparado el castillo , y el real vacío, 
llamó los Locrenses á consejo, y reprehendiólos mucho por 
la falta que hicieron en pasarse á los Cartagineses , y hi­
zo sentenciar los movedores de ello , y dio sus bienes á los 
principales del otro bando por la fe tan excelente que ha­
blan tenido á los Romanos. E díxoles, que él publicamente 
no daria, ni quitaría alguna cosa á los Locrenses; mas que 
enviasen embaxadores á Roma , que lo que el Senado les 
daria ^ aquello ternian : que él bien sabia, qaeaun que 
ellos se habían habido mal con los Romanos, mejor estado 
ternian debaxo la ira de ellos, que habían tenido baxo 
la amistad de los Cartagineses. E dexando Scipion á Quin­
to Pleminio legado et la guarnición que había tomado el 
castillo en defensión de la ciudad , con el exército que tra-
xo se tornó á Mecina. 
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C A P I T U L O V. 

De como Pleminio f los suyos se dividieron con crueldad 
y avaricia, por lo qual hubo entre ellos grande escándalo^ 
y queriendo Pleminio maltratar los Tribunos, le fueron 
cortadas las narices et orejas, et después él los hizo matar^ 
aunque Scipion habia mandado que juesen levados á Roma} 

y de como fue traida de Grecia la madre 
de los Dioses, 

con ratita soberbia y crueldad los Locrenses habían sido 
tratados de los Cartagineses después que se rebelaron á los 
Boma nos, que parecía que podían sufrir pequeñas injurias, 
no solo con ánimo igual, mas quasi voluntario. Empero Ple­
minio et los suyos, que estaban en la guarnición , tanto so­
brepujaron á Amilcar y á los Cartagineses en avaricia, et en 
otra qualquiera maldad , que parecia que contendian , no 
en armas, mas en vicios. Ninguna cosa que puede traer 
aborrecimiento del rico al pobre dexó de hacer Pleminio et 
sus caballeros' contra los de la ciudad. Abominables fueron 
las injurias que hicieron en los cuerpos de ellos, y de sus 
hijos, y mtigeres ; ca la avaricia no se detuvo en despo­
jar, los lugares sagrados , ni solo despojaron los otros tem­
plos , mas también robaron los tesoros de Proserpina , nun­
ca por otro tocados sino por Pyrrho, el qual conociendo su 
gran sacrilegio se purificó et tornó el despojo. Pues asi co­
mo las naos del Rey Pyrrho despedazadas por las tempes­
tades et naufragios, ninguna cosa sacaron en tierra , sino la 
moneda et tesoro sagrado de la Diosa, el qual se levabai | 
asi también en otra manera de ¿estruicion y castigo el mes-
mo tesoro puso furor et locura en todos los • que habian 
puesto las manos et corrompido el templo, et convertió con 
yabia et furor de enemigos los Capitanes et hombres de ar-
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mas unos contra otros. Pieminio era el mayor Capitán de 
los hombres de armas. Y una parte que él habia traído de 
S.hegio estaba debaxo de su mando , et otra parte debaxo 
los Tribunos. E un soldado de Pieminio habiendo hurta­
do una taza de plata de casa de un ciudadano , iba hu­
yendo , et persiguiéndole aquellos de quien era la taza , á 
caso encontróse con Sergio et Matieno , Tribunos de caba­
lleros ; y como por mandamiento de los Tribunos le fue­
se quitada la taza, luego salió entre los hombres de ar­
mas de Pieminio , et de los Tribunos contienda y clamor, 
y á la postre pelea. E como cada uno venia á favorecer 
á los suyos , crecía juntamente la multitud et el alboroto. Y 
Jos hombres de armas de Pieminio vencidos , corrieron con 
grandes voces et saña á Pieminio , demostrándole las fe-
xidas y sangre , et diciéndole los vituperios et injurias , que 
en el alboroto habían sido dichas contra él. Ei encendi­
do en ira salió con gran furor de casa , et llamó los Tribu­
nos , y mandó traer vergas para los azotar, et que fuesen 
despojados. Entretanto que se gastaba tiempo en depojarlos, 
porque' resistían y demandaban ayuda de sus caballeros, 
á deshora los caballeros feroces por la victoria reciente con­
currieron de todos los lugares como contra enemigos. E co­
mo vieron los cuerpos de los Tribunos ferídos con vergas, 
encendidos en mayor rabia, sin tener respeto , no solo á 
la dignidad , mas ni aun á la humanidad, arremetieron con­
tra el legado Pieminio , y hirieron primero á los Lictores, 
pusieron en él después las manos, que estaba apartado de 
los suyos, et dexáronlo casi muerto habiéndole cortado las 
nances y orejas. E dichas estas cosas en Mecina, Scipion en 
pocos días tornó á Locros en una galea de seis órdenes; et 
oyendo la causa de Pieminio, y de los Tribunos , absol­
vió de la culpa á Pieminio , ec dexólo en la gua>micion 
et defensa del mismo lugar , et á los Tribunos puso en cár­
celes, et juzgólos por culpables, para que fuesen enviados 
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á Roma al Senado, y él volvióse á Mecina , et luego á Sira-
cusa. E Pleminio , vencido de ira , pensando que Scipioa 
habia hecho poco caso de su injuria , et que muy ligera­
mente la habia tomado , y que ninguno otro podia estimar 
aquella causa, sino el que habia sentido tan grande cruel­
dad , mandó que le traxesen los Tribunos , et despeda­
zándolos con todos los tormentos que algún cuerpo pue­
de sufrir , matólos. E no contento de la pena que les dio 
en vida , los dexó sin sepultura. Y de semejante crueldad 
usó contra los principales de Locros , que supo que ha­
bían Ido á se quejar á Scipion de las injurias ; et el que 
primero con avaricia et apetito desenfrenado habia dado 
crueles exemplos contra los compañeros et amigos, entonces 
con la ira dábalos de muchas maneras, et causaba infamia, 
y odio , no solo á sí, mas también al Capitán. E ya se alle­
gaba el tiempo de las elecciones, quando vinieron á Ro­
ma cartas del Cónsul Publio Licinio , que él y su exér-
cito estaban afligidos con graves enfermedades, y que no 
se podían sostener, sino que los mismos males , ó mayo­
res entrasen en los enemigos. Y pues que él no podia ir 
á los ayuntamientos, si pareciese á los Senadores, que él 
nombrarla Dictador á Quinto Cecilio Metello por causa de 
las elecciones; et que era provecho de la república des­
pedir el exército de Quinto Cecilio, en ninguna manera ne­
cesario , porque ya Aníbal con los suyos se habia retraí­
do á invernar ; et que en aquel real habia tanta pestilen­
cia , que si luego no lo despidiesen , parece que ninguno 
podría quedar en él. Los Senadores dieron poderlo al Cón­
sul que hiciese lo que le pareciese ser provecho de la re­
pública. 

Y en aquel tiempo entró una religión súbita en la ciu­
dad; ca fue hallado ua verso en los libros de la Sibilla, 
los quales fueron mirados por causa que aquel año mu­
chas veces habian caido piedras del pelo; y decia que quan-
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do el enemigo extrangero hiciese la guerra en Italia , po­
dría ser echado de Italia , et ser vencido, si la Diosa madre 
"Idea fuese traída de Pessinunte á Roma, Este verso , halla­
do por los diez varones , movió mas los ánimos de los Se­
nadores , porque los embaxadores , que habían levado el don 
á Delphos , decían , que quando ellos sacrificaban al Dios 
Apolo Pythío , las asaduras de los sacrificios parecieron bue­
nas, et que les fue respondido por el oráculo, que muy 
mayor victoria se aguardaba para el pueblo Romano que 
aquella de cuyos despojos traían dones. Para cumpli­
miento de esta esperanza comparaban el ánimo de Scipion, 
que quasi había adivinado la fin desta guerra en demandar 
la provincia de Africa. Por ende para que mas presto alcan­
zasen la victoria que se ofrecía co.n todos los fados et respues­
tas de los Dioses , pensaban como traer la Diosa á Roma. 
Y entonces el Pueblo Romano ningunas ciudades tenia ami­
gas en Asia. Mas acordábanse que en el tiempo pasado ha­
bían traído de Grecia, sin tener con ella amistad alguna, á 
Esculapio , por causa de la' salud del pueblo Romano, et 
que ya tenían amistad con el Rey Atalo por la guerra co­
mún contra el Rey Filípo , et que él haría quanto pudie­
se por causa del pueblo Romano. E así determinaron de le 
• enviar por embaxadores á Marco Valerio Levino , que dos 
veces había sido Cónsul , et había hecho guerra en Grecia, 
et á Marco Cecilio Metello , varón Pretorio , et Sulpicio Gal-
ba Edílicío , et á dos tesoreros , conviene saber, á Cayo Tre-
melio Flacco, y Marco Falto. E á estos dieron cinco ga­
leas de cinco remos para ir á aquellas tierras , según la dig­
nidad del pueblo Romano, con las quales hiciesen amiga 
la magestad del nombre Romano. Los embaxadores llegan­
do á Asia luego que desembarcaron en Delphos, fueron 
al templo de Apolo para tomar consejo del negocio por 
el qual habían sido enviados de Roma , et para saber co­
mo se podría acabar. Dicen que hobieron respuesta ûe 
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por el Rey Atalo lo alcanzarían , et que como hoblesen 
levado la Diosa á Roma, tuviesen cuidado que el me­
jor hombre de Roma la recibiese en su casa. E de allí 
fueron se á la ciudad de Pergamo al Rey; y él, recibiendo 
los embaxadores con humanidad , levólos á Phrigia á Pessi-
nunte , et dióles una estatua de piedra sagrada, la qual 
los moradores de aquella tierra llamaban Madre de los Dio­
ses, y mandó que la levasen á Roma. E Marco Valerio 
Falto fue enviado delante por los embaxadores, et contó 
como traían la Diosa , ct que debian buscar el mejor hom­
bre de la ciudad para que la recibiese en su casa. 

C A P I T U L O V I . 

De como en Roma fueron hechos nuevos Cónsules, y de como 
los Eíolos trataron paz entre el Rey Filipo 

et los Romanos. 

uinto Cecilio Metello fue nombrado en los Brucios Dic­
tador por el Cónsul para tener las elecciones, et su excr-
cito fue despedido. E Lucio Veturio Philo fue maestro de 
caballeros. Y el Dictador hizo los ayuntamientos, donde 
fueron hechos Cónsules Marco Cornelio Cethego, et Pu-
blio Serapronio Tuditano absenté , que tenia la provincia de 
Grecia. Después fueron hechos Prétores Claudio Nerón, 
Marco Marcio Ralla , Lucio Scribonio Libo, y Marco Pom-
ponio Matho. E acabados los ayuntamientos el Dictador 
renunció el oficio , et los juegos Romanos fueron tres ve­
ces renovados, y los del pueblo siete veces. Eran Ediles 
Cumies Ceneo y Lucio , Cornelios Lentulos. E Lucio te­
niendo la provincia de España , fue hecho Edil absenté et 
de allí administró aquel eficio. Tito Claudio Asello, y Mar­
co Junio Peno, fueron Ediles del pueblo. E Marco Mar-
cello hizo aquel año templo á la Virtud acerca la puerta 
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Capena á diez y siete años después que su padre en el pri­
mer consulado lo prometió hacer acerca de Castidio en Fran­
cia. E aquel año murió Marco Emilio Regulo , Sacerdote 
de Marte. 

En estos dos años no curaron los Romanos de las co­
sas de Grecia ; et asi el Rey Filipo firmó la paz con las 
condiciones que quiso demandar á los Etolos desamparados 
de la ayuda de los Romanos, en quien solos confiaban. E 
sino la apresurara hacer con toda fuerza , Publio Sempro-
nio , Procónsul, lo desbaratara estando peleando con los Eto­
los , ca era enviado sucesor del imperio á Sulpicio con 
diez mil peones, et mil caballeros, et treinta y cinco naos 
rostradas, cosa de no poco socorro para sus amigos. Apenas 
la paz era hecha quando vino la nueva al Rey , que los Ro­
manos habian llegado á Dyrachio , y los Pártenos, y otras 
gentes comarcanas se habian movido con esperanza de ino-
var alguna cosa, et que comba lian á Dimalo : que allí se 
habian vuelto los Romanos del socorro de los Etolos, á 
donde habian sido enviados , con enojo , que sin su auto­
ridad , et contra el pacto que con ellos tenían habian he­
cho paz con el Rey. Viendo estas cosas Filipo , porque 
algún movimiento mayor no saliese en las gentes et pue­
blos comarcanos , fuese á grandes jornadas á Apollonia , á 
donde estaba recogido Sempronio, habiendo enviado á Le-
torio, Legado, con parte del exército et quince naos á Eto-
lia , para ver en que estaban las cosas, et á deshacer, si pu­
diese , la paz. Filipo taló los campos de los Apolonüttes, et 
llegando su hueste á la ciudad , demostró lugar de batalla 
al Capitán Romano; mas como vido que estaba quedo de* 
fendiepdo los muros, et no confiando mucho en sus fuer­
zas para combatir la ciudad ; deseando también hacer paz 
con los Romanos como con los Etolos, si pudiese , ó á lo 
menos treguas, no moviendo mas odio con nuevas batallas, 
se tornó á su reyno. 

TOM. I I I , A A 
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En este mesmo tiempo los Epirotas con enojo de la guer­

ra tan luenga, tentando primero la voluntad de los Roma­
nos , enviaron embaxadores de paz común al Rey Filipo, afir­
mándole qile tenían esperanza que ella se concordaría, si 
él viniese á habla con el Capitán Publio Sempronío. Fácil­
mente alcanzaron que pasase á Epyro, porque la voluntad 
del Rey no era agena de ello. Penice es una ciudad de 
Epy donde el Rey primeramente habló con Eropo , et Da­
rá , et Filipo, Pretores de los Epirotas, et después habló 
con Sempronio. E fue presente en la haba Aminander, Rey 
de los Athamanes, et otros oficiales de los Epirotas y Acar-
Banes. Filipo , el Prétor , habló primero , et pidió junta­
mente al Rey , et al Capitán Romano que diesen fin á 
la guerra , y diesen aquella gracia á los Epirotas. Publio 
Sempronio dixo las condiciones de la paz que los Parte-
nos , et Dimallo , et Bargulo, et Eugenio fuesen de los 
Romanos , et que Arintanias fuese del Macedonio , si lo 
alcanzaba del Senado con embaxadores enviados á Roma. 
E concordando con estas condiciones la paz, juntó el Rey 
en los pactos á Prusia, Rey de Bitinia, et los Acheos, Beo­
dos , Thesalos, Acarnanes, Epirotas: los Romanos compre-
hendieron los Ilienses, et el Rey Atalo , Pleurato , y Na-
bis , tirano de los Lacedemonios, et Eleos , et Mesenios y 
Atenienses, Estas cosas fueron escriptas et firmadas, et hi­
cieron treguas por dos meses hasta que fuesen enviados em­
baxadores á Roma para que el pueblo mandase la paz con 
estas condiciones. E asi todas las tribus la mandaron , por­
que vuelta la guerrâ  á^Afnca, querían al presente descar­
garse de todas las otras guerras. Entonces Publio Sempro-
fiio hecha la paz fue á Roma á regir el consulado. 
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C A P I T U L O V I I . 

De cerno en Roma fueron partidas las provincias , y les 
txercitos entre los ojiciales, y de como Publio Cornelia 

Scipion fue escogido for el mejor hombre jpara recibir 
la Diosa. 

Siendo Cónsules Publio Sempronio, y Marco Cornelio, 
el quinceno año de la guerra Africana , las provincias fue­
ron repartidas , á Gornelio Hetruria, con el exército viejo, 
á Sempronio los Brucios, para hacer nuevas capitanías. A 
los Pretores, la de la ciudad á Marco Marcio , y la ex-
trangera á Lucio Scribonio Libo, con Francia , á Marco 
Pomponio Mato Sicilia, y á Tito Claudio Nerón Cerde-
ña. E á Publio Cornelio Scipion fue prolongado el impe­
rio por un año , con el mismo exército y armada que te­
nia : á Publio Licinio que tuviese los Brucios con dos le­
giones , hasta que pareciese al Cónsul ser bien de la re­
pública que estuviese en la provincia con el mando. E i 
Marco Livio , y á Spurio Lucrecio prolongaron la gober­
nación en Francia con dos legiones , con las quales la ha­
bían defendido contra Magon *. y á Ceneo Octavio man­
daron , que desque hobiese dado Cerdeña y la capitania 
á Tito Claudio, guardase él con quarenta galeas la costa 
del mar, en los confines que el Senado mandase. E á Mar­
co Pomponio, Pretor, en Sicilia, señalaron dos legiones del 
exército de Cannas , y determinaron que como Lugnrte-
nientes de Pretor Tito Quincio tuviese á Tarento, y Cayo 
Hostilio á Capua , como el año pasado, cada uno con la 
guarnición vieja. Del imperio de España , porque les pla-
cia enviar á aquella provincia dos Procónsules consulta!en 
lo con el pueblo. Todas las tribus mandaron que Lucio 
Cornelio Lentulo , y Ludo Manlio Acidino, coa autori-
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dad de Cónsules tuviesen aquellas provincias , como las ha­
bían tenido el año pasado. Los Cónsules determinaron de 
hacer elección de gente de armas para hacer nuevas legio­
nes coiítra los Brucios , et para coniplimiento de los otros 
exércitos , que asi lo habia mandado el Senado. Aunque 
la provincia de Africa no la habían determinado abierta­
mente , creo yo que los Padres encubrían esto porque los 
Cartagineses no lo sintiensen , mas la ciudad estaba levan­
tada en esperanza , que aquel año acabaría la guerra en 
Africa , y sería la fin de la guerra Africana. Y los áni­
mos estaban llenos de superstición , y dispuestos para anun-
.ciar et creer señales. Estas señales decían que eran muchas, 
conviene saber , haber visto dos soles , et que de noche ha­
bían resplandecido, et que de oriente hasta poniente había 
parecido en Setia una hacha encendida á manera de estrella, 
y que en Tarracina y Agnania las puertas de la ciudad, 
y en muchos lugares los muros habían sido tocados de ra­
yos del cíelo , y que en Lana vio , en el templo de Ju­
no Sospíta habia sido un grande ruido con quebrantamien­
to espantoso. Y por causa de purificar estas señales hicie­
ron un dia suplicación á los Dioses , y sacrificio de nue­
ve días porque habían caído piedras del cielo. 

E á lo que suso es dicho se ayuntó la consultación de 
recibir la madre Idea, -la qual sin que Marco Valerio, uro 
de los emba xa dores, habia dicho que luego seria en Italia, 
vino nueva reciente que ya era en Tarracina. Estaba el Se* 
nado detenido en juicio de cosa grande , conviene saber, 
qué varón fuese muy bueno en la ciudad. Y por cierto ca­
da uno quisiera mas la verdadera victoria de esta cosa, que 
qualquiera imperio , y honras dadas por voto, et favor del 
Senado , ó del pueblo. Los Padres conscriptos juzgaron que 
el mejor varón de toda la ciudad era Publio • Scipion hi­
jo de Ceneo, aquel que había sido muerto en España, marí-
cebo que aun no había tenido él .oficio, de tesorero. -E 
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por qué virtudes fueron movidos para juzgar esto , asi co­
mo gustosamente escribiré lo que han escripto los mas cer« 
canos escriptores de la memoria de aquellos tiempos , an­
sí no diré mis opiniones et conjeturas sobre cosa sepulta­
da en la vejez. Pues á este Publio Cornelio fue manda­
do ir con todas las dueñas Romanas para tomar la Diosa 
de la nao , y puesta en tierra darla á las dueñas para que 
ellas la truxiesen. Y después que la nao se llegó á la bo­
ca del rio Tyber , él entró en ella, y tomó á la Diosa 
de los Sacerdotes , y la sacó en tierra. Llegaron las prin­
cipales dueñas de la ciudad á la tomar , entre las quales 
el mas señalado, nombre es de Claudia Quinta , á la qual 
la fama antes dudosa, como dicen, hizo para adelante mas 
esclarecida la castidad por servicio tan religioso. E unas suc-
cediendo á otras de mano en mano , viniendo toda la ciu­
dad al encuentro, poniendo por donde la levaban perfu­
mes delante las puertas , y rogándole con el incienso en­
cendido , que de buena voluntad y favorecedora entrase en 
la ciudad ; la levaron al templo de la Victoria , que está 
en el palacio , et aquel dia fue fiesta , y el pueblo en gran 
número levó dones al palacio á la Diosa , y hicieron estra­
dos y juegos, llamados Megaleses. 

E al tiempo que tractaban en el Senádo de rehacer las 
legiones que eran en ks prouncias , algunos de los Pa­
dres dixeron, que era tiempo de no tolerar mas las cosas, 
que en la incertitud de la guerra hablan sufrido , pues por 
el favor de los. Dioses ya era quitado todo temor. Estan­
do en esto inciertos los Padres , esperando que seria , dixeron 
que doce colonias , ó poblaciones, las quales , siendo Cón­
sules Quinto Fabio y Quinto Fulvio , no'quisneron dar gen­
te para la guerra, ya casi seis años estaban libres de la guer­
ra, como por causa de honra et de beneficio : como los bue­
nos et obedientes amigos por guardar la fe , et servir al pue­
blo Romano estuviesen destruidos sacándoles cada año gen-
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te para la guerrr. E por este decir no tanto los Senadores 
renovaron en sí la memoria de la cosa , casi ya olvidada, 
quanto despertaron la ira ; et por esto no sufrieron que 
los Cónsules hablasen de otra cosa , sino que luego man­
dasen llamar á los Magistrados y diez principales de Ne-
pete , y Sutrio, y Ardea, y Cales, y Alba, y Carseolos, 
y Sora , y Sinuesa , y Setia , Circeos , y Narnia, y Enteran-
na, ca estas poblaciones eran en aquella causa, y que les 
mandasen , que quantos soldados cada una de ellas habia 
dado al pueblo Romano desde que los enemigos estaban en 
Italia , que diesen dos tantos peones, y de caballeros, diese 
cada una ciento y veinte. E asi alguna de ellas no podia bas­
tar al número de los caballeros, que por un caballero die­
se tres peones, y que los caballeros y peones fuesen ricos, 
y fuesen enviados fuera de Italia , donde quiera que fue­
se menester, para rehacer las faltas de las capitanías. E 
si. algunas colonias rehusasen , que sus oficiales fuesen de­
tenidos en Roma , et si por ello enviasen embaxadores, no 
fuesen escuchados en el Senado, hasta que hiciesen loque 
les era mandado. E allende de esto que para sueldo les 
fuese impuesto un dinero por cada tres mil de bienes, la 
qual cada año pagasen, et que en ellas se hiciese el em­
padronamiento de los bienes , según la forma que darian 
los Censores Romanos, la qual querían que fuese la mis­
ma que en Roma, á donde seria enviado al pueblo Ro­
mano por los Censores de las Colonias con juramento , an­
tes que saliesen del oficio. Por esta determinación del Se­
nado fueron llamados á Roma los principales de aquellas 
colonias , y los Cónsules les mandaron dar la gente y pa­
gar el sueldo. Y de ellos, unos mas que otros, rehusa­
ban y clamoreaban , diciendo que no podían hacer tanta 
gente , y que si lo uno solo les mandasen , según la cos­
tumbre, con grande dificultad se podrían esforzar para ello , y 
que les rogaban que les diesen licencia para entrar á su-
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plicar al Senado , que ninguna cosa ellos habían cometi­
do , porque los debiesen asi destruir, y que aunque ho-
biesen de morir , que ni ellos, ni la ira del pueblo Ro­
mano bastaban á hacer , que diesen mas gente de la que 
tenian. Los Cónsules firmes en su propósito, mandaron 
que los embajadores quedasen en Roma , y los oficiales 
volviesen á sus casas para hacer la elección de la gente, 
y que sino traian á Roma la suma de la gente que les 
habían mandado, que ninguno los dexaria entrar en el Se­
nado. En esta manera perdida la esperanza de entrar en 
el Senado, y de le suplicar, en estas doce colonias acre­
centado el número de los mancebos por la luenga vaca­
ción sin dificultad se hizo la elección de la gente. E asi 
mismo Marco Valerio Levino habló de otra cosa casi por 
tan luengo silencio puesta en olvido , diciendo que era ra­
zón que fuesen restituidos á las personas particulares los 
dineros , que siendo él y Marco Claudio Cónsules, habian 
sido emprestados: et que ninguno se debia maravillar que 
él tuviese el principal cuidado en la fe obligada publica­
mente , porque allende que pertenecía alguna cosa al Cón­
sul de aquel año en que los dineros fueron emprestados, 
también él habia sido autor de traer aquel dinero de aque­
lla manera , en la necesidad del tesoro , y no abastando 
el pueblo para pagar el tributo. Este amonestamiento plu-
gó á los Senadoics, y ma'ndando á los Cónsules que la 
pusiesen ea consejo, determinaron que en tres pagas paga­
sen aquel dinero , ordenando que el primero pagamien­
to hiciesen los que entonces eran Cónsules, los dos paga­
sen los terceros y quintos CÓBíules. 
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C A P I T U L O V I I I . 

De como los emhaxadores de los Locrenses fueron a Roma 
d se quejar de las injurias que habían recibido de Pleminio, 

y de como los Cónsules los hicieron entrar en el Senado, 
y de la oración que hizo uno de ellos. 

JL odos los otros pensamientos ocupó uno , conviene sa­
ber , la publicación de las destmiciones dé los Locrenses, 
hasta entonces no sabidas, por la venida de los embaxa-
dores. Y no movió tanto á ira la maldad de Pleminio , quan-
to la negligencia ó ambición de Scipion. Diez embaxado-
res de los Locrenses, cubiertos de tristeza y dolor , estan­
do los Cónsules asentados en el ayuntamiento, vinieron de­
lante el tribunal extendiendo con las manos ramos de oli­
vas , como es costumbre de los Griegos, y con voces lloro­
sas se derribaron por tierra. Y preguntada por los Cónsu­
les la causa , dixeron que los Locrenses hablan sufrido de 
Quinto Pleminio , Legado Romano, y de sus hombres de 
armas cosas que el pueblo Romano no querría que los Car­
tagineses las sufriesen , y que suplicaban á los Senadores 
les diesen lugar y licencia de entrar á llorar sus desven­
turas y daños. Y como la audiencia del Senado les fue otor­
gada , el mayor de ellos en edad dixo de esta manera: »> Yo 
»»sé, Padres conscriptos, en quanta estima tengáis vosotros 
•> nuestras querellas , et que va mucho en que sepáis bien 
M como Locros fue dado á Aníbal , y como , echada á 
t * fuera la guarnición de Aníbal , haya sido restituidó á 
»»vuestro señorio ; porque si la culpa de la rebelión no na-
»>ció del consejo publico, y sí parece que habernos torna­
ndo á vuestro señorío, no solo con voluntad, mas aun 
«con trabajo y diligencia nuestra, mas os indignareis que 

vuestros buenos et fieles amigos se hagan tan crueles 
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*>y feroces injurias por vuestro Legado y Caballeros. Mas yo 
»> pienso que la causa de nuestras entrambas rebeliones se de-
» be diferir para otro tiempo por causa de dos cosas i la una 
$> porque se trate delante de Publio Scipion que cobro á 
«Loe ros, el- qual es testigo de nuestros hechos malos et 
»»buenos, et la otra, porque, tales quales somos, no de-
$> bíamos por eso sufrir los males que habernos padecido. 
»No podemos disimular, Padres conscriptos, que nosotros, 
»> quando teníamos los Africanos en nuestro castillo, no 
•» hayamos tolerado muchas cosas sucias et crueles de Amil-
»car, Capitán de la guarnición , et de los Numidas y 
»Africanos ; mas comparados aquellos males con los que 
»»hoy pasamos, no son ninguna cosa. Yo suplico , Padres 
•> conscriptos , que con perdón oyais lo que contra mi vo-
»> luntad diré. En duda está el linage humano , quales se-
»> rán señores del mundo , ó vosotros, ó los Cartagineses; 
»mas si el Imperio Romono, y el de los Cartagineses se 
»debe estimar por las cosas que de ellos habernos sufri-
" do , ó por las que agora padecemos de vuestra guarní-' 
»> clon, no hay ninguno que no desee mas por señores á 
•» ellos, que á vosotros. Mas ved en que manera los Lo-
»> crenses están animados para vosotros; pues quando re­
tí cibíamos mucho menores injurias de los Cartagineses, 
•> recurrimos á vuestro Capitán, et quando padecemos de 
f» vuestra guarnición cosas mas que de enemigos , á nin-
»guno traemos nuestras quejas sino á vosotros. O, Pa-
»> dres conscriptos, ó vosotros mirareis nuestras cosas per-
tf didas , ó ninguna cosa nos queda que podamos rogar 
wá los Dioses inmortales. El Legado Quinto Pleminío 
»fue enviado con guarnición á cobrar á Locros del po-
»i derio de los Cartagineses, et con la misma guarnición 
»fue dexado allí. Este vuestro Legado, pues, para ha-
»»blar libremente , Padres conscriptos, las ultimas miserias 
9» en que estamos le daa esfuerzo , ninguna cosa tiene de 
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»hombre sino l a figura y aspecto, ni de ciudadano Ro 
»> mano , sino el hábito , y vestido, et la voz, et son de la" 
»»lengua. Pestilencia es et bestia fiera , quales dicen los Poe* 
»tas en sus ficciones, fueron aquellas q u e ocuparon el es-
»> trecho del mar que nos separa de Sicilia , para destruir 
«los que por allí naAegaban. Si él solo se coníentára de 
»> exercitar su maldad et apetito desordenado , et avar ic ia 

»> contra vuestros amigos, con nuestra paciencia hartáramos 
» nosotros su gula y piélago tan profundo ; mas tanto ha 
w querido extende'r la licencia de su maldad , que á todos 
» los Centuriones y hombres de guerra ha hecho Pleminiosr 
» Todos roban , despojan , azotan , apalean , fiercn , y ma-
»tan ; deshonran las dueñas, arrebatan , y corrompen las 
>» vírgenes de los brazos de sus madres y padres: de ma-
*> ñera que cada dia nuestra ciudad es presa, cada dia es* 
»tá puesta á saco mano, y cada noche y dia las mugeres 
» et niños son robados , et todos los lugares resuenan de los 
w que son robados y levados por fuerza, Qualquiera que 
»lo sepa , se maravillará cómo nosotros lo podemos sufir, 
»ó como los que lo hacen no están ya hartos con tantas 
*> injurias. Ni yo puedo decir, ni es menester que voso-
»»tros o i g á i s particularmente las cosas que habernos sufri-
»do; mas notándolas todas en una generalidad, digo que 
»»en Locros no hay casa , ni hombre que esté sin haber 
»> recibido injuria , et que no hay linage de maldad et ava-
»ricia que hayan dexado de hacer contra qualquiera que 
»> lo haya podido padecer. No podemos hallar qual de las 
» adversidades de nuestra ciudad sea mas abominable, ó quan-
« do los enemigos la tomaron por guerra, ó quando el pes-
*> tilencial tirano la ha oprimido por fuerza y por armas ; ca 
>» quantas cosas padecen las ciudades conquistadas por ar« 
»> mas , tantas habemos nosotros padecido , y muy mas su-
»»frirnos agora de presente. Todas las crueldades que los 
»> tiranos ferocísimos pueden hacer contra los ciudadanos 
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#> o presos y afligidos, tantas ha hecho Pleminio con nosotros, 
«nuestras mugeres et hijos. Una cosa hay y de la qual par-
n ticularmente la religión puesta en nuestros ánimos nos 
«fuerza á nos quejar, y queremos que, si os pareciere, 
»> la oigáis, y libresis vuestra república de tal pecado. He" 
«mos visto , ó Padres conscriptos, con quanta reverencia 
»> et ceremonia , no solo honráis vuestros Dioses, mas aun 
»> recibáis los extrangeros. Nosotros tenemos el templo de 
» Proserpina , de cuya santidad creo que alguna fama ha 
«llegado á vosotros en la guerra del Rey Pyrrho : el qual 
»> volviendo de Sicilia , y pasando con su armada delante de 
»> Locros, entre las otras cosas crueles que hizo contra nues-
»»tra ciudad por la amistad que con vosotros teníamos, fue 
«una que robó los tesoros de Proserpina, los quales nun-
«ca hasta entonces habían sido tocados, et poniendo ea 
«sus naos todo el dinero et moneda , se fue de la tierra. 
«Pues ¿qué se siguió de esto. Padres conscriptos? El 
« dia siguiente fue la armada despedazada por muy cruel 
»f tempestad , y todas las naos que tenían el dinero sagra-
«do fueron echadas en nuestra costa ; por el qual nau-
«fragio et perdición , el Rey soberbio conoció que habk 
« Dioses, et mandó buscar toda la moneda > et tornarla á 
«los tesoros de Proserpina, aunque de allt adelante nunca 
« le sucedió cosa alguna con prosperidad j ca echado de Ita-
»»lia , et entrando neciamente en Argos, murió con muer-
«te aviltada y deshonesta. Oyéndonos estas cosas vuestro 
« Legado , et los Tribunos de Caballeros % et mil otras que 
>» les decíamos, no por les poner mas temor , mas porque 
«les teníamos vistas et conocidas por la divinidad de la 
«? Diosa presente , no dexar'on por eso de poner las ma-
« nos esceleradas en los tesoros nunca antes tocados, et man-
« cillaron á sí mismos et á sus casas, et i vuestros solda-
« dos con el robo que no se debe, nombrar- Asi que, Pa-
tidres conscriptos, por vuestra fe et por vosotros os supli-
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«co , que antes que alimpieis su maldad no hagáis con ellos 
«guerra en Italia ni en Africa , porque el crimen y sacri* 
« legio que acometieron lo paguen solo con su sangre , y 
«no con daño et destruicion de la república : aunque, Pa-
»dres conscriptos , ya agora, ni en los Capitanes, ni en 
" los Caballeros , cesa la ira de la Diosa , que ya algu-
»ñas veces han peleado unos contra otros. Y de la una 
«parte era Capitán Pleminio , et de la otro dos Tribunos 
»> de caballeros , et no menos ferozmente han combatido en-
*>tre sí, que si pelearan con los Cartagineses. Y con su lo-
»> cura dieran ocasión que Anibal hobiese cobrado á Locros, 
«sino que sobrevino Scipion , llamado por nosotros. ¿ Pen­
is sais que solo á los hombres de armas , persigue el furor 
*> et locura del sacrilegio , et que en castigar los Capita-
« nes no ha parecido el poderlo de la Diosa ? Pues en estos 
» ha sido mas principal ; porque el Legado ha mandado azo-
nta^ con vergas á los Tribunos , et el Legado tomado de 
"los Tribunos fue en todo el cuerpo acuchillado , y de-
" xa do por muerto, habiéndole cortado las narices y ore-
s> jas. Y después el Legado , sanando de las heridas, ma-
" tó los Tribunos cortando sus cuerpos á piezas, y ator-
" mentándolos con tormentos serviles, et después de muer-
??tos no consintió que fuesen enterrados. Estas penas dio la 
m Diosa á los despojadores de su templo , y no cesará de 
?> los perseguir con todas las furias , hasta que el dinero sa-
" grado sea restituido á sus tesoros. Nuestros antecesores en 
»> la guerra de los Crotonenses , porque el templo está fue-
" ra de la ciudad , quisieron traspasar aquel dinero en la ciu» 
»f dad , et de noche oyeron una voz del templo, que no 
"lo tocasen, qrue la Diosa lo defenderla; y porque no osa-
" ban mover de allí los tesoros , quisieron cercar al templo 
" de muro , y ya hablan alguna cosa subido los muros , quan-
»> do cayeron adeshora. Mas agora , et otras veces muchas, la 
" Diosa ha defendido su asiento et su templo, ó ha dado gra-
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í»ves castigos á los que los han tocado. Nuestras injurias, 
j> Padres conscriptos , ninguno las puede ni pueda vengar 
«sino vosotros. A vosotros, pties, y á vuestra fe , veni-
>»nios con mucha humildad , et os advertimos, que para no-
»sotros la misma cosa es que dexeis que Locros esté de-
>> baxo de aquel Legado , y de aquella guarnición , que 
»>si nos dais á Aníbal y á los Cartagineses, para que con 
«tormento executen su ira sobre nosotros. No os deman-
»> damos que luego creáis á nuestras palabras en su absen-
n cia : venga delante , cigalas él mismo , él mismo se alim-
j»pie, y si hu dexado de hacer contra nosotros qualquiera 
»> crueldad que hombre puede hacer contra hombre, no 
t i rehusamos de sufrir , si podremos otra vez , todas las mis-
i9 mas crueldades, y él quede libre de toda culpa divina 
9i et humana,'* 

C A P I T U L O I X . 

De lo que se halló en el Senado en las cosas de los Locrenses, 
y de como fueron enviados embaxadores d Locros 

a se informar de la verdad. 

H abiendo dicho estas cosas los embaxadores, preguntóles 
Quinto Fabio , si se habian quejado de ellas á Publio Sci-
pion : ellos respondieron, que le habian enviado embaxa­
dores, mas que él estaba ocupado en el aparato de la guer­
ra , y que , ó ya era pasado en Africa , ó en breve ha­
bla de pasar: y que habian experimentado quanta éra la 
voluntad del Capitán para el Legado, pues que conocida 
la causa entre él y los Tübunos , puso los Tribunos en 
cárceles y prisiones , y al Legado dexó en su poderio, sien­
do taivto , ó mas culpable. Y mandados los embaxadores 
salir, los Senadores comenzaron á murmurar, no solo de 
Plemiaio , mas tambieü de Scipioa : et principalmente lo 
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acusaba Quinta Fabio , diciendo, que Scipion era nacido pa­
ra corromper la disciplina militar, et que asi también en 
España, mas habian perdido por la discordia de los solda­
dos que por la guerra , ca con costumbre real et extran-
gera daba demasiada licencia á los caballeros, et se hacia 
cruel contra ellos. Y después ayuntó su parecer tan cruel 
como su habla,, diciendo , que le placía que Quinto Pie-
minio fuese traído á Roma las manos atadas » et que en 
la prisión respondiese á la acusación, et si las cosas que los 
embaxadores decían eran verdaderas , que fuese muerto en 
la cárcel, et sus bienes fuesen vendidos. Y Publio Sci­
pion porque se había ido de la provincia sin mandamien­
to del Senado , fuese mandado tornar á Roma , et que de­
bían hacer con los Tribunos del pueblo que hablasen al 
pueblo de quitarle el imperio. Que el Senado» respon­
diese á los Locrenses de las injurias de que se quejaban, 
y les habían sido hechas, que ni el Senado, ni el pueblo 
quisieran que les hobiesen sido hechas , et que los tenían 
por buenos hombres compañeros y amigos, en que les fue­
sen restituidos los hijos y mugeres, y todas las otras co­
sas que les habían sido quitadas: et que fuese buscada la 
moneda, quanta habia sido sacada de los tesoros de Pro-
serpina, et que la tornasen doblada í que hiciesen sacrifi­
cio hablando primero ai colegio de los Pontíices, que por 
causa que los tesoros sagrados habían sido movidos y abier­
tos, et robados, qué sacrificios, y á qué Dioses, et con 
qué hostias les placía que fuesen hechos i et que los hom­
bres de armas que eran en Locros fuesen traspasados á Si­
cilia , et quatro Capitanías del nombre Latino fuesen le­
vadas para guarnición á Locros, Aquel día no ss pudieron 
acabar los pareceres de los Senadores con las voluntades con» 
trarias en favor de Scipion et contra él, Sin la maldad de 
Pleminio et destruicion de los Locrenses, también decían que 
el hábito del Capimn no era Romano, ai aun militar, pof« 
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qae iba á la escuela con palio, y que se exercitaba en l i ­
bros et luchas, y que también toda la hueste delicada go­
zaba de los deleytes de Syracusa , olvidándose de Carta* 
go et de Aníbal , y que todo el exército estaba corrom­
pido por la demasiada licencia , asi como habia estado en 
España' en Svcron , et agora en Locros , que mas temor po­
nía en los íimigos que en los enemigos. Estas cosas aunque 
eran dichas parte en verdad , et parte mezcladas, et por eso 
semejantes á verdaderas , venció el parecer de Metello , el 
qual aprobó todas las otras cosas, mas no las que toca­
ban á Scipion , diciendo , que no era cosa convenible , que 
el que la ciudad poco antes habia escogido siendo muy 
joven para cobrar España , y lo habia hecho Cónsul para 

' poner fin á la guerra pública , et con esperanza lo habia se­
ñalado para sojuzgará Africa , et quitar áAnibal de Italia, 
asi ligeramente casi condenado , como Quinto Pleminio , sin 
dar razón de sí , lo hiciesen volver de la provincia : mayor­
mente que los males, de que se quejaban los Locrenses, 
no decian que fuesen hechos en presencia de Scipion , ni 
de otra cosa le pedían acusar sino de paciencia , Ó \ergüen^ 
za , porque habia perdonado al Legado. E dixo que le pa­
recía , que Marco Pomponio, Pretor, á quien por suerte 
habia venido la provincia de Sicilia , luego dentro de tres 
dias fuese á ella ̂  y que los Cónsules escogiesen del Se­
nado diez embaxadores, los que les pareciese , y los envia­
sen con el Pretor , y dos Tribunos del pueblo y un Edil, 
et que con este consejo el Pretor conociese de las cosas de 
que se quejaban los Locrenses. Y que si estas fueran hechas 
por mandado et voluntad de Publio Scipion , le manda­
sen salir de la provincia; et si Publio Scipion ya hobiese 
pasado en Africa, que los Tribunos del pueblo , y el Edil 
con dos embaxadores , los que les pareciesen ser mas aptos 
al Pretor , fuesen á Africa : los Tribunos y Edil para traer 
a Scipion , y los embaxadores para que gobernasen el 
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exérclto, hasta que fuese nuevo Capitán. Mas si Marco Pom-
ponio y los diez embaxadores hallasen que aquellas cosas no 
habían sido hechas por mandamiento y voluntad de Publio 
Scipion , que Scipion se quedase en el exército , y que hi­
ciese la guerra como lo habia propuesto. E hecha esta di-
finicion del Senado, hicieron con los Tribunos que se con­
certasen entre sí , ó escogiesen por suerte los dos que fue­
sen con el Pretor et los embaxadores. Y también propu­
sieron delante el colegio de los Pentífices de purificar las 
cosas que en Locros en el templo de Proserpina hablan sido 
tocadas et corrompidas et sacadas de allí. 

C A P I T U L O X. 

X)f como los que fueron d Locros y d Sicilia condenaron 
d Pleminio con otros treinta, et los traxeron presos d Roma, 

ct contentos del aparejo de Scipion lo dexaron libre, 
y se volvieron d Roma. 

M arco Claudio Marcello , et Marco Cíñelo Alimento, 
Tribunos del pueblo, partieron junto con el Pretor, y los 
diez embaxadores , á los quales fue dado el edil del pue­
blo , para que por mandamiento de los Tribunos tomase 
preso á Scipion si en Sicilia «o obedeciese al mandamien­
to del Pretor , ó si ya fuese pasado en Africa por razón 
y derecho del póderio sagrado lo volviese atrás. Estos or­
denaron de ir primero á Locros que á Mecina. E acerca 
de lo que toca á Pleminio en dos maneras se relata; ca unos 
dicen que oyendo él lo que en Roma se habia ordenado, 
yéndose desterrado á Ñapóles , cayó acaso en las manos de 
Quinto Metello , uno de los embaxadores , et que - él lo 
traxo por fuerza á Rhegio. Otros dicen que el dicho em-
baxador fue enviado por Scipion con treinta nobles Caba­
lleros , para que tomasen preso al dicho Quinto Pleminio 
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con los principales del escándalo y discordia. Estos todos, 
ó por mandamiento de Scipion primero, ó entonces por 
mandamiento del Pretor fueron dados en guarda á los de 
Rhegio. E luego que el Pretor et los embajadores llega­
ron á Locros, asi como les fue mandado, tuvieron cuida­
do de las cosas sagradas, ca luego tornaron al tesoro to­
da la moneda que tenian Pleminio y los Caballeros, con 
la que ellos traian. E hicieron sacrificio para alimpiar la 
injuria de las cosas sagradas. Entonces el Pretor mandó 
llamar toda la gente del exército á consejo, y sacar las ban­
deras fuera de la ciudad. E asentado su real en el cam­
po con edicto grave que si algún hombre de armás que­
dase en la ciudad , ó sacase lo que no fuese suyo , que 
él daría licencia á los de Locros , que cada uno tomase lo 
que conociese ser suyo, et lo que no pareciese , que lo de­
mandasen. E principalmente ordenó, que todos los cuerpos 
libres sin tardanza fuesen restituidos á los Locrenses > sino 
que él castigada con castigo grave al que no hiciese la dicha 
restitución. Después llamó los Locrenses á consejo , et díxo-
les que el pueblo Romano y Senado les restituía sus l i ­
bertades y sus leyes, et que si alguno se quería quejar de 
Pleminio , y de qualquíera otro, que fuesen á Rhegio don­
de él iba, Y que si publicalnente se querían quejar de Pu-
blo Scipion , diciendo que las cosas malas que habían si­
do hechas en Locros contra los Dioses et hombres , habían 
sido hechas con mandamiento y voluntad suya, que envia­
sen embajadores á Mecina , que allí él las conocería con ua 
consejo. Los Locrenses hicieron por ello gracias al Pretor 
y embaxadores, y al Senado y pueblo Romano , y que 
ellos se irían á quejar de Pleminio. E de Scipion dixeron 
que aunque se había dolido poco de las injurias de su cm» 
dad, que era tal varón que ellos lo querían, mas por ami­
go que por enemigo, y que tenian sabido que tantas co­
sas y tan crueles no hablan sido hechas por su mandamiea-
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to, ni por sn voluntad; mas que él por ventura había crei* 
do mucho á Pleminio , y poco á eolios , et que la natu­
raleza de algunos era tal, que querían mas no pecar , que 
tener gran corazón para castigar los pecados. Y no fue en­
tonces pequeña carga quitada al Pretor y á su consejo de 
conocer en lo de Scípion. E asi condenaron á Pleminio, et 
á otros treinta y dos con él, y enviáronlos á todos á Roma. Y 
ellos fuéronse á donde Scípion estaba , para ver con sus ojos 
las cosas que se decían del hábito et negligencia del Capi­
tán , y de la disciplina militar deshecha por su mucha licen­
cia , para decir después en Roma lo que hallasen ser ver­
dad. En viniendo ellos á Syracusa, Scipion aparejó obras, 
et no palabras para se excusar, y mandó delante de ellos 
ayuntar todo el exército , y probar toda su armada , co­
mo si aquel dia hobiera de pelear por mar et por tierra 
con los Cartagineses. El dia que allegaron , aposentólos con 
mucha humanidad , et el día siguiente hizo alarde de los 
exércitos de tierra y de mar, et demostró la armada en el 
puerto que hacia semejanza de batalla de mar. Y levó al 
Pretor et á los embaxadores á ver las vituallas et apare­
jos que tenia para la guerra ; los quales se maravillaron 
tanto de todas las cosas, que todos creyeron que con aquel 
Capitán et exército, et no con otro, se podía vencer el pue­
blo de los de Cartago. Y mandáronle pasar en hora bue-
.na, et quanto antes compliese al pueblo la esperanza que 
había concebido , el dia que todas las Centurias lo nom­
braran Cónsul primero. E ansí se tornaron á Roma con tan» 
to gozo de sus ánimos como si fuesen á contar la victo­
ria , et no el aparato magnífico de la guerra. 

Pleminio et sus compañeros después que vinieron á Ro­
ma , luego fueron puestos en cárceles; y traídos la prime­
ra vez delante el pueblo por los Tribunos, no hallaron lu­
gar de misericordia en los ánimos preocupados por la des-
truicion de los Locrenses. E después como fuesen muchas 
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Teces sacados , envejeciéndose ya el odio , las iras se mi­
tigaron : también la diformidad de Pleminio , et la memo­
ria de Scipion absenté, mas fácilmente lo reconciliaba coa 
el pueblo; mas murió en la cárcel antes que el pueblo 
acabase de lo juzgar. Claudio Licinio escribe en el tercero 
libro de las cosas Romanas , que este Pleminio en los jue­
gos que Africano habia prometido et celebró en la se­
gunda vez que fue Cónsul en Roma, trabajó con algu­
nos que por dinero habia corrompido, de encender la ciu­
dad en algunos lugares , porque tuviese tiempo de rom­
per la cárcel et de fuir , et después que fue sabida su 
maldad, por deliberación del Senado , fue puesto en la 
cárcel Tuliana. Y de Scipion no se tracto sino en el Se­
nado , donde todos los embaxadores et Tribunos magnifi­
cando con palabras la armada et exército , y el Capitán, 
hicieron que el Senado mandase que al primero tiempo 
que fuese bueno pasasen en Africa , et que diesen lu­
gar á Scipion, que de los exércitos que eran en Sicilia, 
escogiese él los que quisiese pasar en Africa, y los que 
quisiese , dexase en guarda y defensión de la provincia. 

C A P I T U L O X I . 

De tomo Asdruhal hijo de Gisgon dio su hija por muger 
al Rey Siphas, y ordenó que él enviase d decir d Scipion 
que no pasase en Africa , et de como Scipion se embarco 

para pasar , diciendo á los suyos, que el Rey 
U daba para ello priesa» 

ntre tanto que los Romanos hacian estas cosas, los Car­
tagineses estuvieron aquel invierno en muchos cuidados , po­
niendo atalayas en todos los montes, et preguntando todos los 
mensageros, E ayuntaron no poca defensión para Africa con la 
amistad del Rey Siphas, por cuya confianza principalmente 

CC 3 
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creyeron que el Capitán Romano pasaría en Africa. E Asdru-
bai , hijo de Gisgon , no solo tenia amistad con el Rey ya di­
cho, quando á caso en un mismo tiempo vi nerón á él de Es­
paña Scipion y Asdrubal, mas también habian tratado de co­
menzar parentesco, esto es, que el Rey tomase por muger la 
hija de Asdrubal; y para ordenar esto, porque la doncella ya 
era de edad de casar, fue Asdrubal. E como \'ido al Rey 
encendido en el matrimonio, ca los de Numidia , sobre 
todo los Bárbaros , son inclinados á luxuria, mandó traer 
la doncella de Cartago , et dio priesa en hacer las bodas. 
Y entre las otras cosas de placer , porque la publica alian­
za se ayuntase á la particular, firmaron con juramento com­
pañía entre el pueblo Cartaginés y el Rey, dando de una 
parte y otra la fe , que tendrían unos mismos amigos y 
enemigos. E acordándose Asdrubal de la amistad que el 
Rey había comenzado con Scipion , y quan vanas y mu­
dables son las condiciones de los Bárbaros, temiendo que 
si Scipion pasase en Africa , este casamiento no seria du* 
rabie , acordó en tanto que el Rey estaba encendido por 
el nuevo amor, de lo atraer , por medio de la hija , á que 
enviase embaxadores á Scipion en Sicilia , á le decir que 
confiando en sus pasados ofrecimientos no pasase en Afri­
ca , poique él estaba junto con el pueblo de Cartago por 
matrimonio, y que tenia publica alianza con aquel pueblo , y 
que le amonestaba que io$ Romanos hiciesen la guerra con 
los Cartagineses lejos de Africa, porque él no tuviese necesi­
dad de se entreponer en sus batallas, et negando las armas de 
los unos, ó de los otros, de seguir una de las dos amistades. 
Y que si Scipion no dexaba de pasar en Africa, y allega­
ba el exército á Cartago, que le era necesario pelear por 
la patria Africana donde él había nacido, y por la ciudad 
de su muger , y por el padre y Dioses penates. Con estos 
mandamientos del Rey fueron enviados los embaxadores á Sci­
pion , et hailároalo en Siracusa. E Scipion quando oyó es 
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fo , como quiera que era desamparado de gran ayuda y es­
peranza para hacer la guerra en Afiica , envió muy pres­
to los erabaxadores á Africa, primero que se publicase por 
qué hablan venido , et escribió al Rey amonestándole que 
no rompiese la amistad que con el pueblo Romano habia 
comenzado , y que no faltase en el derecho y fe, y ma* 
nos derechas , y en los Dioses testigos et arbitros de lo 
que los dos hablan pactado et firmado. Mas porque la veni­
da de los embaxadores Numidas no se podia celar , porque 
ya hablan ido por la ciudad y entrado en el palacio del Ca­
pitán y et si se callase lo que venian á pedir , habia pe­
ligro , que la verdad por ser encubierta no se descubrie­
se mejor , y entrase temor en el exército si hablan de 
hacer guerra juntamente contra el Rey y los Carta­
gineses ; entonces previniendo los ánimos de los hombres, 
con cautelosa mentira apartólos de la verdad , et llamando 
á ayuntamiento sus Caballeros , díxoles que no debian mas 
tardar , que los Reyes amigos le daban priesa que pasase 
en Africa , porque ya el Rey Massinissa habia venido á Le-
lio, quejándose que el tiempo se perdía por se detener Sci-
pion, y que agora el Rey Siphas le enviaba embaxadores 
maravillándose qué era la causa de tan luega tardanza, y 
que pedia, ó que luego el exército pasase en Africa , ó si 
hablan mudado de parecer , le avisasen porque él pudie­
se mirar por sí, y por su reyno. E decíales que pues , to­
das las cosas estaban ordenadas et bien aparejadas, y la co­
sa ya no requería mas tardanza , él tenia determinado que, 
pasada la armada á Lílybeo, et levada allí toda la hues­
te de caballeros et de peones, el primero día que hiciss 
buen viento fuesen en nombre de Dios á pasar en Africa. 
E Scipion envió sus letras á Marco Pomponío , diciéndole 
que si le pareciese viniese á Lílybeo, para que entrambos 
consultasen qué Capitanías, et quánta gente pasasen en Afri­
ca, E también envió por la costa del mar, para que to-
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masen las naos de carreo et todas la traxesen á Lllybeo. Co­
mo toda la gente de armas et las naos que estaban en Sicilia 
se ayuntaron en Lilybeo , et la gente no cabía en la ciudad, 
ni las naos en el puerto.-, todos estaban tan encendidos en la 
pasada de Africa , -que parecían que no iban á la guer­
ra , mas á seguros galardones de victoria. Principalmente los 
caballeros que hablan quedado del desbarato de' Cannas, 
creian que con aquel Capitán et no con otro, trabajando 
por la república, podrían dar fin á su milicia vergonzosa. 
E Scipion no menospreciaba esta manera de caballeros, por­
que él sabia que el desbarato de Cannas no habla sido 
por culpa de ellos , y que no habia en la hueste Roma­
na caballeros tan viejos et probados, no solo en adversas ba­
tallas , mas también en el combatir de las ciudades. Estas 
eran la quinta y sexta legiones de Cannas. E como les hobo 
dicho que las quería pasar en Africa, reconoció todos los 
hombres de armas de uno en uno , y dexó los que creia 
que no eran dispuestos , et en lugar de ellos puso los que 
habia traido consigo de Italia; y en tal manera cumplió aque­
llas legiones, que cada una tenia seis mil y docientos peo­
nes , y trecientos caballeros. También escogió del exército 
de Cannas peones et caballeros de los amigos del nombre 
Latino. Y del numero de la gente que Scipion levó en 
Africa, hay diversidad entre los auctores no ligera , ca unos 
dicen que levó diez mil peones, y dos mil y docientos ca­
balleros , otros deciseis mil peones , y mil y quinientos ca­
balleros , otros ponen algo mas de la metad , é dicen que 
puso en las naos treinta y cinco mil entre peones y ca-' 
balleros. Otros no pusieron numero , entre los quales me 
quise mas poner, ansí como cosa incierta. Celio como se 
aparta del número , asi acrecienta la apariencia de la mul­
t i tud a cosa muy grande; ca dice que las aves calan en 
tierra por los clamores de la gente de armas, y que tan­
ta multitud entró ea las naos, que parecía que ningunos 
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quedaban en Sicilia et en Italia. Y tomó Scipion cuidado, 
que los hombres de armas entrasen en las naos con oíden 

•y sin alboroto : Cayo Lel io , que era Pretor de la armada 
recogió antes los marineros en las naos , y los mantuvo en 
su deber : á Marco Pomponio fue dado el cargo de po­
ner vituallas para quarenta et cinco dias, y de ellas coci­
das para quince. E después que todos fueron en las naos 
envió al derredor bateles para que de todas las naos los 
gobernadores y maestros, y dos soldados viniesen a la pla­
za para tomar los mandamientos. Y después que vinieron, 
primero les pregunto si hablan puesto el agua necesaria pa­
ra los hombres y caballeros, et azemllas, para tantos dias 
para quantos hablan puesto trigo. Y como respondieron qué 
hablan puesto agua para quarenta y cinco dias , entonces 
mandó á la gente de armas que todos callasen sin rui­
do , et sin contienda obedeciesen á los marineros para que 
pudiesen bien hacer sus oficios: que él et Lucio Scipion 
con veinte naos al ala derecha, et Cayo Lelio, Prefecto, 
con Marco Pdrcio Catón , que era Qüestor, irian en la iz­
quierda con otras tantas en guarda de las naos cargadas 
de las vituallas , et que en cada nao de noche hobiese una 
lumbre , et en las naos de Carreo dos, et en la capitana ho­
biese tres lumbres por señal. Y mandó á los gobernadores 
que fuesen á Emporia , campo muy fér t i l , et por eso la 
región abunda de todas las cosas, et como muchas veces 
acontece en la tierra abundante , los Bárbaros son de pocas 
fuerzas , y parecía que podían ser tomados antes que ho-
blesen socorro de Cartago. Y publicados estos mandamien­
tos , dixo que se volviesen á las naos , et el dia siguien­
te, con la ayuda de los Dioses, hecha señal' partieron las 
naos. Muchas armadas Romanas habían salido de Sicilia, eí 
de aquel puerto; mas ninguna partida en aquella guerra 
habia sido de tanto espectáculo , ni es esto maravilla , por­
que las mas armadas habían ido solo á robar , como esta, 
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ni tampoco en la pasada. Aunque si las armadas se estima­
sen por el número , dos Cónsules con dos exércitos antes 
habían pasado, et quasi tantas naos luengas habían sido ei# 
aquellas armadas, quantas entonces Scipion pasaba de carreo, 
en que, sin las quarenta naos luengas , pasó el exército 
quasi con quatrocientas. Mas parecía esta guerra á los Ro­
manos mas feroz que la otra , ansi porque se hacia en Ita­
lia, como porque habían sido hechas grandes matanzas de 
exércitos juntamente con los Capitanes tantos muertos. El 
Capitán Scipion , afamado por sus esforzadas hazañas, y 
por su propia fortuna acrecentar la honra grande , conver­
tía los ánimos de los hombres et también la voluntad su­
ya de pasar en Africa, la qual ningún Capitán habían 
tentado en aquella guerra antes de él, porque era fama 
pasaba en Africa , para hacer salir de Italia á Aníbal, et 
tornar et fenecer la guerra en Africa. Grande multitud con-

' currian al puerto á ver la partida, no solo de los de Li-
lybeo, mas aun de todas las embaxadas de Sicilia, que 
habían venido á acompañar á Scipion por causa de le hon­
rar , et habían seguido á Marco Pomponio , Pretor de aque­
lla provincia. También las legiones que quedaban en Si­
cilia , salían á acompañar sus compañeros de guerra , et 
no solos los de- la tierra se maravillaban en ver las naos, 
mas los de las naos con grande maravilla miraban la tierra 

' llena á todas partes de gente, 
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C A P I T U L O X I I . 

D e como Scipton jjartw de Sicilia, haciendo primero oración 
d los Dioses , y del gran temor que hobieroK 

les de Cartago. 

E n amaneciendo mandó Scipion , con voz de pregón , que 
todos callasen, y oró de esta manera, diciendo: »»|OhDioses 
»• et Diosas que moráis en los mares et tierras! yo os ruego et 
»t suplico que las cosas que yo he hecho en el tiempo de mi 
»> imperio, y las que hago, y después haré, todas sean en 
»»bien á mí, y al pueblo Romano, et á los compañeros 
>i et amigos, et al nombre Latino , los quales siguen por 
»> tierra, et por mar, et por ríos , al pueblo Romano , y 
»»á mí y á mi gobernación y auspicio : y que vosotros 
v ayudéis á estas cosas, y seáis favorecedores, et que los 
» volváis conmigo á las propias cosas, y patria sanos et sal» 
t i vos, vencedores de los enemigos, honrados y cargados 
»»de los despojos et muy triunfantes, et nos deis facultad 
»> et poderlo de nos vengar de los enemigos, et otorguéis 
f>á mí et al pueblo Romano, de poder hacer contra la 
» ciudad de Cartago todas las cosas que los de aquel pue-
»> blo han trabajado de hacer contra nuestra ciudad." Des­
pués de esta oración, como era costumbre , echó en el 
mar asaduras crudas de un animal muerto por sacrificio d© 
» victoria, et con trompeta hizo señal de partir, et yendo 
bien con recio viento luego fueron quitados de la vista de 
la tierra. E al medio dia habia comenzado parecer una nie­
bla , de manera que con trabajo podian apartarse de encon­
trar unas naos con otras, pero quando fueron dentro en el 
mar el viento se hizo mas manso. La misma niebla escura 
tuvo la noche de aquel dia; mas en saliendo el sol, se des­
hizo et creció la fuerza de los vientos, et ya veian la tier-

T O M . I I I . DjD 
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ra. Y no mncllo después el Piloto Tito Postbumio dixo á 
Scipion , que Africa estaba lejos cinco millas, y que él veia 
el promontorio de Mercurio, et que si él mandaba que en-
drezasen el camino bácia él, luego toda la armada seria 
en el puerto. Scipion después que la tierra fue á ojo, rogó 
á los Dioses que con bien suyo y de la república fuese 
la vista de Africa, y mandó dar velas, y acercarse 4 otro 
lugar mas baxo. Aunque el mismo viento los levaba, mas 
la niebla , que salió casi al mismo tiempo que el dia pâ  
sado , les quitó la vista, déla tierra; et la niebla cesó arre­
ciando el viento. Después la noche les hizo todas las co­
sas mas inciertas , de manera que echaron áncoras, porque 
las naos no se encontrasen unas con otras , ó no saliesen 
a la tierra. Y luego que amaneció , el mismo viento, desha­
ciendo toda la niebla, descubrió todas las costas de Africâ . 
y. preguntando Scipion que promontorio era mas cercanô  
dixéronle que el de Pulchro. Oyendo esto dixo: agrádame 
el pronóstico, volved las naos á él. Entonces toda la ar­
mada corrió allá , y. toda la hueste salió en tierra. Greido 
ké yo á muchos auctores Griegos et Latinos, que dicen; 
que esta navegación fue próspera , y sin temor y alboroto. 
Gelio solo dice que la armada pasó todos trabajos, et del 
cielo et del mar , sino que las naos no se perdieron, efe 
que la tempestad apartó de Africa la armada á la isla Mgh 
muro, y casi siendo las naos fundidas , sin mandamiento del 
Capitán , los hombres de guerra salieron en tierra con bar­
cas , sin armas y grande alboroto , como si bebiesen por 
la tempestad perdido las naos. Sacado el exército en tierra^ 
los Romanos asentaron el real en los montecillos propinquos*. 
El temor y espanto por la vista primera de la armada, y 
por el alboroto de los que sallan en tierra , no solo se ex-
íendió por los campos vecinos del mar , mas también llê  
gaba á las. ciudades, y no solo la multitud de las mugares y* 
aliños hinchlaa á todas p,artes los caminos ? mas también. W ; 
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aldeanos levaban delante sí los ganados j de manera que 
parecía que súbitamente desamparaban á Africa , y ponían 
en las ciudades muy mayor espanta que el que levaban 
consigo. Y principalmente en Cartago fue el alboroto muy 
grande , como si fuese tomada , porque después de Mar­
co Áttiíio Regulo , y Lucio Manilo, Cónsules, en cin­
cuenta años no habían visto algún exército Romano, sino 
armadas cosarias, y de robar , las quales entraban en los 
campos marinos, y robando lo <jue la fortuna les demos­
traba , primero se volvían á las naos que el clamor de los 
aldeanos se despertase. Y á esta causa fue entonces mayor 
el fuir y espanto en la ciudad. Y por cierto no tenían 
exército valiente en su tierra , ni Capitán que opusiesea 
á los enemigos. Asdrubal, hijo de Gisgon , era el mas prin­
cipal de la ciudad en linage y fama, y riquezas , y tam­
bién por el parentesco del Rey Siphas j mas recordábanse, 
ûe él había sido desbaratado y vencido en España en al­

gunas batallas por Scipon, y que no era mas igual él pa­
ra Capitán contra Scipion , que el exército arrebatado para 
el exército Romano; de manera que asi echaron voces á la« 
armas, como si Scipion luego hobiera de combatir la ciu­
dad , y luego cerraron las puertasy ordenaron hombres 
armadas en los muors , y velas en sus estaciones, y aque­
lla noche velaron. El dia siguiente enviaron quinientos ca­
balleros al mar para espiar , y perturbar la salida de los 
de las naos; los quales cayeron en las estaciones Romanaŝ  
porque Scipion ya había eaviado la.armada á Utica , y él 
no se habiendo apartado mucho del mar había tomado los 
montes vecinos, y había puesto caballeros en estaciones y 
én lugares convenibles, y había enviado por los campos á 
talar y robar. E como estos travaron la pelea con los ca*-
balleros Cartagineses , en la escaramuza tomaron pocos, y 
persiguieron á los mas que fuian, entre los quales mata-
tea al caudillo de ellos que había nombre Hannon ̂  man* 

33© S 
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cebo de noble linage. Y Scipion , no solo destruyó los cam­
pos, mas también tomó una ciudad de los Africanos muy 
rica, donde allende de las otras cosas que luego puso en 
las naos de mercadería , et las envió á Sicilia , tomó presos 
ocho mil entre-siervos y libres. En el principio de la guerra 
fue muy agradable á los Romanos la venida de Massinissa, el 
qual , según dicen algunos , vino con docienros de caba­
llo , et otros, et los mas dicen que vino con dos mil. Mas 
como este Rey haya sido el mayor de todos los de su edad, 
et haya mucho ayudado á los Romanos, paréceme que es 
razón de salir un poco del propósito , por contar quan diver­
sa fortuna tuvo en perder et cobrar el reyno de su padre. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la contraría y diversa fortuna, que tuvo el Rey 
Massinissa en perder y cobrar el Reyno de su padre. 

istando Massinissa en la guerra en favor de los Carta* 
gineses en España , murió su padre , llamado Gala : el rey-
no vino á su hermano Desalces, mayor de edad , según la 
costumbre de los Numidas. E no mucho después murió el 
Rey Desalces , et Capusa , el mayor de sus dos hijos , tomó 
el reyno de su padre, siendo el otro muy niño. Mas co­
mo este tuviese el reyno, mas por costumbre de aquella 
nación , que por autoridad, ó fuerzas enira los suyos; uno 
que era llamado Mezetulo, no ageno de la sangre real , y 
de familia siempre enemiga á los Reyes, et que conten­
día con diversa íoituna con los que entonces tenian el man­
do , conmoviendo los del pueblo, en los quales el odio 
de ios Reyes era de grande autoridad > puso publicamen­
te real, et forzó al Rey descenderá batalla et pelear so­
bre el reyno. En esta batalla murió Capusa con muchos 
d« los principales, et toda in genie .de ios Massylios vino 
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al señorío et mando de Mezetulo: mas no se puso nombre 
de Rey, antes contento de nombre de tutor, nombró por Rey 
á un niño llamado Lacumaces que quedaba del linage real, y 
casóse con una noble muger de Cartago, hija de hermana de 
Ánibal , que no mucho antes había sido casada con el Rey 
Desalces. Y hizo esto con esperanza de tener amistad con 
los Cartagineses , et renovó la amistad vieja con Siphas y en-
viándole embaxadores. E todas estas ayudas y defensiones apa* 
jejo él contra Massinissa. Y Massinissa, después que supo de 
la muerte de su tio, et de su primo, pasó de España en 
Mauritania. Y en aquel tiempo era Rey de Mauritania Boc-
char, del qual alcanzó Massinissa, con ruegos muy humildes, 
quatro mil Mauros para ayuda del camino , que para la guer­
ra no podia. E con estos , enviando primero un mensage-
ro á los amigos de su padre et suyos, allegó á las fron­
teras d¿l rey no, donde vinieron á él quasi quinientos Nu-
midas. Pues mandando volver los Mauros á su Rey, co­
mo lo habían concertado , aunque menos gente habia acu­
dido que la esperanza , con la qual no podía bien opar de 
te poner en tan grande negocio , pensó que trabajando et 
aparejando recogería fuerzas para hacer alguna cosa : é yen­
do el niño Lacu maces al Rey Siphas, salióle al encuentro 
acerca de Tapso. E como la gente del mozo se recogiese 
con temor en la ciudad , Massinissa con el primero ímpe­
tu tomó la ciudad , et recibió de los -del Rey Lucuma-
ces a los que se le daban , et á los otros que querían ha­
cer armas, mató. E la mayor parte poniéndose en salvo con 
el mozo se libró entre el alboroto , et aportaron al Rey 
Siphas adonde levaban su camino. E la fama de este he­
cho tan próspero en el principio con vertió los Nu midas á 
Massinissa , et cada dia le venían ele todas parces de los 
campos, y de los lugares los viejos caballejos de Gala, 
y exhortaban al mancebo Massinissa á cobrar el reyno de 
su padre. M-zetuio era mayor en §1 numero ds la gju-



ite , porque 1̂ tenia el exércko .con que había vencido a 
\Capusa , y algunos de los que había recibido después de 
ia m u e r t e dei Rey ; et el mozo Lacumaces habia traído 
agrandes ayudas del Rey Sipiias,, conviene saber , quince 
mil peones, et Mezetulo tenia diez mil ÁQ caballo, Y con 
ellos peleó Massinissa„ que no tenia tantos de pie ni de 
í C a b a l l o j mas venció la virtud de los hombres usados ea 
la guerra et la prudencia del Capitán exercitado entre ar* 
íinas Romanas et Africanas: et el pequeño Rey JLacu-? 
maces coa su tutor , et poca gente de los Masylios fuyó 
al campo de los Cartagineses. Y viendo Massinissa que ha­
bía desta manera cobrado el reyno de su padre, et que le 
quedaba no menor guerra contra Siphas , pensó que era 
mejor reconciliarse por amistad con su primo; et asi envió 
ínensageros al mozo que le dixesen,, que si él se encomen­
daba en su. fe que lo ternia en la misma honra que es­
tuvo primero Desalces con Gala , et que dixesen á Me­
zetulo, que él le perdonaría et le restituiria toda su ha­
cienda y bienes. Y desta manera atraxo á sí á los dos que 
.anas deseaban tener poca hacienda en la propia tierra que 
andar desterrados, aunque los Cartagineses á sabiendas tra­
bajaban que n i n g u n a destas cosas se hiciese. Al tiempo que 
estas cosas se,negociaban , Asdmbal acaso estaba con Siphas; 
y creyendo Siphas que á él no le venia perjuicio si el rey 
no de los Massylios fuese de Lacumaces , ó de Massinissaj, 
•díxole Asdrubal, que se engañaba si pensaba que Massi­
nissa se contentarla con lo que su padre Gala , ó su tío 
Desalces se contentaron : antes eran en él señales • de. ma­
yor á n i m o et i n g e n i o que en ninguno de aquella gente nun­
ca habían sido , porque muchas veceir •en España había de* 
jnostrado ? asi á los enemigos como á los amigos tanta vir­
tud en su persona quanta en pocos hombres se halla. E aun 
dixo que si Siphas et los Cartagineses no mataban aquel fue­
go que se encendía , que después , quando no lo podrían re-
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mediar; se quemarían con grande encendimiento v y que: 
por entonces sus fuerzas eran tiernas et que se podrian que­
brar que aun no crecían tanto para guardar su reyno. E 
importunándolo desta manera, Asdrubal hizo que levase exér-
cito á los mojones , ó términos de los Massylios, y que asen* 
tase su real en el campo sobre el qual babia contendido 
muchas veces con Gala , no solo con palabras, mas tam­
bién con armas, como si sin duda fuese de su señorío. E 
si alguno lo quisiese echar de allí , como era necesario, 
que lo departiese con batalla, y si por temor le dexaban 
«1 campo, que entrase en medio del reyno , porque ó sin ba­
talla los Massylios vendrían á su senoiio , ó no serian igua* 
les con él en armas. E. movido Siphas con estas palabras 
de Asdrubal comenzó, la guerra contra Massiníssa , et en 
lá primera batalla desbarató los Massylios, et los hizo fuir. 
E Massiníssa con pocos caballeros fuyó á un monte que-
los moradores llamaban Balbo. E algunas familias con sus 
majadas y ganados, que aquella es su riqueza , siguieron 
á su Rey-, et toda la otra gente de los Massylios vino ai 
señorío de Siphas* El monte que tomaron los que huyê  
ron era lleno de aguas et de yerbas a et porque era bue­
no para criar ganados, tenía abundancia de vituallas, de-
carne y de leche. . E de allí luego comenzaron con caval-
gadas secretas, et de noche saltear y robar los campos, er 
después públicamente robaban y quemaban ^ mayormente el* 
campo de los Cartagineses, porque había mas que robar 
que en los de Numídia,. et el saltear era mas seguro: de-
manera que sin temor hacían lo que querían , en tanto > 
que hasta la mar llevaban los robos et los vendían á mer­
caderes que venían allí con naos , et mataban er tomaban1 
mas de los Cartagineses, que si peleáran en batalla trabâ  
da en campo. Los Cartagineses se quejaban de estas cosas-
delante Siphas, et aunque él tenia gran enojo conmovíanloj 
¿ perseguir lo que quedaba de la guerra , mas m le pa* 
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recia cosa digna de Rey proseguir á un salteador que corría 
á su placer p o r los montes. Fue escogido para ello Boc-
Char , uno de Us principales del Rey, hombre esforzado 
et diestro, al qual dieron quatro mil peones et dos mil ca­
balleros , et cargáronlo de gran esperanza de mercedes si 
traxese vivo á Massinissa, ó su cabeza. E arremetiendo este 
súbitamente contra los que iban descuidados et derrama­
dos , sacando de su guarda gran multitud de ganados y de 
hombres , hizo retraer á Massinissa con pocos en la altura 
del monte. E después ya como quasi combatido y vencido 
envió al Rey, no solo el robo de ganados et hombres pre­
sos, mas también hizo volver la mayor parte de la gente, 
y con quinientos de caballo et pocos mas peones persiguió 
á Massinissa, que salia de los cerros del monte , et lo en­
cerró en un valle angosto , cercando de cada parte las sa­
lidas. E allí fue grande matanza de los Massylios. E Massi­
nissa se, libró con solos cincuenta caballeros por ciertos lu­
gares no conocidos; mas Bocchar siguió el rastro , et al­
canzándolo en los campos llanos, cercólo acerca de la ciu- 1 
dad Clupea, et matóle toda la gente , sacados quatro ca­
balleros , con los quales se le fue de las manos ferido. Y 
fuian los caballeros en la vista de los enemigos tendidos por 
el campo ancho, yendo muchos al través por les salir al 
encuentro por donde quiera que ellos revolvían, y se echa­
ron en un grande rio sin los caballos, como el temor les 
daba priesa : et arrebatados de la fuerza del agua et revuel­
tos al derredor en la hondura, siendo ahogados dos, cre­
yeron los enemigos que Massinissa era muerto ; mas los 
dos que quedaron con él se ocultaron de la otra parte del 
rio en unos ramos de árboles. E aquí cesó Bochcar de lo 
perseguir, no osando entrar en el rio , et creyendo que no 
tenia á quiení perseguir. Después se volvió al Rey con nue­
va falsa que Massinissa era ahogado , et luego fueron en­
viados hombres á Cartago para les anunciar las buenas nue-
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vas de gozo. E toda Africa llena de la fama de la muer­
te de Massinissa , causó diversidad en sus corazones. E Massi-
nissa curó sus heridas en una cueva secreta con yerbas, et 
con lo que robaban los dos caballeros vivió algunos dias; 
mas después que la llaga fue curada et pareció que po­
día sufrir el trabajo , con grande osadia perseveró en ir á 
cobrar el reyno. Y en el camino recogió quarenta de ca­
ballo , et viniendo á los Massylios , diciendo publicamente 
quien era , hizo tanto movimiento ^ parte por el favor an­
tiguo , parte por el gozo no esperado , porque veian sal­
vo al que creian era muerto , que en pocos dias se ayun­
taron con él seis mil peones armados , et quatro mil caba­
lleros. E ya no solo era en la posesión del reyno de su 
padre , mas también talaba los términos de los Cartagineses, 
et los términos de los Masessulos, que era el reyno de Si-
phas. E Siphas provocado á guerra, se asentó entre Cirtha 
et Hippona en cerros de montes convenibles á todas las co­
sas. Y pensando Siphas que esta era cosa mayor , que se 
pudiese hacer por otro Capitán , envió parte de su exérci-
to con su hijo mancebo , llamado Vermina, et mandóle 
que levando la esquadra al derredor saltase sobre los ene­
migos en las espaldas , quando estuviesen atentos contra él. 
Vermina que habia de salir de la celada , fue de noche, 
et Siphas fue de dia por el camino manifiesto , et como 
si hobiera de pelear á banderas desplegadas, movió su real. 
E después que le pareció que ya era tiempo que fuesen lle­
gados los que primero habia enviado secretamente , él por 
una baxada llana que iba á los enemigos , confiando en la 
mucha gente et en las celadas que tenia aparejadas detras, 
subió con su esquadra derecha por un monte. E Massinissa 
confiando mucho del lugar , en el qual mejor pelearia el 
que los enemigos, enderezó los suyos. E la batalla fue 
muy cruel , et grande tiempo reñida, ayudando á Massinissa 
el lugar et esfuerzo de los caballeros, et á Siphas la muí-

T O M . I I I . E E 
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titud que era mucho mayor. E como aquella multitud se 
partiese , et unos peleasen delante , et otros se derramasen 
por las espaldas , dió cierta victoria á Slphas, et los de 
Massinissa no tenían por donde fuir , porque estaban cer­
cados delante et detras, et asi los otros caballeros et peo­
nes fueron muertos, ó presos. E Massinissa mandó á do-
cientos caballeros que estaban recogidos acerca de él, que par­
tidos en tres esquadrones arremetiesen en el lugar ya di­
cho , al quai fuyendo desbaratados se ayuntasen , et él por 
donde habla tentado, salió por medio de las armas de los 
enemigos. E los dos esquadrones no pudieron salir , et el 
uno por miedo se dió á los enemigos , et el otro , por­
fiando á resistir , fue muerto et cubierto de armas. Ver-
mina que iba en el alcance de Massinissa, cansado con enojo et 
desesperación dexó de lo perseguir , porque Massinissa lo 
engañaba torciendo los caminos. Y fuese Massinissa con se­
tenta caballeros á la Syrte menor , donde con la honrosa 
satisfacción del reyno de su padre tantas veces cobrado, 
.vivió entre los emporios Africanos et la gente de los Ga­
ra mantés hasta la venida de Cayo Lelio , et de la arma­
da Romana en Africa. Estas cosas inclinan mi ánimo á 
creer, que Massinissa mas vino á Scipion con pocos caba­
lleros que con muchos , ca los muchos son de quien rey-
na , et los pocos son convenibles á la fortuna del que está 
echado fuera del reyno. 
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C A P I T U L O X I V . 

J)e como Jos Cartagineses mandaron llamar d Asdrubal, 
et rogaron d Sifhas que les ayudase , et enviaron d Hannon 

que echase d Scipion de los camjtos. 

.abiendo los Cartagineses perdido una ala de caballeros 
con el Capitán, et habiendo hecho otra gente de caballo, 
fiicieron Capitán de ella á Hannon , hijo de Amilcar, et 
después por cartas y mensageros , y á la postre por embaxado-
res llamaron á Asdrubal et á Siphas : mandando á Asdrubal 
que viniese á socorrer la patria sitiada por los enemigos, 
et rogando á Siphas que socorriese á Cartago et á toda Afri­
ca. E tenia entonces Scipion sus reales trasladados del mar, 
acerca de Utica , quasi á mil pasos de la ciudad , donde po­
cos dias hablan estado juntos con la armada del mar. Y Han-
non tomando la gente de caballo no muy valiente para en­
contrar con los enemigos, ni aun para defender los campos 
de las cavalgadas Italianas que en ellos se hacian , lo pri­
mero que hizo , fue que tomó toda la gente que podia haber 
no dexando la extrangera , et principalmente los Numidas, 
que son la gente mas principal en Africa de caballeros. E 
ya tania quatro mil de caballo quando ocupó una ciudad 
llamada Salera, que estaba quasi á quince millas del real 
Romano. E sabiendo esto Scipion et que la gente de ca­
ballo estaba en el estío dentro de las casas de la ciudad, 
dixo , siquiera sean mas, como tengan tal Capitán. E an-
si pensó que quanto ellos estaban mas perezosos , menos 
se debia él tardar, et luego envió delante á Massinissa con 
la gente de cavallo , et mandóle cavalgar acerca de las puer­
tas de la ciudad , y provocar á los enemigos á pelea , y 
quando todos fuesen salidos de la ci idad , y fuesen en 
batalla mas esforzados, que él les pudiese resistir, se re-

EE 2 
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traxese un poco, que él vernia al tiempo de la pelea. E 
ansi se detuvo tanto quanto le pareció que Massinissa ha­
bía allegado á mover los enemigos, y después él siguió con 
la gente de caballo Romana , et cubierto de los montes 
que estaban puestos acerca las vueltas del camino , ocul­
to pasó adelante. E Massinissa como estaba concertado, á 
las veces demostrando espantarlos, cavalgaba acerca de las 
puertas, otras veces demostrando temor , volvía atrás por 
dar osadía á los enemigos, et provocábalos á que descui­
dados los persiguiesen. Aun todos no eran salidos, et el 
Capitán se fatigaba en muchas maneras, forzando á unos 
pesados por el vino et sueño á tomar las armas et enfre­
nar los caballos , et á otros deteniendo que no saliesen de 
las puertas derramados et sin orden et banderas. Al prin­
cipio Massinissa esperaba los que venían contra él sin cor­
dura , et después muchos amontonados saliendo por la puer­
ta se derramaban et igualaban la batalla; et á la postre co­
mo toda la gente de caballo se allegase , Massinissa no los 
pudo mas tiempo esperar, et no fuyendo , mas sabiamen­
te retrayéndose poco á poco , recibía los ímpetus de ellos, 
hasta qme los traxo á los montecillos que cubrían la gen­
te de los Romanos. E de allí salieron con esfuerzo los de 
caballo con los caballos ligeros y frescos , et rodearon á Han-
non, et á los Africanos cansados de pelear, y Massinissa 
súbitamente dió vuelta con su gente de caballo á la pe­
lea : et allí fueron muertos con el Capitán Hannon quasi 
míl que eran de la primera esquadra , et no se pudieron 
retraer. E á los otros espantados por la muerte del Ca­
pitán , huyendo desbaratados , los vencedores los persiguie­
ron una milla , y tomaron dos mil caballeros. Entre estos 
fueron docientos caballeros de Cartago et algunos muy ri­
cos, y de esclarecido linage. E acaso el mesmo dia que 
fue esta batalla, las naos que levaron x el despojo á Sici­
lia volvieron con vituallas, como que adivinasen que venían 
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á levar otro despojo. Todos los auctores no dicen que dos 
Capitanes Cartagineses, de un mismo nombre , fueron muer­
tos en dos batallas de caballeros : creo yo que temieron 
que no fuesen engañados por una mesma cosa dicha dos ve­
ces. Celio y Valerio dicen que Hannon fue preso. Y Sci-
pion galardonó á los Capitanes et caballeros , según habían 
sido las obras de cada uno, et principalmente á Mâ sinissa, 
et dexando en Salera recia guarnición, él con el otro exér-
cito se fue, no solo talando et robando los campos por don­
de iba., mas también tomando algunas ciudades et lugares, 
y extendiendo anchamente el temor de la guerra. E des­
pués de siete dias que partió volvió al real trayendo gran­
de presa y quantidad de hombres y ganados de toda suer­
te. Y otra vez envió las naos cargadas de grandes despo­
jos de los enemigos. E dexando de hacer cavalgadas pe­
queñas convirtió todas las fuerzas á combatir la ciudad de 
XJtica , pensando, si la tomaba , de hacer en ella asiento pa­
ra toda la guerra. Y en un mesmo tiempo acercó los ma­
rineros de las naos por la parte que la ciudad es bañada 
por el mar, y el exército de la tierra se allegó del monte 
que está quasi sobre los muros. También habia traido con­
sigo trabucos et otros instrumentos que de Sicilia le habían 
enviado con las vituallas, y otros nuevos artificios que ca­
da día hacia , teniendo muchos maestros de tales obras. E 
los de Utica tenían toda su esperanza en los Cartagineses, 
y los Cartagineses en Asdrubal, si él hacia mover á Si-
phas; mas todas cosas se movían mas tarde que era el de­
seo de los Uticenses que tenían necesidad de socorro. As­
drubal con muy atenta inquisición hizo treinta mil peo­
nes , et tres mil de caballo ; mas antes de la venida de Si-
phas no osó mover su real acerca de los enemigos. Si-
phas vino con cincuenta mil peones , et diez mil de ca­
ballo , y luego sacando el real de Cartago, asentóse no 
muy lejos de Utica, et de las guarniciones Romanas. La 
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venida destos hizo que Scipion después de haber cercado 
en vano quarenta dias á Utlca , et experimentado todas las 
cosas fuese de allí sin hacer ninguna cosa , porque ya 
venia el invierno. Y asi asentó su real , et fortalecíalo pa­
ra el invierno , en un promontorio, el qual ayuntado á 
la tierra por un pequeño cerro se extiende al mar con 
algún espacio , et con un vallado abrazó la armada de las 
naos, en medio del cerro puso las tiendas de las legiones .La 
costa contra el norte , teni'an las naos et marineros, y los de 
caballo tenían el valle de parte del medio dia, declinado á la 
otra costa. Estas cosas fueron hechas en Africa hasta la fin del 
otoño. Sin el trigo que traían de cada parte de los cam­
pos robados, y sin las vituallas que traían de Sicilia y 
de Italia, Ceneo Octavio , Lugarteniente de Pretor, tra-
xo de Cerdeña de Tito Claudio , Pretor , que tenia aque­
lla provincia , grande quantídad de trigo , et no solo hin­
chieron los graneros que habían hecho , mas también hi­
cieron otros luego de nuevo. E como faltaban ropas al exér-
cito, se mandó á Octavio que hiciese con el Pretor , si 
alguna cosa se podía enviar, ó mercar de aquella provin­
cia ; lo qual fue hecho con tanta diligencia, que en po­
co tiempo fueron enviados mil y decientes vestidos y do­
ce mil camisas. 

C A P I T U L O X V . 

De como el Cónsul Romano fue desbaratado en los Brucíos 
jpor Aníba l , y después ayuntándose con el Procónsul, tornó 

á desbaratar d An íba l , y de las cosas que los Censores 
hicieron en Roma. 

E n aquel estío que estas cosas fueron hechas en Afri­
ca , el Cónsul Publio Sempronio, que tenia los Brucíos, com­
batió con Aníbal en los campos de Crotón en el camino 
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con batalla alborotada , donde los Romanos fueron recha­
zados : y mas con alboroto que por batalla, siendo muer­
tos del exército del Cónsul quasi mil et docientos , con 
gran temor se volvieron al real. E los enemigos no osaron 
combatirlo; mas la noche siguiente con silencio partió el 
Cónsul , et enviando delante un mensagero á Publio Li-
cinio , Procónsul , que allegase sus legiones, se ayuntó con 
él. Y desta manera dos huestes et dos Capitanes volvie­
ron contra Anibal , et no hubo tardanza en la pelea , por­
que el Cónsul tenia las fuerzas dobladas, y Anibal por 
la victoria pasada tenia esfuerzo de corazón. Sempronio pu­
so sus legiones en la delantera, et en la reguarda puso las 
de Licinio. El Cónsul en el principio de la batalla votó 
el templo de la Fortuna Primigenia , si aquel dia vencie­
se á los enemigos, et alcanzó su deseo, que desbarató et 
hizo fuir los Africanos, et mató mas de quatro mil , y 
tomó quasi trecientos vivos et quarenta caballos, et once 
banderas. E Anibal movido por esta batalla adversa , vol­
vió su exército á Crotón. 

En el raesmo tiempo el Cónsul Marco Cornelio en la 
otra parte de Italia , no tanto por armas, quanto por temor 
délos juicios, detuvo la provincia de Hetruria quasi vuelta 
toda á Magon , et por el á esperanza de hacer algunas no­
vedades. Y allí hizo las inquisiciones , según la delibera­
ción del Senado, sin ninguna aceptación de personas, et 
primeramente muchos nobles Toscanos que hablan ido, ó 
enviado á Magon sobre la rebelión de sus pueblos, fue­
ron en presencia condenados : después fueron condenados los 
que por su conciencia se desterraban ellos mismos , los qua-
les guardando sus vidas , dexaron los bienes y haciendas. 
En tanto que los Cónsules hacian estas cosas en diversas 
partes, en Roma, Marco Livio y Cayo Claudio, Censo­
res, nombaion el Senado, et otra vez fue escogido Prín­
cipe Quinto Fubio Máximo, et siete fueron notados, mas 



2 2 4 DECADA I I I . LIBRO I X . 

ninguno que se hobiese asentado en silla Curul. Y esfor­
zadamente et con mucha fe hicieron repartir las cosas , y 
dieron orden en hacer la calle del mercado , llamado Boario, 
hasta el templo de Venus, y acerca de los asientos públi­
cos , et el templo de la Gran Madre en el palacio , et or­
denaron nueva renta de la provisión de la sal. La sal va* 
lia en Roma y por toda Italia un sextante , et en Roma 
la arrendaron que se vendiese al mesmo precio, y á mas en 
los mercados y ayuntamientos, y en otras partes á otro pre­
cio. Esta renta creian que era invención del uno de los Cen­
sores , airado contra el pueblo , porque en tiempo pasado 
habia sido condenado por juicio injusto , et creian que las 
parroquias ; por cuya diligencia él habia sido condenado, 
eran muy cargadas en el precio de la sal, de donde le pu­
sieron nombre Livio Salinator. El lustro se hizo mas exac­
tamente , porque enviaron los Censores por las provincias 
para que veyesen quanto fuese el número de los ciudada­
nos Romanos que estaban en los exércitos , ó en otra qual-
quiera parte, y empadronaron con ellos docientos y quince 
mil hombres. Hizo el lustro Cayo Claudio Nerón. Después 
recibieron el padrón de doce colonias , lo que nunca antes ha-
biasido hecho , trayéndolo los Censores, porque quedase me­
moria en publicas escripturas del poder de los Romanos, 
asi en numero de hombres de armas, como en dineros. 
Después comenzaron hacer la censura de los caballeros. E 
acaso entrambos los Censores tenian caballos del común , y 
como vinieron á la tribu Pollia , en la qual estaba el nom­
bre de Livio , et el pregonero se tardase en lo citar, di-
xo Nerón: emplazad al mesmo Marco Livio ; et ó por el 
odio antiguo , ó por importuna jactancia de la severidad, 
mandó á Marco Livio vender el caballo, porque era con­
denado por juicio del pueblo, E también Marco Livio quan­
do vinieron á la tribu Narniense, et al nombre de su com­
pañero , mandó á Cayo Claudio vender el caballo por dos 
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causas: la una , porque había testificado falsamente con­
tra él ; et la otra , porque no había vuelto en su amistad 
con entera fe: de manera, que hicieron una vergonzosa con­
tienda , ensuciando la fama el uno del otro con el daño d© 
su propia fama. En el fin de la censura, jurando Cayo Le-
lio las ley-es, y subiendo al tesoro , entre los nombres de 
aquellos que dexaba pecheros , dio el nombre de su com­
panero. Después Marco Livio vino al tesoro, et sacada la. 
tribu Metía, la qual no lo había condenado , et no lo había 
hecho Cónsul ó Censor condenado , dexó todo el pueblo Ro­
mano pechero , conviene saber , treinta y quatro tribus, por 
que lo habían condenado, et condenado , lo habían he­
cho Cónsul y Censor , no pudiendo ellas negar que una 
vez habían pecado en el juicio , ó dos en los ayuntamientos. 
Poca contienda fue sobre las censuras entre los Censores, 
pero la castigación de la incohstancia del pueblo fue digna 
de la gravedad censoría , y de aquellos tiempos. Como los 
Censores fuesen enemigos, Ceneo Bebió, Tribuno del pue­
blo pensando ser esto ocasión para ellos decrecer mas el 
odio, los citó para cierto día delante del pueblo. Esta cau­
sa por consentimiento de los Senadores fue discutida, por­
que después la censura no fuese obligada al favor del pueblo. 

E n el mismo estío , en los Brucios, Petilia fue tomada 
por el Cónsul: Consencia y Pandosia, y otras ciudades, no 
muy nobles , se dieron á los Romanos por su voluntad. E 
como se allegase el tiempo de las elecciones plugo al Se­
nado que viniese á Roma de la provincia Toscana , donde 
no había ninguna guerra , el Cónsul Cornelio. Este hizo 
Cónsules á Ceneo Servilio Cepion , y Cayo Servilio. E des­
pués hicieron ayuntamiento para hacer Pretores , y fueron 
hechos Publio Cornelio Lentulo, Lucio Quíntílio Varo , Pu-
blio Elio Peto, Publo Vilio Tappulo : estos dos siendo Edi­
les plebeyos, fueron hechos Pretores. E l Cónsul, acaba­
dos los ayuntamientos, se volvió á Hetruria a su exérci-

T O M . I X I . F F 
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to. Aquel año murieron algunos Sacerdotes, y en lugar de 
ellos fueron puestos otros, conviene saber , Tito Veturío 
Philo, Sacerdote Marcial, en lugar de Marco Emilio Re-
gillo , que habla muerto el año pasado, y en lugar de Mar­
co Pomponio Matho Augur , y Decemviro fueron hechos 
Decemviro., Marco Aurelio Cotta , y Augur , Tito Sem-
pronio Graccho muy mancebo , lo qüal entonces acontecía 
poco en dar los sacerdocios. E aquel mesmo año pusieron 
en el Capitolio carros de quatro Caballos de oro los Edi­
les Curules, Cayo Livio y Marco Servilio Gemino , y dos 
dias se renovaron los juegos Romanos , et también los de la 
plebe fueron hechos otros dos dias por los Ediles , Publio 
Elio y Publio Vilio, y por causa de los juegos hubo el 
convite de Júpiter. 
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LIBRO DECIMO 
DE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De como fueron repartidas las provincias y los exéreitos 
en Koma éntrelos oficiales nuevos. 

E hablando Ceneo Servilio Cepio , et Cayo Servilio ea 
el Senado de la república, y guerra , et provincias ( era es­
te año el decimosexto de la guerra Africana) deliberaron 
los Padres, que los Cónsules concertasen entre sí, ó echa­
sen por suertes qual de ellos tomase los Brucios contra 
Aníbal , y qual por provincia á Hetruria et Liguria : y el 
que tomase los Brucios, recibiese el exército de Publio Sem-
pronio , et Publio Sempronio, á quien también dilataban su 
imperio con autoridad de Cónsul, sucediese á Publio Li-
cinio , et Licinio que tornase á Roma. Era este Licinio te­
nido por buen ciudadano para la guerra y para las otras 
cosas, en las quales ninguno era mas enseñado que él i sien­
do en él ayuntados todos los bienes de naturaleza et for­
tuna humana. Era noble de linage , et rico , et valia mu­
cho en la disposición et fuerzas del cuerpo : teníanlo por 
muy eloqüente, ansi para relatar alguna causa, como para 
persuadir , ó disuadir en el Senado, ó delante del pueblo. 
Era muy sabio en el derecho pontificio, et allende desto 
las virtudes militares le hablan hecho alcanzar el consula­
do. Lo mismo que se habia deliberado con la provincia da 
los Brucios, ?fue decretado , tocante la Hetruria et Li­
guria. E á Marco Cornelio fue mandado dar el exército 
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al Cónsul nuevo, et a él prolongándole el imperio man­
dáronle tener la provincia de Francia con las capitanías, 
que en el año pasado Quinto Scribonio, Propretor, había 
tenido. E después los Cónsules sortearon las provincias, y 
los Brucios vinieron á Cepio, et Herruria á Servilio. Y 
echaron después á suerte las provincias de los Pretores, et 
la jurisdicción de la ciudad vino á Elio Peto , Cerdeña á 
Publio Lentulo , Sicilia á Publio Vilio, Arimino con dos le­
giones que habia tenido Lucio Spurio , á Quintilio Varo, 
et á Xucreció alargaron el imperio , porque edificase la ciu­
dad de Genova, que Magon Africano habia derribado et aso­
lado. E á publio Scipion prolongaron su imperio , no por 
tiempo determinado , mas hasta que la guerra fuese aca­
bada en Africa , et ordenaron que hiciesen procesión y su­
plicación á los Dioses, porque habia pasado en Africa , para 
que fuese cosa provechosa al pueblo Romano y al Capitán 
y al exército. En Sicilia hicieron tres mil hombres de guer» 
ra ; y porque la gente mas esforzada que aquella pro­
vincia tenia, habia pasado en Africa , y porque ninguna 
armada pasase de Africa á ella, plúgoles que fuese guar­
dada la costa de Sicilia con quarenta galeas. E Vilio le­
vó consigo, á Sicilia , trece nuevas, las otras viejas fueron 
reparadas en Sicilia. E Marco Pomponio, Pretor del año 
pasado, fue hecho Capitán de esta armada , et levó nue­
va gente de Italia, y la puso en las galeas. El Senado 
repartió igual número de naos á Ceneo Octavio, Pretor tam­
bién del año pasado , con igual derecho de gobernación 
para defender la costa de Cerdeña. E á Lentulo, fue man 
dado dar al Pretor para las naos dos mil hombres. E man­
daron á Marco Marcio, Pretor del año pasado, guardar 
con otras tantas naos la costa de Italia, porque no se sa­
bia adonde los Cartagineses enviarian su armada , et pa­
recía que irian donde quiera que supiesen que no habia de­
fensión» Los Cónsules por deliberación del Senado pusíe-
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ron en aquella armada tres mil hombres de guerra , et se­
ñalaron para los acaecimientos de la guerra dos legiones 
de la ciudad. Las Españas con sus exércitos fueron dexa-
das á los Capitanes viejos , conviene saber, Lucio Lenta-
lo et Manlio Acidino. Aquel año los Romanos hicieron guer­
ra con veinte legiones , y ciento y quarcnta galeas. Los 
Pretores se fueron á las provincias , y fue mandado á los 
Cónsules, que primero que fuesen á sus provincias hicie­
sen grandes juegos , los quales habia prometido Tito Man­
lio Torquato hacer de cinco en cinco años, si la república 
estuviese en el mesmo estado. E las malas señales que en­
tonces fueron anunciadas de muchas partes movian nuevas 
religiones en los ánimos de todos. En Ancio los ratones 
royeron una corona de oro: todos los campos enderredor 
de Capua se llenaron con grande multitud de langostas, 
sin que se supiese de donde habian venido allí : en Reate 
nació un caballo con cinco pies. E también sacrificando el 
un Cónsul , faltó una cabeza al higado de la primera hos­
tia. Estos prodigion fueron alimpiados con grandes saciifi-
cios, y el colegio de los Pontífices nombró los Dioses á 
quien se hiciesen los sacrificios. Estas cosas hechas, los Cón­
sules y los Pretores se fueron á sus provincias. 

C A P I T U L O I T 

D e como Scipion procuraba la paz con Siphas, y entre tanto 
espiaba su rea l , et puso fuego en sus campos, 

y mató mucha gente de ellos. 

Todos los oficiales Romanos tenían grande cuidado de 
Africa , ó poique allí estaba la principal guerra , ó por ha­
cer placer 4 Scipion en quien toda la ciudad tenia pues­
tos los ánimos; de manera , que no solo de Cerdena , se­
gún ya diximos, oías tambiea de Sicilia et de España le 



230 DECADA I I I . LIBRO X . 

tmian vestidos et trigo et armas , et toda manera de vitua­
lles. E Scipion en ningún tiempo del invierno afloxaba las 
obras de la guerra . las quales eran muchas, et de todas 
partes lo rodeaban.5 E tenia cercada á Utica , et el real dé 
•Asdrubal estába en la vista j los Cartagineses hablan traído 
naos, et tenían armada aparejada para tomarle las provisio­
nes. Entre estas cosas no dexaba Scipion de su corazón 
el cuidado de reconciliar á Siphas, si por ventura ya es­
tuviese harto del amor de su muger , por tener muchas. 
Y Siphas mas tentaba condiciones de paz, tratando que los 
Romanos saliesen de Africa , et los Cartagineses de Italia, 
que no daba esperanza de separarse de los Cartagineses si 
combatiesen. Estas cosas creo yo que se hacían por men-
sageros , y esto dicen la mayor parte de los auctores, et 
no , como dice Valerio Antias, que Siphas fue al real Ro­
mano á hablar con Scipion. A l principio el Capitán Ro­
mano con mucha dificultad quiso oír aquellas condiciones, 
mas después por dar, á los suyos causa probable de pa­
sar al real de los enemigos , mas mansamente negaba las 
mesmas condiciones, y . andando y viniendo ellos de un real 
á otro les daba esperanza de concordia. Las; estaciones de 
invierno de los. Cartagineses eran quasi todas edificadas de 
madera et de qualquiera otra materia recogida de los cam­
pos. Los Numidas principalmente las tenían texidas de ca­
ñas , y gran parte de ellos moraban en casas sin orden es­
parcidas , et otros , fuera de la cava et baluarte como en 
lugares ocupados sin el imperio de Capitán. E sabidas es­
tas cosas tuvo Scipion esperanza de poder quemar el real 
de los enemigos. E con tos embaxadores que enviaba á 
Siphas, en lugar de acemileros enviaba ios principales de 
la ordenanza esforzados et cuerdos, en hábito de mozos 
de servicio, para que entre tanto que los embaxadores es­
tuviesen en la habla , ellos anduviesen por los reales á to­
das partes mirando todas las entradas y salidas, y el asien-
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to y forma de las tiendas, et las partes que tenían los Car­
tagineses, et los Nu midas, et la distancia que había en­
tre el real del Rey , et de Asdrubal , et que conociesen 
la costumbre de las estaciones et velas , et quando fuesen 
mas dispuestos , para ser asechados, de noche, ó de día. 
Y entre las muchas hablas , á sabiendas enviaba otros y-
otros, porque todas las cosas fuesen sabidas por muchos. 
Tratando muchas veces la cosa, puso esperanza de paz' 
al Rey Siphas, y por él á los Gartagineses. Los embaxa-' 
dores Romanos dixeron que su Capitán les habia manda­
do que no tornasen mas , sino que se les diese cierta res­
puesta , et por ende si estaba determinado , ó sí habia de; 
consultar con Asdrubal.et con los Cartagineses, lo mirase, 
que ya era tiempo de.concordar la paz, ó de hacer nueva­
mente la guerra. Entre tanto que Siphas consultó con As-' 
drubal, y Asdrubal con los Cartagineses, las espías tuvieron 
tiempo de ver todas las cosas, y Scipion de aparejar lo que 
era necesario para el negocio. Y de la mención y esperanza 
de la paz , salió como acaece , en los Cartagineses y Numi-
das negligencia de proveer que no recibiesen algún daño 
de los enemigos. En fin porque el Capitán Romano pare­
cía mucho desear la paz, respondieron proponiendo algu­
nas otras cosas desiguales, que dieron muy buena causa 
á Scipion de quitar las treguas , et díxo al mensajero del 
Rey Siphas que pondría la cosa en consejo: y respondió el 
día siguiente i que á él solo porfiando en vano, et no á otro 
ninguno había placido la paz/, y que dixese aL Rey , que. 
no tenía otra esperanza de paz con los, Romanos , sino que 
desamparase á los Cartagineses. De esta manera quitó las 
treguas, porque libre de la fe y palabra executase lo que 
había comenzado-

E ya era el principio del verano f quando Seipion, echan­
do en ellos las naos en el agua, puso los pertrechos y artillemv 
como si del mar quisiese combatir 4 XJtica, j envió dos mil 
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hombres sobre Uiica á tomar el monte que había tenido 
primero : parte por divertir, et apartar los ánimos de los 
enemigos de lo que él aparejaba, á pensar otras cosas, par­
te , porque quando él fuese contra Siphas y Asdrubal, no 
saliese de la ciudad alguna armada contra su real, que que­
daba con poca guarnición. Aparejadas estas cosáis y llama­
do consejo , y mandando á las espias decir lo que hablan 
hallado ; et Masslnissa que sabia todas las cosas de los ene­
migos; Scipion propuso lo que aparejaba para la noche si­
guiente , mandando á los Tribunos, que en saliendo los 
de la thnda capitana , y tañendo las trompetas, luego saca­
sen las legiones del real. E asi como el lo habla mandado, 
quando el sol se ponía , comenzaron á sacar las banderas, 
et casi á la primera vela tendieron la esquadra , y á media 
noche á paso reposado , llegaron al real de los enemigos 
que estaba á siete millas. Allí Scipion dió parte del exér-
cito, et Masslnissa y los Numidas á Lelio , y mandó que 
saltasen sobre el real de Siphas, y echasen fuego en él. Y 
después apartó á Lelio y á Masslnissa , y á cada uno rogó 
por su parte, que quanto la noche los impedia , tanto cum­
pliesen con diligente cuidado : que él en un mismo tiem­
po darla sobre Asdrudal, y el real de los Cartagineses, mas 
que no comenzarla primero que viese arder el real de Si­
phas. Esto no fue mucho tardado, porque echado el fue­
go en las primeras tiendas, luego se extendió por todas las 
otras, et puso tanto espanto quanto era menester en un in­
cendio de noche tan anchamente dilatado. Mas pensando 
ellos que era fuego, no de los enemigos, sino encendido á 
caso , salieron sin armas para matarlo , y cayeron en las ma­
nos de los enemigos armados, principalmente de los Numi­
das , puestos por Masslnissa en lugares dispuestos á las sa­
lidas de los caminos, por el conocimiento que tenia del real 
de Siphas. Muchos fueron quemados en las tiendas que es­
taban medio adormidos , y muchos fuyendo calan unos so-
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bre otros, y en las salidas de las puertas fueron muertos. 
Las velas de los Cartagineses promovieron la llama ardien­
te , et después despertados los otros con el alboroto de 
la noche, con el mismo error creyeron que aquel fuego 
de sí mismo se habia encendido. E levantado el clamor en­
tre las muertes et feridas, incierto, si era poj el temor de 
la noche , quitaba el sentimiento de la verdad : de mane­
ra que cada uno por sí , et todos desarmados , no sospe­
chando cosa alguna de los enemigos, por las puertas que 
mas cerca les estaban levando las cosas que eran necesa­
rias para matar el fuego, caian en la esquadra Romana. 
Y todos estos fueron muertos, que ningún mensagero pu­
do fuir. E luego Scipion arremetió sobre las puertas del 
real, como desamparadas en tal alboroto , y echando fue­
go en las casas primeras , la llama primeramente se mani­
festó como derramada por muchos lugares , et después ex­
tendiéndose á todas partes muy presto las quemó. Los hom­
bres y acémilas medio quemadas, al principio fuyendo , et 
después con el grande extrago, cerraban los caminos de las 
puertas. E los que no tomó el fuego fueron muertos con 
las armas. Dos reales fueron destruidos en un dia ; maŝ  
entrambos los Capitanes, con solos dos mil peones et qui­
nientos caballeros de tanta gente , fuyeron derramados sien­
do la mayor parte de ellos feridos et tocados del fuego. 
E fueron muertos, ó quemados acerca de quarenta mil hom­
bres , et presos mas de seis m i l , muchos de los CartagU 
neses nobles , once Senadores et ciento et setenta et ocho 
banderas, et dos mil et setecientos caballos de los N u -
midas , et seis elefantes , y ocho quemados y muertos, et 
muchas armas , las quales el Capitán hizo quemar , con­
sagrándolas á Vulcano. E Asdrubal , fuyendo , fuese á la 
ciudad mas cercana de los Africanos, á donde se recogieron 
todos los que hablan quedido , siguiendo al Capi tán; et des­
pués se partió de allí por temor que no fuese dado en 
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manos de Sciplon. Luego los Romanos fueron en ella re­
cibidos con las puertas abiertas , donde no hicieron daño 
ninguno , porque de grado se habian dado. E después to­
maron dos ciudades , et las destruyeron , et el despojo de 
ellas y el de los reales quemados fue dado á la gente. Si-
phas puso su. real quasi á ocho millas en lugar fuerte. 

C A P I T U L O I I L 

X)f Jos consejos diversos que tuvieron los de Cnrtago, 
y como Siphas et As ¿ir ub al allegaron gran exercito 

y fueron desbaratados jjor Scisión. 

A sdrubal se fue á Cartago, porque después de la re­
ciente destruicion no se pensase alguna cosa de flaqueza 
entre ellos , ca el espanto que tenían era tan grande, que 
creian que Scipion dexaria á Utica , y adeshora pornia cer­
co sobre Cartago. E por esto luego llamaron el Senado y 
los Su fe tes, que entre ellos era como la gobernación de 
Cónsules , y allí fueron dichos tres pareceres. El uno era 
de los que deliberaban̂  que enviasen embaxadores á Scipion 
para hacer paz. El otro era que Aníbal viniese á defen­
der la patria de guerra tan cruel. El tercero decia , que 
á semejanza de la firmeza de los Romanos repasasen el exer­
cito, y rogasen á Siphas que no se apartase de la guerra. 
Este parecer venció por ser presente Asdrubal, y porque 
todos los del bando Barchino mas querían la guerra que 
paz. Después comenzaron hacer gente por la tierra y por 
la ciudad , y enviaron embaxadores á Siphas, que con mu­
cha diligencia se rehacía para la guerra porque su mu-
ger , no como de primero con alhagos y lisonjas , que pue» 
den mucho en el ánmo del que ama , mas con ruegos y 
misericordia lo movía , y estando siempre llorando le su­
plicaba que no dexase perder á su padre y á toda su pa-
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tria , ni sufriese qae Cartago ardiese de jas mesmas lia-
mas que los reales. También los embaxadores le ponían bue­
na esperanza diciéndole , que quatro mil Celtiberos, man­
cebos escogidos , habían sido conducidos en España , et los 
habían visto ya cerca de la ciudad llamada Abba r y que 
luego vernía Asdrubal con grande exércíto. E no solo él 
respondió bien á los embaxadores , mas también les mos­
tró gran multitud de Numidas aldeanos, á ios quales en 
aquellos días había dado armas y caballos , et dixo que mo­
vería todos los mancebos de su rey no : y qu e él sabia que 
el daño que habían recibido no era por guerra , mas por 
el encendimiento , y que aquel seria menor en la guerra 
-que fuese vencido con armas. Estas cosas respondió á los 
embaxadores; y después de pocos días Asdrubal y Síphas : 
ayuntaron los exércitos , que fueron de treinta mil hom­
bres. Y la fama que la guerra se rehacía , retraxo á Sci-
pion que estaba aparejado para dar combate á la ciudad 
-de Utica, pensando haber puesto fin á lo que tocaba á 
Siphas y á los Cartagineses. E por esto dexando pocas guar­
niciones por tierra et por mar , solo por demostrar que te­
nia cerco sobre ella , con la fuerza del exércíto se fue á 
los enemigos , y primeramente asentó en un monte que es­
taba aparrado , casi quatro millas de los reales, de. Síphas. 
y Asdrubal, Y el día siguiente salió con la gente de ca­
ballo á los campos llamados Grandes , que están debaxo 
de aquel monte , y allegándose á las tiendas de los ene­
migos , y moviéndolos con escaramuzas ligeras, gastó aquel 
día. E los dos días siguientes , corriendo alborotadamente 
unos contra otros , casi no hicieron ninguna cosa. A l quar-
to día de una parte y de otra salieron á la batalla. El Ca­
pitán Romano asentó detras de las primeras banderas de los 
lanceros los príncipes, y puso los triarios en reguarda, y en la 
ala derecha puso sus caballeros Italianos, y en la izquier­
da ios Numidas y Massinissa: Asdrubal y Siphas pusieron 
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los Celtiberos en medio de las esquadras contra las bande­
ras de las legiones , et los Numidas contra los caballeros Ita­
lianos , y los Cartagineses contra Massinissa. E de esta ma­
nera ordenados todos, arremetieron los unos contra ios otros. 
En el primero encuentro los Nnmidas y Cartagineses fueron 
echados , porque los N u midas , principalmente los villanos, 
no pudieron. resistir á los caballeros Romanos , ni la gen­
te nueva de los Cartagineses pudieron resistir á Massinissa, 
que entre las otras cosas estaba feroz y terrible por la re­
ciente victoria. Y la esquadra de los Celtiberos estaba 
firme , aunque desnuda de cada parte de las alas , porque 
no veian manera para fu ir , no conociéndola tierra, ni te­
nían esperanza de alcanzar perdón de Scipion , porque ha­
blan venido en Africa á ganar sueldo en la guerra contra 
Scipion , que tantos beneficios habla hecho á ellos y á su 
gente. E derramándose á todas partes los enemigos , ellos, 
cayendo unos sobre otros, raorian obstinadamente. E vo l ­
viéndose todos contra ellos, Syphas y Asdrubal tuvieron al­
gún tiempo para fuir , y la noche tomó á los vencedo­
res, mas cansados de matar que de pelear. E l dia siguiente 
Scipion envió á Lelio et á Massinissa con toda la gente de 
caballo Romana y Numídica , con los mas ligeros de á pie, 
en alcance de Siphas y de Asdrubal, y él con todo. el 
poderlo del exército sojuzgó parte por fuerza, parte por 
temor , todas las ciudades comarcanas que eran del seño­
río de los Cartagineses. 
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CA P I T U L O I V . 

J)e como los de Cartago determinaron de llamar d Aníbal, 
et enviaron su armada d Utica, que hoy se nombra 

Viserta. 

E n Cartago tenían grande temor, y creían que Scipion 
tomando tan súbitamente todos ios lugares comarcanos, ver-
nia luego sobre Cartago. , E asi rehacían ios muros, arma-
ínaban defensas , y todos traían de los campos, cada uno 
por sí , las cosas necesarias para sufrir luengo cerco. Ha­
cían poca mención de paz , y mucha de enviar embaxa-
dores para llamar á Aníbal. Y la mayor parte quería que 
enviasen la armada , que estaba aparejada pará traer vi­
tuallas , á destruir las naos que estaban cerca de Utica des­
apercibidas , y que también por ventura tomarían el real 
de las naos que estaba con poca guarda. Y á esto prin­
cipalmente inclinaron su consejo : mas deliberaron de en­
viar embaxadores á Aníbal , porque aunque con ia armada 
del mar , pudiesen en alguna cosa aliviar el cerco de Uti­
ca , mas no tenían otro Capitán que. pudiese defender á Car­
tago sino Aníbal, ni otra hueste sino la suya. Y asi el 
día siguiente pusieron las naos en el agua , y juntamente 
los embaxadores fueron á Italia. Todas las cosas hacían de 
rebato estimulándolos la fortuna , y en lo que cada uno 
tardaba, pensaban que era traidor á la salud de todos. E 
Scipion trayendo el exército Heno de despojos de muchas 
ciudades, envió los captivos , y la otra presa al real viejo 
a Utica , y él ¡ya teniendo ojo á Cartago , tomó á Túnez 
desamparado por la huida de los guardas. Está Túnez á 
doce millas de Cartago, lugar fuerte por edificios y por 
su naturaleza , y que se ve de Cartago, y puede dar vis­
ta á esta ciudad, y al mar que está delante de ella. De 
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al l í , estando los Romanos haciendo el baluarte, vieron la 
armada de los enemigos que iba de Cartago á Urica. E 
luego dexando la obra comenzaron de ir et levar las ban­
deras , porque las naos que estaban vueltas hacia la tier­
ra , et al cerco de la ciudad , y no dispíaestas á batalla 
marina , no fuesen tomadas y deshechas. Y á la verdad, 
l cómo bastarian á resistir á la armada ligera y proveída 
de instrumentos de mar estando puestas en exercicio de traer 
provisión , ó allegadas á los muros , para dar paso á ma­
nera de puentes ? Por esto Scipion en allegando , contra lo 
que es costumbre en batalla de mar, puso en la postrera 
esquadra acerca de la tierra las naos rostradas que podiau 
defender las otras et por muro contra los enemigos , qua-
tro órdenes de las de carreo: y estas , porque en ei albo­
roto de la batalla no se pudiesen turbar las órdenes, traspa­
sando de una nao en otra los árboles y antenas, et atándo­
las con recias cuerdas , como una trava entre sí , las jun­
tó ,. y puso encima tablas para que hubiese paso entre ellas 
todas, y debaxo de las mismas puentes dexó espacios, por 
donde los bergantines pudiesen correr contra los enemigos, 
y retraerse con seguridad. E habiendo ordenado estas co­
sas de rebato , según el tiempo , puso en las barcas de 
carreo casi mil hombres escogidos para 4as defender , y pu­
so en ellas grande cantidad de 'dardos , y-armas para tirar, 
para que bastasen aunque íá batalla fuese luenga. Desta, 
manera aparejados et avisados esperaban ia venida de los 
enemigos. E los Cartagineses si se aquejaran , hallaran al pri­
mero encuentro todas las cosas turbadas y revueltas , mas 
espantados por los daños que en la tierra hablan recibi­
do , y por eso no confiando mucho en el mar , donde ellos 
eran mas poderosos, gastando el dia en navegar con pere­
za , al poner del sol allegaron á un puerto que los A f r i ­
canos llaman Ruscinoh. Y el dia sigunte , antes de salir él 
sol , ordenaron ea el mar alto las naos como para pelear 
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en él , pensando que los Romanos saldrían contra ellos co­
mo á batalla igual. E después que vieron que los enemi­
gos ninguna cosa movian , entonces acometieron contra las 
Daos de carreo. Esta cosa no parecía batalla de naos, mas 
tenia semejanza de naos que combaten muros. E como las 
naos de carreo eran algún tanto mas altas, los Africanos 
echaban de las rostradas muchas armas en vano contra lo alto: 
y los tiros de las de carreo eran pocos , mas como eran 
fle lugar alto eran mas ciertos con su pesadumbre. Los ber­
gantines y barcos ligeros, que corrían debaxo de las puen­
tes por los espacios, al principio eran anegados con el so­
lo ímpetu de las naos grandes, eí después hacían empacho 
á los que los defendían , porque mezclados con las naos 
de los enemigos muchas veces forzaban refrenar los tiros, 
con temor que ios golpes inciertos no cayesen en los su­
yos. A la postre comenzaron á echar de las naos Africanas 
sobre las Romanas manos de fierro , que llaman los hombres 
de guerra harpagones. Los quales como no se pudiesen cor­
tar ni las cadenas con que estaban atados, según cada nao re­
traída atrás traía consigo Ja que tenia travada, así se desha­
cían los atamientos con que unas con otras estaban atadas, 
y juntamente atraían otra orden de muchas naos. En esta 
manera fueron deshechos todos los puentes, y con trabajo 
tuvieron espacio de saltar en la segunda orden de naos los 
que las defendían. Casi seis naos de carreo fueron arrastra­
das por las popas á Cartago ., donde el gozo fue mayor que 
era la cosa ; y tanto mayor quanto entre tan continuos da­
ños et lloros les salió un gozo 110 esperado, et les pare­
cía que la armada Romana on había estado muy lejos de per­
dición si los Capitanes de sus naos no hobiesen cesado, j 
Scípíon no scconiera á tiempo. 
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C A P I T U L O V . 

De como Le lio y Massinissa pelearon con los ISfumidas, 
et fue preso Siphas, y tomada la ciudad de C i r tha , y de 

como Massinissa se casó con la muger 
de Siphas. 

.caso en aquellos mismos días Lelio y Massinissa casi 
en catorce dias allegaron á Numidia, et los Massylios die­
ron á Massinissa el reyno de su padre como á Rey mucho 
había deseado- Siphas viendo echados de allí sus prefectos 
y guarniciones > deteníase en su antiguo reyno con voluiv 
tad de mover alguna cosa, porque la muger y el suegro 
lo incitaban , y tenia mucha gente et caballos: de mane­
ra que las fuerzas de su reyno , que por muchos años flo­
recían , puestas delante de sus ojos , aunque su ánimo fue­
ra menos bárbaro y feroz , le podían poner esperanza. Pues 
trayendo en uno todos los que podían hacer guerra , dióles 
á todos caballos y armas, y ordenó los caballeros y peones 
en esquadras como en tiempo pasado había deprendido de 
los Capitanes Romanos. E con esta hueste no menor que 
la que antes tenia, aunque quasi toda nueva y sin disci­
plina , se fue contra los enemigos. E asentando su real en 
lugar cercano , al principio pocos caballeros salían de sus 
estaciones para atalayar de lugar seguro ; mas después echa­
dos por armas de ios enemigos tornaban atrás á los suyos. 
E después de una parte et de otra se hacían cavalgadas, 
y como la ira encendiese los rechazados, salían muchos; 
lo qual es encendimiento de .escaramuzas de caballo, qlian­
do la esperanza ayunta en uno los vencedores , ó la ira 
los vencidos. De esta manera siendo la batalla travada por 
pocos, á la postre el deseo de pelear derramó de cada par­
te toda la gente de caballo , y en tanto que duraba la 
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batalla , la multitud de los Masessulos por las grandes es-
quadras que Siphas enviaba , con grande trabajo podia sos­
tenerse. Pero luego que la gente de pie Romana, corrien­
do de súbito por sus capitanías , que hacían camino , hi­
zo detener la batalla , et puso espanto en los enemigos, 
que veaian derramados sobre ella ; ios bárbaros floxamen-
te hacian ir los caballos, y después parábanse , y quasi eran 
turbados de la nueva manera de pelea. E á la postre, no 
solo se retraian de la gente de pie, mas también no po­
dían sostener la gente de caballo , que con la ayuda de los 
peones tomaba esfuerzo. Y ya también las banderas de las le­
giones se allegaban ; et entonces ios Masessulos, no solo no 
pudieron sufrir el primero encuentro, mas ni la vista de las 
banderas et armas : tanto pudo en ellos la memoria de las 
primeras destruiciones , ó el espanto presente. Siphas yen­
do con su caballo en cerco de las esquadras de los ene­
migos , si por vergüenza ó por peligro suyo pudiese de­
tener el fuir , cayó con el caballo mal ferido, y fue pre­
so , y vivo fue levado á Lelio para dar vista alegre á Massi-
nissa mas que á todos. Cirtha era la cabeza del reyno de 
Siphas , adonde se habia retraído mucha gente ftiyendo. En 
aquella batalla fue menor la matanza que la victoria , por­
que solamente pelearon los de caballo, y no fueron muer­
tos mas de cinco mil, y menos de la mstad presos con el 
ímpetu que fue hecho contra el real, adonde mucha gen­
te, después de perdido el Rey, se habia recogí Jo. Massi-
nissa dixo á Lelio, que al presente no le parecía otra co­
sa mejor et mas hermosa , que pues había vencido , él fue­
se á visitar el reyno de su padre , que después de tanto 
tiempo venía agora á su mano ; pero que asi las cosas prós­
peras , como las adversas, no dexan lugar de descanso : et 
que si le dexase pasar adelante de Cirtha con la gente dé 
caballo, y Siphas preso; que pornia espanto en toda ía tier­
ra , que ya estaba temerosa , et que Lelío lo podía seguir 
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con la gente de pie poco á poco. Dando Lelio su con­
sentimiento , Massinissa se fue delante la ciudad_ de Cir-
tha, et mandó llamar á habla los principales de ella j mas 
ninguna cosa pudo con ellos con ruegos , ni con amena­
zas , ni dicíéndoles lo sucedido , porque no sabian la pér­
dida de su Rey , hasta que les demostró el Rey atado. En­
tonces viendo cosa tan lastimosa , comenzaron á hacer gran­
des lloros , et unos por temor desampararon los muros ̂  otros, 
súbitamente queriendo alcanzar la voluntad del vencedor,, 
abrieron las puertas. Luego Massinissa poniendo guardas en 
las puertas et en los muros, porque ninguno pudiese fuir, 
corriendo á caballo fue á tomar el palacio- del Rey. Y e n ­
trando por la puerta, Sophonisba, muger de Siphas, hi­
ja de Asdrubal Africano, le salió delante , et viendo, ea 
medio de la gente á Massinissa muy señalado en las ar­
mas et vestidos , pensando que era Rey , como lo era, se: 
derribó á sus pies , et hablóle de esta manera: Los Dio-
»ises, junto con tu virtud y felicidad ,, te han dado que-
npudiésedes; todas, las, cosas contra nosotros j mas si puede; 
» una captiva hablar delante el señor de su vida et muer-
»y te,, sí puede tocar los pies y manos vencedoras, yo te 
« ruego et suplico por la magestad real, en la, qual poco 
« antes también nosotros fuimos ,, et por el nombre de la 
« gente de los Numidas , el qual fue común á- tí et á Si-
« phas, et por los Dioses de este palacio; real, los qu^-
«les te reciban con mejor dicha, que con la que de aquí 
«enviaron á Siphas, que otorgues á mí humilde esta gra-
J> cia , que tít ordenes de mí captiva qual<̂ uiera cosa que 
«tu ánimo deseare, et no consientas que yo sea dada á la 
« voluntad de algún cruel, et soberbio Romano. Y aunr 
«que otra cosa á esto no me moviese > sino haber sido 
« muger de Siphas, empero mas quisiera experimentar la f̂  
«de hombre Numida, et engendrado como yo en la mis-
f>ma Africa, que no de alguo extraagero. Tu ves que 
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» debe temer la muger Cartaginés del Romano , y que 
la hija de Asdrubal. Y si con ninguna otra cosa pue-

f? d.es , 70 te suplico que con la muerte me libres del po-
» derio eje los Romanos.'* Era muy hermosa et de edad flo­
recida , y asi como tomándolo de la mano, le demandase 
la fe y palabra que no fuese dada á algún Romano, y 
sus palabras pareciesen mas alhagos que ruegos j no solo 
inclinó su ánimo á misericordia , mas como la gente de los 
Numidas sea inclinada á luxuria , luego el vencedor se en­
cendió en amor de la captiva , y dándole la fe á lo que 
pedia , entró en el palacio real , donde estuvo consigo peíi-
sando como podria cumplir con lo que le habia prpnjeti-
do. Y no se pudiendo determinar, tomó consejo desver­
gonzado y loco del amor, casándose á deshora con ella ¡el 
mismo dia , por no dar lugar á Lelio , ó á Scipion de con* 
sultar alguna cosa contra ella como captiva , pues era ca­
sada con él. Y , el matrimonio hecho, sobrevino Lelio ̂  el 
qual no disimuló de abominar este caso , mas antes traba» 
jó de la sacar jiel palacio real , y junta con Siphas et ios 
otros captivos , enviarla á Scipion. Mas siendo vencido de 
los ruegos de Massinissa , que le pedia que reservase á Sci­
pion el juicio para determinar la fortuna de qual de los 
dos Reyes debia seguir Sophonisba envió á Siphas y los 
otros captivos , y con la ayuda de Massinissa tomó las otras 
ciudades , que estaban por el Rey Siphas. E luego que se 
supo en el real de Scipion que traian á Siphas , todos 
salieron como á ver un gran triunfo , et iba delante el 
Rey vencido , et después lo seguía gran compañia de no­
bles Numidas. E quanto cada uno pedia, ayuntaba á la gran­
deza del Rey Siphas, et á la fama de aquella gente , acre» 
ceutando su victoria, y decían ser aquel el Rey á cuya 
magestad tanto atribuyeron los mas poderosos pueblos del 
mundo , conviene saber , el Romano et Cartaginés, que Sci-
|>loa, su Capitán , por ganar su amistad , dexó á España, 
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y la hueste que en ella tenia , y con dos galeas pasó á 
Africa, y Asdrubal, Capitán de los Cartagineses, no solo 
vino á su reyno, mas aun le dio su hija por muger:y 
que él un tiempo tuvo en su mano dos Capitanes , con­
viene saber , el Romano y Cartaginés , et que cada uno 
de ellos asi como pedia paz de los Dioses inmortales con 
sacrificios , asi de cada parte demandaban su amistad; y que 
ya habia tenido tanta potencia, que después de haber echa­
do á Massinissa del reyno , lo constriñó á que su vida con 
la fama de ser muerto et en las cuevas fuese escondida, 
viviendo, como las fieras, de hurtos en las espesuras de los 
basques. Pregonando, pues, estas cosas los que iban acer­
ca del Rey preso, lo llevaron á la tienda de Scipion. E 
no se olvidó Scipion del antiguo estado de tal Rey , et de 
la presente fortuna en que lo veia, y acordóse de la amis­
tad et alianza que los dos hicieron publica et particular­
mente. Estas mismas cosas dieron ánimo á Siphas para ha­
blar , ca demandándole Scipion que quería hombre que na 
solo habia desechado la amistad Ramana, mas sin causa ha­
bía hecho la guerra , confesaba él que habia pecado et 
desvariado , mas que entonces fue el fin de su locura, quan-
do tomó armas contra el pueblo Romano, et no el prin­
cipio, et que entonces habia sido loco quando echó de su 
ánimo las amistades particulares et los pactos públicos, y 
quando traxo á su casa muger Cartaginés; porque con aquel 
matrimonio se habia encendido su casa, et que aquella fu­
ña y pestilencia con todas las lisonjas y alhagos había re­
vuelto y enojado su ánimo, y que no había cesado hasta-
que ella misma con sus manos le vistió las armas maldi­
tas contra los huéspedes y amigos : y que viéndose afli­
gido y perdido , tenia este consuelo , que veia aquella pes­
tilencia y furia haber pasado en la casa y palacio del mâ  
yor enemigo que él tenia; et que Massinissa no era mas 
prudente , ni ina$ constante que Siphas; y aun por causa 
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ele juventud era menos astuto y sabio , et que cierto Massi-
nissa se habia casado con ella con mayor locura y destem­
planza que él. Y como él hubiese dicho estas cosas, no sola­
mente por el odio mortal, mas también por los estímulos del 
amor, movió el ánimo de Scipion no con pequeño cuidado: 
et el matrimonio hecho casi entre las armas, y sin espe­
rar , ni consultar con Lelio , y la priesa tan grande que el 
dia que vido la Reyna captiva , en el mismo se habia ca­
sado con ella , y haber hecho las bodas en la casa de su 
enemigo, hacian creer lo que Siphas decia. Y esto tenia Sci­
pion por mas feo, porque siendo él mancebo en España 
nunca le movió hermosura de muger captiva. Estando él 
pensando en esto , allegaron Lelio et Massinissa. E como 
los recibiese con cara alegre , y delante todos les ensal­
zase con grandes alabanzas, tomó á Massinissa á parte, y ha­
blóle de esta manera. 

C A P I T U L O V I . 

D e como Scipion reprehendió con palabras corteses d Massi­
nissa del casamiento que habia hecho con la muger de Si" 

phas, y de como ella se mató con veneno que el nuevo 
marido le envió* 

" " Y o pienso, ó Massinissa, que tú viste en mí algunos 
«bienes , quando al principio viniste en España á ayun-
»»tar conmigo amistad , et después en Africa , encomendas-
»»te á tí mismo , et todas tus esperanzas á mi fe. Pues nin-
» guna virtud hay entre las que me hayan hecho parecer 
»> digno d-e que tu me buscases , con la qual tanto yo me 
«haya gloriado, quanto es el refrenamiento y templanza 
«de los deleytes y luxuria. Esta querria yo que tu, Massi-
«mssa, acompañases a todas las otras tus excelentes virtu-
»> des. Créeme, que nue&tra edad no recibe tanto peligro 
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»> de los enemigos armados , quanro de los deleytes que 
»»de cada parte nos cercan. El que los refrena y doma con 
» su templanza , mayor honra y victoria alcanza, que nosch 
>» tros buhemos alcanzado de Siphas vencido. Las cosas que 
»> tu has hecho esforzadamente en mi absencia ? con mu-
»>cha voluntad las he yo alabado, et me acuerdo de ellas: 
wlas otras mas quiero que las pienses entre tí mismo , que 
r» no que seas avergonzado diciéndolas yo. Siphas por la 
a fortuna del pueblo Romano. ha sido vencido et preso; 
»por ende el, et su muger , el reyno , los campos, yi« 
»»lias y ciudades, los hombres que en ellas moran , et quan-
»> to ha sido de Siphas, es despojo del pueblo Romano. 
wJE seria necesario que enviásemos á Roma el Rey y su 
t> muger, aunque no fuese ciudadana de Cartago, ni yie-? 
»> semos su padre ser Capitán de los enemigos : et que el 
*> juicio y determinación de ella fuese del Senado et del 
«pueblo Romano ? pues que ella , dicen, ha apartado de 
«nosotros el Rey que era nuestro amigo, et le ha forza-
*> do tomar armas contra nosotros. Vence tu ánimo ? guar-
$9 da que con un vicio no ensucies muchas virtudes, et no 
»> corrompas la gracia de tantos merecimientos, con mayor 
*> culpa que la causa de ella." Oyendo estas cosas Massi-
nissa, no solo se corrió de vergüenza , mas también le sa- , 
lieron lágrimas de los ojos, respondiendo que queria estar 
á su mandamiento , et rogándole que quanto la causa lo 
sufriese , mirase á la palabra que él neciamente habia da­
do , que le habia ofrecido de no darla en poderlo de otro 
alguno, E diciendo esto salióse confuso del Pretorio del 
Capitán f et fuese á su tienda ? donde estando solo con 
muchos suspiros et gemidos , que fácilmente los podian 
oir los que estaban enderredor de la tienda , gastó algua 
tiempo. E á la postre echando un grande gemido , lla­
mó uno de sus siervos muy fiel, en cuya guarda , á costum­
bre de los Reyes, estaba el yeneuo para los casos inciertos 
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de la fortuna , et mandóle que lo levase á Sophonisba 
mezclado con vino, y que le dixese que Massinissa de vo­
luntad le guardara la primera fe et palabra , qual ma­
rido debia á muger , mas pues los que mas pueden le qui­
taban el albedrio de ella , que le guardaba la segunda fe 
ct palabra , conviene saber , que viva no viniese en pode­
rlo de los Romanos ; et que acordándose de su padre, et 
de la patria , y de dos Reyes con quien habia sido casa­
da , mirase lo que le pareciese serle mejor. Levando el 
siervo esta embaxada et el veneno á Sophonisba , oyén­
dolo ella dixo: »> Yo recibo el don del matrimonio de bue-
»na voluntad, si mi marido no me puede dar otra cosa ma-
» yor, mas dile que muriera mejor sino me casara en la muer-
» tQ." E no habló mas feroz , que tomó el vaso j et no ha­
ciendo señal de temor, con grande esfuerzo lo bebió. E 
sabiendo esto Scipion , porque Massinissa, triste de ánimo 
et mancebo feroz / no hiciese alguna cosa mas grave, man­
dólo llamar, y á las veces lo consolaba , y otras lo re­
prehendía livianamente , que habia pagado una temeridad 
con otra, y que habia hecho la cosa mas triste de lo que 
era necesario. Y el dia siguiente por hacer que apartase el 
ánimo del movimiento presente , subió Scipion en el tri­
bunal , et mandó llamar ayuntamiento, y delante todô  
primero nombró á Massinissa Rey, et después de lo haber 
mucho alabado , púsole una corona de oro , et le dió una 
copa de oro , et una silla Curul de marfil , y un bácu­
lo de marfil y un vestido pintado , y una ropa triunfal, 
et honrólo mucho de palabras, diciendo , que los Roma­
nos no tenían cosa mas magnífica que el triunfo, et que 
los que. triunfan no tenían mas magnífico hábito et apara­
to que aquel, del qual el pueblo Romano tenia por digno 
y merecedor á solo Massinissa. entre todos los extrangeros. 
Después alabó á Lelio , y dióle una corona de oro , et 
bizo mercedes á otros varones militares, según que cada 
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uno merecía. Con estas honras fue mitigado el ánimo del 
Rey , y levantado á esperanza propinqua de haber toda Nu-
dia , pues Siphas era perdido. E Scipion enviando á Ca­
yo Lelio con Siphas et los otros captivos á Roma , con 
los quales fueron los embaxadores de Massinissa, tornó el 
real á Túnez , et enfortaleció los baluartes que había co­
menzado. 

C A P I T U L O V I L 

D e como los Cartagineses enviaron embaxadores d Scipion 
d pedir paz , y de lo que Scipion les respondió 

et de las leyes et pactos de la paz. 

L o s Cartagineses alegres, no solo de gozo breve, mas 
casi vano , por el combatir próspero de las naos , éespues 
que supieron que Siphas era preso , en el qual casi habian 
puesto mas esperanza que en Asdrubal et su hueste, no 
oyéndose ya ninguno que fuese autor de guerra , enviaron 
treinta embaxadores principales de los viejos á pedir paz. 
Este era el consejo ma? respetada entre ellos, et la mayor 
fuerza para regir el Senado. Y luego que llegaron al real 
Romano, et á la tienda del Capitán , á manera de lison­
jeros , creo yo que siguiendo la costumbre de la región, 
de donde eran nacidos , se derribaron por tierra, et su 
habla fue conforme á tan humilde lisonja. No purgaban 
su culpa , mas echaban el principio de la culpa contra 
Anibal , et contra los favorecedores de su ferocidad. Pe-
dian perdón para su ciudad, ya dos veces antes destruida 
por la locura de los ciudadanos, y que había de ser otra 
vez libre por beneficio de los enemigos ; et que pues el 
pueblo Romano buscaba el imperio de los enemigos ven­
cidos, et no su destruicion , que mandase lo que quisiese, 
que aparejados estaban para servir con obediencia. Scipion 
oyendo esto, díxoles, que él eni venido en Africa coa es-
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peranza ' la qnal se habla acrecentado con la próspera for­
tuna de la guerra , y que él levaría á su tierra victoria y 
no paz. Mas pues tenia casi en las manos la victoria, 
no nsgaria la paz , porque supiesen todas las gentes que 
el pueblo Romano toma y acaba las guerras justamente. 
Pues estas serán las leyes de paz , que se restituyan los 
captivos, pasados et fugitivos , et que se saquen los exer-
citos de Italia, et de Francia, et que se dexen de España, 
et salgan de todas las islas que están entre Italia y Africa, 
ct den todas las galeas , sino treinta, y quinientos mil mo­
yos de trigo, et trecientos mil de cebada. E quanta mo­
neda pidiese, en esto no concuerdan los escriptores, caen 
unos hallo cinco mil talentos, en otros cinco mil libras de 
plata , et en otros que les mandó pagar doblado sueldo 
para los hombres de armas. »»Con estas condiciones si la 
9* paz os agrada , os daré tres dias para consultar. E si os 
» placera , haced conmigo treguas , y embiad embaxadores 
91 á Roma al Senado." En esta manera despidió los Car­
tagineses , que á el vinieron , los quales no rehusaron condi­
ción alguna de la paz , porque buscaban tardanza de tiem­
po , hasta que Anibal pasase en Africa. E asi enviaron unos 
embaxadores á Scipion , para que hiciesen treguas, et otros 
á Roma á pedir la paz , los quales levaron consigo muy 
pocos captivos , pasados et fugitivos por demostración, pa­
ra alcanzar la paz. 

Muchos dias antes llegó á Roma Lelio con el Rey Si-
phas , et con los principales de los Numidas captivos, et 
publicó et contó delante los Senadores por orden todas las 
cosas hechas en Africa, con gran gozo de todos por lo pre­
sente , et por la esperanza de lo advenidero. Dspues los 
Senadores ordenaron que el Rey Siphas fuese enviado á 
Alba coa buena guarda, et que Lelio se detuviese, hasta 
que los embaxadores de Cartago viniesen. Y ordenaron de 
hacer quatro dias suplicaciones á los Dioses. Y Publio Elio 

TOM. I I I . I1 
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Pretor , saliendo del Senado , et llamando el ayuntamien­
to del pueblo , subió con Lelio en el lagar llamado Ros-
tra , donde los que oían que los exércitos de los Carta­
gineses eran desbaratados , y que el Rey de tan gran nom­
bre et fama era vencido y preso, y que toda Numidia, 
con excelente victoria era traspasada , no podían tener ca­
llado tan gran gozo , mas antes con voces et con otras se­
ñales que suele hacer el pueblo , demostraban el grande 
placer que tenían. Y el Pretor mandó que abriesen todos 
los templos sagrados por toda la ciudad , et que por to­
do aquel día el pueblo tuviese licencia de cercar et salu­
dar los Dioses, y de hacerles gracias. El día siguiente el 
Pretor hizo entrar en el Senado los embaxadores de Massi-
nissa , los quales mostraron el gozo que tenían, porque Publio 
Scipjon hacia bien sus cosas en Africa, et después hicieron gra­
cias, porque no solo había nombrado á Massinissa Rey, mas lo 
había hecho Rey restituyéndole el reyno de su padre , en el 
qnal después de echado Siphas, si á los Padres pareciese , sin 
temor ni contienda reynaria. E después <díeron gracias de las 
mercedes que le había hecho, habiéndole alabado Scipion de­
lante el ayuntamiento y consejo de la gente de armas, las 
quales mercedes Massinissa se había esforzado á merecer , y 
esforzaría en adelante. E que les suplicaban que el nom­
bre de Rey et los otros beneficios et mercedes que Sci­
pion le había dado, fuesen confirmadas por deliberación 
del Senado , y que si no recibiesen pena , también pedía 
Massinissa que enviasen los captivos de Numidia que es­
taban en Roma , ca esto temían los de su pueblo en mu­
cho. El Senado respondió á los embaxadores, que el go­
zo de las cosas hechas en Africa con prosperidad era co­
mún á ellos y al Rey , y que les parecía que Scipion hi­
zo bien en nombrarlo Rey, et que todas las otras cosas que 
había hecho para honra de Massinissa , que los Senadores 
lo confirmaban et alababan. E determinaron sin todas es-
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tas cosas de le enviar sus dones con los embaxadores. Y 
entre las otras cosas le enviaron dos sagulos ó albornoces 
de carmesí con hebillas de oro y ropas de clavo ancho, 
y dos caballos enjaezados, dos armaduras de caballeros con 
lorigas y tiendas , y ornamento y atavio militar, según se 
acostumbraba dar á Cónsul. Estas cosas mandaron al Pre­
tor que enviase al Rey. E á cada uno de los embaxado­
res dieron cinco mil dineros , et á sus compañeros cada 
mil , et á los embaxadores á cada uno dos vestidos , et sen­
dos á los compañeros, et á los Numidas que enviaban al 
Rey. E sin esto mandaron que á los embaxadores les die­
sen casas y lugares libres, et muy suntuosas expensas. 

C A P I T U L O V I I I . 

JDff como Magon fue desbaratado en Insuhria por los Roma* 
ms , y volviendo d Cartago , acerca de Cerdeña , murió 

de la herida que recibió en la batalla. 

E n el mismo estío que estas cosas fueron ordenadas en 
Roma et echas en Africa, Publio Quintilio Varo, Pretor, 
et Marco Cornelio, Procónsul, combatieron á banderas des­
plegadas con Magon en el campo de los Franceses Insu-
bres. E las legiones del Pretor fueron en la primera es-
quadra; et Cornelio tuvo las suyas en reguarda , y él fue 
á las primeras banderas con su caballo. £1 Pretor y Pro­
cónsul delante las dos alas con muy grande esfuerzo ex­
hortaban á los caballeros á levar las banderas contra los 
enemigos. E viendo que no los movian , dixo Quituilio á 
Cornelio: »» La batalla se hace t como ves, con pereza , y 
" kay peligro que el temor de los enemigos endurecido, 
»»contra la esperanza, para resistir, no se vuelva en osa-
99 Menester es que movamos la gente de caballo, si 
" ôs ^eremos turbar et mover de dondo estaa firmes; por 
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f> ende, ó tú sosten la batalla en las primeras banderas, 
»> y yo traeré la gente de caballo á pelear, ó yo pelearé 
M en la primera esquadra , y tu lleva contra los enemigos 
» los caballeros de quatro legiones" El Procónsul dixo al 
Pretor , que tomase la parte que quisiese. Quintilio Pre­
tor con su hijo , llamado Marco , mancebo esforzado, fue á 
los caballeros , et mandó que luego cavalgasen , et fueron 
contra los enemigos , y el clamor de las legiones acre­
centó el alboroto de los caballeros. E no se detuviera 
la esquadra de los enemigos, sino que Magon al prime­
ro movimiento de los caballeros , luego saco los elefantes 
apnrajados ya para la batalla : del ruido , olor y vista de 
los quales espantados los caballos hicieron la pelea vana. 
Y como mezclados de manera que pudiesen usar de la lan­
za et de la espada , eran los caballeros Romanos de ma­
yor fuerza , asi volviendo los caballos espantados atrás, me­
jor usaban los Numidas de los dardos et saetas. Y junta­
mente la docena legión de los peones , destruidos en gran 
parte mas tenia el lugar por vergüenza que por esfuerzo, 
et no durara mucho salvo que la trecena legión socorrien­
do a la primera esquadra , tornó en sí la batalla-. E Man­
gón sacó de la reguarda et puso los Franceses delante la 
legión entera : los quales siendo desbaratados con peque­
ña pelea , los lanceros de la oncena legión se ayuntaron; 
y acometieron sobre los elefantes , que ya turbaban la es-
<juadra de los peones. Y echando contra ellos ayuntados 
lanzas, et ninguna cayendo en van© , los hicieron vol­
ver atrás sobre los suyos, et quatro cayeron oprimidos de 
las heridas. Entonces movida la primera esquadra de los 
enemigos, tendiéronse juntamente todos los peones, viendo 
los elefantes vueltos , para acrecentar en los enemigos el es*-
panto et alboroto. Mas entretanto que Magon estuvo de­
lante las banderas, las órdenes retrayéndose paso á paso 
guardaron- el íeoor de la pelea* mas después que lo vie-
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ron caer herido en la pierna , y que lo sacaban de la ba­
talla medio muerto , luego todos volvieron á fuir. Aquel 
dia«murieron casi cinco mil de los enemigos, et fueron to­
madas diez y ocho banderas. >si los Romanos levaron la 
victoria sin sangre , ca del exército del Pretor se perdieron 
dos mil et trecientos , et mucho mayor parte de la doce­
na legión, con dos Tribunos de caballeros , conviene sa­
ber, Marco Costonio, et Marco Menio, et también de la tre­
cena legión , que fue en la postrera batalla , murió Ceneo 
Helvio , Tribuno de caballeros, al rehacer de la pelea; y 
diez y ocho caballeros nobles murieron con algunos Cen­
turiones debaxo de los elefantes. Y la batalla fuera m̂ s 
luenga , sino fuera por la herida del Capitán. Magon par­
tiéndose con el silencio de la noche siguiente , caminé quan-
to podia sufrir por la herida , y llegó camino derecho á 
los Ligures Ingaunos. E allí vinieron á él embaxadores ds 
Cartago, que pocos dias antes habian llegado, y mandá* 
ron le que Luego que fuese buen tiempo pasase en Africa, 
ca lo mismo habia de hacer su hermano Anibal , porque 
otros embaxadores de Cartago habian ido á él por la mis-
ina razón, pues que las cosas de los Cartagineses no esta­
ban para tener con armas á Italia et á Francia. E Mapon 
movido ,. no solo por el mandamiento del Senado et peli­
gro de la patria , mas temiendo que si se detenia, los- ene­
migos vencedores lo persiguiesen, et que los Ligures vieni-
do que los Cartagineses desamparaban á Italia ^ se pasâ -
sen a lo& Romanoŝ  en cuyo poderío habian de ser, y tam̂ -
bien esperando quo el dolor de la herida seria menor yen*-
do por mar que por tierra , et que todas las cosas serian 
mas buenas para curar , puso la hueste en las naos et fuese. 
>E apenas habia pasado de Cerdeña quando murió de la 
herida , y algunas naos de los Africanos derramadas por 
el mar fueron tomadas por la armada Romana que' esta­
ba cerca, de Cerdeña. Estas cosas fueron hechas por mar 
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et por tierra en la parte de Italia , que está cerca de 
los Alpes. 

C A P I T U L O I X . 

D e como Anibal dicen fue desh¿tratado en los Brucios por el 
Cmsul Romano Servüío y y de como se partió de Italia 

contra su voluntad. 

C^ayo Servilio no habiendo hecho cosa alguna digna de 
memoria en Hetruría y Francia, hasta donde había llega­
do ; cobrado de la captividad su padre Cayo Servilio, 
y á Cayo Luctacio su tio, después de diez y seis años, 
que habían sido presos por los Boios , acerca de la villa 
Taneto, puesto en medio del padre , et del tío , con hon-
ra mas particular , que pública se tornó á Roma. E fue 
referido al pueblo que no fuese de daño á Cayo Servilio, 
que siendo vivo su padre , el qual se había asentado en 
silla curul , no sabiendo que era vivo, hubiese sido Tri­
buno del pueblo , et Edil contra la ordenación de las le­
yes. Hecha esta rogación , tornóse á la provincia. E á Ce-
neo Servilio, Cónsul, que estaba en los Brucios se pasó 
Consencia,. Uffugo, Vergas r Bessidias, Hetriculo , Sypheo, 
Argetano, Clampecia , y muchos otros pueblos pequeños, 
viendo que las fuerzas Africanas se envejecían. Y el mismo 
Cónsul combatió con Anibal en el campo de Crotón ; mas la 
fama de aquella batalla está escura. Valerio Antias dice,, 
que murieron cinco mil de los enemigos. Afirmar esto es 
cosa tan grande , que, ó es fingida desvergonzadamente, ó 
omitida negligentemente. E ninguna otra cosa mas se halla 
que Anibal hiciese en Italia, porque también ansi como á 
Magon en aqueHos mismos dias le vinieron embaxadores, 
que lo llamaban á: Cartago. Y dícese, que con gemidos et 
batimiento de dientes, et casi con lágrimas oyó las pala­
bras de los embaxadores. Y después que fueron publicados 
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los mandamientos dixo: » Ya no escura , mas claramente me 
»> llaman , los que muchos dias há me querían sacar de 
»»Italia , vedando que no me fuese enviado socorro y mo-
»9 neda. Pues vencido ha a Aníbal , no el pueblo Roma-
»> no tantas veces vencido et desbaratado; mas el Senado 
«deCartago con envidia. Ni con esta deformidad de mi 
»tornada se alegrára , y se ensalzára tanto Scipion , quanto 
» Hannon , el qual quando con otra cosa no ha podido, 
t i ha oprimido nuestra casa con destruicion de Cartago/, 
Y ya adivinando esto en su ánimo había antes aparejado 
naos, et dexando la gente inútil , á semejanza de defensa, 
en las villas del campo de los Brucios , las quales pocas 
se contenían mas por temor que por amor, pasó en Africa 
todo lo que en el exército era mas esforzado , matando pri­
mero cruelmente muchos del linage Italiano, que rehusa­
ron de lo seguir á Africa , en el templo de Juno Laci­
nia , no mancillado con muertes hasta allí. E dícese que 
ninguno salía desterrado de su patria mas triste , que Aní­
bal salía de la tierra de los enemigos , y que muchas ve-
cas miraba atrás la costa de Italia, acusando á los Dioses, et 
á los hombres. También maldecía á sí mismo et á su vida, 
que después de la victoria de Cannas no habia levado su 
gente sangrienta á Roma: que Scipion había osado ir á 
Cartago, el qual , siendo Cónsul, no habia visto en Italia 
enemigos Africanos, et él habiendo muerto cien mil hom­
bres en Trasymeno et Cannas, se habia envejecido acerca 
de Casilino , y Cumas, et Ñola. Estas cosas acusando et 
quejándose salió de la luenga posesión de Italia. En aque­
llos dias fue nueva á Roma , que Magon y Aníbal eran 
partidos de Italia. E de este doblado placer se disminuyó 
el gozo , porque los Capitanes parecían haber tenido poco 
ánimo, et fuerzas en detenerlos, como por el Senado les fue­
ra mandado , y porque tenían cuidado , siendo todo el peso de 
la guerra inclinado á un Capitán^ en que pararía el negocio. 
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C A P I T U L O X. 

De como los Saguntinos tomaron en la mar moneda de los 
Cartagineses y y en Roma , for la partida de Aníbal , hi­
cieron suplicación d los Dioses > y de lo que se determinó 

el Senado, acerca de la demanda de los embaxadores 
de Cartago, 

JEn los mismos días vinieron á Roma embaxadores de Sa-
gunto trayendo presos algunos Cartagineses, que con mu­
cho dinero habían pasado á España á hacer gente á suel­
do. E pusieron en la entrada de la curia decientas y cin­
cuenta libras de oro , y ochocientas de plata. Los Cartagi­
neses fueron presos y puestos en cárceles, y el oro y pla­
ta fue vuelto á los embaxadores , et les hicieron gracias, 
y les dieron dones et naos con que se tornasen á Espa­
ña. Después los ancianos hicieron mención, que los hom­
bres mas perezosamente sienten los bienes que los males, y 
que siempre se acordarían de la pasada de Anibal en Ita-
lin, et quanto miedo et espanto hizo ; y después ¿ qué da­
ños y destruiciones y llantos habían acaecido ? Que de los 
muros de la ciudad habían visto el real de los enemigos; 
y ¿que votos entonces todos juntos , y cada uno por sí ha­
bían hecho á los Dioses? ¿Quantas veces en los ayuntamien­
tos habían oído las voces de los que alzaban las ma­
nos al cielo , quándo seria aquel dia que verían á Italia 
•vacía de los enemigos, et florecida con buena paz? Que 
los Dioses, en fin, les habían dado esto al cabo de diez y 
seis años , y que no había quien se acordase, que debían 
dar gracias á los Dioses ; mas decían que los hombres eran 
muy desagradecidos al beneficio presente, quanto mas pa­
ra que se acordasen bastante del pasado. Oyendo estas co­
sas de todas partes de la curia alzaron voces, que Publi© 
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Elio , Pretor, lo hablase , y deliberaron que cinco días hi­
ciese suplicaciones en todos los estrados, y sacrificasen sacri­
ficios grandes ciento y .veinte. Y ya habian enviado á Lelio 
y los embaxadores de Massinissa, quando vino nueva, que en 
Puzol habian visto los embaxadores de los Cartagineses , que 
venían al Senado sobre la paz, et que venian por tierra. 
El Senado mandó que se tornase Lelio , porque delante 
de él se tratase de la paz. Quinto Fulvio Gillo, emba-
xador de Scipion , truxo los Cartagineses á Roma, á los 
quales defendieron la entrada de la ciudad, y diéronles po­
sada en una alqueria publica , et el Senado les dio au­
diencia en el templo de Bellona. E casi la misma oración 
hicieron delante el Senado que habian hecho delante Sci­
pion , retorciendo toda la culpa del consejo publico contra 
Anibal, que había pasado sin mandamiento del Senado , no 
solo los Alpes , mas también el rio Ebro. Y que no solo 
habla hecho la guerra contra los Romanos, mas también 
contra los Saguntinos , por su consejo particular : y que 
si verdaderamente lo querían estimar, que el Senado et 
pueblo de Cartago hasta entonces no habla quebrado los 
pactos con los Romanos. Y por ende que no les hablan 
sido dados otros mandamientos, sino que pidiesen que pu­
diesen estar en la paz , que postreramente hablan hecho 
con Luctacio. El Pretor , según la costumbre de los an­
tiguos , dio licencia, si alguno quería preguntar alguna co­
sa á los embaxadores, E como los Ancianos que habian 
sido, quando se hicieron los pactos, unos preguntasen unas 
cosas, et otros otras, ios embaxadores decían, que por la 
edad no se acordaban, porque todos eran casi mancebos. 
Entonces dieron voces de todas partes de la corte, que con 
astucia Africana habian sido escogidos embaxadores, que 
pidiesen la paz antigua , de la qual no se acordaban. E 
después mandaron salir los embaxadores de la corte , et co­
menzaron á pregumax los pareceres. E Marco Livio dixo 

T V U . I I I . 
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que debían llamar á Cayo Servilio , Cónsul, que estaba 
el mas, cercano , porque delante de él se tratase de la paz: 
ca como no se pudiese tener cohsejo de cosa mayor , que 
de aquella , no era razón , segun la dignidad del pueblo 
Romano , tratar de ello en absencia de los dos Cónsules, 
Q del uno de ellos. Quinto Metello que habia tres años 
que habia sido Cónsul y Dictador, dixo, que como Publio 
Scipion derramando los. exércitos, et talando los campos ha­
bia constreñido a los enemigos á tal necesidad que pidie­
sen paz , y ninguno podria. mejor juzgar , con qué intención 
era demandada aquella paz , sino aquel que hacia la guer­
ra delante las puertas de Cartago , que no debían tomar, 
ó negar la paz por consejo de otro sino de Scipion. Mar­
co Valerio Levino , que había sido dos veces Cónsul, dixo, 
que aquellos eran espías y no embaxadores , et que de­
bían mandarles, salir de Italia, y enviar guardas con ellos 
hasta las naos , et debían escribir á Scipion que no afio-
xase la guerra.. Lelio y Fulvío dixeron, que Scipion te­
nia puesta la esperanza de la paz , en que Aníbal et Ma-
gon no fuesen, llamados , ni mandados salir de Italia; mas, 
que los Cartagineses disiniiilarian qualquiera cosa esperan­
do sus Capitanes et exércitos , et después se olvidarían de 
los pactos hechos de nuevo y de los Dioses , et tornarían 
á hacer la guerra. E por esto muchos fueron del consejo 
de Marco Levino, et los embaxadores fueron enviados sin 
hacer la paz , et casi sin levar respuesta alguna. 

En estos mismos días el Cónsul Ceneo Servilio, tenien­
do por cierto que en él quedaría la gloria de la Italia pa­
cificada ,, pasó en Sicilia persiguiendo á Aníbal , como si él 
lo hobiese hechado, et con intención de pasar en Africa. 
Luego que esto fue sabido en Koma , determinaron los Se­
nadores que el Pretor escribiese al Cónsulque el Senado 
tenia por bien que se tornase á Italia. E como el Pre­
tor dixese que el Cónsul no baria caso de sus cartas, fue 
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hecho Publio Sulpicio Dictador para ello , y con el dere­
cho de mayor oficio mando al Cónsul que volviese á Ita­
lia. Y acabó lo que le quedaba del año, juntamente con 
Marco Servilio, maestrcKle caballeros, en visitar las ciudades 
de Italia , que en la guerra se habían agenado, y en co­
nocer las causas de cada una de ellas. En el tiempo de 
las treguas pasaron en Africa cien barcos de carreo con gran­
des vituallas, que Lentulo, Pretor, puso en ellos en Cer-
dena con defensa de veinte naos luengas, por el mar, se­
guro de enemigos y tempestades. Y la fortuna no fue tan 
favorable á Ceneo Octavio que pasaba de Sicilia con docieti­
tos barcos et treinta galeas, el qual llegando con buen vien­
to á la primera vista de Africa , luego que allí llego le 
faltó el viento , el qual vuelto en Africo , los turbó et 
echó á muchas partes las naos. Y el con trabajo de los que 
remaban tomó el promontorio de Apollo con las galeas. Y 
la mayor parte de los barcos de carreo levó el viento á la 
isla Egimuro , la qual, por la parte del mar , cierra el seno, 
donde está asentada Cartago, casi á treinta millas de la ciu­
dad : otras fueron levadas delante la misma ciudad á un 
lugar que se llama las Aguas Calientes. Todo estaba en la 
vista de Cartago, de manera que de toda la ciudad corrie­
ron á la plaza Los oficiales llamaban al Senado, y el pueblo 
estaba murmurando en la puerta de la corte , que no perdie-
diesen tan grande robo y despojos de los ojos y de las manos. 
Algunos opusieron delante la fe de la paz que habian deman­
dado, otros las treguas que aun no eran acabadas: á la postre 
mezclado el consejo del Senado y del pueblo, consintieron 
que Asdrubal con armada de cincuenta naos pasase á la isla 
Egimuro, y de allí recogiese las naos Romonas derramadas 
por la costa y puertos. Los barcos desamparados de los mari­
neros fueron levados, primero de Egimuro, después de las 
Aguas Calientes, por las popas, hasta Cartago. 

KK 2 
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C A P I T U L O X I . 

T)e como ¡os de Asdrubal hicieron agravio d los embaxadores 
que Scyirn envió d Cartago , et de como el Rey Filipo 

no quiso recibir los embaxadores que le enviaren 
los amigos de los Romanos, 

Y los embaxadores no habían aun vuelto de Roma , m 
se sabia qué tal era la sentencia del Senado Romano so­
bre la guerra , ó paz , ni era salido el día de las treguas. 
Por tanto pensando Scipion , que la injuria hecha era mas 
indigna, porque habían rompido la esperanza de la paz, 
et la fe de las treguas , los que la paz y las treguas ha­
bían demandado , envió luego por embaxadores á Cartago 
á Lucio Bebió, et Marco Servilio , et Lucio Fabio. E sien­
do ellos casi maltratados del pueblo , et no viendo la tor­
nada mas segura que la venida , pidieron á los oficiales que 
los habían defendido, que enviasen naos que ios acompa­
ñasen. E diéronles dos galeas, et en llegando al rio Sa­
grada , de donde el real Romano se visitaba , se volvieron 
á Cartago, Y la armada Africana estaba acerca de Utica. Y 
de ella salieron tres galeas contra la galea Romana, ó por 
mensagero enviado secreto de Cartago que asi se hiciese, 
ó por Asdrubal que era Capitán de la armada , que se 
atrevió á tal maldad. Y dieron súbitamente sobre la galea Ro­
mana , que ya pasaba el promontorio ; mas no la podían 
herir en la proa, que con la ligereza se les iba, ni po­
dían los armados saltar de las suyas ha xas en ella , por­
que era mas al ta , y defendíase muy bien entretanto que 
tuvo armas. E después que faltaron , no pudiendo otra cosa 
defenderla, sino la vecindad de la tierra, ef mucha gente 
que salió del real á la costa, remando á priesa quanto pu-
disron , echáronla en tierra , y rompiéndose ella , todos sa-
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lieron libres. Y de esta manera ayuntando una maldad con­
tra otra , y siendo las treguas claramente rompidas , alle­
garon de Roma JLelio et F u l vio con ios embaxadores , á los 
quales dixo Scipion, que como quiera que los Cartagineses 
hubiesen rompido, no solo la fe de las treguas, mas el de­
recho común de todas las gentes en los embaxadores , mas 
que él no baria en ellos cosa que fuese iudigna de las 
ordenaciones del pueblo Romano , y de sus costumbres. E 
asi envió los embaxadores libres, y él aparejóse para la 
íg^rra.: ^ ' %h"l ccip í • y'i - T - • -o 1 .nsomŝ  • •i*.-: 

E Aníbal ^llegándose hacia tierra y mandó que uno de 
los marineros subiese en el mástil de la nao , para mirar 
á qué parte aportaban,, E diciéndole el marinero que la 
proa estaba derecha al sepulcho destruido, ca ansi se lla­
maba aquel lugar , maldixo eí abominó el lugar; et man­
dando al piloto que pasase adelante , aporto á Leptis, et 
allí sacó su hueste. 

Estas cosas fueron hechas aquel año en Africa, y las 
siguientes pasaron el año que Marco Servilio Gemino , que 
era entonces maestro de caballeros, et Tito Claudio Ne­
rón fueron hechos Cónsules. E como en la salida del año 
pasado los embaxadores de las ciudades amigas de Grecia 
se quejasen, que sus campos habian sido destruidos por las 
guarniciones del Rey , y que los embaxadores enviados á 
Macedonia al Rey Filipo no habian sido de él recibidos, 
y-, dixesen que quatro mil hombres de armas habian pasa­
do en Africa con el Capitán Sopatro, para socorrer á los 
Cartagineses, et que también les había enviado alguna mo­
neda ; el Senado determinó que fuesen enviados al Rey 
embaxadores, que le dixesen que esto parecía al Senado 
ser hecho contra los pactos. E fueron enviados Cayo Te-
rencio Varron , Cayo Mamilio, y Marco Aurelio. E á es­
tos dieron tres galeas de cinco órdenes de remos. 

Este año fue muy señalado por el gran fuego con el 



.162 DECADA I I I . XIBRO X . 

qual se quemó la baxada publica hasta el suelo , et tam« 
bien por las muchas aguas , et lo muy abundante de vi­
tuallas, ca sacando que toda la Italia estaba abierta por 
la paz, también fue enviada grande quantidad de trigo 
de España , el qual los Ediles del pueblo , Marco Valerio 
Falto , y Marco Fabio Buteo, repartieron en los barrios 
á quatro dineros ca.la moyo. En este mismo año murió 
Quinto Fabio Máximo de gran edad, si verdad es que 
fue Augur quarenta et dos años, según que algunos au­
tores los escriben. Y cosa cierta es que fue varón digno 
de tal renombre, aunque comenzara en él nuevamente. So­
brepujó las dignidades de su padre t igualóse con las de 
su abuelo. Su abuelo Rullo fue señalado en mas victo­
rias y mayores batallas , mas un solo enemigo Aníbal pue­
de igualar todas ellas. Este fue tenido por mas astuto que 
pronto : y asi como puedes dudar, si fue mas tardio por 
su naturaleza , é porque asi convenia á la guerra , que 
entonces se hacia , asi ninguna cosa hay mas cierta que 
esta , conviene saber, que un hombre tardando nos res­
tituyó la república, como dice Ennio. En lugar de él fue 
hecho Augur su hijo Quinto Fabio Máximo, et en lu­
gar de él mismo , ca tuvo dos sacerdocios , fue hecho Pon­
tífice Servilio Sulpicio Galba. Los juegos Romanos fueron 
renovados un dia , y los Plebeyos tres veces por los Edi­
les Marco Festio Sabino , y Ceneo Tremellio Flacco. Es­
tos dos . fueron hechos Prétores, et con ellos Cayo Livio 
Salinator , y Cayo Aurelio Cotta. 
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C A P I T U L O X I L 
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J ) t como las 'Provincias fueron repartidas > y los exércitosi 
y de los pensamientos que tenian los Romanos 

sohre la guerra de Africa.. 

'uien tuvo los ayuntamientos de aquel año 1 6 si los hi­
zo el Cónsul Ceneo Servilio , ó Publio Sulpicio nombra-; 
do por el Dictador , porque él por deliberación del Se­
nado estaba detenido en Hetruria conociendo de las conju­
raciones de los principales , los autores diversos lo hacen0 
incierto. En el principio del año siguiente Marco Serviiio/ 
€t Tiberio, Claudio, llamando el Senado al Capitolio , tra-1 
taron de las provincias , diciendo que Italia y Africa fue-'" 
sen puestas en suerte , pues entrambos querian.á Africa.-
E defendiéndolo mucho Quinto Metello , Africa ni fue da­
da ni negada ; y fue mandado á los Cónsules que: trata-1 
sen con los Tribunos del pueblo , quién queria que hicie­
se la guerra en Africa. Todas las tribus mandaron que Pu-
blo Scipion; mas no por eso los Cónsules dexaron de sor­
tear á Africa , porque ansí lo babia determinado el Senado. 
Y cupo á Tiberio Claudio s: para que pasase á ella una ar­
mada de cincuenta naos, et todas las galeas de cinco ór­
denes de remos , et fuese Capitán igual con Scipíon. Mar­
co Servilio tomó por suerte á Hetruria. En la mesma pro­
vincia prolongaron el imperio á Cayo Servilio, si pluguie­
se al. Senado, que el Cónsul quedase en la ciudad. Y de 
los Pretores Marco Sestio tomó á Francia, et que Publio 
Quintilio Varo le diese dos legiones et la provincia , et 
Cayo Livio tomó los Brucios con, dos legiones que había 
regido Publio Sempronio , Procónsul del año pasado , et Ce-
neo Tremelio á Sicilia,, tomando de Publio ¥ilio Tappulo, 
Pretor del año pasado la provincia et dos legiones.. Vilio-
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Lugar teniente de Pretor con veinte galeas eí mil hombres 
guardase la costa de Sicilia , y que de allí Marco Poní-
ponió en las otras veinte galeas levase á Roma mil et qui­
nientos hombres. La provincia de la ciudad vino á Cayo 
Aurelio Cotta. E á los otros, como cada uno tenia provin­
cia et exércitos, fueron prolongados sus imperios. Aquel 
año se defendió el Imperio Romano con diez y seis legio­
nes. E porque comenzasen todas las cosas aplacados los Dio­
ses , hicieron los juegos et sacrificios mayores que Tito Man­
ilo, Dictador, habia votado , siendo Cónsules Marco Clau­
dio Mete l ló , y Tito Quincio, si la república en aquellos 
cinco años estuviese en el mesmo estado. Y mandaron que 
los Cónsules los hiciesen antes de ir á la guerra. Y asi 
fueron hechos los juegos quatro dias en el cerco , et los 
sacrificios fueron hechos á los Dioses que hablan sido pro­
metidos. 

Entre estas cosas juntamente crecia en los Romanos ca­
da día mas la esperanza y el cuidado , ni teman bien cier­
to en sus ánimos si era cosa mas digna de gozo que Aní­
bal , después de diez y seis años partiéndose de Italia , de-
xase la posesión de ella al pueblo Romano y ó si debian 
mas temer , porque con su exército lleno habia pasado en 
Africa. Ca decian que el lugar solamente era mudado, mas 
no el peligro, et que Quinto Fabio Máximo , que habia 
poco era muerto, adevino de aquella grande contienda , no 
en vano acostumbra decir , que Anibal seria mas recio ene­
migo en su tierra, que habia sido en la agena : et que 
Scipion no tendría que hacer con Siphas , Rey Bárbaro, 
que traia el exército de medio acemileros perezosos, ó con 
su suegro Asdrubal , Capitán fugacísimo , ó con exércitos 
alborotados, hechos Je súbito de multitud de Campesinos 
medio armados , mas con Anibal casi nacido en la tienda 
de su padre, Capitán muy esforzado et criado de niñez 
entre las armas, hecho Capitán aun no siendo mancebo , el 
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dual hecho viejo vencido habia hinchido las Españas, á Fran­
cia y á Italia , de los Alpes hasta el estrecho de Sicilia , de 
grandes hazañas: que tenia el exército tan viejo en las ar­
mas como él, et endurecido en paciencia de todos los tra­
bajos , que era difícil creer que hombres los hubiesen po­
dido sufrir , mojado mil veces en sangre Romana; et que 
levaba despojos , no solo de los hombres de guerra, mas 
también de Capitanes ; et que en la batalla vernian mu­
chos delante á Scipion que con su mano habrían muerto 
Pretores , Capitanes y Cónsules Romanos, señalados con 
coronas murales, que se habrian paseado por reales y ciu­
dades Romanas; et que hoy no tenían los oficiales Roma­
nos tantas mazas, ó insignias , quantas Aníbal podía levar 
delante de sí , tomadas de Capitanes muertos. E pensando 
en los ánimos estas cosas acrecentaban el cuidado et temor, 
et también porque acostumbrados por algunos años tener 
la guerra delante los ojos en unas y otras partes de Ita­
lia , y con esperanza de no haber fin , habían levantando los 
corazones de todos Scipion et Aníbal , Capitanes, asi como 
nacidos para la postrera batalla. E aun los que tenían gran 
confianza en Scipion et esperanza de victoria , quanto mas 
la esperaban , tanto mas estaban en cuidado. E no era muy 
desigual la disposición de los ánimos de los Cartagineses, 
los quales viendo á Aníbal et la grandeza de sus hazañas, 
á las veces se arrepentían de haber demandado paz , otras 
mirando que dos veces habían sido vencidos , et Síphas pre­
so, et que eran echados de España, et que todas estas 
cosas habían sido hechas por virtud et consejo de solo Sci­
pion, teníanle como á Capitán nacido por los hados para 
la destruicion dellos. 

T O M . I I I . L£í 
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C A P I T U L O X I I I . 

D ? como llegando Aníbal d donde Sci-pion estaba determinó, 
de lo hablar, et de como le -pidió en su habla f a z , 

et lo que Scipion respondió. 

E ya Aníbal había llegado á Adrumento, donde habien­
do estado algunos días para rehacer la gente cansada del 
mar , movido por mensageros que decían que acerca de Car-
tago estaban los enemigos, á grandes jornadas se fue á Za-
ma. Está Zama camino de cinco días de Cartago, et de 
allí envió sus espías ̂  las quales fueron presas por las guar­
das Romanas et levadas á Scipion ; el qual las dió á los 
Tribunos de los caballeros, et mandóles que sin temor los 
levasen por todo el real, et viesen todas las cosas á su pla­
cer. E después preguntados si lo habían bien visto todo, 
dándoles quien los acompañase, enviólos á Aníbal. Y Aní­
bal ninguna cosa de las que ellos decían oyó de buen co­
ra zon, ca decían que aquel día había venido á Scipion Massi-
n'ssa con seis mil peones, y quatro mil caballeros. E prin^ 
cipalmente fue movido por la confianza de los enemigos, sin 
duda no concebida vanamente. Por eso aunque él era cau­
sa de aquella guerra , y con su venida había turbado las 
treguas ya hechas , et la esperanza de los pactos í mas pen­
sando que si primero de ser vencido pidiese la paz , alcan­
zaría cosas mas justas, envió un mensagero á Scipion que 
le diese lugar para hablar con él. Esto si lo hizo él por sí 
mesmo , ó por consejo público, no tengo porque afirmar 
lo uno ó lo otro, Valerio Antias dice, que en la primera 
batalla fue vencido por Scipion , en la qual murieron doce 
mil hombres , et mil et setecientos fueron presos, et que 
él vino coa otros diez, embaxadores al real de Scipion. Y 
como Scipion no negase la habla , por concordia entram-
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bos los Capitanes aliegaron los reales, porque de acerca 
- se pudiesen ayuntar. E Scipion se asentó no muy lejos de 

la ciwdad Nadagara , lugar convenible á todas las cosas, 
y que tenia el agua dentro de un tiro de dardo. Aníbal 
tomó un montecillo seguro á quatro millas, para todo dis­
puesto , salvo que tenia la agua lejos. En medio escogie­
ron un lugar á todas partes abierto , porque no hubiese 
asechanzas. E apartando los suyos en espacio igual, con sen­
dos intérpretes vinieron á la habla los mayores Capitanes, 
no solo de su edad , mas iguales con los pasados de todas 
las gentes et Reyes de toda memoria. Entrambos estu­
vieron un poco callando con la admiración que tomaron de 
la vista el uno 4el otro- ^ después Anibal comenzó su 
habla en esta manera. »SÍ esto estaba asi dado por hado, que 
»>yo , que primero hice la guerra al puelo Romano , pues 
»> tantas veces tuve la victoria quasi en las manos , de mi 
*> voluntad hobiese de venir á pedir la paz , alegróme que 
»> tú has sido á quien yo principalmente la haya de deman-
»>dar. Y no será para tí, entre muchas cosas excelentes , la 
»?menor de tus alabanzas, que Anibal, al qual los Dioses 
»>han dado tantas veces victoria de los Romanos, te dé la 
« ventaja , et que tú pongas fin á esta guerra , mas seña-
»lada por vuestras destruiciones, que por las nuestas. E no 
»»sé si la fortuna , ó el acaecimiento ha usado desta burla, 
»>que yo que tomé armas con el Cónsul tu padre , et com-
** batí primero con él siendo Capitán Romano, agora desar-
»> mado venga á su hijo á pedirle paz. Buena cosa fuera qre 
»los Dioses dieran á nuestros padres tal pensamiento que vo-
»> sotros hubíesedes sido contentos del imperio de Italia , et 
«nosotros del de Africa. Y cierto, ni Sicilia ni Ceid.-ña no 
«son muy dignos precios de tantas armadas, de tantos exér--
»> citos, et de tan excelentes Capitanes perdidos. Mas las cc-
»»sas pasadas mas se pueden reprehender que corregir. Aho­
rra ansí habernos deseado lo ageno , que peleásemos sobre 
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»> lo nuestro , ca no solo tenéis vosotros la guerra en Ita-
»> lia , et nosotros en Africa , mas vosotros en vuestras puer-' 
»> tas et acerca de ios muros habéis visto las bande-
»> ras et armas de los enemigos ¡ et nosotros, desde Car-
»tago , oimos el ruido del real Romano. Pues lo que 
a nosotros abominaríamos mucho, et vosotros cierto lo de-
»> searíais antes de todas las cosas , en vuestra mejor fortuna 
«se trata de la paz, y tratárnosla los que habernos menes-
»> ter que haya paz , et que qualquiera cosa que haremos, 
»> nuestras ciudades lo han de tener por firme. Mas es me-
#5 nester que tengamos el ánimo no apartado de los consejos 
*» reposados. E lo que á mí pertenece , ya la edad , tor­
il nando viejo á la patria donde sali niño „ ya las cosas pros-
J? peras, ya las adversas me lo han ensenado , que quiero 

mas seguir la razón que la fortuna. Temo tu mocedad 
*> et continua dicha , que son dos cosas mas feroces que es 
»> menester en consejos reposados , que á quien la fortuna 
« nunca engañó , quasi no piensa en la incertitud de los 
« casos. Lo que yo ful en Trasimeno , et en Cannas , eso 

eresí tu hoy. Habiendo tomado el mando quasi antes de 
»la edad militar et comenzando todas las cosas con osadía, 
«nunca la fortuna te ha engañado. Persiguiendo la muer-
»»te de tu padre et tio, de la destruicion de tu casa has 
«sacado señalada honra de virtud , et de maravillosa pie* 
« dad , y- has cobrado las Españas perdidas , echando aellas 
« quatro exérciíos Africanos. Hecho Cónsul, como IQS otros 
»> tuviesen poco ánimo para defender á Italia, pasaste en 
«Africa, deshaciendo dos excrcitos , et en la mesma hora 
«tomando et quemando dos reales: et habiendo preso á Si-
«phas v Rey muy poderoso , et tomando tantas ciudadéá 
«de su Reyno, et tantas de nuestro imperio, has retraído 
«á mí, que ya había diez y seis años que tenia posesión 
«de Italia. Digo , pues > que tu -ánimo puede mas querefr 
« victoria que paz. Mas yo' conozco en vosotros mas grandes 
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«corazones que provechosos. E yo algun tiempo tuve tal 
>> fortuna. Pero si en la prosperidad los Dioses nos diesen 
»» buen pensamiento , consideraríamos , no solo las cosas que 
«acaecen, mas también las que pudiesen suceder. E aunque 
>» te olvides de todos los otros, yo soy buen exemplo en 
»todos los casos, al qual poco ha viste , puesto el real 
t i entre el rio Aniene et la ciudad de Boma , levar las ban-
>> deras á los muros de Roma , et agora me ves huérfano 
a de dos hermanos , varones muy esforzados et Capitanes 

esclarecidos , delante los muros de mi patria quasi cer-
»> cada , que ruego por ella las cosas mesmas con que es-
»J panté vuestra ciudad. No debemos dar crédito á qualquie-
» ra gran fortuna. En tus coeas buenas, et en las nuestras 
»inciertas , la paz es magnífica et gloriosa á tí que la das, 
*? et á nosotros que la pedimos, es mas necesaria que ho-
»> nesta. Mejor et mas segura es la paz cierta , que la vic-
9$ t o ñ a esperada. La paz está en tu mano , et la victoria 
« en la de los Dioses. No pongas la felicidad de tantos años 
a en peligro de una hora. Pon delante tu ánimo tus fuer-
» zas , et las de la fortuna , et la suerte común de la guer-
9 i ra , et de cada parte habrá hierro et cuerpos humanos. En 
»5 ninguna parte menos responden los acaecimientos á la es-
99 peranza que en la guerra. Si vences en la batalla , no au-
»» mentaras tanta gloria como será la que podrás haber dan-
*> do la paz , quanta quitaras si te viniere alguna advcr-
Msidad. Las cosas hermosas, ganadas el esperadas, la fortii-
«na en una hora las puede deshacer. En tu poderío está, 
» Publio Cornelio Scipion, de ayuntar todas las cosas en la 
«paz, et en la guerra será de temer aquella fortuna que 
9 i los Dioses darán. Entre pocos exemplos de felicidad et vir-
" tud fuera Marco Attilio en esta mesma tierra , si él, sien-
"do vencedor, no negara la paz á nuestros padres que gela 
»»pedían ; mas á la postre no poniendo medida á su feli-
w cidad , ai refenando la fortuna ûe lo levantaba , quan-
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»* to mas alto habla subido , tanto con mayor mengua ca-
»> yo. Al que da la paz conviene dar las condiciones della, 
>» et no al que la pide ; pero aun no estamos tan que-
»> brantados, que á nosotros mesmos nos pongamos castigo. 
»> Por lo demás no rehusamos que todas las cosas porque 
»> se ha comenzado esta guerra, sean vuestras, conviene sa-
«ber, Sicilia, Cerdeña, España, et quantas islas hay en 
w todo el mar entre Africa et Italia : ni que nosotros los 
»>de Cartago encerrados dentro la costa de Africa, veamos 
»>á vosotros, pues que asi ha placido á los Dioses, aun en 
»> mar et tierra regir imperios. No extrangeros. negaré yo 
»> que por la paz pedida no muy sinceramente , ó agora de 
«nuevo deseada os será sospechosa la fe de los Africanos; 
»>mas mucho importa, ó Scipion, para la fidelidad en guar-
» dar la paz , quien sean aquellos por quien sea demandada. 
» También , como yo oigo , vuestros Senadores negaron la 
»> paz , porque habia poca dignidad en la embaxada: pues 
>» yo , Aníbal, la demando , et no la pediria si no creyese 
*> que es provechosa , et por la misma utilidad que la pido, 
»> la guardaré, E asi como por haber yo comenzado la guer-
»> ra , porque ninguno se arrepintiese della , trabajé entre 
»> tanto que los Dioses no me tuvieron envidia , asi agora 
»»me esforzaré que ninguno se arrepienta de la paz habi-
» da por mí.'* A estas palabras el Capitán Romano respon­
dió quasi en esta sentencia. 

*>No ignoraba yo, Aníbal, que con la esperanza de 
»tu venida los Cartagineses habían turbado las treguas y la 
»> esperanza de paz : ni tú cierto lo disimulas, pues quitas 
»todas las cosas de las condiciones pasadas de la paz, sa-
pf cando aquellas que ha mucho tiempo que estaban en 
M nuestro poderío. Mas como tú tengas cuidado de que tus 
»>ciudadanos sientan quanto por tí sean aliviados, asi yo 
o tengo de trabajar , que lo que entonces firmaron et concer­
té taron, siendo quitado hoy de las condiciones de la paz, 
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$t no parezca galardón del quebrar la fe. Siendo indignos 
t> de la mesma condición , también pedis que vuestros en-
»> gaños os aprovechen. Ni nuestros padres hicieron la guer-
»? ra por Sicilia > ni nosotros por España ; mas antes enton-
« ees el peligro de los Mamertinos, amigos nuestros, y ago-
«ra la destruicion de Sagunto nos han hecho tomar armas 
«justas. Habernos vosotros provocado, tu mesmo lo confie-
»> sas t et los Dioses son testigos; ios quales dieron el fin 
»de aquella guerra, según derecho et justicia, et lo dan 
>?y darán desta. E quanto á lo que á mí conviene, yo me 
»> acuerdo de la enfermedad humana, et considero la fuer-
«za de la fortuna, y sé que todas las cosas que hace-
»jmos, están sujetas á mil casos. Mas ansí como confesaría 
»> yo que lo haria con soberbia et presunción, si antes de 
»> haber pasado en Africa te menospreciase , viniendo á pedir 
» paz , saliendo por tu voluntad de Italia, et poniendo el 
»»exército en las naos, asi agora, como yo te haya atrai-
« do á Africa , quasi tomado de la mano por fuerza, dete-
»> niéndote et buscando pretextos, no te soy obligado con 
»> respeto alguno. E por ende si á aquellas cosas en las qua-
»> les la paz parecía que había de hacerse , y quales sean 
»»ya las sabes, alguna pena se añade por el combatir et 
»J tomar las naos con las vituallas en el tiempo de las trer 
»>guas, et hacer ímpetu sobre los embaxadores, tengo cosa 
»que ponga en consejo ; mas si aquellas cosas os parecen 
«graves , aparejaos á la guerra , pues que no habéis po-
« dido sufrir la paz." 
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C A P I T U L O X I V . 

JDe como de cada parte se aparejaron para la batalla, 
y fueron ordenadas las haces, et esforzados los caballeros 

por sus Capitanes, et vencieron los Romanos. 

D e s t a j e r a .sin hacer paZ, se p r e n d e * W * ^ 
da uno á los suyos, diciendo que en vano habían hablado: 
que con armas se habia de determinar , y tomar la fortu­
na que los Dioses les darian. E luego que llegaron á los 
reales , cada uno díxo á su gente, que aparejasen sus ar­
mas y corazones á la postrera batalla , no para un día, 
mas para siempre; ca los vencedores, ó fuese Roma, ó fue­
se Caríago , hablan de ser señores del mundo , y que an­
tes de la noche del dia siguiente se sabria que el premio 
de la victoria seria, no Africa , ó Italia , mas todo el mun­
do , y que el peligro era igual al galardón para los que 
la fortuna fuese adversa en la batalla , porque los Roma­
nos no tenian lugar de fuir en tierra agena y no conoci­
da , et también á la ciudad de Cartago parecia estar pre­
sente su destruicion, si su postrero socorro et ayuda se per­
diese. A este peligro salieron el dia siguiente dos Capitanes 
muy esclarecidos , de dos pueblos muy ricos , y dos exér-
citos muy esforzados para acrecentar en aquel dia , ó perder 
muchas hazañas hechas antes con mucha honra. La espe­
ranza y el temor que los tenia inciertos turbaban los áni­
mos : y contemplando cada uno de su parte , á las ve­
ces su exército , otras el de los enemigos , median mas 
con los ojos que con la razón las fuerzas; et ansi estos pensa­
mientos á las veces les causaban cosas alegres y otras tristes. 
Los Capitanes los amonestaban et les decian muchas co­
sas. E Anibal les traia á la memoria lo que en diez y seis 
años habían hecho en Italia , tantos Capitanes Romanos et 
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ejércitos muertos , y particularmente decia á cada uno sus 
excelentes hechos, quando le venia á la memoria alguna 
batalla particular dende hobiese hecho alguna cosa digna 
de alabanza. Scipion les ponía delante las Españas , y las 
batallas recientes en Africa , et la confesión de los mesmos 
enemigos, que no hablan podido por temor no demandar 
paz , ni perseverar en ella por la natural malicia y poca 
fe de sus ánimos. E decíales mas , la habla que había te­
nido con Aníbal en secreto , por lo qual podía torcerla á 
donde quería ; y que los Dioses significaban los mesmos aus­
picios , con los quales sus antecesores habían peleado en las 
islas Egates, y que ya era venido el fin de la guerra y 
los trabajos, y que en las manos estaba el despojo de Car -
tago , y la tornada á sus casas et patria, y á sus padres 
ct hijos y mugeres , y á los Dioses penates. E de tal ma­
nera decia estas cosas con el cuerpo levantado y la cara ale­
gre , que parecía que ya había vencido. Después ordeno 
en la delantera los lanceros, y en pos dellos los principa­
les > et con los triaríos cerró la postrera esquadra. E no 
ponía las cohortes estrechas delante sus banderas, mas po­
nía las esquadras algo apartadas unas de otras , porque en­
trando los elefantes de los enemigos no turbasen £u orde­
nanza. Y puso en la ala izquierda con los caballeros Ita­
lianos á Lelío, que había sido su embaxador , y aquel año, 
sin suerte, por deliberación del Senado era Qüestor. E á 
Massinissa y á los Numídas puso en la ala derecha , y las 
calles abiertas entre las esquadras de los antesignanos hin­
chió de soldados ligeramente armados , mandándoles que 
quando los elefantes arremetiesen , ó fuyesen detras de los 
órdenes derechos, ó á la parte derecha , é izquierda , alle­
gándose á los antesígnanos , diesen camino por donde los ele­
fantes cayesen entre las armas de entrambas partes. E Ani-
bai , para poner espanto , ordenó delante los elefantes, que 
er.ü, ochenta, quantos en ninguna batalla antes había te-

T ó M . I I I . MM A ' ' 
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nido ; y después puso el soccoro de Lignrrs eí France­
ses mezclando con ellos los Baleares et Mauros. Y en la 
segunda esquadra puso los Cartagineses et Africanos , et 
la legión de los de Macedonia. E dexado poco espacio , pu­
so en socorro la esquadra de los Italianos : estos los mas 
eran Brucios que habían venido con el de Italia , mas por 
fuerza y necesidad, que por voluntad, E con la gente de 
caballo rodeó las alas, et en la derecha estaban los Car­
tagineses , en la izquierda los Numidas. En aquel exérci-
to había diversas amonestaciones entre tantos hombres, los 
quales no tenían una misma lengua, costumbres, ley , ar­
mas , vestidos , ni una mesma causa de pelear. A los de 
socorro demostraban el sueldo presente et multiplicado del 
despojo que tomarían. Los Franceses se encendían por el 
odio propio et natural contra los Romanos. A los Lígures 
demostraban en esperanza de victoria los campos fértiles 
de Italia á donde serian sacados de muy ásperos montes. 
A los Moros y Numidas los amedrentaba con la domina­
ción insoportable de Massinissa. A timos se les ponía espe­
ranza á otros temor. A los Cartagineses demostraban los mu­
ros de la patria , los Dioses Penates, las sepulturas de 
sus antecesores , los hijos con las madres , las mugeres te­
merosas ^ en la destruicion et servicio , ó el imperio del mun­
do , et ningún medio ponían entre la esperanza et temor. 
Y tratando estas cosas Aníbal con los Cartagineses, y los 
Capitanes extrangeros entre las otras gentes , los Romanos 
tocaron las trompetas, et tan grande fue la grita y el cla­
mor , que los elefantes se convirtieron contra los suyos, prin­
cipalmente en la ala izquierda de los Mauros er Numidas, 
á los quales turbados aumentó el espanto Massinissa , et de 
aquella parte desnudó la esquadra del socorro de gente de 
caballo. Mas unos pocos de los elefantes entrando sin temor en 
los enemigos, hacían grande extrago con sus muchas he­
ridas entre las órdenes de ios Vélites; peros los Veiites 
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retrayéndose á las banderas haciendo camino á los elefan­
tes /porque no- fuesen estropeados , de cada parte tiraban 
sobre ellos las lanzas : ni cesaban de. las echar los que 
estaban delante las banderas, hasta que echados de la es-
quadra Romana con las lanzas que de cada parte caian so­
bre ellos , también en su ala derecha hicieron huir los caba­
lleros Cartagineses. Lelio desque vido los enemigos turbados 
puso en ellos gran espanto. De cada parte la esquadra Af r i ­
cana estaba desnuda de caballeros , quando salió la gente 
de pie , no igual en fuerzas, ni en esperanza. E sin es­
to sobrevino cosa por sí pequeña , pero grande para tal 
tiempo, conviene saber , el concorde clamor de los Ro­
manos et de todo su exército ; et por eso mayor , et muy 
mas terrible, ca los de Aníbal tenian las voces discordes co­
mo de lenguas diversas de muchas gentes. La batalla Ro­
mana estaba firme ansi con su peso como con el de las ar­
mas que daban sobre los enemigos: de la otra parte habia 
mas de correr y velocidad que fuerzas. Pues en el pri­
mero encuentro luego los Romanos hicieron mover de su l u ­
gar la esquadra de los enemigos, y después con la ala y 
escudos fueron sobre ellos movidos de su lugar, y pasaron 
algún espacio sin resistencia de ninguno; y los postreros 
impelian á los primeros , desque sintieron la esquadra mo­
vida, lo qual daba gran fuerza para echar los enemigos. 
La segunda haz de los Africanos y Cartagineses en tanto 
no detenia los auxiliares que retrocedian , que antes huian, 
porque el enemigo no llegase hasta ellos, muertos los prime­
ros, que obstinadamente resistían. E desta manera ios del so­
corro luego volvieron las espaldas, et vueltos contra los su­
yos fuian á la segunda haz, , ó hacian muertes en los que 
no los recibían , como antes no los ayudasen. E quasi ya 
eran dos batallas mezcladas , porque los Cartagineses eran 
forzados de pelear con los enemigos et con los suyos; a los 
quales, aunque así heridos et irados, no los recibieron ea 

MM 2. 
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su esquadra , mas antes recogiéndose las órdenes los echa­
ron de fuera de la batalla en el campo vacío acia las 
alas, porque no perturbasen su esqnadra cierta y cumplida 
con los soldados espantados con la huida et heridas. Mas 
los del socorro con tanto extrago de hombres et armas ha­
bían hinchido el lugar donde habían estado , que quasi era 
mas difícil por allí el paso que había sido por los enemi­
gos. E asi los primeros lanceros siguiendo á los enemigos 
por los montes de los cuerpos y armas, cada uno por don­
de podía , confundieron las órdenes y banderas ; y tam­
bién las banderas de los principales comenzaron ondear 
viendo ir delante de sí la esquadra á una parte et á otra. 
E como vido Scipioii esto, mandó hacer señal á reco­
ger los lanceros , et sacando á la postrera esqr adia los he­
ridos , puso en las alas los triaríos et principales para que 
la esquadra de los lanceros puesta en medio fuese mas fir­
me et mas segura. Desta manera se rehizo la batalla de 
nuevo , porque vinieron á los enemigos verdaderos et igua­
les en el género de armas et uso de guerra , y fama de 
hechos y en la grandeza de la esperanza er peligro ; mas 
los Romanos tenían ventaja en cuento et en ánimo, por­
que ya habían desbaratado los caballeros y los elefantes, 
y habiendo echado la primera esquadra, peleaban en la se­
gunda. En este tiempo Lelio y Massinissa que algún es­
pacio habían perseguido á los caballeros, volviendo arreme­
tieron centra la haz de los enemigos. E con este ímpetu 
fueron acabados de desbaratar los enemigos , et muchos 
cercados et heridos, et por el campo abierto ruyendo derra­
mados , fueron muertos muchos á todas partes , ocupando 
la gente de caballo todos los lugares. Aquel día murie­
ron de los Cartagineses et de sus amigos mas de veinte 
m i l , y quasi otros tantos fueron presos con ciento y trein­
ta y tres banderas, et once elefantes : de los vencedores 
murieron acerca de diez mil. E Aníbal con poca gente de 
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caballo fu y o á Adrumento, habiendo antes de la batalla et en 
ella probado todas las cosas primero de salir. E aun por dicho 
de Scipion et de todos los que sabían la disciplina mil i ­
tar f alcanzó aquella alabanza , que coa arte singular aquel 
dia habla ordenado la batalla poniendo los elefantes en la 
delantera , con cuyo ímpetu fuerte y fuerza intolerable im­
pidiese que los Romanos no siguiesen las banderas , ni guar­
dasen las órdenes , en lo qual ponían mucha esperanza. 
Que después había puesto los de socorro ante la esqua-
dra de los Cartagineses^ porque los hombres mezclados de 
muchas gentes, los qnales no detenia la ís , mas el suel­
do , no tuviesen lugar para fuir ; y también porque re­
cibiendo el primero ardor y ímpetu de los enemigos los 
fatigasen, y aunque .no hiciesen otra cosa, con sus heri­
das embotasen las armas de los enemigos; et porque los 
Cartagineses et Africanos , donde estaba toda la esperan­
za , aunque en las otras cosas fuesen iguales con los ene­
migos, fuesen mayores en esto , que peleasen descansados 
con cansados et heridos. E apartó los Italianos en cier­
to espacio en la postrera haz , porque no sabia si serian 
amigos , ó enemigos. Echo esto , huyendo á Adrumento, 
fue llamado á Cartago ; et tornando á ella , después de 
treinta y seis años, que salió niño , en la corte confesó, 
que no había sido vencido solamente en la batalla , mas tam­
bién en la guerra, erque no había otra esperanza de salud, 
si no alcanzar paz. 

C A P I T U L O X V , 

De como Scif ion fue por mar et por tierra á Cartago, 
donde le 'vinieron embajadores d p e ¿ í h r p a z , y como Vermin's 

hijo de Siphas t fu¿ desbaratado, y fiijé. 

Scipion , después de la batalla , luego combatió et robó el 
real de los enemigos f et con gran despojo se tornó á las naos, 
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donde le vino nueva , como .Publio Lentulo con cincuen -
ta naos grandes et ciento de carreo con grandes vituallas 
era llegado á Utica. E pensando que debia poner por to­
das partes grande espanto en Cartago, y enviando á Le-
lio á Roma con la nueva de la victoria, mandó á Cavo 
Octavio, que levase por tierra las legiones ó capitanías á 
Cartago , y él, ayuntando á su vieja armada la nueva de 
Lentulo, partió de Utica , et fuese al puerto de Cartago, 
Y no estaba muy lejos , quando le vino delance una nao 
de los Cartagineses cubierta de paños blancos, y de ramos 
de oliva. E habia en ella diez embaxadores principales 
de la ciudad enviados , por consejo de Anibal , á pe­
dir paz. E allegando ellos á la popa de la nao capitana, 
tendieron los vestidos con humildad , rogando et suplican­
do la fe et misericordia de Scipion ; y ninguna otra res­
puesta les dióScipion , sino que fuesen á Túnez , que allí 
levarla él su real. E tornóse á Utica , á donde también 
mandó venir á Octavio, después de contemplado el asien­
to de Cartago, no tanto por conocerlo de presente , quau­
to por espantar los enemigos. Yendo ellos después á Tú­
nez, vino nueva que Vermina , hijo de Siphas , habia ve­
nido á socorrer á los Cartagineses con un exércíto, pero 
con mas gente de caballo que de pie. Y envió Scipion con­
tra él parte del exército con toda la gente de caballo , et 
con los primeros de.]a esquadra desbarató con ligera pe­
lea el exército de los Numidas , et cerrándoles la salida 
para fuir , cercándolos á todas partes, mató quince mil hom­
bres, y tomó presos mil et docientos , et mil et quinien­
tos caballos de Numldia, et setenta et dos banderas , et 
el hijo del Rey huyó, entre el alboroto con pocos. 

Entonces Scipion asentó el real acerca de Túnez en 
el mismo lugar donde antes lo asentara. Y de Cartago vi­
nieron treinta embaxadores , .et hablaron mucho mas mise­
rablemente que de primero , porque la fortuna constreñía 
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mas á ello; empero fueron oídos con menos misericordia, 
por la meníoria de la reciente maldad, E aunque la ira 
justa incitaba á todos para destruir á Cartago , mas pen­
sando quan gran cosa / et de qiianto tiém.i)o seria el cer­
co de la ciudad tan fuerte et invencible , et como la es­
peranza del succesor que habia de venir á alcanzar la fa­
ma de la guerra acabada por trabajo de otro, moviese á 
Scipion , los ánimos de todos se convirtieron á paz. Y el 
dk¡ siguiente llamados los embaxadores, y ambnéStadós'coa 
mucha reprehensión del quebrantamiento de la fe , que' en­
señados por tantas destruiciones creyesen que habia Dioses 
y juramento, les dio las condiciones de la paz, que li­
bres viviesen con sus leyes , et que tuviesen todas las ciu­
dades y campos y términos que habian tenido antes de la 
guerra , y que aquel dia los Romanos hiciesen fin de talar 
y íobar, y que diesen á los Romanos todos los fugitivos 
et captivos , y les diesen todas las naos rostratas, salvo diez 
galeas de tres órdenes de remos por banco, et los elefantes 
que tuviesen domados , et que no domasen otros, y que no 
hiciesen guerra en Africa, ni fuera de Africa sin mandamiento 
del pueblo Romano, et tornasen á Massinissa sus cosas, y que 
hiciesen pactos y paz con él, y que diesen trigo y suel­
do á los Romanos , hasta que los embaxadores viniesen de 
Roma, et que pagasen por tiempo de cincuenta años diez 
mil talentos de plata en pensiones iguales , y diesen cien 
rehenes á voluntad de Scipion , que no fuesen menores de 
catorce años , ni mayores de treinta ; y que les dariá tre­
guas , si restituyesen las naos de carreo, con lo que en ellas 
estaba , que fueron tomadas en las treguas pasadas; dé otra 
suerte que no tuviesen esperanza de treguas, ni de paz. 
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C A P I T U L O X V I . 

1 ^ como los de Cartago per consejo de Aníbal aceptaron 
las condiciones de la -paz, y enviaron d Roma 

sus emhaxadores. 

E tomados los embaxadores dixeron en su Senado las con­
diciones de la paz , que Scipion pedia. Entonces Gisgon sa­
lió á hablar contra ella, et el pueblo lo oyó. E airado 
Aníbal contra él , porque en tal tiempo decia rales cosas, 
et lo oían, quitólo del lugar alto arrebatándolo , con mu­
cho enojo , del brazo. Esta cosa no acostumbrada en ciu­
dad libre movió el pueblo. E perturbado Aníbal por la 
libertad de la ciudad excusóse diciendo : »> Saliendo yo de 
••entre vosotros de edad de nueve años, he tornado des-
»• pues de treinta y seis , y me parece que sé bien las ar-
»tes militares , las quales de niño me ha enseñado la for-
»»tuna, ansi privada como pública ; mas es menester que 
»»los derechos et leyes et costumbres de la ciudad voso-
»> tros me los enseñeis.', Y excusando su imprudencia , con 
Binchas palabras hablo de la paz , quanto era justa et ne­
cesaria. Y lo mas difícil de todo era lo de las naos, que 
hablan sido tomadas en las treguas, pues sino ellas , na­
da parecía , ni era ligera cosa buscarlo. E reprehendiendo 
4 los que contradecían á la paz , plügoles de tornar las 
naos , et buscar en todo lugar los hombres , y todo lo otro 
que faltase lo apreciase Scipion , y que lo pagasen con di­
nero los Cartagineses. E dicen algunos que Aníbal después 
de la batalla se fue al mar , y de allí con una nao que te­
nia aparejada se fue luego al Rey Antiocho , y que de­
mandándolo Scipion primero que todas las otras cosas , le 
respondieron que Aníbal no estaba en Africa. Después 
que volvieron los embaxadores á Scipion , fue mandado á 
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los tesoreros escribir en publicas escripturas las ¿osas públi­
cas, que habían sido en las naos , et las particulares , que las 
publicasen sus dueños et pidieron por ellas suma de veinte 
et cinco mil pesos de plata. E dio Scipion á los Cartagineses 
treguas por tres meses , y mandóles que en el tiempo de 
ks treguas no enviasen embaxadores sino á Roma , y que 
si algunos embaxadores viniesen á Cartago, no los enviasen 
primero de avisar al Capitán Romano quien fuesen, et que 
demandasen. Con los embaxadores Cartagineses fueron en­
viados á Roma Lucio Veturio Philo, y Marco Marcio Ralla, 
et Lucio Scipion, hermano del Capitán. En estos mesmcs 
dias las vituallas de Sicilia et de Cerdeña valieron tan po­
co que los mercaderes dexaban el trigo á los marineros por 
el porte. En Roma fue temor á la primera nueva de la 
rebelión de Cartago; et habian mandado á Tiberio Clau­
dio ir luego á Sicilia con armada, y que de allí pasase 
en Africa , et el otro Cónsul, Marco Servilio, que se estu­
viese en Roma hasta que supiesen en qué estado estaban 
las cosas en Africa. Y el Cónsul Tiberio Claudio, hizo et 
levó la armada con mucha negligencia , porque los Sena­
dores habian determinado que fuese á voluntad et arbitrio 
de Scipion, et no del Cónsul, con qué condiciones se die­
se la paz. También algunas malas señales , asi en Roma co«. 
rao en otras partes en Italia habian parecido { las quales 
fueron purgadas por grandes sacrificios, 

E salido Claudio de Roma tomóle una gran tempes-
tad entre los puertos Cossano et Laurencio , et púsole mucho 
temor, et aportando á los Populonios , detúvose allí hasta 
que la tempestad cesase. E de allí pasó á la isla Uva, á Cór­
cega et á Cerdeña. E pasando delante los montes llamados 
Insanos , levantóse mucho mas recia la tempestad , et en lu­
gares mas malos, y desbarató la armada en tal manera, que 
muchas naos perdieron las velas et armas , y otras se que-* 
braron ; de manera que la armada con mucho daño allegó 

TOM. III . 
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á Caller. E allí en tanto que las sacaron en tierra para 
rehacerlas, vino el invierno,, et el año fue acabado ; y no 
le prolongando el imperio , como privado tornó la arma­
da á Roma. Y Marco Serviíio porque no lo hiciesen ve­
nir á la ciudad por causa de los ayuntamientos , nombró 
Dictador a Cayo Serviíio Gemino , et fuese á su provin­
cia. El Dictador nombró maestro de caballeros á Elio Peto, 
y comenzando muchas veces los ayuntamientos, las tempes­
tades los vedaron. E ansi allegándose los tres dias de Mar­
zo , los oficiales viejos estaban absentes , et los nuevos no 
eran elegidos , por lo qual la república estaba sin oficia­
les Cumies. E Lucio Manlio Torquato , Pontífice, murió 
aquel año , en cuyo lugar hicieron á Cayo Sulpicio Gak 
ba. E Lucio Xicinio Lucullo, et Quinto Fulvio, Ediles Cu-
rules, renovaron tres veces todos los juegos Romanos. E sú­
pose como los Escribanos y Viatores Ediiicios hablan saca­
do ocultamente dineros del tesoro, por lo qual fueron con­
denados , no sin infamia de Lucullo Edil. E Publio Elio Tu* 
bero, y Lucio Lectorio hechos Ediles del pueblo viciosa­
mente, renunciaron el oficio , como bobiesen h«cho jue­
gos , y por causa de ellos el convite á Júpiter, y hobie-
sen puesto en el Capitolio tres estatuas de plata de penas. 
El Dictador et Maestro de caballeros hicieron por deter-. 
minacion del Senado los juegos cereales. 

En llegando los embaxadores Romanos y Cartagineses 
a Roma , el Senado fue ayuntado en el templo de Be-
loria, donde dixo Lucio Veturio Philo , con gran gozo 
de los Padres , que habian combatido con Aníbal et los. 
Cartagineses en la postrera batalla , et que era dado fin, 
á la guerra tan lamentable , et que Vermina ., hijo de Si-
phas, era vencido. E después mandáronlo salir delante ek 
pueblo v et hacerle parte del gozo. Entonces haciendo gra­
cias 9 abrieron̂  lodos los .templos de la ciudad , y ordê  
aaron de hacer suplicaciones por tres dias. É á los emba*: 
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xadores ds los Cartagineses y del Rey Filipo, que tam­
bién habían venido, y pedían que les dexasen entrar e» 
el Senado, respondieron que los Cónsules nuevos le dexarian 
entrar» 

C A P I T U L O X V 1 1 

X)( como en Roma fus echa elección de nuevos Cónsules 
et Pretores , et las provincias et exércüos 

fueron repartidos. 

espues hicieron los ayuntamientos, y hicieron Censa­
les a Ceneo Cornelio Lentulo, et á Publio Elio Peto ; et 
Pretores á Marco Julio Penno , al qual vino la suerte de la 
ciudad, á Marco Valerio Falto , á quien vinieron los Bru-
cíos , et á Marco Fabio Buteo, á quien vino Cerdeña , et 
á Publio Elio Tubero , á quien cupo Sicilia. Y de las 
provincias de los Cónsules no quisieron tractar antes de oir 
los embaxadores del Rey Filipo , y de los Cartagineses. 
E velan en sus ánimos el fin de una guerra , et el pria-
cipio de otra. E l Cónsul Ceneo Lentulo deseaba much» 
la provincia de Africa, porque si habla de ser guerra, la 
victoria seria ligera , ó si ya fuese al fin , él ternia la glo­
ria de tan gran guerra acabada en su consulado. Y poí 
esto decia que no consentiría que se hiciese alguna cosa, 
primero que le diesen la provincia de Africa : otorgándose­
lo su companero, varón templado et prudente, porque veia 
que la contienda de él en la gloria con Scipion , sobre set 
cosa injusta , seria desigual, E Quinto Minucio Thermo, j 
Marco Attilio Glabrio, Tribunos del pueblo, decían, queí 
Ceneo Cornelio tentaba cosa que en el año pasado la ha­
bía tentado en vano Tiberio Claudio : que por autoridad del 
Senado se había hablado al pueblo , que quién quería quff 
tuviese el imperio et cargo de Africa , et que todas las 
treinta et cinco tribus habían deliberado que fuese de Sci-
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pión. Eti el Ssnacl̂  et en el pueblo hubo grandes con­
tiendas, y á kKpostre concordaron que quedase en pode­
río del Sena/o. £ los Padres con juramento, que asi fue 
el pacto , determinaron que los Cónsules se concordasen, ó 
echasen por suertes qual de ellos tuviese á Italia, ó la ar­
mada de cincuenta naos. Y el que tomase la armada fue­
se á Sicilia , y si la paz no se concordaba con los Carta­
gineses , pasase en Africa : y que el Cónsul hiciese la guer­
ra por mar, et Scipion por tierra, con el mismo poderío 
que tenia , y si concordaban en las condiciones de la paz, 
los Tribunos demandasen al pueblo quién quería que die­
se la paz , el Cónsul, ó el Pretor Scipion, ct quien ha­
bía de traer el ejército vencedor de Africa, si se traxe-
se. Y declararon, que sí mandaban que Publío Scipion die­
se J a paz , et tornase con el exército vencedor á Italia, 
que el Cónsul no pasase de Sicilia en Africa j y que el otro 
Cónsul que quedase en Italia tomase dos .legiones de Mar­
co Sestio , Pretor. E prolongaron el imperio á Publío Sci­
pion con los exércitos que tenia en Africa, et delibera­
ron que Marco Valerio Falto , Pretor, tuviese en los Bru-
cios dos legiones que el año pasado había tenido Cayo Li-
vio, et que Publío Elio , Pretor , tomase dos legiones en Si-» 
cilia de Ceneo Tremelío , ct Cerdeña, que había tenido Pu­
blío Lentulo, Propretor, determinaron que fuese de Fabio 
con una legión. E á Marco Servilío , Cónsul del año pa­
sado , alargaron el imperio en Hetruría con dos legiones. El 
quanto á lo que tocaba á las Españas , ordenaron que pues 
Lucio Cornelío Lentulo , et Lucio Manlío Acidíno habían 
estado algunos años en ellas , que los Cónsules tratasen 
con los Tribunos, si les pareciese, que demandasen al pue­
blo , quién quisiese que las gobernase , et que aquel de los 
dos exércitos hiciese una legión de hombres Romanos, et 
quince Capitanías, con las quales hizo tuviese Lucio la pro­
vincia 5 y que Lucio Cornelío, et Lucio Manlío traxesen á 
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Italia lo« viejos soldados del nombre Latino. E ordenaron que 
el Cónsul Cornelio tuviese armada de cincuenta naos escogi­
das , como quisiese , de las dos armadas, conviene saber, de 
Ja de Ceneo Octavio que estaba en Africa , et de la de 
Publio Vilio en la costa de Sicilia ; y que Public Scipion 
tuviese cincuenta galeas que habia tenido, las quales fue­
se Capitán, si quisiese , Ceneo Octavio , como lo habia si­
do el año pasado , et que si las gobernase Lelio , tornase 
á Roma Ceneo Octavio , y traxese las naos que el Cón­
sul no hubiese menester. Eá Marco Fablo señalaron diez 
galeas para Cerdeña , y mandaron á los Cónsules que hi­
ciesen dos legiones de la ciudad , porque aquel año la re­
pública fuese regida con catorce legiones y cien galeas. E 
después tractaron de los embaxadores del Rey Filipo, et de 
los Cartagineses. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De como fue dada audiencia en el Senaho d los embaxadores 
del Rey Filipo et de los Cartagineses, et fue con los 

de Cartago firmada la paz. 

lugo al Senado que primero entrasen los embaxadores 
de Macedonia , los quales hablaron muchas cosas en excu­
sación de lo que los embaxadores Romanos se habian que­
rellado delante el Rey , por el talar de los campos de sus 
amigos. E también acusaron los amigos del pueblo Roma­
no , et mucho mas á Marco Aurelio, el qual siendo de 
los tres embaxadores enviados á ellos , habiendo hecho gen­
te, se habia quedado, y contra los pactos les habia mo­
vido guerra , et muchas veces habia peleado con sus Ca­
pitanes. E demandaban que los Macedones, y Sopater, Ca­
pitán de ellos , que habian estado en sueldo de Aníbal, y 
§staban presos, les fuesen restituidos. Contra estas cesas 
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habló Marco Furio, enviado á eso mesmo de Macedoniâ  
que Aurelio se había quedado, porque los amigos del pue­
blo Romano , cansados de los robos, no .se pasasen al Rey | 
et que él no habia salido; de los términos de sus amigoŝ  
mas habia trabajado que los taladores no .entraseíi en los 
campos dellos; et que Sopater era de los favorecidos y pa-
íientes del Rey , y que poco habia que era enviado á Afri­
ca con quatro mil Macedones et dinero para ayudar á Aní­
bal et á los Cartagineses; E preguntados desto los embáxa» 
dores, como no supiesen que responder y dar lícita excu­
sa , díxeron agriamente los Padres, que el Rey buscaba 
guerra , et si perseveraba , que luego la hallarla ; et que 
en dos maneras habia rompido la paz , en hacer injuria á 
los amigos del pueblo Romano et hacerles guerra, et ayu­
dar 4 los enemigos con armas y dinero: y que Scipion ha­
bía hecho bien en tener presos como enemigos los que ha­
bían tomado armas contra el pueblo Romano , et que Mar­
co Aurelio procuraba el bien de la república, et que al 
Senado le placía que defendiese sus 'amigos con armas, pues 
no podía en otra manera. Con esta respuesta tan triste fue­
ron enviados los embaxadores Macedones, 

Después llamaron á los embaxadores Cartagineses, y 
viendo las edades y dignidades de ellos ca eran los mas 
principales de la ciudad , díxeron ¡entonces,, que verdade­
ramente se i trataba de la paz. Era entré ellos >el mas ex­
celente Asdrubal , llamado Hedo, que siempre había que­
rido la paz , y era contrario del bando Barchino ; por esto 
le dieron mas crédito, diciendo que la culpa de la guerra, 
era por la codicia de> pocos > y no de la república. Este 
habló muchas cosas. Unas veces excusaba las culpas de los 
suyos, otras veces las acusaba, porque si negara las cosas 
ciertas no alcanzara perdón , otras amonestaba á los Padres, 
que usasen con templanza de la prosperidad: que silos Car­
tagineses hubieran oído á él et Anuon, y quisieran usar del 
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tiempo, que el Senado de Cartago habría dado las con­
diciones de la paz , que entonces pedían , mas que pocas 
veces se ayuntaban en uno buena fortuna, y saludable 
consejo : que el pueblo Romano por esto nunca era venci­
do , porque sabían en la prosperidad proveer y aconsejar, 
y que seria cosa de maravilla, si en otra manera lo hicie­
sen. Que la buena fortuna hacia que no puedan refrenar­
se de su gozo los que nunca la han probado ; mas que el 
pueblo Romano , ya tenia casi olvidados los gozos de la 
victoria, y que mas había acrecentado su imperio , perdo­
nando á los vencidos, que venciendo. La habla de los otros 
fue mas miserable, ca contaban de quantas riquezas et po­
tencia habían caído los Cartagineses , que habiendo sojuz­
gado el mundo, agora no les quedaba sino los muros de Car­
tago , en los quales encerrados no veían, ni por tierra ni 
por mar cosa de su señorío, y que en tanto tendrían su 
ciudad y sus Dioses Penates, sino quisiese el pueblo Ro­
mano usar de crueldad contra ellos. E pareciendo entonces 
que los Padres se movían á misericordia , dicese que uno 
de ellos, airado contra los Cartagineses, dixo á voces: ¿por 
qué Dioses queréis hacer la paz y concordia, pues que ha­
béis faltado ,á los que primero jurasteis? E luego respon­
dió Asdrubal, et dixo : por los mismos que son tan aira­
dos á los que traspasan su fe. E inclinando todos sus co­
razones á la paz, el Cónsul Ceneo Lentulo , que tenia car­
go de la armada por mar , se enírepuso á la deliberación 
del Senado ; y luego Marco Atilio, et Quinto Minucío, 
Tribunos del pueblo , pusieron delante- del pueblo , si que-
rian y mandaban que el Senado determinase que hiciesen 
paz con los Cartagineses , y quien mandaban que diese aque­
lla paz, et traxese el exército. Todas las tribus concorda­
ron en lo de la paz , y que la diese Publio Scipion , y 
que él mismo traxese el exército. Por esto el Senado de-: 
terminó, que Publio Scipion, con consejo de diez embaxado-
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res, diese paz al pueblo de Cartago, con las condiciones que 
le pareciese. Entonces los Cartagineses hicieron gracias á los-
Padres, et pidieron que les diesen licencia de entrar ea 
la ciudad et hablar con sus ciudadanos que estaban ea 
prisiones , porque en ellas estaban algunos parientes suyosr 
et hombres nobles de linage , y otros á quien traían algu* 
nos encomiendas de sus parientes. Y como les hubiesen; 
hablado, pidieron que les diesen lugar para redimir los que.' 
quisiesen. Entonces el Senado mandó que publicasen los 
nombres de los que querian redimir , ó rescatar , et como 
ellos nombrasen casi docientos, el Senado deliberó que los 
embaxadores Romanos levasen á Africa , á Scipion t docien­
tos captivos, los que querían los Cartagineses r y que le 
dixesen, que si hacia la paz, que los restituyese á los Car­
tagineses , sin tomar de ellos precio ninguno. Los Sacer­
dotes Feciales siendo mandados ir á Cartago para hacer la 
paz , pidieron la determinación del Senado , la qual fue 
de esta manera ; que levasen consigo sendos pedernales et 
sendas vervenas, y que hiciesen el pacto con los Carta­
gineses, como mandase el Pretor, et que ellos demandasen 
al Pretor que les diese la vervena, que es una yerba que 
acostumbraban dar á los Feciales. Enviados, pues, de esta 
manera los embaxadores de los Cartagineses de Roma, en 
llegando á Africa , á Scipion, hicieron la paz con las con-* 
diciones que son de susodichas. Y dieron las galeas y ele­
fantes , y los desertores et los siervos fugitivos, y quatro 
mil cautivos, entre los quales fue Quinto Terencio Cu leo,-
Senador. E mandó Scipion quemar las galeas en alto mar. 
E dicen algunos escriptores, que fueron quinientas de to­
da manera , que van con remos. E viéndolas los Cartagi­
neses quemar, tomaron tanta tristeza quaata si vieran que­
mar á Cartago. E Scipion castigó mas gravemente los de­
sertores que los siervos fugitivos : los que eran del nom­
bre Latino fueron degollados , et los Romanos fueron pues¿ 
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tos en cruces. Quarenta años había que fuera hecha paz 
COQ los Cartagineses, siendo Cónsules Quinto Luctacio, 
y Marco Manlio , y la guerra fue comenzada veinte y 
tres años después , siendo Cónsules Publio CorneJio , y Ti­
to Sempronio , y fue acabada después de diez y siete años, 
siendo Cónsules Ceneo Cornelio, y Publio Peto. Y dicen 
que muchas veces después dixo Scipion , que primeramen­
te la cobdicia de Tiberio Claudio , y después la de Ce-
neo Cornelio habian causado que esta guerra no fuese aca­
bada coa destruicion de Cartago. 

C A P I T U L O X I X . 

D e como d los de Cartago pareció grave cosa el pagar 
del dinero, y se rió de ellos Anibal; y de como Scipion 

dio d Massinissa el Keyno de Sijphas , y tornó d Koma; 
y entró en ella con triunfo. 

areciendo á los Cartagineses difícil el pagar del dinero por 
estar destruidos de la luenga guerra, y teniendo gran llo­
ro y tristeza en la corte , dicen que Anibal se rió : y re­
prehendiéndole Asdrubal Hedo que, todos llorando , él so­
lo se reía , siendo causa de todos sus males, respondió y 
dixo : »Si ansi como con los ojos vemos la figura de la 
»cara , pudiésemos ver el ánimo que está dentro, ligeramen-
»te os parecería que esta risa que reprehendéis, no es de 
»? corazón alegre, mas de turbado y malo , la qual no es 
»»tanto intempestiva , quanto esas vuestras feas y agenas 
»lágrimas. Entonces por cierto era razón que llorásemos, 
»?quando nos quitaron las armas, y quemaron las naos, y 
«nos vedaron hacer guerra en tierras extrangeras , pues aque-
s» lia fue la llaga que nos derribó. Ni creáis que los Ro-
" manos lo han proveído contra vosotros por aborrecimien* 
wto vuestro. Ninguna grande ciudad puede reposar largo 

TOM. III . OO 
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>» tiempo , que si de fuera no tiene enemigos, dentro de sí 
$9 los halla; como los cuerpos recios parecen estar seguros 
t» de causas de parte de fuera , mas ellos se cargan de sus 
»> fuerzas. Por cierto tanto sentimos los daños comuneSj 
w quanto tocan á cosas particulares, y no hay cosa que mas 
»> nos aguije, que el daño del dinero: y asi quando. qui-
»> taban á Cartago los despojos de la victoria , viéndola des-
»> armada y desnuda entre tantas gentes de Africa , ningu-
»no de vosotros gimió , ni lloró : agora que habéis de 
» p a g a r tributo de ío vuestro propio , lloráis como en 
»destruicion pública. Mucho temo que antes de mucho 
»* tiempo sentiréis que hoy lloráis por poco mal." Estas co­
sas decia Aníbal en Cartago , et Scipion dio á Massinissa» 
allende del rey no de su padre % la ciudad de Cirtha y 
otras ciudades y campos, que del reyno de Siphas habian 
venido en poderio de los Romanos. Y mandó á Ceneo Oc­
tavio que levase la armada á Sicilia, y la diese al Cónsul 
Ceneo Cornelio; y mandó á los embaxadores de los Carta­
gineses que fuesen á Roma , para que lo que él habia he­
cho de parecer de los diez embaxadores , fuese confirmado 
por autoridad de los Padres, et mandamiento del pueblo, 
E habiendo puesto paz en mar et en tierra , puso su exér-
ciío en las naos , y pasó á Lilybeo en Sicilia ^ y de allí en­
viando gran parte de la gente por mar, se fue a Roma 
por Italia , no menos alegre por la paz, que por la vic­
toria. Y saliéndole delante , no solo los de las ciudades, mas 
aun los de los montes con mucho gozo. Y entró en la ciudad 
con el mayor y mas esclarecido de todos los triunfos. Levó 
al tesoro cien mil libras de plata, et partió á sus soldados á 
quarenta dineros del despojo. El Rey Siphas murió en Tibur̂  
adonde habia sido levado de Alba: mas su muerte fue biea 
vista, porque fue sepultado con mucha honra. Polybio, escrip-
tor de mucha autoridad dice, que este Rey fue llevado en 
el triunfo. Quinto Terencio Culeo siguió en el triunfo á 
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Scipbn 0̂D ^ bonete puesto en la cabeza, y después en 
toda su vida , como era razón, honró mucho al Africano 
como á hacedor de su libertad, Y yo no hallo si este nom­
bre Africano le dio el favor de los caballeros, ó el puc­
ho , ó por ventura ü comenzó por lisonja de sus familia­
res, como á Sylla llamaron venturoso , et á Pompeio Mag­
no. Este Capitán fue el primero que fue ennoblecido de 
nombre de la gente vencida por el , et por su exemplo, 
otros no iguales en la victoria hicieron en su linage títu­
los excelentes de imágenes y esclarecidos renombres. 

Wm TERCERA PECADA, 

00 i 



P R O L O G O 

D E L CLARISIMO HISTORIADOR 

T I T O L I V I O P A D U A N O , ! 

a ¡a quarta D é c a d a , en la qual se trata de la guerra 
de Macedonia y de Asia. 

orno sí yo en mi propia persona me hubiera halla­
do en parte del trabajo et peligro de la guerra Africa­
na, ansí me gozo y alegro por haber llegado al fin de 
ella. E porque osé confesar que escribiría todas las 
cosas Romanas, no fuera cosa justa, que me cansara 
en los hechos particulares de tan gran obra. Mas 
quando pienso en los quarenta et tres años, que tan­
tos hay de la primera guerra Africana hasta acabada 
1/a segunda, et que quasi tantos libros me han ocupa­
do , quaatos me ocuparon quatrocientos et setenta y 
ocho años que hay de la fundación de Roma, hasta ei 
Cónsul Apio Claudio ̂  que fue el primero que comen­
zó guerra contra los Cartagineses; paréceme, como á 
los que por los vados y rios entran en el mar, que 
tanto mayor hondura y profundidad hallo, quanto 
mas dentro entro, et que esta obra, va creciendo,, 
quando parecía disminuirse , acabadas las primeras 
cosas. 
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LIBRO PRIMERO 
DE LA QUARTA DECADA DE TITO LIVIO, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la comparación de la guerra de Macedonia á la de Car* 
tago , y de las causas que movieron d los Romanos d tomar 
guerra con el Rey Fili-po, y de lo que en este tiempo Publio 
JE l io , Cónsul, hizo en Francia contra los Boy os 3 y de lo que 

Marco Valerio t Fretor , hizo en Sicilia, y de lo que 
en Roma se delibera. 

I3espues de la paz hecha con los Cartagineses comenzó 
la guerra Macedónica, no igual en el peligro con la.Afri­
cana en la virtud y esfuerzo del Capi tán , ni de los solda­
dos > mas muy señalada por la excelencia de los Reyes an­
tiguos , y por fama de la antigüedad de la gente , y gran­
deza del imperio, con el qual en el tiempo pasado hablan 
alcanzado mucha parte de Europa , y la mayor de Asia. 
Esta guerra comenzada diez años antes contra el Rey F i -
lipo , cesó antes de los tres, porque los Erólos fueron la 
causa de la guerra y de la paz. Estando los Romanos ea 
p a z c ó n los Cartagineses , fueron movidos por los Atenien­
ses para hacer guerra contra el Rey Filipo r que les ha­
bla talado el campo , y retraído dentro á su ciudad'. E 
también se movieron , acordándose de la poca fe , que ha­
bía tenido con los Etolos y otros amigos de los Romanos 
en aquella región, y por el socorro et dinero que habia 
enviado á los Cartagineses y á Aníbal. En este mismo tiem­
po vioieroa embajadores del Rey Attaio et de los de Ro-
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das, los quales decían que las chiflades de Asia erais so­
licitadas por Filipo. A estas embajadas respondió el Sena­
do , .que él ternia cuid-ado de las CQsa§ de Asia, y pnsp 
en .podefio dé los Cónsules la consulta de la guerra Ma­
cedónica , uno de los quales entonces tenia guerra con lo^ 
Boyos. En este^medio enviaron tres embajadores á Ptho-
lotnso Rey de Egypto, conviene saber, á Cayo Cíaudip 
jNíeron, á Marco Emilio JLepidoe.t á Publio Sempronip 
Tuditano , para que le dizesen que Ánibal y los Cartagine­
ses eran vencidos, et le hiciesen gracias que e,n el tiempo 
que los otros amigos desamparaban á los Romanos , él ha­
bía guardado la fe y amistad ; y que le pidiesen que si 
ellos siendo forzados por injurias, tomasen guerra contra efl 
Rey Filipo , que les guardase la amistad que tenían de mu­
cho tiempo á los Romanos. 

En este mismo tiempo el Cónsul Puhlio E l i o , ©yendo 
en Francia que los Boyos, antes de su venida , habían he­
cho cavalgadas en los campos de los amigos del pueblo 
Romano , con dos legiones súbitas, y con quatro esqu?-
dras de su exército, mandó á Cayo Oppio , Capitán de 
los amigos, que entrase, con esta gente por Umbría , Ua-
snada Tr ibu Sapina, en los campos de los Boyos , y él 
fuese allá por los montes, camino abierto. Y Qppio en­
trando en los términos de los enemigos, en el principio h i -
zo cavalgadas muy buenas y seguras. Mas después esco­
giendo un lugar bien convenible acerca del castillo M u ­
ti lo para recoger los panes, que ya estaban para segar, no 
mirando bien los contornos, y no poniendo guardias bastan­
te fuertes , que con armas defendiesen de los enemigo? á 
los que estaban ocupados en el trabajar , fue de improviso 
con todos los que iban á tomar el t r igo , cercado de los 
Franceses , donde fue muerto con siete mil hombres, que 
andaban derramados por los campos. Los otros se recogieron' 
^1 real, y de allí sin caudillo, en la noche siguiente, de 
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xancto la mayor parte de lo que ten ían , se fueron por la 
aspereza de los montes, fuera de camino^ al Cónsul j , el qual 
se tornó á Roma no haciendo cosa digna de memoria, sino 
que taló los campos de los Boyos, y hizo alianza con los 
¿igures Ingaunos. E luego que tuvo el Senado, demandan­
do todos que no tratase de cosa alguna primero que del 
Rey Filipo y de las querellas de los amigos del pueblo 
Romano ; determinó el Senado , que el Cónsul Publio Elio 
enviase á quien le pareciese , para tomar la armada que 
traia Ceneo Octavio de Sicilia, y que con ella pasase en 
Macedonia. 

Marco Valerio Levino, siendo enviado con autoridad 
de Pretor , acerca de Vibon tomó treinta et ocho naos de 
Ceneo Octavio, y paso á Macedonia. E vino á él Mar­
co Aurelio , Legado , y avisóle de quanto exército et naos 
el Rey habia hecho , y en qué manera , yendo él , y en­
viando embaxadores por todas las ciudades, y islas movía 
todos los pueblos á k guerra j y que los Romanos debían 
tomar esta guerra con mayor esfuerzo , porque detenién­
dose ellos , Filipo no osase hacer lo que antes Pyrrho ha­
bia hecho con reyno menor. E plugole que Aurelio escri­
biese todas estas cosas á los Cónsules y al Senado. En el 
fin de este año tratando de los campos que se habían de 
dar á los viejos soldados que habían estad© en la guer­
ra de Africa con Scípion , ordenaron los Padres que Mar­
co Junio, Pretor de la ciudad, si le pareciese , eligiese diez 
varones para medir y partir los campos de los Samnítes y 
de Apu l í a , que eran públicos del pueblo Romano. E fue­
ron nombrados Publio Servilio , Quinto Cecilio Metelloj, 
Ceneo et Mareo Servílios, llamados entrambos Geminos, y 
Luc io , y Aulo Hostilíos Catones, Publio Vilío Tappulo, 
Marco Fulvio Flacco, Publio Elio Peto, y Quinto F í a 
minio. En estos mismos días teniendo Publio Elio los ayun­
tamientos para elegir Cónsu l e s , fueron hechos Cónsules 
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Publio Sulpicio Galba, y Cayo Aurelio Cota. E después 
hicieron Pretores á Quinto Minucio RuíFo, Lucio Furio 
Purpurio, Quinto Fulvio Gilo, Ceneo Sergio Planeo. Aquel 
año fueron hechos magníficamente los juegos Romanos es­
cénicos por los Ediles Curules Lucio Valerio Flacco , y 
Ti to Quincio Flaminio , y por dos dias fueron renovados. Y 
partieron al pueblo á quatro ases el celemín gran quanti-
dad de trigo que el Procónsul Scipion habia, enviado de 
Africa. E los juegos Plebeyos fueron hechos tres veces con 
todas las ceremonias por los Ediles del pueblo, Lucio Apus-
tio Fullon , y Quinto Minucio RuíFo , que después de la 
edilidad fue hecho Pretor; y por causa de los juegos, h i ­
cieron el convite de Júpiter. 

C A P I T U L O I I . 

D e como los Romanos determinaron hacer la guerra 
contra el Rey Fili-po de Macedonia. 

E n el año de quinientos et quarenta , que la ciudad fue 
edificada, siendo Cónsules Publio Sulpicio Galba y Ca­
yo Aurelio , fue comenzada la guerra contra el Rey F i -
lipo , pocos meses después que fue dada la paz á los Car­
tagineses. La primera cosa que habló el Cónsul Publio Sul­
picio á trece dias del mes de Marzo , ca en aquel dia se 
comenzaba el consulado , fue de esta guerra , y deliberó 
el Senado, que los Cónsules sacrificasen á los Dioses que 
les pareciese , sacrificios grandes con la oración , que la cosa 
que el Senado y el pueblo tenían en su ánimo de la re­
pública , y de comenzar la guerra nueva, viniese con pros­
peridad al pueblo Romano , y á sus amigos y al nombre 
Latino , y después del sacrificio y oración consultasen de 
las provincias. En aquellos dias vinieron cartas del Legado 
Marco Aurelio, y de Marco Valerio Levino , Lugartenien-
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te de Pretor muy convenibles para incitar los ánimos a la 
gueara , y vino nueva embaxada de los Atenienses, que 
decía que el Rey Filipo se allegaba á sus términos; y que 
si ios Romanos no los ayudasen, en poco tiempo les to­
mar ia , no solo los campos , mas también la ciudad. E di­
ciendo los Cónsules que los Aruspices habían respondido, 
que los sacrificios habían sido bien hechos, et que los Dio­
ses eran propicios, et que significaban acrecentamiento del 
Imperio Romano con victoria y triunfo; entonces leyeron 
las cartas de Valerio y de Aurel io , y dieron audiencia á 
los embaxadores de los Atenienses. E después mandaron 
que hiciesen gracias á los amigos , porque aunque habían 
sido mucho requeridos , no habían rompido la fe y amis­
tad á los Romanos por temor ni por favor alguno ; y res­
pondieron que les placía enviar socorro , quando los Cón­
sules hubiesen partido las provincias, et que el Cónsul que 
tomarla la provincia de Macedonia, hiciese con el pueblo 
que denunciase la guerra contra el Rey Filipo ¿e Mace­
donia. E Publío Sulpicío hubo por suerte la provincia de 
Macedonia. Este habló con el pueblo , si querían et man­
daban que pregonasen guerra contra el Rey Filipo et los 
de su reyno por las injurias hechas contra los amigos del 
pueblo Romano. A l otro Cónsul Aurelio cupo la provincia 
de Italia. Después ios Pretores sortearon las provincias, Ce-
neo Sergio Plancio hubo la de la Ciudad, Quinto Fulvio Gilo 
á Sicilia, Quinto Minucío Ruífo los Brucios , Lucio F u -
rio Purpurio á Francia. Casi todas las centurias echaron á 
parte , et quisieron que se callase lo de la guerra Macedóni­
ca en los primeros ayuntamientos , parte porque se veían 
cansados de guerra luenga y pesada, y tenían enojo y pe­
ligro de muchos trabajos, parte porque Quinto Bebió , T r i ­
buno del pueblo, reprehendía á los Senadores que unas 
guerras sacaban de otras , porque el pueblo nunca gozase 
de paz. E de esto tomaron mucho enojo los Padres, y 

T O M . n i . pp 
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reprehendieron en el Senado al Tribuno , et cada uno por 
si rogaba al Cónsul que de nuevo mandase llamar ayun­
tamiento , y reprehendiese la pereza del pueblo , y le de­
mostrase quan grande daño et mengua era dilatar aquella 
guerra. E l Cónsul hizo el ayuntamiento en el campo Mar-
cio, y primero de poner las Centurias á votar ^ llamando 
el pueblo , habló de esta manera: »?Paréceme, ó Quintes, 
» q u e ignoráis que no consultamos con vosotros si teníades 
» g u e r r a , ó paz, que esto no lo dexara Filipo en vues-
» i r a libertad , mayormente que por mar y por tierra apa-
«re ja grande armada , mas si debíades enviar gente con-
wtra Macedonia, ó recibiríades los enemigos en Italia. E 
«quanta diferencia haya en esto, si nunca antes lo probás-
n tes, agora cierto en la guerra Africana lo habéis expe» 
?>rimentado. ¿Quién duda que si con diligencia hubiésemos 
?ídado ayuda á los Saguntínos ^ que estaban cercados y 
»nos requerían la fe y amistad , asi como nuestros Padres 
«ayuda ron á los. Mamertinos, que no volviéramos toda la 
» guerra sobre España ? Mas porque nos tardamos , recibí-
»> mosla en Italia con mucho daño nuestro. Ninguno duda 
wque habiendo enviado á Levino con armada para hacerla 
« g u e n a contra Filipo» lo habernos hecho detener en Ma-
»» cedonia ^ habiendo ya concertado él con Anibal por em-
J>baxadores, et cartas de pasar en Italia. E. ¿lo que en-
?ítonces hicimos teniendo á Anibal nuestro enemigo en Ita-

1 j?lia , esto agora , siendo echado Anibal y los Cartagine* 
» ses de ella , tardamos de hacer ? ¿ Sufriremos , qué el Rey 
»combatiendo á Atenas, conozca nuestra pereza como la 
«conoció Anibal combatiendo á Sagunto? N o penséis que 
yíen cinco meses verna como Anibal de Sagunto , mas em-
>?barcándose en Corintho en cinco dias será en Italia. N o 
??igualareis á Filipo con Anibal , ni los Macedones con los 
j?Cartagineses; por cierto igualarlo heis con Pyriho , digo, 
« quanto á la diferencia, que hay de hombre á hombre , y 
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« d e gente á gente. Epiro siempre ha sido pequeña parte 
99 para el reyno de Macedonia: Filipo tiene toda la Mo-
»»rea en su señorío , et tiene á Argos , no mas no-
» ble por la fama antigua , que por la muerte de Pyrrho. 
«Comparemos agora nuestra potencia con la de aquellos 
#> tiempos quando mas florecía Italia , y estábamos recios 
« c o n tantos Capitanes et exércitos , los quales después la 
« guerra Africana ha deshecho. Pues entonces Pyrrho vino 
»sobre nosotros , et nos quebrantó las fuerzas, et casi ven-
»> cedor vino á Roma ; et no solo los de Tarento, et aque-
«11a costa de Italia, que llaman la gran Grecia, que cre-
« yét ades que seguían la lengua et el nombre , mas tam-
»bíen los Lucanos, Brucios, et Samnites nos faltaron. ¿Creéis 
« vosotros que si Filipo pasa en Italia , que quedarán estos 
« pueblos en nuestra fe y amistad ? Dirá alguno que estuvie-
« ron quedos después en la guerra Africana. Digo que es-
« t o s pueblos nunca nos tendrán lealtad , sino quando no 
« tuv ie ren á quien se pasen. Si os pesara de pasar en Afri* 
« ca, hoy tendríades en Italia á Aníbal y á los Cartagíne-
« ses. Trabajad que Macedonia tenga la guerra , antes que 
» I t a l i a , y las ciudades y campos de vuestros enemigos sean 
«ta lados y quemados con fuego et hierro. E ya habernos 
«probado por experiencia, que nuestras armas son mas di* 
»chosas y esforzadas fuera de nuestra tierra que en ella. Y d 
« á dar vuestros votos dando su favor los Dioses., y man-
« d a d que se haga lo que los Padres han determinado. E 
« d e este parecer, no solo es autor el Cónsu l , mas los Dio-
« s e s inmortales; á los quales haciendo yo sacrificio , y ro-
« gando que esta guerra fuese próspera á mí y al Senado, 
« y á vosotros,, y á vuestros amigos, y al nombre Latino, 
« y á nuestras armadas y exércitos , me han mostrado to-
•9 das las cosas alegres €t prósperas." 
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C A P I T U L O I I I . I 

J)e como los Romanos se aparejaron para la guerra 
de Macedonia , et hicieron muchos Pretores 

para los exércitos. 

D . espues de acabada esta habla , fueronse todos á dar sus 
votos como les habla rogado , y mandaron que se hicie­
se la guerra ; et el Senado mandó que los Cónsules hicie­
sen tres dias suplicaciones á ios Dioses, que la guerra que 
el pueblo Romano mandaba hacer contra Filipo , viniese con 
prosperidad y victoria. E Publio Sulpicio consultó con los 
Feciales , si mandaban que denunciasen la guerra al Rey* 
F i l i p o , ó si abastaba anunciarla en los mojones de su rey-
no donde tenia la mas cercana defensión. E los Feciales 
deliberaron que qualquiera de estas dos cosas que hiciese, 
seria bien hecha ; et ios Senadores dieron licencia al Cón­
sul , que enviase el que le pareciese de los de fuera del 
Senado erabaxador á denunciar la guerra al Rey. Entonces 
trataron de ios exércitos de los Cónsules y Pretores, y man­
daron que los Cónsules hiciesen dos legiones , y dexasen 
los exércitos viejos. Permitieron que Sulpicio , ai qual ha­
bían decretado la guerra nueva y de grande nombre, que 
del exército que Scipion habla traído de África , tomase 
los que de su voluntad quisiesen ir , y que ninguno lle­
vase de los hombres antiguos en guerra por fuerza; et que 
el Cónsul diese einco mil amigos* del nombre Latino á ios 
Prétores Lucio Fu rio Purpurio, y á Quinto Minucio Rujio, 
con las qnales guarniciones el uno tuviese i Francia , et 
el otro los Bracios. También mandaron á Quinto Fulvio 
Gilo , que del exército que habla tenido el Cónsul Pa­
bilo Ello,, según cada uno tuviese menos sueldo, escogie­
se hasta cinco mil amigos del nombre Lat ino, y que esta 
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fuese para defensión de Sicilia. Y prolongaron para u n 
año la gobernación á Marco Valerio Fa l to , que el año 
pasado habia sido Pretor en la provincia de Campania : que 
como Pretor pasase á Cerdeña , y que del exército que 
allí estaba , escogiese cinco mil amigos del nombre Latino, 
que hobiesen ganado menos sueldos. Y mandaron á los 
Cónsules hacer dos legiones de la ciudad, las quales es­
tuviesen aparejadas para donde fuese menester enviarlas, por­
que en Italia habia muchas gentes inficionadas de la com-
pañia de la guerra Africana , et por eso llenas de ira. Coa 
seis legiones ó capitanías la república quería hacer aquel 
año la guerra. 

En este aparejo de guerra vinieron á Roma los em-
baxadores del- Rey Ptholomeo , diciendo que los Atenien­
ses le habian demandado ayuda centra el Rey Filipo j mas 
como quiera que él les era amigo^ que sin autoridad del 
pueblo Romano no quería enviar armada por mar, ni exér­
cito por tierra á Grecia para defender no ofender á alguno; y 
que si el pueblo Romano podía defender sus amigos, que él 
se estaría quedo en su reyno, et que si los Romanos que-
lian mas estar en asosiego , que él lo sufrirla , y enviaría 
socorro á Atenas contra el Rey Filipo , con el qual se de­
fenderían de él. El Senado hizo gracias al Rey , et respon­
dió , que el pueblo Romano determinaba defender sus ami­
gos , y que sí alguna cosa seria necesaria para esta guer­
ra , que ellos gelo harían saber , y que sabian que la po­
tencia de su reyno era defensión muy fiel de la repúbli­
ca Romana. E después por deliberación del Senado die­
ron á los embaxadores á cada uno cinco mil dineros. En­
tretanto que los Cónsules aparejaban lo necesario para la 
guerra , la ciudad religiosa , principalmente en los princi­
pios de nuevas guerras, hechas ya sus suplicaciones en to­
dos los templos ? no dexando cosa que antes hobiese sido 
hecha; mandó que el Cónsul á quien viniese la provincia 
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de Macedoma , que votase juegos et dones para Júpiter. 
E Lic in io , el gran Pontífice, puso tardanza en el voto pú­
blico, porque dixo que no debían prometer de moneda 
incierta: que si aquella moneda no podia aprovechar pa­
ra la guerra , la debian guardar y no mezclarla con otra, 
lo qual si no hacían , no podían bien cumplir el voto. E 
puesto que la cosa y el Pontífice les movia, mandaron era-
pero al Cónsul que lo consultase con el colegio de los 
Pontífices , si se podia tomar el voto de dinero incierto. 
Los Pontífices declararon que se podia hacer , y que era 
mejor.. E l Cónsul hizo el voto con las mismas palabras, yen­
do delante el grande Pontífice , con las quales acostum­
braban hacer los votos de cinco a ñ o s , salvo que votó los 
juegos y dones de tanto dinero quanto el Senado deter­
minase quando se pagase. Todas las veces antes los jue­
gos fueron votados de dinero cierto, y estos de incierto 
fueron los primeros. Estando pues vueltos los ánimos de 
todos a la guerra de Macedonia , y no teniendo temor al­
guno , salió adeshora la fama del tumulto Gálico. Los I n -
subres, y Cenomanes, y Boyos, moviendo á los Salios, y 
Iluaticos, y otros pueblos de Liguria con el capitán Af r i ­
cano Amilcar , que se había quedado en estos lugares , des­
pués de la salida de Asdrubal, fueron sobre Placencía , y 
destruyendo la ciudad, y con el enojo quemando la mayor 
parte de ella , casi no dexaron á vida en ella dos mil hom­
bres , que se libraron entre la destruicion y fuego. E pa­
saron después el río Pado, y fueron á destruir ;á Cremo-
na. E l daño de Plaeencia , sabido en Cremona , dio tiem­
po á los moradores de cerrar ;las puertas, y poner guar­
das en los muros, para que primero fuesen cercados que 
tomados , y enviasen mensageros al pueblo Romano. Lucio 
Furio Purpurio, que entonces gobernaba la provincia, ha­
biendo dexado, por deliberación del Senado, la otra hueste, 
^ue estaba cerca de Arimino, con cinco mil de amigos y 
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del nombre Latino , escribió al Senado el mal que era en 
la provincia, et que dos colonias que habian sido libres de 
la guerra Africana , la una era destruida por los enemi­
gos , y la otra estaba cercada; et que el no tenia socor­
ro para ayudarles, sino aventurase cinco mil amigos, po­
niéndolos en las manos y armas de quarenta mil enemigos; 
et que con tan gran destruicion de la colonia y ciudad de 
los Romanos , que estaban soberbios los ánimos de los ene­
migos. Leidas estas cartas, mandaron que el Cónsul Ce-
neo Aurelio mandase ir el mismo día á Anminio el exér-
cito , que habia mandado allegarse para cierto dia en He-
truria , y que é l , si pudiese con bien de la república , fue­
se á oprimir et deshacer aquel escándalo de los Franceses,, 
é escribiese á Lucio Furio , Pretor, que - en viniendo á e l 
las legiones, de Hetruria fuese con ellas á librar la ciu­
dad del sitio j , enviando en su lugar los cinco mil amigos 
que. guarneciesen á Hetruria., 

También luego enviaron sus embaxadores á Cartago 
diciendo que su ciudadano Amilcar que habia quedado ea 
Francia , y no sabian si del exército de Asdrubal ó de Ma-
gon, les hacia guerra contra los, pactos, y que el habia mo­
vido exércitos de Franceses et Ligures á tomar armas con» 
tra el pueblo Romano ; et que si querían paz , que lo h i ­
ciesen llamar , y que lo diesen en mano del pueblo Ro­
mano. E también mandaron que les dixesen que no les ha* 
bian dado todos los siervos fugitivos ,, y que grande parte 
de ellos iban por Cartago , que los debían buscar y pren­
der , para dárselos según estaba concertado. Esto mandaron 
que dixesen á los Cartagineses, et que á Massinissa. mos­
trasen el gozo que habiaa habido , porque no solo habia 
cobrado el rey no de su padremas también lo habia a cre­
centado ayuntándole buena parte del reyno de Siphas j y 
que le dixesen que habian comenzado guerra contra el Rey 
Fil ipo, porque habia ayudado á los Cartagineses , y que 
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estando Italia encendida en guerra habia hecho inimias a 
los amigos del pueblo Romano , y que los habia forza­
do á enviar armadas y exércitos á Grecia , y que el repar­
tir los exércitos habia sido la principal causa de pasar taa 
tarde en Africa, y que demandasen que para esta guerra 
enviase socorro de caballeros Numidas. E leváronle muchos 
dones magníficos , conviene saber, muchos vasos de oro et 
de plata , una ropa de carmesí, et un vestido triunfal con 
t in palo , ó cayado de marfil , et una silla Curul ; y man­
daron que le ofreciesen, si algo era menester para asentar 
y crecer su reyno , qqe lo dixese , que el pueblo Romana 
lo haria con mucho esfuerzo por su merecer. 

C A P I T U L O I V . 

De como 'vinieron d Roma los emhaxadores de Vermina, 
hijo de Siphas , y del dinero que fue hurtado en un temjplo, 

y de muchas señales que fueron vistas. 

lEn estos días vinieron á Roma emhaxadores de Vermina, 
hijo de Siphas , excusando su error et mocedad, y echan­
do toda la culpa sobre los Cartagineses; y que pues Massi-
nissa de enemigo se habia hecho amigo de los Romanos, 
también Vermina daria diligencia, que en servir al pue­
blo Romano no le venciese Massinissa, ni otro alguno , et 
que pedia que el Senado lo nombrase Rey et amigo. La 
respuesta que dieron á los emhaxadores fue, que su padre 
Siphas sin causa de amigo se habia hecho enemigo del pue­
blo Romano ̂  y que él había dado señal de su mocedad, 
habiendo movido guerra contra los Romanos; por ende que 
primero debia pedir la paz al pueblo Romano que ser llama­
do Rey y compañero.y amigo suyo , y que el pueblo Roma­
n o acostumbraba dar la honra de aquel nombre por los gran­
des beneficios, que los Reyes le hacían , y que en Africa 
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estaban embaxadores Romanos, á ios qualcs el Senado man­
daría que diesen condiciones de paz á Ver mi na , lo qual 
el pueblo Romano dexaba en su alvedrio : si queria aña­
dir , quitar, ó mudar alguna cosa á estas condiciones, que 
otra vez lo había de demandar al Senado. Con estos man­
damientos fueron enviados por embaxadores á Africa Ceneo 
Terencío Varro , Spurío Lucrecio, Ceneo Octavio , y cada 
uno llevó su galea de cinco remos. 

Después fueron leídas las cartas en el Senado de Quin­
to Minucio Pretor , que tenía la provincia de los Brucios, 
en las quales se contenia como de noche en los Locros ha­
bía sido hurtada la moneda del templo de Proserpina , et 
que no había señal , de quien la hobiese hurtado. Pareció 
al Senado cosa indigna , que alguna cosa se tomase de lo 
sagrado , y que Pleminío tan reciente y señalado exemplo 
de culpa y castigo, no espantaba los hombres malos. En­
comendaron este negocio al Cónsul Cayo Aurelio , que es­
cribiese al Pretor , que al Senado placía que hiciese la in­
quisición del tesoro robado en la manera que tres años an­
tes la había hecho el Pretor Marco Pomponio. Y que la 
moneda que fuese hallada se cobrase, y la que no se ha­
llase , que se cumpliese con otra tanta , y si pareciese, h i ­
ciese sacrificios para alímpiar la violación del templo , como 
antes lo hubiesen ordenado los Pontífices. 

En este mismo tiempo se dixo , que en muchos luga­
res habían sido vistas malas señales. En los Lócanos fue 
visto arder el cíelo , y en Príverno todo un día sereno, el 
sol fue colorado. También decían partos de animales ma­
los en muchos lugares. En los Sabinos nació un niño, que no 
conocían sí era hombre ó muger , et otro ya de diez y seis 
años fue hallado de tal naturaleza. En Frusíno nació un 
cordero de cabeza de puerco , en Sinuesa un puerco con 
cabeza de hombre. En los Lucanos en el campo público 
nació un cavallo con cinco pies. Todas estas cosas pare-
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cian espantosas y disformes, y de la naturaleza que erraba 
en partos extraños. Sobre todo abominaban á los que eran 
medio hombres et medio mugeres. E mandaron que lue­
go estos tales fuesen levados ai mar , asi como poco an- ' 
tes , siendo Cónsules Marco Claudio et Marco Livio , ha­
bla sido levado un parto de esta qualldad. Y también man­
daron que los diez, varones mirasen los libros acerca de 
este prodigio, et ordenaron de hacer los sacrificios , que po­
co antes hablan hecho por los tales monstruos , y manda­
ron que veinte y siete vírgenes cantasen por la ciudad un 
canto, y que levasen un presente á la Rey na Juno. E l Cón­
sul tuvo cuidado que estas cosas se hiciesen por la respues­
ta de los diez varones. E l canto compuso Publio Licinio 
Tegula , como en memoria de los padres lo compuso Livio . 

Hechas todas estas purificaciones de religión % también 
en los Locros Quinto Minucio hizo inquisición sobre el hur­
to del templo sagrado, et de los bienes de los que lo ha­
blan hecho , puso el dinero en el tesoro de Proserpina* 

.Estando- ya los Cónsules para ir á sus provincias , los que 
habiau emprestada dinero á los Cónsules Marco Valerio, j 
á Marco Claudio , y les era debida la tercera pensión , en­
traron en el Senado , porque los Cónsules les hablan di­
cho . que no hablan de donde fuesen pagados,: porque iban 
á gran guerra con grande armada y exércitos^. que apenas 
el tesoro bastaba para ello. E l Senado no sufrió ios que 
se quejaban , que si la república quisiese usar para la 
guerra Macedónica del dinero dado para la Africana , sa­
liendo unas guerras de otras, ¿ qué seria esto sino ser su 
dinero público por el beneficio como por delito? Y co­
mo los particulares pidiesen cosa justa , et la república 
no pud'e/e: pagar , determinaron de hacer una cosa me­
dia entre lo justo y provechoso :: que pues la mayor 
parte de ellos decía que habla campos comunes para 
vender , y á ellos mismos ,era menester mercarlos y les ckie~ 
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sen facultad del campo público, que estaba dentro cincuen­
ta millas , y que los Cónsules los estimasen, y que les pu* 
siesen por yugadas un dinero de renta , porque pareciesen 
ser campos públicos j y guando el pueblo pudiese pagar, 
si querían mas el dinero que los campos , restituyesen los 
campos al pueblo. Los particulares alegres aceptaron esta 
condición. Y el campo fue llamado Triencio y Tabulio, por-
cjue fue dado por la tercera parte de la deuda, 

C A P I T U L O Y -

JDt como el Cónsul Sulpicio paso en su armada d Macedoniat 
y de la causa de la guerra entre el Rey Filijjo 

y ¡os Atenienses, 

Publio Sulpicio después de haber hecho sus votos en 
el Capitolio , salió de la ciudad , vestido la ropa de Ca­
pitán con los Lictores, et vino á Brundusio , y escribiendo 
en legiones los viejos soldados del exército de Africa , y 
tomando naos de la armada del Cónsul Cornelio , otro dia 
que salió de Brundusio, pasó en Macedonia. E allí le v i ­
nieron luego los embaxadores de los Atenienses, rogándo­
le que los librase del cerco, y luego envió á Atenas á Ca­
yo Claudio Cento con veinte galeas y hombres de armas: 
que el Rey no tenia cerco sobre Atenas, ca en aquel 
tiempo combada á Abido, no habiendo hecho ninguna bata­
lla victoriosa con los de Rodas y Atalo por mar.. Mas dá­
bale corazón , allende de su -natural ferocidad, la alian­
za que habia hecho con Antiocho Rey de Syria , y ya 
se habia partido con él el reyno de Egypto, al qual entram­
bos iban habiendo oido la muerte del Rey Ptholomeo. Los 
Atenienses habían tomado la guerra con Filipo no con dig­
na causa, no guardando cosa alguna de la vieja fortuna 
sino los ánimos. Dos mancebos Acarnanes en los dias de los 

QQ a 
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consagramientos, no siendo ellos consagrados, ignorando la 
religión entraron en el templo de Ceres mezclados con la 
otra gente, et fueron descubiertos por su propia habla pre­
guntando algunas cosas suciamente j et levados a los ade­
lantados del templo , como pareciese publicamente que ha­
bían entrado por error , fueron muertos como si cometie­
ran una gran maldad. Hecha esta tan gran crueldad como 
de enemigos, la gente de los Acarnanes hízolo saber al 
Rey Filipo , y alcanzaron de é l , que dándoles ayuda de 
Macedones, consintiese que hiciesen guerra á los Atenienses. 
Esta hueste quemando et talando primero la tierra de los 
Atenienses, con despojo de toda manera se volvió á Acarnania. 
Este fue el primero movimiento de los ánimos. E después 
hicieron la guerra justa por decretos de la ciudad denun­
ciándosela , quando el Rey Atalo y los de Rodas habien­
do perseguido á Filipo , que se retraia á Macedonia , v i ­
niendo Atalo á Egina , pasó á Pyreo para confirmar y reno­
var la amistad con los Atenienses. Toda la ciudad salió: coa 
las mugeres y hijos á recibirlo , y los Sacerdotes con sus 
ropas sagradas, y los Dioses casi movidos de sus templos 
lo recibieron dentro en la ciudad. E luego mandaron lla­
mar el pueblo á ayuntamiento, para que el Rey hablase 
delante lo que quería. E después íes pareció mejor y co­
sa mas digna que escribiese lo que le pareciese , porque 
no se corriesse en presencia , contando ios beneficios , que 
habia hecho á la ciudad de ellos , ó con las voces y 
demasía del pueblo. En la escriptura que envió al ayun­
tamiento del pueblo , primero contaba los beneficios , que 
había hecho á la ciudad , et después las cosas que habia 
hecho contra Filipo , et á la postre exhortábalos á la guer­
ra , entretanto que tenían á él y los de Rodas ,- y tam­
bién á los Romtinos , y que después no se quejasen enva-
no, si entonces dexaban la ocasión que se les ofrecía. Des­
pués hablaron los embaxadores de Rodas , cuyo beneficio 
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era harto reciente , ca guatro naos de los Atenienses que 
las Macedones hablan tomado , ellos las hablan cobrado y 
enviado á Atenas. E asi coa grande consentimiento deli­
beraron de hacer guerra contra el Reí Filipo. Y primero hi­
cieron muchas honras al Rey Attalo, y después á los de Ro­
das. Y entonces trataron de ayuntar la tribu , llamada Atta-
l i a , á las diez viejas que tenian, y dieron al pueblo de 
Rodas por su virtud una corona de oro , y les dieron que 
fuesen ciudadanos de Atenas , como primero los de Rodas 
habían hecho ciudadanos de ella á los Atenienses. 

Después de esto el Rey Attalo fue á su armada que 
estaba en Egina , y también los de Rodas se fueron de 
Egina á Cia , y de aquí por media de las islas del Archi­
piélago á Rodas , atrayendo á todas á su amistad , salvo 
Andró y Paro y Cyno , que tenian guarniciones de M a -
cedonia. Attalo se detuvo en Egina sin hacer cosa algu­
na , esperando, embaxadores sobre los mensageros que ha­
bla enviado á Etolia , á los quales no pudo mover á la 
guerra , estando alegres por la paz que hablan hecho con 
Filipo. E si él y los de Rodas, entonces dieran priesa con­
tra F i l ipo , pudieran alcanzar noble título de haber libra­
do ellos á Grecia ; mas dexándolo pasar otra vez en Eles-
ponto , y ocupar lugares oportunos de Grecia , y rehacer­
se en fuerzas, criaron la guerra , y dieron á los Roma­
nos la gloria de hacerla y acabarla.. 
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C A P I T U L O V I . 

T>e como el Rey Fil ipo tomó muchos Jugares de Grecia^ 
y puso cerco sobre Abido , y no queriendo ellos aceptar 

las condiciones que el Key les daba ^ se mataron 
fon sus mugeres y hijos. 

E l Rey Fílipo xisó mas á e ánimo real, o no siendo igual 
con Attalo et los de Rodas, no se espantó de los Romanos, 
mas envió con dos mil peones, et jdocientos de caballo á 
uno de sus prefectos, llamado Philocles, á talar y robar 
los campos de Jos Atenienses. E mandó á Heraclides, que 
con la armada de mar se fuese á Maronea; y él condes 
mil lacayos ligeros , y docientos de caballo , se fue por tier­
ra al mismo Jugar. Y al primero encuentro tomó á Ma­
ronea. Después dió combate á Aeno con gran trabajo, y 
á la postre tomólo por traición de Ganymedes , Capitán 
de Ptholomeo , y ocupó después otras •villas, conviene sa­
ber , á Cypsela , et Dorisco , et Serreo. E después pasó al 
Chersoneso , y tomó á Eleunte y Alopeconeso, dándose ellos 
mismos. Y también se le dieron Gallipolis et Madotis , et 
algunas otras villas pequeñas. Los .de Abido no recibien­
do los embajadores, cerraron las puertas al Rey. E allí 
se detuvo mucho F i l ipo , y ellos se libráran del cerco, si 
Do tardaran Attalo et los de Rodas. Attalo les envió solos 
trecientos hombres en socorro , et los de Rodas una so­
la galea que estaba acerca de la isla de Tenedos. Y no 
pudiendo ellos sufrir el cerco , vino At ta lo , et solo les mos­
tró esperanza de socorro, mas no les a y u d ó , ni por tier­
ra ni por mar. Los Abidenos poniendo pertrechos en los 
muros , no solo resistían á los que combatían por tierra, 
mas también hacían daño en las naos de los enemigos. E 
después que una parte del muro fue derribada, et fue mi-
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nado el muro hecho de parte de dentro , enviaron emba-
xadores al Rey sobre las condiciones de dar la ciudad. Y 
pedían por pacto , que dexase salir la galea de los de Ro­
das con los marineros, y la guarnición de Attalo, y á ellos 
<jue los dexase salir con sendos vestidos. Filipo no los qui­
so escuchar , sino que le diesen todas las cosas. Esta res­
puesta los encendió tanto en ira , que se volvieron á la 
rabia de Sagunto, et pusieron todas las mugeres et mu­
chachos , et doncellas et niños con las amas en el templo 
de Diana ¡ y levaron á la plaza todo el oro et plata , et 
las ropas ricas pusiéronlas en la nao de Rodas y de los 
Cicicenos que' estaban en el puerto r et mandaron venir 
los Sacerdotes y sacrificios, y poner altares en medio de la 
plaza , et escogieron allí hombres para que luego que vie­
sen muertos los que defenderían el muro derribado,, mata­
sen las mugeres et hijos , et el oro y plata, y ropas que 
estaban en las naos, las echasen en el mar, et en las co­
sas públicas et particulares pusiesen fuego; et hiciéronles 
jurar que asi lo harian. yendo delante los. Sacerdotes,, echan­
do maldiciones sobre quien el contrario hiciese» Entonces, 
los que eran de edad para pelear , juraron, que ninguno sal­
dría de la batalla vivo, sino venciesen. Estos acordándose de 
su juramento , pelearon tan esforzadamente, que quando 
la noche habia de departir la batalla , espantado el Rey 
de su rabia, se retraxo. Los principales á quien estaba, en­
comendada la mas cruel parte del hecho , viendo que ha­
blan quedado pocos de la pelea, et aquellos muy heri­
dos et cansados, enviaron en amaneciendo los Sacerdotes coiji 
mitras para dar la ciudad al Rey Filipo.,-

E primero que los Abidenos se diesen á Filipo ,; uno 
de los embaxadores Romanosque eran enviados á Alexan-
dria, que habia nombre Marco Emilio, el menor de edad,, 
con voluntad de los otros , oyendo el sitio de Abido , fue 
al Rey Fil ipo, et quejóse en su presencia de la guerrít 
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que habla hecho al Rey Attalo , et á los de Rodas, et 
principalmente porque tenia cerco sobre Abido. E como 
el Rey respondiese que At ta lo , et los de Rodas habian 
movido primero la guerra contra é l , díxole Marco Emi­
lio, i E también los Abidenos han tomado por ventura ar­
mas contra tí ? E como el Rey no estaba acostumbrado de 
oir cosas verdaderas, parecióle esta pregunta mas feroz que 
se debia decir delante de Rey , et díxole: »> T u edad et 
» disposición , et sobre todo el nombre Romano, te hace fe-
» roz. Y yo quiero que vosotros, acordándoos de los pac-
s» tos, me guardéis la paz primero: mas si me hacéis mo-
»> ver , yo tengo determinado de hacer que sintáis, que 
$i el Reyno et nombre de los Macedones no es menos no-
» ble que el Romano." Y de esta manera despidiendo el 
embaxador, Filipo tomó toda la plata et oro , que esta­
ba llegada , et perdió todo el despojo de los hombres , ca 
tanta rabia entró en el pueblo , que pensando que eran 
vendidos por traición los que peleando eran muertos , et 
unos diciendo á los otros que habian quebrado el juramen­
to , y principalmente á los Sacerdotes , porque los que eran 
ofrecidos á la muerte , los habian dado vivos en pode­
rlo de los enemigos, todos corrieron luego súbitamente á 
matar sus mugeres y hijos , y ellos por todas las calles 
alegres se mataron á sí mismos. Espantado de esto F i l i ­
po , refrenó el furor de sus caballeros, y dixo que daba 
tres dias á los Abidenos para morir. En el qual espacio 
de mayor crueldad usaron los vencidos contra sí mismos, 
que usarian los •enemigos vencedores. E á ninguno to­
maron vivo , si no al que las prisiones , ü otra necesidad, 
no le dexó morir. Filipo puso guarnición en la ciudad, y 
tornóse á su reyno. Y animado para la guerra Romana 
per la destruicioa de los Abidenos., como fue Anibal por 
la de Sagunto, viniéronle mensageros como el Cónsul ya 
estaba en Epyro , et que había traído la hueste de tier-
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ra á Appolonia , y la armada por mar á la isla de Cor­
eara , para tener allí el invierno. 

C A P I T U L O V I L 

J)e lo que los embaxadores Romanos hicieron en Afric&t 
y de como los Romanos vencieron en una batalla 

los Franceses 'vecinos de Cremona, 

n este medio los Cartagineses respondieron á los em­
baxadores Romanos, que habían ido á Africa sobre lo de 
Amilcar , caudillo de la hueste de Francia , que ellos no 
podian hacer otra cosa sino desterrarlo, y vender todos sus 
bienes, et que todos los pasados et fugitivos que habían 
hallado, ya se los habían restituido, y que sobre ello en» 
viarian embaxadores á Roma , para que satisfaciesen al Se­
nado. Y enviaron á Roma docientos mil moyos de trigo; 
ct al exércíto de Macedonia ducientos. Después los emba­
xadores Romanos se fueron al Rey Massinissa á Numidia, 
et diéronle los dones, y díxéronle. lo que el Senado man­
daba , el qual les dió mil de caballo, et puestos en nao$ 
con docientos mil moyos de t r igo , et docientos de ceba­
da , los envió á Macedonia. La tercera embaxada había ido 
á Vermína , el qual los salió á recibir á los últimos fines 
de su Reyno , para que ellos escribiesen las condiciones que 
quisiesen para hacer la paz , ca creía que qualquíera paz 
con el pueblo Romono le seria buena et justa. E otorgá-
lonsela los embaxadores, y mandaron que enviase sus Le­
gados á Roma, á confirmarla. 

En este mismo tiempo el Procónsul Lucio Cornelío Len-
tulo vino de España , y díxo en el Senado las cosas, que 
muchos años había hecho con gran esfuerzo y felicidad, y 
demandó que le diesen lugar de entrar en la ciudad coa 
triunfo. E l Senado determinó que sus obras eran dignas 
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de triunfo , mas que no tenían para ello exemplo de los 
antiguos, que el que no había sido Dictador , ni Cónsul, 
ni Pretor triunfase ; y que él había estado en España, no 
siendo Cónsu l , ni Pretor, mas Lugarteniente de Cónsul, 
empero que todos consentían que entrase con Ovación. Y 
contra esta declaración del Senado se opuso Tito Sempro-
nio Longo , Tribuno del pueblo , que dixo que tampoco 
no era esto costumbre , ni exemplo de los antiguos. E á 
la postre el Tribuno se dexó vencer por la voluntad y 
consentimiento de los Senadores; de manera que por de­
liberación del Senado Lucio Lentulo entró en la ciudad 
con Ovación. Y traxo del despojo quarenta y quatro mil 
libras de plata, y de oro dos mil quatrocientas y cincuen­
ta , y partió á los soldados, ó gente de armas á ciento 
y veinte dineros. E ya la hueste del Cónsul, habia pasa­
do de Arecio á Arimino, et cinco mil amigos del nombre 
Latino habían pasado de Francia en Hetruria. Por ende 
Lucio Fu rio á grandes jornadas se fue de Arimino con­
tra los Franceses que tenían cercada á Cremona, y asen­
tó su real á milla y medía de los enemigos. E tuvo oca­
sión de hacer bien sus cosas, si luego camino derecho fue-
1a á combatirles el real, porque iban derramados por los 
campos sin haber dexado buena guarda ; mas temió el can­
sancio de la gente que habia traido de rebato. Los Fran­
ceses, al clamor de los suyos , se retraxeron de los cam­
pos al real , dexando el robo que tenían, y el día siguien­
te salieron á la batalla , et los Romanos no la desecharon; 
mas apenas tuvieron espacio de se ordenar: tan presto v i ­
nieron los enemigos. La ala derecha , porque tenían el exér-
cíto de los amigos partido por alas , pusieron en la de­
lantera , et en socorro dos legiones Romanas. Lucío F u -
rio regia la ala derecha , et Marco Cecilio las legiones, y 
Lucio Valerio regia los caballeros, E l Pretor tenia consi-

<go otros dos Legados, conviene saber, á Cayo Lectorio y 
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Publio T i t in io , con los quales pudiese proveer et salir á 
todos, los encuentros de los enemigos. A l principio pensa­
ron los Franceses, que ayuntando toda su multitud en un 
lugar, que desbaratarian y matarían toda la ala derecha 
que estaba primera. E no lo podiendo hacer , trabajaron ds 
cercar, y abrazar con las alas la esquadra de los enemi­
gos , porque les parecía cosa ligera siendo ellos muchos y 
los otros pocos. Viendo esto el Pretor , porque él también 
tendiese su esquadra, cercó con sus dos legiones de socor­
ro la parte derecha y izquierda de la ala que peleaba en 
la primera esquadra , y votó un templo á Júpiter , si aquel 
día vencía los enemigos. E mandó á Lucio Valerio que 
por una parte metiese los caballeros de las dos legiones, 
por la otra los caballeros de los amigos en las alas de 
los enemigos , y que no sufriese , que cercasen la esqua­
dra. E luego que él vido desguarnecida la media esqua­
dra de los Franceses separadas las alas, mandó ayuntar to­
das las banderas , y dar sobre los enemigos. E la gente 
de caballo luego desbarató las alas , y la de pie á los del 
medio. E como á todas partes fuese gran matanza , los Fran­
ceses volvieron las espaldas, y desbaratados tornábanse á su 
real. E los de caballo los persiguieron primero, et después 
las legiones hasta el real , et allí pelearon, et no huye­
ron seis mil , et fueron muertos et presos mas de trein­
ta y cinco mil con setenta banderas , et fueron tomados 
mas de docientos carros Franceses cargados de mucho des­
pojo. E Amilcar, Capitán Africano , fue muerto en aque­
lla batalla, y tres nobles Capitanes de los Franceses. Los 
captivos Placentinos eran casi dos mil , et fueron restituid 
dos á sus ciudadanos. E sabida esta gran victoria en Ro­
ma por cartas, alegró mucho la ciudad, y ordenaron de 
hacer suplicación á los Dioses por tres días. En esta ba­
talla murieron de los Romanos, et de sus amigos quasi dos 
m i l , y los mas de la ala derecha, sobre la qual al pr i -
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meto encuentro dieron muchos de los enemigos. E como 
quiera que el Pretor desbarató los Franceses , mas tam­
bién el Cónsul Cayo Aurelio, acabadas en Roma las cosas 
que debía hacer , se vino para Francia , y recibió del Pre­
tor el exército vencedor. 

C A P I T U L O V I I I . 

JDe Jo que se hizo en Grecia f o r el otro Cónsul, y de 
fomo los Romanos tomaron a Calcis , Ciudad de la isla 

Euboea , que agora se llama Negrojponte , y de como 
el Rey Filijpo 'vino sobre Athenas. 

Y llegando el otro Con?ul casi á la fin del otoño á la 
provincia, tenia el invierno acerca de Appolonia. E Ca­
yo Claudio y las galeas Romanas que de la armada que 
estaba en Corcyra , según habemos dicho, fueron envia­
das á Athenas , como allegaron á Pyreo , pusieron gran 
esperanza en los amigos , que ya desconfiaban ; porque 
las corridas y cavalgadas de tierra , que de Corintho por 
Megara solian ser hechas en los campos, ya no se hacían, 
et las naos de los corsarios de Calcis, que no solo ha­
cían enemigo el mar á los Athenienses, mas también á to­
dos los campos Marinos, no osaban pasar á Sunio , ni sa­
lir del estrecho al alto mar. Sobrevinieron á estas tres ga­
leas de Rodas, et había tres naos Athenienses dispuestas pa­
ra defender las costas. E contentándose Claudio, que con 
esta armada pudiese defender la ciudad et campos de los 
Athenienses, ofreciósele fortuna de cosa mayor , esto es, que 
ciertos hombres desterrados de Calcis , y echados por in­
jurias de los del Rey , le dixeron que sin batalla podía to­
mar á Calcis; ca los Macedones , porque no tenían temor 
de ser cercados de los enemigos, iban derramados , et 
los de la ciudad confiando de los Macedones no curaban de 
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la guardar. Por estas palabras partió Claudio, y como quie­
ra que á buen tiempo habia venido á Sunio, que de allí 
podia ir á las primeras estrechuras de Euboea , mas por 
no ser visto si pasára el promontorio , detuvo la armada 
en la playa hasta la noche , et en anocheciendo secreta­
mente, y antes del dia, allegó á Calcis. Y por la parte 
donde la ciudad era muy poco freqiientada , con poca 
gente y escalas tomó la primera torre , y el muro acer­
ca de ella, estando en unas partes las guardas durmien­
do , et en otras no habiendo guardas. Y de allí pasando 
á lo mas poblado, et matando las guardas, et quebran­
do la puerta , recibieron la otra multi tud. E después cor­
rieron por toda la ciudad acrecentando el alboroto , por­
que acerca la plaza habían echado fuego , et quemaron 
los graneros del Rey , et el almacén de las armas con graa 
aparejo de pertrechos y otra artillería. E comenzaron des­
pués á hacer grande matanza, asi en los que huían, co­
mo en los que resistian, E no quedó ninguno que fuese 
hombre de guerra, que no muriese ó fuyese. También mu­
rió aquí Sopatro de Acarnania , Capitán de la guarda. To­
do el despojo fue levado á la plaza, después á las naos. 
E los de Rodas quebraron la puerta de la cárcel , et íi* 
braron los captivos , los quales Filipo había cerrado como 
en recia guarda. E después derribaron muchas casas y pa­
lacios grandes, y destruyeron las estatuas del Rey , y ha* 
ciendo señal á recoger se volvieron á gran priesa á las naos, 
y se tornaron á Pyreo de donde habían venido. E sr fue­
ra tan grande el exército , et el' número de los solda­
dos Romanos que pudieran tener á Calcis, et no desam­
parar á Áthenas, luego en el principio de la guerra fue­
ran quitadas al Rey Filipo dos grandes fuerzas , es á sa* 
her , Calcis et el estrecho de Euripo ; porque asi como por 
tierra la estrechura de las sierras de Termopilas encierra á 
Grecia, asi el estrecho encierra el mar. 
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Entonces el Rey Filipo estaba con todo su exércit» 
en Demetriade, donde en sabiendo la perdición de la ciu­
dad de Calcis amiga suya, aunque su socorro era muy 
tarde j et toda la diligencia vana , mas buscando la ven-
ganza , que es propinqua al socorro, fue á gran priesa con 
cinco mil peones , et trecientos de caballo, gente muy es­
cogida et para tal arrebato necesaria, á Calcis, pensando 
que podria desbaratar á los Romanos. E perdida toda es­
ta esperanza, et no viniendo á otra cosa sino á ver la ciu­
dad desamparada de los moradores, et medio destruida et 
quemada , dexó allí poca gente para enterrar los muertos. 
£ tan aquejamente quanto habia venido , pasando el es­
trecho por puente, fue á Athenas por Beocia , pensando 
que baria otro tanto quanto los Romanos. E lo hiciera, sino 
que un atalaya, si quier espia , que los Griegos dicen he-
merodromos, y caminan mucho en un dia, habiendo visto 
la gente del Rey Filipo de un lugar alto , de noche lle­
gó á Athenas, donde estaba el mismo sueño , et la misma 
negligencia et descuido que pocos dias antes habia sido la 
causa de la perdición de la ciudad de Calcis. E desper­
tados todos los de la ciudad por la apresurada nueva , el 
Pretor de los Athenienses ,• et Dioxippo , Capitán de la 
gente de sueldo , llamando la gente de armas á la plaza, 
mandaron del Castillo tañer una trompeta , para que to­
dos supiesen que los enemigos venian; de manera que de 
todas partes conian á los muros, et á las puertas de la 
ciudad. E dende á pocas horas , aunque algo antes del dia, 
allegando Fi l ipo , vistas muchas lumbres, et oido el ruido 
de los de la ciudad que estaban , como en tales cosas sue­
le ser, alborotados , hizo parar sus banderas, et mandó que 
la gente reposase , esperando que usarla claramente de su 
poderlo, pues la astucia y engaño no le habia valido. E 
después fue á la puerta llamada Dipylos, que estando ca­
si en la boca de la ciudad, es algo mas ancha et mayor 



D E L A G U E R R A MACEDONICA. 3 I 9 

que las otras puertas; et dentro et fuera de ella hay ca­
lles anchas ', que los de la ciudad podían levar su hueste 
de la plaza á la puerta , et de fuera , la calle que va 
casi mil pasos á la escuela de la Academia , daba espacio 
libre á la gente de pie et caballo de los enemigos. Por aque­
lla calle los Athenienses, con la guarnición de Attalo et 
la capitanía de Dioxippo sacaron sus banderas y habiendo or­
denado dentro de la puerta la esquadra. Y como vido esto 
Filipo , pensando que ya tenia los enemigos en su poderio, et 
que se hartaría de la matanza tan deseada, ca mayor ene­
migo era de Athenas , que de qualquíera otra ciudad de 
Grecia , amonestó á sus caballeros , que peleasen miran­
do á é l , et que supiesen que las banderas et esquadra de­
bía estar donde estuviese el Rey , et arremetió con su ca­
ballo , no tanto alzado por la ira , quanto por la gloiia , por­
que tenía por cosa muy excelente que lo viesen pelear dé 
los muros que estaban llenos de gente. Y pasando ade­
lante con pocos caballeros en medio de los enemigos, pu­
so en los suyos mucho encendimiento, et en los enemi­
gos temor , siguiendo et retrayendo hasta la puerta á mu­
chos heridos con su mano de cerca et de lejos, et matan­
do muchos en la entrada de la ciudad. E de este atre­
vido et loco comienzo, tuvo segura la vuelta , porque los 
que estaban en las torres de la puerta , se detenían de 
echar armas por no herir á los suyos que estaban mezcla­
dos con los enemigos. Después viendo que los Athenien­
ses tenían á los suyos dentro de los mures , mandó hacer 
señal á recoger, et asentó el real acerca de Cinosarges, que 
era templo de Hércu les , rodeado de una escuela et un bos­
que. Mas quemó á Cinosarges et el bosque, et todo quanto 
era santo et ameno acerca de la ciudad , et derribó , no so­
lo las casas, mas también las sepulturas: ni por la grande et 
desenfrenada i ra , dexó de destruir qualquíera cosa divina et 
humana. 
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C A P I T U L O I X . 

De como el Re/ JFilifo fue a l ayuntamiento de los Acheos, 
y de como tornó sobre Pyreo, y destruyó los camjjos 

et tmjilos de los Atenienses, 

17 
día siguiente como vido el Rey primero ks puertas 

cerradas, et después abiertas, porque el socorro de Attalo 
habla venido de Egina» et los Romanos de Pyreo habían 
entrado en la ciudad , retráxo su real casi á tres millas 
de la ciudad. De allí fue á Eleusina , con esperanza que 
iadeshora tomaría el templo et castillo que estaba encima, 
et cercaba el templo. Y viendo que las guardas estaban bien 
apercibidas, y que la armada de Pyreo venia á los socor­
rer , dexándolo comenzado se fue á Megara, et luego á 
Corintho. Y oyendo que los Acheos hacían ayuntamiento 
en Argos, no pensándolo ellos, sobrevino al ayuntamien­
to. Consultaban en aquel consejo de la guerra contra Na-
bis , tirano de los Lacedemonios , el qual , traspasado el 
mando de Philopemenes á Cicliades , Capitán no igual 
con é l , viendo desvanecidos los socorros de los Acheos, re­
hacía con diligencia la guerra , et destruía los campos ds 
los comarcanos , et ya ponía espanto en las ciudades. Y 
tratando ellos quanta gente de pie , ó de caballo harían 
de qualquiera ciudad contra ette enemigo; Filipo les pro­
metió que él les quitaría el cuidado de lo que convenia 
á Nabís et á los Lacedemonios , y que no solo quitaría 
el talar et robar de los campos, mas que traspasaría todo 
el espanto y temor de la guerra contra la misma Lacede-
momia levando luego su hueste allá. E como ellos oyesen 
esta habla con gran consentimiento , díxoles: »> En tal ma-
•» ñera es razón que yo con mis armas defienda vuestras co-
** sas, que en este medio las mías no carezcan de socorro; 
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»J por ende, si os parece, haced tanta gente quanta sea me-
»> nester para defender á Oreo y á Calcis , y á Corintho, 
» porque teniendo los mios defendidos á las espaldas yo se-
9* guro haga la guerra á Nabis y á los Lacedemonios. Bien 
«conocieron los Acheos, á donde iba este ofrecimiento del 
»>Rey, y la ayuda ofrecida contra los Lacedemonios, ca bus-
>» caba de sacar como en rehenes los mancebos de Peloponcso 
» para poner la gente en la guerra Romana/* E l Pretor de 
los Ácheos que habia nombre Cicliadas, pensando que no 
convenia reprochárselo , diciendo solamente que no era l i c i ­
to por las leyes de los Acheos tratar de otras cosas, sino de 
aquellas porque hablan sido ajuntados, hizo decreto de hacer 
exército contra Nabis. En esta manera siendo hasta entonces 
tenido por adulador del Rey , despidió el ayuntamiento, 
hecho esforzada y libremente. Entonces FiUpo caído de gran 
esperanza , haciendo unos pocos soldados voluntarios se fue 
á Corintho, y á la tierra Attica. 

En estos mismos dias que Filipo estuvo en Achaya, 
Philocles su Capitán fue con dos mil hombres de Tracia 
y de Macedonia á destruir los campos de los Atheniemes, 
y delante de Eleusina traspasó el bosque de Cytheron. 
Y enviando de allí parte de la gente á robar los campos, 
con la otra parte se puso en celada en un lugar convenible, 
para que si saliesen del castillo de Eleusina contra los suyos 
que iban á robar, acometiese él adeshora á los enemigos der­
ramados. N o los engañó su celada ; et porende llamando á 
los que había enviado, y ordenándolos, fue á combatir el 
castillo. Y de allí se fue bien escarmentado , y ayuntóse coa 
Fi l ipo , que venia de Achaya. Y también el mismo Rey 
tentó de dar combate al castillo. Mas las naos Romanas que 
venían de Pyreo , y el socorro que habia entrado, le forzaron 
dexar lo comenzado. El Rey partiendo el exército envió á 
Philocles con la una parte á Athenas, et él con la otra se, fue 
á Pyreo , porque Philocles allegándose á ios muros, et ame-

TOM. 11 r. s$ 



^2 2 DECADA I V . LIBRO I . 

nazando de dar combate , detuviese los Athenlenses en k ciu­
dad, et ansi el tuviese lugar de combatir á Pyreo dexado con 
poca guarda ; mas no le fue mas ligero el combatir á Pyreo 
que á Eleusina , defendiéndolo casi los mismos. De Pyreo se 
fae ádeshora á Athenas, de donde fue luego echado con súbi­
ta salida de gente de pie et de caballo entre las estrechuras 
del muro medio derribado, el qual con dos brazos ayunta Py­
reo á Alhenas. E dexando el combatir de la ciudad , otra 
vez paitió el exército con Philocles , et fue á destruir los 
campos j et como hobiese exercitado la primera destruicion en 
denivar las sepulturas cerca de la ciudad , por no dejar nin­
guna cosa sin d a ñ o , mandó derribar y quemar los templos 
de lo> Dioses, que tenían consagrados por las aldeas. E dió 
materia á este furor la tierra Atheniense adornada maravi­
llosamente de aquella manera de obras , asi por la abundan­
cia de marmor, como de ingenios de artifices. Y no solo se 
contentó de derribar los templos y imágenes y estatuas, mas 
también hizo quebrar las piedras, porque enteras no sirviesen 
para rehacer las destruiciones. Y después no tanto satisfecha 
3a ira , quanto faltándole materia de la poder exercitar , del 
campo de los enemigos se fue á Beocia, ni hizo otra casa dig-
na de memoria en Grecia» 

C A P I T U L O X . 

D e como Ajmstia Legado Romano tomo muchos lugares en 
Macedonia , y desbarató el Capi tán del Rey JFilipo; 

f de como el Rey envió sus embaxadores d los Etolos. 

L Cónsul Sulpicio tenía en este tiempo su real entre 
Appolonia et Durazo á cerca del rio Apso , á donde hizo 
venir á Tito Apustio su Legado , y con parte de la hueste 
lo envió á destruir los campos de los enemigos. E Apus­
tio talando los fines de Macedonia , en la primera entrada 
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tomó estas vil las, conviene saber, á Corrago, y Gerrunio, 
y Orgesso. E fuese para Antipatria , cuidad puesta en luga­
res angostos, y trabajó primero de los atraher á la amistad 
de los Romanos llamando los principales á habla. Mas des­
pués viendo que teniendo ellos confianza de la grandeza y 
muros et asiento de su ciudad , no hacian caso de sus d i ­
chos , combatiólos con armas y esfuerzo, et tomó la ciudad. 
E matando todos los mayores de catorce años, dió á los hom­
bres de guerra todo el despojo, et hizo derribar los muros; 
et quemar la ciudad. Este espanto hizo que Codrio una villa 
bien fuerte et guarnecida , sin esperar combate se diese á 
los Romanos. Y fue tomada por fuerza una vi l la llamada 
Ilon , mas conocida por otra vil la de Asia que tiene el 
mismo nombre, que por sí. 

E tornandóse el Legado para el Cónsul con gran des­
pojo , un Capitán del Rey Fil ipo llamado Athenagoras le 
salió detras al pasar de un r io, y turbó los postreros. E como 
el Legado , á las voces de aquellos , corriendo con su ca­
ballo mandase volver las banderas, y enderezase la escua­
dra , los del Rey no pudieron sufrir el encuentro de los Ro­
manos. E asi muchos de ellos fueron muertos , et los mas 
presos. E l Legado trayendo el exército salvo al Cónsul, lue­
go fue enviado á la armada. Siendo esta guerra comenzada 
con bien aventurada salida , los principales vecinos de los 
Macedones vinieron al real Romano, conviene saber, Pleu-
rato hijo de Serdileto , et Aminandro Rey de los Athamanes, 
y de los Dardanos, Bato, hijo de Longaro, el qual había 
por sí tenido guerra con Demetrio padre de Fi l ipo. E 
ofreciendo todos estos ayuda al Cónsul , respondióles él que 
quando levarla el exército contra Macedonia , se serviria 
de la ayuda de los Dardanos et de Pleurato. Y encomendó 
a Aminandro, que moviese les Etolos para la guerra; y man­
dó á los embaxadores del Rey At ta lo , que en aquel tiem­
po hablan venido, que el Rey esperase en Egina , donde 

$s 2 
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tenia el invierno, la armada Romana, et ayuntandola'con la 
suya hiciese guerra al Rey por mar, como antes habia hecho. 
También envió embaxadores á Rodas, para que tomasen par­
te de la guerra. Y no se aparejaba con menor diligencia 
Fi l ipo , que ya era llegado á Macedonia , para ella ; ca 
envió su hijo Perseo bien mozo á ocupar los estrechos que 
son acerca de Palegonia , dándole de sus amigos hombres que 
regiesen su edad. E derribó á Sciato et á Pepareto ciudades 
bien principales, porque la armada de los enemigos no las 
robase, et envió embaxadores á los Etolos, porque con la 
Venida de los Romanos no se mudasen aquellas gentes in­
quietas. El ayuntamiento de los Etolos, que llamaban Pa-
netolio habia de ser en día cierto. E para hallarse en él los 
embaxadores del Rey apresuraron su camino, y el Cónsul 
envió por embaxador á Lucio Ruffb Purpurio. E también 
vinieron á ellos los embaxadores de los Athenienses. Y fueron 
primero oídos los Macedones, con los quales la alianza era 
mas reciente. Estos dixeron que ninguna cosa traían de nue­
vo , pues no habia cosa alguna nueva , sino que debian guar­
dar la paz hecha con el Rey F i l i p o , habiendo probado 
por experiencia la compañía de los Romanos no provechosa; 
et dixo uno de los embaxadores. »> Queréis por ventura vo-
»> sotros mas imitar la licencia de los Romanos, ó no sé si di-
»> ga vanidad? Estos, como hayan mandado en Roma respon-
9> der á vuestros embaxadores: para que venís á nosotros, sin 

cuya autoridad habéis hecho paz con el Rey Fi l ipo; ellos 
»f mismos agora os piden que hagáis guerra contra Filipo. 
I» E primero fingían que por vuestra causa , et por os de-
*> fender hablan tomado la guerra contra F i l i p o ; agora no 
« quieren que estéis en paz con él. A l principio entraron en 

Sicilia para socorrer á Mecina, y otra ver por librar de 
» l o s CaíHiagineFes á Syracusa , et han sojuzgado á su im-

psrlo la provincia , haciéndola tributaria. Y asi, como vo-
"«so t i os hacéis ayuntamiento en Naupacto por vuestras leyes 
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99 y por los oficiales hechos por vosotros , para escoger á 
« vuestra voluntad los amigos, ó enemigos, et tener paz, 
$9 ó guerra á vuestro albedrio, asi á las ciudades de Sicilia es 
h mandado el ayuntamiento por el Pretor Romano en Me-
»>cina, ó en Syracusa , 0 en Lilybeo. Vienen alli llamados 
« los Sicilianos, y ven el Pretor cercado de Lictores , ó 
«maderos , asentado en una silla alta haciendo derechos so-
n berbios; las vergas están sobre las espaldas de ellos, las 
»> segures en las cervices, y cada año mudan señor. N i de-
»> ben , ni pueden maravillarse de esto como vean sojuzga-
*f das al mismo imperio las ciudades de Italia , conviene sa-
»» ber á Rhegio, T á r e n t e , y á Capua , sin hablar de las ve-
J? ciñas por cuya destruicion la ciudad de Roma ha sido acre-
»> centaJa. Capua per cierto, sepultura del pueblo Campano, 
>» siendo el pueblo ó muerto , ó desterrado , queda ciudad sin 
»9 Senado , sin pueblo , et oficiales , dexada para mas cruel 
99 morada que si fuera del todo derribada. Muy gran locura es 
99 esperar , que alguna cosa deba durar en un mismo ser y esta-
99 do con unos hombres mas apartados en la lengua y costum-
99 bres et leyes, que en el espacio de tierra , et de mar; quan-
99 do os parece que el Reyno de Fi l ipo es contra vuestra lí-
*J beríad , el qual como por vuestro merecimiento os fuese 
99 enemigo, ninguna otra cosa os pidió sino paz , y hoy desea 
99 la fe de la paz firmada. Acostumbrad de poner en estas tiex-
99 ras capitanías txtrangeras, y tomad el yugo , ca quando 
9» terneis á ios Romanos por señores, tarde y en vano busca-
99 reis la amistad de Filipo. Bien ligeras son las causas que á 
« l o s Etolos, Acarnanes , et Macedones hombres todos de 
« una lengua dividen et ayuntan, et no duran mucho tiem-
« p o ; pero todos los Griegos tienen et tendrán guerra para 
« siempre con extrangeros et barbaros, ca son enemigos por 
« la naturaleza que es perpetua , y no por causas que cada 
« d i a se mudan. Mas porque mi oración acabe donde co-
« menzó , vosotros mismos sois los que agora tres años fir-
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» masties la paz con el Rey F i l i p o , reprochando la de los 
«Romanos , que agora la quieren turbar. Y pues que la 
«for tuna no ha htcho mudanza, no veo porque vosotros la 
n habéis de hacer." 

C A P I T U L O X I . 

JDff la oración 6 habla que hicieron los embaxadores de los 
de Athenas et Romanos en el consejo 

de los Etolos. 

espues de los Macedones, queriéndolo así los embaxa­
dores Romanos , entraron los de los Athenienses, los quales 
habían sufrido cosas muy feas, et mas justamente podían que­
jarse de la crueldad , y ferocidad del Rey. Estos lloraron 
delante todos la miserable destruicion de sus campos, et no 
se quejaban de haber sufrido del enemigo cosas enemigas, 
porque ya eran entre los hombres derechos algunos de la 
guerra, los quales como se pueden hacer, se pueden reci­
b i r , como son quemar sembrados, derribar casas, robar ga­
nados y otras cosas, y tomar presos los hombres et mugeres, 
que son cosas mas miserables para quien las sufre ^ que i n ­
dignas. Mas quejábanse , que el que llamaba á los Roma­
nos , barbaros et extrangeros, en tal manera había ensucia­
do las cosas sagradas et no sagradas, que en el su primero 
talar había hecho guerra esceleradaet maldita corstra ios Dio­
ses del infierno, et en el segundo contra los Dioses del cielo; 
ca en sus términos había derribado todas las sepulturas, et 
sacado los huesos fuera , et que todos los cuerpos muertos 
estaban sobre la tierra, et había encendido todos los templos 
en las aldeas et castillos , donde los hablan conservado sus' 
mayores aun después de juntarse en una ciudad; de manera 
que las estatuas de los Dioses estaban quebradas y medio 
quemadas en las puertas derribadas de los templos. Y que de 
la manera que había tratado la tierra de Athenas tan ornada, 



D E L A G U E R R A MlCEDONtCA. 327 

et tan rica en los tiempos pasados, que lo mismo haría si 
pudiese en Etolia et en toda Grecia; et que su ciudad pasá-
ra la misma crueldad si los Romanos no la socorrieran, por­
que con la misma maldad había ido sobre la ciudad, y sobre 
la Diosa Minerva defensora de aquella fortaleza; y con la 
misma crueldad habia tratado el templo de Ceres en Eleu-
sina , et á Júpi ter , ef Minerva de Pyreo , et que echado no 
solo de los templos de ellos , mas también de los muros ha­
bia sido cruel contra los templos que con la sola religión 
se defendían. E por esto que rogaban et suplicaban á los 
Etolos, que habiendo compasión de los Athenienses, tenien­
do por guiadores á los Dioses inmortales , et después á los 
Romanos, que podían mucho después de los Dioses , toma­
sen la guerra. Y en acabando estos de hablar comenzó el 
Embaxador Romano su oracipn en esta manera. 

Toda la forma de mi oración han mudado primero los 
Macedones , et después los Athenienses; porque viniendo yo 
á me quejar de las iníurias , que Filipo ha hecho contra 
tantas ciudades amigas nuestras, acusando los Macedones en 
su principio á los Romanos, han hecho que yo tome prime­
ro la defensión nuestra , que la acusación suya ; y los Athe­
nienses representando las esceleradas, y bestiales crueldades 
del Rey Filipo contra los Dioses del cielo et del infierno y. no 
han dexado cosa alguna á mt r ni á otro que mas poda­
mos de él decir. Pensad que de esto mismo se quejan desde 
la Achaya los Chios, Abidenos, Eneos, Maronitas.Thasios,, 
Parios ,. Samios, Larissenses , Messenios , y aun se quejan 
de cosas mas crueles et graves aquellos contra los quales t u ­
vo mayor facultad de dañarles. E á lo que a nosotros: toca, 
si no son cosas dignas de gloría,, confieso que no se pueden 
defender. Ha traido contra nosotros á Rhegio , Capua et Sy-
racusa. En la guerra del Rey Pyrrho ^ rogándonos, los de 
Rheio, enviamos una legión para defender su ciudad, la qual 
con mucha maldad la poseyó yendo a defenderla» Decidme 
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vosotros, si tuvimos por bueno está cosa. N o por cierto : an­
tes perseguimos con guerra á nuestra malvada legión, et traída 
á nuestro poderío hicimos que con sus espaldas y cuellos pa­
gase la pena merecida. E tornamos á los de Rhegio su ciu­
dad et campos et todas sflis cosas, con la libertad er sus leyes. 
A los de Syracusa oprimidos por tiranos extranjeros, que era 
cosa menos digna , socorrimos, et por librar la ciudad tan ri­
ca , pasamos quasi tres años muchos trabajos por mar et por 
tierra. E como los mismos de Syracusa quisiesen mas servir 
á tiranos, que ser tomados por nosotros, con las mismas ar­
mas que la tomamos, les volvimos su libertad et ciudad. N o 
negamos que Sicilia sea nuestra provincia, et las ciudades 
quantas fueron en la parte de los Cartagineses, et concordes 
con ellos nos hicieron guerra, que no sean tributarias nuestras. 
Antes por el contrario queremos que vosotros et todas las 
gentes sepan , que la fortuna está en nuestra mano por cada 
uno según lo que merece. ¿ Pues nos arrepentiremos de la 
pena y castigo de los Campanos, de la qual ni ellos se*pue­
den quejar? Estos'habiendo nosotros hecho guerra contra los 
Samnites por defenderlos casi setenta años con muchas des-
truiciones nuestras , et ayuntándolos con nosotros, primero 
en alianza y en matrimonios, y después en parentescos, y á 
la postre en nuestra ciudad , fueron los primeros de todos los 
pueblos de I tal ia , que en nuestra adversidad matando nues­
tra guarnición se ayuntaron con Aníbal. E después ayrados 
porque los teníamos cercados , enviaron á Aníbal á combatir 
á Roma. De estos sino quedara hombre alguno, ó su ciudad, 
¿quién diría que no fuese bien ordenado según su mereci­
miento? Y mas se mataron por sí mismos por la conciencia 
de sus maldades, que nosotros quisimos castigar. E á los otros 
de tal manera les quitamos la ciudad y campos , que les d i ­
mos campos et lugar para morar , y dexamos la ciudad que 
110 tenia culpa en su estado ; de manera que quien hoy la 
viere, no hallará en ella señal de ser tomada y combatida. 
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Mas .¿para qué hablo yo de Capua , quando habernos dado 
libertad á Cartago vencida et tomada ? Mayor peligro tene­
mos perdonando ligeramente á los vencidos, que por ello des­
pertemos á muchos á querer experimentar contra nosotros la 
fortuna de la guerra. Esto he dicho por nuestra defensión. E 
lo que agora diré será contra Filipo , del qual, quanto voso­
tros sois mas vecinos de Macedonia , tanto sabéis mejor las 
muertes que ha hecho en parientes et amigos, et la luxuria 
de que usa , que es sobre toda la naturaleza humana. Lo que 
á vosotros Etolos conviene, nosotros por vuestra causa habe­
rnos tomado la guerra contra F i l i p o , vosotros sin nosotros 
habéis hecho con él paz. Por ventura diréis que estando no­
sotros ocupados en la guerra Africana , vosotros forzados por 
temor habéis hecho paz con él, porque era mas poderoso; pues 
nosotros teniendo otrás cosas mayores entre las manos habe­
rnos dexado de hacer la guerra , de que vosotros no curastes. 
E agora , con la misericordia de los Dioses acabada la guerra 
Africana , con todas nuestras fuerzas habernos venido sobre 
Macedonia , et vosotros tenéis facultad de os restituir á nues­
tra amistad y compañía, si no queréis ante* morir con Filipo, 
que vencer con los Romanos. 

C A P I T U L O X I I . 

De lo que el Pretor de los Etolos respondió dios embaxa~ 
dores susodichos, y de lo que en este medio hizo el Rej 

JFíiipo, et el Cónsul Romano. 

iomo estas cosas fuesen dichas por el Embaxador Romano, 
los ánimos de todos se inclinaron á la parte de los Romanos. 
E Demetrio Pretor de los Etolos, habiendo tomado según 
era fama, dineros del Rey , no consintiendo á una parte ni 
a otra , dixo que ninguna cosa de gran peligro era tan ene­
miga á los consejos , quanto el mucho apresuramiento , al 

T O M . I I I . T T 
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qual se sigue muy presta penitencia ; pero tardía et inútil, 
quando los consejos aquejados, y súbitos no pueden ser vueltos 
atrás, ni restituirse al comienzo. E que por tanto que podian 
determinar tiempo para hacer aquella deliberación con la ma­
durez que juzgaba conveniente; y que pues estaba defendido 
por las leyes que no tratasen de paz ni de guerra, si no en el' 
ayuntamiento Panetolico y Pylaico ; porende que determina­
sen luego, que quando el Pretor quiera tratar de paz y de guer­
ra llame el consejo, para que entonces se trate y se delibere 
de manera que sea lo hecho asi verdadero, como si fuese or­
denado en ayuntamiento Panetolico y Pylaico. Enviando en 
esta manera los embaxadores sin respuesta cierta ^ dixo á los 
suyos, que bien hablan provehido y consultado , porque con 
este consejo se inclinarían á la parte que mejor fortuna de 
guerra tendria. Estas cosas fueron tratadas en el ayuntamien­
to de los Etolos. E Filipo con mucha diligencia aparejaba la 
guerra por tierra y por mar, y juntaba la armada de mar en 
Thessalia en la Ciudad Demetriade , pensando , que el Rey 
Attalo , y la armada Romana en el principio xáel verano sal-
drian de Egina. Hizo Capitán de las naos y de la costa de mar 
á Heraclides , al qual ya antes habia hecho Capitán , et el ha­
cia gran aparato por tierra, creyendo que hiabia quitado á los 
Romanos dos grandes socorros, de una parte los Etolos, y de 
otra los Dardanos habiendo cerrado los estrechos de Pelago-
nia su hijo Perseo. E l Cónsul no aparejaba , mas antes hacia 
la guerra , llevaba su exército por los términos de los Dassa-
ricios, trayendo entero todo -el trigo que había sacado de las 
estaciones de invierno, porque ios campos le daban harto 
para su gente. E las villas y lugares se le daban , parte por 
voluntad', parte por temor. E algunas tomaba por fuerza, 
otras hallaba desamparadas huyendo los barbaros á los mon­
tes. E l Cónsul puso su asiento cerca del río Bevo junto ai 
rio Lyco ; y de allí enviaba á traer trigo de los graneros 
<le los Dassaricios. 
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E l Rey Filipo hallaba todos los campos y tierras gasta­
bas , y muy gran espanto en los hombres, mas no sabiendo 
por donde iba el Cónsul t envió una ala de caballeros para 
ver á donde estaban los enemigos. E l mismo error era en el 
Cónsul , ca sabia que el Rey había salido de donde había te­
nido el invierno, mas ignoraba por donde iba. Y también 
él había enviado espías. Estas dos alas después de haber an­
dado por caminos inciertos por los Dasaricios, á la postre se 
encontraron en un camino. Y en oyendo los relinchos de los 
caballos , et el ruido de los hombres, conocieron de una 
parte y de otra ser enemigos; et asi, antes de se ver, ha­
bían desembargado los caballos y armas. Y en viéndose unos 
á otros , no tardaron de se acometer. E por ventura como de 
cada parte eran escogidos, no eran desiguales, ni en el nu­
mero , ni en la virtud. Pelearon algunas horas, y cansados 
ellos y los caballos, se departieron sin victoria determinada. 
De los Macedones murieron quarenta caballeros, y de los 
Romanos treinta y cinco. N i por esta escaramuza los unos 
llevaron cosa mas cierta al Rey, ni los otros al Cónsul , don­
de hubiesen hallado los enemigos; mas súpose por los fugi­
tivos, los quales en todas las guerras dá la liviandad de los 
ingenios, para conocer las cosas de los enemigos. E Filipo 
pensando que aprovecharía para ganar el amor de los suyos, 
y porque de mayor voluntad se pusiesen al peligro , si t u ­
viese cuidado de enterrar los caballeros que eran muertos 
en el campo , mandólos traer al real , porque todos viesen 
la honra de las sepulturas. N o hay cosa tan incierta , ni tan 
impenetrable como los ánimos del pueblo , ca lo que parecía 
que los debía hacer mas prontos para qualquiera pelea, les 
puso temor et pereza , porque los que habían visto heridas 
hechas con saetas y pocas con lanzas, acostumbrados de pelear 
con Griegos y Illiricos, después que vieron los cuerpos mu­
tilados con espadas Españolas, los brazos cortados , y las ca­
bezas separadas de los cuerpos y del todo partidos los cue-

T T a 
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l íos , et las entrañas abiertas, contemplaban con espanto y 
temor contra quien habian de pelear. Y también el mismo 
Rey tomó en sí espanto, no habiendo aun entrado en batalla 
igual con los Romanos : porende mandando llamar á su hijo 
y la guarnición que tenia en los estrechos de Palegonia para 
ayuntarla con el exército , abrió camino para Macedonia á 
Pleurato, y á los Dardanos; y él con veinte mil peones y 
quatro mil de caballo, guiandolo los fugitivos, fue contra 
los enemigos. Y á poco mas de doscientos pasos del real Ro­
mano enfortaleció con vallado y baluarte un montecillo cer­
ca del rio Ath.ico, y mirando el real Romano que estaba ba-
x o , dicen que se maravilló de toda la forma del real, et de 
todas las cosas ordenadas por sus partes, asi de la ordenanza 
de las tien«f»s, como de los espacios de las calles, et dixo 
que aquel real á ninguno parecería ser de barbaros. 

C A P I T U L O X I I I . 

D e como los del Rey Filipo se encontraron con algunos de los < 
Romanos, y fueron desbaratados, y el Rey salió sobre: 

¡os que andaban, d buscar trigo. 

os días el Cónsul et el Rey estuvieron esperando, cada 
uno lo que el otro haria , y detuvieron la gente dentro los. 
reales. E l tercero dia el Romano sacó toda la hueste al cam­
po , et el Rey temiendo tan súbitamente arriesgar toda la 
batalla , envió quatrocientos Tralles, que es linage de I l l i r i -
cos, como en otro lugar ya es dicho T y trescientos Creten­
ses, ayuntándoles igual número de caballeros , dándoles por 
Capitán á Athenagoras uno de sus privados et de su pala­
cio , para mover los caballeros de los enemigos. Esta esqua-
cka estaba poco mas de quinientos pasos apartada de los Ro­
manos , et el Cónsul envió dos alas de caballeios y los Ve-
lites, para <jue los caballeros et peones fuesen iguales en 
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cuento con los enemigos. Los del Rey creyeron que seria la 
p e l e a s e g ú n ellos lo acostumbraban , que los caballeros á ve 
ees siguiendo , otras huyendo feririan et se retraerían , et que-
la ligereza de los Illhicos les oprovecharia para corridas et 
ímpetus súbitos , et los Cretenses echarían las saetas contra 
los enemigos que vernian derramados. Esta manera de pe­
lear turbó el arremetimiento de los Romanos, no mas re­
cio que pertinaz porque no era menor que si pelearan 
con toda lo hueste. Los Veli tes, echadas las lanzas, pelea­
ban con las espadas, y los caballeros luego que arreme­
tieron , unas veces peleaban con los caballos, otras desca-
valgaban, et peleaban mezclados con los peones; de ma­
nera que los caballeros del Rey no acostumbrados de ba­
talla ürme , no eran iguales con los Romanos, ni los peo-
nes usados de correr que estaban medio desarmados , no su­
frían la fuerza de los Romanoss armados con escudos y es­
padas asi para defenderse cerno para herir en los enemi­
gos. Y asi no pudieron sostener la pelea , et no se de­
fendiendo con otra cosa sino con la ligereza, huyeron á 
su real. Y después dexando pasar un dia, queriendo el Rey 
pelear con todo el exército de caballeros et de armas l i ­
geras , en la noche escondió entre los dos reales en lugar 
dispuesto para celada los adargados, que llaman Peltatosj 
et mandó á Athenagoras et a los caballeros que si la for­
tuna viniese á cuento en batalla abierta, usasen de ella,, 
et si no, retrayéndose poco á poco , atraxesen los enemi­
gos al. lugar de la celada. La gente de caballo se retra-
xo : los Capitanes de la gente adargada no esperando bien 
la señal, moviendo los suyos antes de tiempo , perdieron la; 
ocasión de vencer j y los Romanos vencedores en la bata­
lla abierta, y libres de las asechanzas de hTcelada , vol­
vieron á su real. E l dia siguiente el Cónsul salió- á la ba^ 
talla con toda la hueste, poniendo los elefantes delante las. 
primeras banderas ; ca entonces comenzaron á usar de ellos; 
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Is Romanos porque tenían algunos que habian tomado m 
la guerra Africana. Mas el Rey Filipo no salió entonces, 
antes se detuvo en su real; et el Cónsul se acercó repre­
hendiendo su temor. E l Cónsul viendo que ni asi tenia 
manera de pelear, y porque estando los reales tan cerca 
el uno del otro , no podian ir á buscar t r igo, poique los ca­
balleros luego saldrían sobre la gente tendida por los cam­
pos , mudó el real á ocho millas de allí en un lugar lla­
mado Octolopho, pensando que de allí seria menos peligro­
so el ir á burear el trigo» 

Yendo, pues, los Romanos por los campos á buscar t r i ­
go entretanto que se retiraban , el Rey primero detuvo 
su gente dentro el retfl , porque los enemigos tomasen osa­
día con negligencia ; mas después que los vido derrama­
dos , salió muy presto corriendo con toda su caballería, et 
puso las banderas entre el real Romano et los que iban 
por los campos. Después envió una parte contra los de los 
campos dándoles señal que ninguno dexasen vivo , et él 
quedóse con la otra parte, et tomó los caminos por don­
de los enemigos habian de tornar á su real. E ya á to­
das partes había muertes et huir , et ningún mensagero de 
tan gran mal aun había ido al real Romano , porque los 
que huían caían , donde el Rey estaba , et mas morían por 
los que tenían tomados los caminos que por los enviados, 
a los campos. E a la postre algunos que se libraron, con­
taron en el real Romano , mas el alboroto, que cierta nue­
va. E l Cónsul mandó á los caballeros que les fuesen á so­
correr , et él sacó las legiones del real , et con la esqua-
dra quadrada se fue contra los enemigos. Los caballeros 
derramados por los campos, algunos se extraviaron engañados 
por las voces que oían en diversos lugares, otros encontraron 
con los enemigos , y en muchos lugares se travo pelea. 
La estación del Rey hacia muy cruel batalla , porque en 
la multitud de caballeros. et peones era quasi exército cum-
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piído , et muchos de los' Romanos caían en é l , porque 
tenia cercado el camino del medio. Y también los Mace­
dones eran mejores , porque el Rey estaba delante amones­
tándoles, et los Cretenses de socorro herían súbitamente á 
muchos peleando ellos ayuntados et aparejados contra los 
derramados. E sí tuvieran modo en el perseguir , no solo 
alcanzáran gloría de la presente batalla, mas también die­
ran fin á la guerra. Mas pasando adelante con la cobdí-
cia de matar sin templanza , cayeron en las legiones Ro­
manas que habían pasado adelante con los Tribunos de ca­
balleros ; et los caballeros Romanos que hu ían , luego que 
vieron las banderas de los suyos, volvieron los caballos con­
tra los enemigos, et en un momento de tiempo se mu­
dó la fortuna de la guerra, volviendo las espaldas los que 
poco antes perseguían. Muchos fueron muertos encontrados 
<le cerca , et muchos huyendo. E no solo murieron algunos 
con hierro et heridas , mas cayendo en las lagunas con los 
caballos, fueron hundidos en el cieno. También el Rey 
estuvo en peligro, porque cayendo en tierra por ser el ca­
ballo mal herido , faltó bien poco que no fue muerto. 
Ayudóle un su cababallero , que apeándose le puso en su 
caballo para que huyese, y ' e l caballero no pudiendo á 
pie seguir los de* caballo que huían , fue muerto por los 
enemigos , que vinieron recios á la caída del Rey. El Rey 
yendo al derredor de las lagunas huyendo por camino et 
fuera de él con mucho temor , á la postre allegó á su 
real , no pensando los masque se pudiera salvar. En es­
ta batalla murieron docíentos caballeros de los Macedones, 
y quasí ciento fueron presos, y ochenta muy ornados caba­
llos fueron juntamente presos con los despojos de las armas. 

Fueron algunos que dixeron que en este/día el Rey 
había sido temerario ^ y el Cónsul perezoso , ca Filipo se 
debía detener , pues sabia que en pocos días los enemigos 
se verían en mucha necesidad de vituallas, et el Cónsul 



33^ DSCADA I T . L I B R O I . 

pues había desbaratado toda la hueste de los enemigos5 y 
quasi habia tomado al Rey , debia luego ir sobre el real, 
porque los enemigos quasi desbaratados no permanecerán en 
é l , y asi en poco tiempo fueran combatidos. Esto es cosa mas 
ligera de decir que de hacer , como lo son otras muchas 
cosas i porque si el Rey saliera a la batalla con toda su 
hueste , por ventura entre el alboroto , como todos venci­
dos et espantados huyesen de la batalla dentro el baluar­
te , pudiera el Rey perder el real; mas como toda la gen­
te de pie hubiese quedado en el real , y hubiese en él 
guardas y defensiones en las puertas, ¿ qué otra cosa fue­
ra ir sobre el real , sino imitar et seguir la necedad del 
Rey , por la qual un poco antes no sabiéndose templar ha­
bia sido desbaratado? N i es de reprehender el primero con­
sejo del Rey con el qual fue sobre los Romanos derrama­
dos por los campos, si pusiera templanza y diera fin á la 
victoriosa batalla. También no es de maravillar que quisiese 
tentar la fortuna, porque era fama que Pleurato et los 
Dardanos con grande exército habían pasado en Macedo-
nía, et si él fuera cercado destos grandes exércitos, creerse 
hia que los Romanos estando quedos, lo vencieran. 

C A P I T U L O X I V , 

De como el Rey Filigo se fue de noche de su r e a l , y los 
Romanos se fueron también del suyo, y pasaron un monte 

que el Rey habia enfortalecido con gente de armas, 
porque no pudiesen pasar. 

ensando el Rey Filipo después de dos batallas de ca­
balleros , t n las quales habia sido desbaratado , que su es­
tada en estos lugares se-ria menos segura ; queriéndose par­
tir , y en su partida engañar á los enemigos , en po­
niéndose el sol , envió un embaxador al Cónsul , para que 
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le pidiese treguas para enterrar los caballeros muertos. Y 
en esta manera engañó á los enemigos , pues en la segun­
da vigilia , con mucho silencio se par t ió , dexando muchos 
fuegos encendidos por todo el real. Ya dormía el Cónsul 
guando le dixeron que un embaxador era venido et la cau­
sa de su venida , al qual hizo responder , que el dia si­
guiente de mañana le oiria, y le daria respuesta. Esto fue 
causa que la noche, y parte del dia siguiente dio tiempo 
á Filipo de arrebatar de recio su camino, y subióse á los 
montes, donde sabia que los Róñanos no irian con la hues­
te pesada. E l Cónsu l , en amaneciendo , envió el embaxa­
dor con las treguas dadas, y dende á poco fue avisado que 
el enemigo se habia ido ; et no sabiendo por donde lo 
persiguiese, estúvose en el mesmo lugar algunos dias, en­
viando á traer trigo y otros panes. E después fue á Stu-
bera , et de Pelagonia tomó todos los panes que estaban 
en los campos, et de allí pasó á Pellina, aun no sabien­
do donde eran idos los enemigos. Filipo asentóse primero 
acerca de Brunio j et después dexando los caminos, fuese 
por unos montes , y puso súbito espanto en los enemigos. 
Y los Romanos levantáronse de Pellina , y asentaron el real 
acerca del rio Osphago. Y el Rey no estando muy lejos 
de a l l í , haciendo un baluarte sobre la ribera de un rio que 
los moradores llaman Erigono puso sus tiendas. E después 
avisado que los Rom r̂ os irian á Eordea á tomar los pasos; 
porque los enemigos no pudiesen subir al paso angosto y 
fragoso , fuese delante. E allí enfortalsdó unos lugares 
con baluartes , otros con piedras á manera de muro, otros 
con árboles puestos delante , asi como el lugar le ayuda­
ba y hallaba materia para hacerlo. E asi, como él pen­
saba , hizo el camino que de su naturaleza era difícil, in­
expugnable poniendo por todos los pasos embarazos de 
artificios y obras. E la mayor parte de los montes y sel­
vas era dañosa á la gente de pie de los Macedones j la qual 
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ningún provecho tiene en la guerra , sino quando pone de­
lante , como un muro , los escudos con lanzas luengas, pa­
ra lo qual es menester campo abierto y llano. También 
las. espadas muy luengas-entre los ramos dé los árboles em­
pachaban et detenían á los de Thracia. Una esquadra de 
los de Creta estaba buena ; mas si podia echar saetas 
á qualquiera caballo, ó caballero descubierto si alguno 
arremetía contra ellos, no tenían harta fuerza para pasar 
los escudos Romanos v ni; había alguno descubierto que pu­
diese herir. E. como sintieron que' estas armas, eran vanas,, 
cerribaban sobre los enemigos las piedras que. hallaban por 
todo el valle. Este derribar de piedras con el ruido ma­
yor que hacia en los escudos , que. el herir en los hom­
bres, detuvo un poco los Romanos que subían. E después 
no haciendo caso de ellas, los unos haciendo ingenios pa­
ra se cubrir ,.. subieron' entre los enemigos ,, otros con po­
co rodeo- subiendo á lo alto del cerro, echaron de las es­
taciones á los- Macedones- temerosos. E. como los lugares 
eran dificiles para huir , mataron muchos de ellos.- En es­
ta manera los Romanos pasaron aquellos lugares angostos 
con menor batalla que pensaban , y llegaron á Eordea ^ don­
de talando á todas partes los campos, fueron á Elimea , et 
de allí fueron con ímpetu sobre Orestíde , et tentaron de 
tomar la villa que es llamada Celetro , que está asenta­
da quasi; como; isla , ca una laguna cerca los. muros, et de-
xa una entrada angosta donde está el camino et paso pa­
ra la villa. En el principio, confiando del asiento, cerra­
ron las puertas, et quisieron resistir ; mas. después quan­
do vieron que venían las banderas des los, enemigos , et que 
con pertrechos se allegaban á las puertas et les toma­
ban la entrada, antes de querer experimentar batallarse die­
ron por temor. E de Celetro pasaron á los Dasaricios , et 
tomaron por fuerza la ciudad de Pelio, et de allí sacaron 
los esclavos con toda la otra presa j mas los que eran l i ' 



DE L A GUERRA MACEDONICA. 339 

bres dexóles el Cónsul ir sin rescate , et les tornó su ciu­
dad , poniendo primero en ella guarnición recia et valien­
te , porque era ciudad dispuesta para hacer entradas et sa­
lidas súbitas contra Macedonia. Yendo en esta manera el 
Gonsul por las tierras de los enemigos, retraxo la hueste 
á lugares pacificos, .conviene saber, á Appolonia, donde ha­
bía sido el .comienzo ds la guerra. 

C A P I T U L O X V . 

D e como los Etoíos y Athamanes , amigos de los Romanos, 
tomaron muchos lugares de los enemigos, et fueron 

después desbaratados por el Rey Fili j jo. 

L o s Etolos y Acarnanes etDardanos, y las muchas guer­
ras salidas en diversos lugares , movieron á Filipo , et en­
vió contra los Dardanos que ya se volvían de Macedonia 
á Athenagoras con los peones desembargados , y la mayor 
parte de los caballeros,, et mandó que les saliese á las es­
paldas , y feriendo en la postrera esquadra los detuviese, por. 
que no sacasen exércitos de su tierra. Democrito , Pretor de 
ios Etolos , que en Naupacto fue autor de la tardanza 
para deliberar de la guerra , él mesmo en el ayuntamien_ 
to pasado los habla movido á las armas , después de la 
fama de la batalla de los caballeros acerca de Octolopbo, 
y del pasar de los Dardanos, et Pieurato con los Uliricos 
en .Macedonia, y de la venida de la armada de los Ro­
manos á Oreo, y sobre tantas gentes como rodeaban á Ma­
cedonia, declinóse con los Etolos á los Romanos por el cerco 
de mar que amenazaba. Asi ayuntando consigo á Aminan-
dro . Rey de los Athamanes, pusieron cerco sobre Cercinio, 
ca habian cerrado las puertas, y no se sabe si por fuerza, 
ó por su voluntad, porque tenían dentro guarnición del Rey. 
Mas en pocos dias Cercinio fue tomado et quemado, y los 

v v 2 
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que quedaron de tan gran destrukion , libres y siervos fue­
ron levados entre el otro despojo. Este temor hizo desam­
parar las ciudades , y huir á los montes á todos los que 
moraban en derredor de la laguna Bebe. Los Etolos por 
necesidad de robar se partieron de allí, et fueron á Perrhe-
bia , et en el camino tomaron á Cirecias, y cruelmente la 
destruyeron , y los que moraban en Malea, se dieron de 
voluntad. ¡Decía Aminandro , que de Perrhebia se fuesen 
á Gomphos. Athamania está encima de esta ciudad , y pa­
recía que la podían tomar sin grande batalla. Los Eto­
los liieron á los campos de Thesalia abundantes de robos, 
siguiéndolos Aminandro , aunque no le parecían bien las 
derramadas cavalgadas de los Etolos, ni el asentar del real 
en lugar donde la suerte los traía , sin diferencia ni cui­
dado de lo enfortalecer. E porque el atrevimiento de los 
Erólos et negligencia no fuese causa de alguna destruicion 
para sí et á los suyos, viendo que ellos asentaban su real 
debaxo de la ciudad Phecado en lugares campestres, apar­
tándose él de allí poco mas de quinientos pasos , tomó para 
los suyos un montecillo seguro , aunque con poca defensión. 
E como los Etolos apenas se acordaban estar en los cam­
pos de enemigos sino porque robaban , y unos fuesen der­
ramados y quasi sin armas y et otros en el real sin hacer 
estaciones , se igualan los días á las noches en comer et be­
ber , y dormir, estando descuidados, sobrevino Filipo ; et sa­
bido esto por algunos que fuian de los campos , Democrito 
et los otros capitanes comenzaron de temer. Y era esto 
á hora de medio día , et muchos hartos de comer esta­
ban durmiendo. Y los unos despertaban á los otros, et man­
dábanles tomar armas , otros enviaban á los campos á lla­
mar los que robaban; et tan grande fue el espanto, que 
algunos caballeros sallan sin las espadas , et muchos no se 
vestían las corazas et lorigas. Y saliendo de rebato , como 
hubiesen con gran trabajo ayuntado quasi seiscientos entre 
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caballeros et peones > cayeron en los caballeros del Rey, 
mayores en numero t et ánimos , et armas; et asi al pri­
mero encuentro desbaratados apenas comenzando de pelear, 
dieron á huir , et con mengua volvieron al real. Algunos 
fueron muertos et presos , que fueron alcanzados por los 
caballeros. Fi l ipo , allegando ya los sr yos al baluarte del 
real , mandó hacer señal á recoger, porque temía los ca­
balleros et caballos cansados , no tanto por la batalla , quau­
to por el luengo camino et venida arrebatada. Por eso man­
dó que los caballeros por esquadras , y entre ellos los de 
ligeras armas fuesen á dar agua y á comer, los otros de­
tuvo armados en sus estaciones , esperando la esquadra de 
peones que venia mas tarde por la pesadumbre de las ar­
mas ; y como llegó , luego mandó que ordenadas las ban­
deras , y puestas delante de sí las armas comiesen presta­
mente. En este tiempo, la gente de caballo y de armas lige­
ras, estuvo aparejada y armada para si los enemigos moviesen 
alguna cosa. Los Etolos porque ya los que estaban por 
los campos se hablan retirado al real , pusieron acerca las 
puertas y baluartes hombres armados para lo defender en-. 
tretanto que estando feroces por el lugar seguro miraban 
los enemigos que estaban quedos. Mas después que se mo­
vieron las banderas de ios Macedones, y armados y orde­
nados comenzaron ir para el real, todos súbitamente dexan-
do las estaciones , por la parte detras fuyeron al monteci-
11o y al real de los Athamanes. Y en esta* fuida tan ar­
rebatada muchos de los Etolos fueron muertos y presos; y 
Filipo si le quedara gran espacio del dia , tuvo por cier­
to que también despojára los Athamanes del real. Mas vien­
do que el dia se pasaba en pelear et robar el real de 
los Etolos, á la noche se asentó en un llano acerca del 
montecillo para en la mañana acometer á los enemigos; 
mas los Etolos coa el mesmo temor que hablan dexado 
su real, en la mesma noche huyeron derramados. Mucho 
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les aprovechó Aminandro, el qual guiando con los Atha-
manes que sabían los caminos por los montes * y por senderos 
no sabidos de los enemigos que los perseguían, los levó á 
Etolia. En este fuir derramado pocos cayeron en los caballe­
ros Macedones que los vinieron á perseguir, quando el Rey, 
otro dia por la mañana , vido el monte desamparado. Ea' 
estos días Atlienagoras, Capitán del Rey Pilipo , alcanzo 
los JDardanos que se tornaban á sus confines. Y primera­
mente turbó la esquadra postrera , et después quando los 
Dardanos volviendo las banderas enderezaron la esquadra,1 
la batalla era igual. Entonces Athenagoras se detuvo de 
pelear. Mas quando los Dardanos comenzaron otra vez an­
dar adelante ,, los del Rey con la gente de caballo y de 
ligeras armas fatigaban á los Dardanos cargados de armas 
pesadas; y ayudábales el lugar. Pocos fueron muertos, y 
muchos mas heridos , y ninguno preso :i porque no salen ne­
ciamente de sus ordenanzas, antes recogidos pelean y hie­
ren. Desta manera Filipo reparó los daños recibidos en la 
guerra Romana, retrayendo dos gentes, conviene saber , los 
Athamanes y los Etolos con comienzo esforzado y salida 
dichosa. 

C A P I T U L O X V I . 

DÍ? cotno la armada de los Romanos se ayuntó con l a 
'di Attalo , y tomaron muchos lugares, y de las cosas 

que hs de Athenas ordenaron contra 
el Rey Filipo. 

JDespues á Fil ipo fue disminuido el número de los Eto­
los enemigos suyos, porque Scopas, Príncipe de la gente de 
Egypto, enviado de Alexandria por el Rey Ptolomeo con 
mucho dinero , levó seis mil peones et caballeros á suel­
do en Egypto. N i dexára ninguno de los mancebos Etolos, 
sino que Damocrito crayéndoles á memoria la guerra que 
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se aparejaba et la soledad que seria; y no se sabe si lo ha­
cia él por el cuidado que tenia de la gente , ó por adversar 
á Scopas que le había hecho pocos regalos, detuvo ale l i ­
na parte de los mancebos en la tierra. En aquel estío el 
Rey FÜipc et los Romanos hicieron estas cosas. En el prin­
cipio del mismo estío la armada de los Romanos partien­
do de la isla de Corcyra con Lucio Apustio , Legado, et 
pasando delante Malea, se ayuntó con el Rey Attalo acer­
ca Scylleo del campo Hermionico. Entonces la ciudad de 
los Athenienses , la qual por temor en alguna manera ha­
bía templado el odio que tenia contra el Rey F i l ipo , lo 
derramó todo con la esperanza de: la ayuda presente. N u n ­
ca faltan en ella lenguas para; mover el pueblo , lo qual es 
en todas las. ciudades libres , y principalmente en Athe-
nas donde el bien, razonar vale mucho, y con el favor del 
pueblo crece. Luego preguntaron al pueblo: y él de­
terminó que las estatuas , y todas las imágenes y nombres 
de F i l ipo , y de sus mayores , asi del linage masculino co­
mo femenino: todos fuesen borrados, y que fuesen quitados 
los dias de fiestas, y los sacrificios, y los Sacerdotes que 
hablan sido establecidos por causa de los honrar :: y que 
todos los lugares en que algo hubiese dedicado á é l , fuesen 
abominables,, en adelante , ni allí se pudiese poner ni dedicar 
cosa alguna: y que los Sacerdotes comunes, quantas veces ro­
gasen por el pueblo Atheniense y sus amigos y exércitos y ar­
madas de ellos, tantas veces maldixesen y abominasen a Filipo 
y á sus hijos et reyno y exércitos por mar y por tierra , y á 
todo el linage y nombre de los Macedones. A este decreto 
ayuntaron , que si después alguno traxese cosa que pertene­
ciese á la infamia de Fi l ipo, que el pueblo Atheniense lo man­
dana hacer todo ; y si alguno hablase ó tornase por él ?i que 
quien al tal matase, que con razón los mataría. Y á la: pos­
tre concluyeron , que quantas cosas en el tiempo pasado 
hablan ordenado contra los Pisistratidas, aquellas mismas 
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guardasen contra Filipo. En esta manera los Athenienses 
con escripturas et palabras , con las quales solo son pode­
rosos , hacían la guerra contra Filipo Rey de Macedonia. 

Y Attalo et ios Romanos allegando de Hermione á Py-
reo , se detuvieron allí unos pocos dias, et siendo carga­
dos de los desmedidos decretos de los Athenienses en honra 
de sus amigos, quanto fueron en odio contra el enemigo F i ­
lipo , de Pyreo navegaron á Andró. Y como se parasen en el 
puerto llamado Gaureleon , enviaron á tentar los ánimos 
de los de la ciudad si la querían dar por su voluntad , ó 
si querían mas experimentar las fuerzas. Ellos respondiendo 
que tenian guarnición del Rey , et que no eran de su al-
bedrio; el Rey Ettalo y el Legado Romano sacando las 
huestes y todo el aparato de combatir ciudades, por d i ­
versas partes fueron á la ciudad. Y gran espanto pusieron 
en los Griegos las armas Romanas y banderas que antes 
de aquel tiempo no hablan visto , y los ánimos de los que 
tan prontamente iban á los muros ; y asi luego huyeron 
á la fortaleza. Los enemigos tomaron la ciudad , y como 
en la fortaleza se detuviesen dos dias, mas por confianza 
del lugar que de las armas, al tercero dia trataron de dar 
la fortaleza , y que ellos saliesen con sendos vestidos y fue­
sen á Delio de Beoda. Y los Romanos dieron al Rey Attalo 
la ciudad, y ellos tomaron el despojo y los ornamentos. Y 
Attalo por no tener la isla desierta, persuadió casi á todos 
los Macedones y á algunos de los de Andró se quedasen. E 
después fueron llamados con palabras del Rey los que por 
pleytesía hablan ido á Delio , et también el deseo de la 
patria mas fácilmente inclinó sus ánimos á creer. Y de A n ­
dró pasaron á Cydno, donde gastaron algunos dias en vano 
en combatir la ciudad, y porque no era mucho provecho 
detenerse, fuéronse. En Prasias, que es lugar de la tierra 
firme de Atica, diez navios de los Iseos fueron ayuntados 
á la armada Romana. Estos fueron enviados á robar et 
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talar los campos de los Carystios. Y la otra amnada estuvo 
en Geresto , puerto, noble de Euboea , esto es de Negro-
ponte , hasta que volviesen de Carystio. De allí todos nave' 
gando por el alto mar á cerca la Isla Scyro } allegaron á Ico, 
donde se detuvieron algunos dias porque el viento Bóreas 
les era contrario. Después que cesó , pasaron á Sciato, ciu­
dad poco antes robada et destruida por el Rey F i l ipo ; et la 
gente se tendió por los campos, et trajo á las naos trigo y las 
otras cosas que podian para comer , porque no había despo­
jo , ni tenían los Griegos porque fuesen robados. Después 
yendo á Cassandrea , lo primero fueron á Mendis, aldea cer­
ca del mar de aquella ciudad; y de allí como quisiesen pa­
sar el promontorio , y acercar la armada á los muros de la 
ciudad, salió una cruel tempestad que casi los cubrió de on­
das : de manera que derramados, perdiendo la mayor parte 
de los remos y velas, huyeron á la tierra. Y aquella tempes­
tad fue agüero para hacer la guerra por tierra , ca recogien­
do todas las naos en uno, y sacando las huestes, acometie­
ron la ciudad. Y echados de allí con muchas heridas por­
que estaba en ella valiente guarnición del Rey : volviendo 
atrás con comienzo vano, traspasaron á Canastro de Pallene. 
D e allí pasado el promontorio de Torona, navegando fue­
ron a Acanto , á donde primero talaron los campos, y des­
pués tomaron la ciudad por fuerza de armas, y la destruye­
ron. Y no pasaron mas adelante, ca tenian las naves cargadas 
de despojos; por donde volvieron á tras á Sciato et de aquí 
a Euboea, ó Negroponte. E l Rey Attalo y Apustio dexan-
do la armada en Euboea, con diez naos ligeras entraron en 
el seno Maliaco á hablar con los Etolos de la manera que ha-
bian de hacer la guerra. Sipyrhicas Etclo fue el principal 
de aquella embaxada , el qual vino á Heraclea para comu­
nicar los consejos con j el Rey et con el Legado Romano. Y 
por la alianza demandaron al Rey Attalo que diese mil 
hombres de pelea , porque aquellos les era obligado dar pa-

TOM. I I I . X X 
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ra la guerra contra el Rey Filipo. Esto les fue negado por­
que ellos también se habían tardado de salir á talar á Ma-
cedonia , en el tiempo que siendo Filipo á cerca de Pergamo 
et quemando todas las cosas sagradas et no sagradas, ellos 
por su provecho lo pudieran sacar de allí. En esta manera los 
Etolos se fueron sin socorro , con esperanza mas de los Ro­
manos , que de Attalo. Y Apustio volvió á la armada con 
Attalo , et después comenzaron á consultar de combatir á 
Oreo. Aquella ciudad era fuerte por los muros, et porque 
ya antes la habian tentado , estaba bien guarnecida. Ayun­
táronse con ellos , después de haber tomado á Andró, vein­
te naos de Rhodas todas cubiertas, con Agesimbroto su Ca-. 
pitan. Esta armada enviaron para que estuviera en Zelasio^ 
que es promontorio sobre Demetriade frente de Isthimia ; pa­
ra que si alguna cosa movian las naos de los Macedones, estu­
viese en socorro. Heraclides Capitán del Rey , tenia allí su 
armada > mas por ocasión , si alguna le diese la negligencia 
de los enemigos, que por osar de hacer alguna cosa por fuer­
za. Les Romanos y el Rey Attalo por diversas partes com-
batian á Oreo : los Romanos á la fortaleza del mar, Attalo 
contra el valle que esta entre dos fortalezas, por donde la 
ciudad también está cercada de muro. E como los lugares erart 
diversosasi combatían de diversas maneras: los Romanos alle­
gando á los muros ingenios, los del Rey con trabucos, ba­
llestas y echando toda manera de armas , y piedras de 
gran peso ; et hacían minas, et todo lo que en el otro com­
bate habian probado , y les habia aprovechado. Y no solo, 
eran mas los Macedones que defendían la ciudad que antes,, 
mas tenían ánimos mas esforzados, acordándose de las repre­
hensiones del Rey por la culpa acometidat £ también tenían 
en la memoria las amenazas, et prometimientos para delante;, 
de manera que había poca esperanza de tomarla luego. Ea 
este medio el Legado pensando que otra cosa se podía hacerj, 
dexando la gente que le pareció, ser ascesaria para acabaí 
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las obras, pasó á la tierra vecina, et con la venida súbita tomó 
á Larissa sin la fortaleza, no aquella ciudad noble que es en 
Thessalia , mas otra que llaman Cremaste. Y también Artalo 
tomó á Egeleon , estando los de ella sin temor por el comba­
tir de la otra ciudad. E ya las obras eran en efecto acerca de 
Oreo, et la guarnición que dentro estaba , era cansada por 
el continuo trabajo et velas de dia et de noche, et por las 
heridas que recibían. E también el muro en muchos lugares 
era derribado por los encuentros que en él daban , y por un 
camino abierto por la ruina y que está sobre el puerto , los 
Romanos entraron en la fortaleza. Attalo en amaneciendo, 
haciéndole los Romanos señal de la fortaleza, arremetió so­
bre la ciudad, derribando gran parte de los muros. E la guar­
nición , y los otros de la ciudad fuyeron á la otra fortaleza, 
y á dos dias después se dieron j et la ciudad, quedó para el 
Rey , los cautivos para los Romanos. 

E ya estaba acerca el otoño : y el seno Euboico (llama­
do Cela ) es sospechoso á los marineros; et por ende desean­
do salir de allí antes de los movimientos del invierno , torná­
ronse á Pireo de donde hablan venido á la guerra. E Apus-
tio dexando allí treinta naos, navegó á gran priesa sobre Ma­
lea á Corcyra. Y como fuesen presentes los dias en que se ce­
lebraban los sacrificios de Ceres, detúvose allí el Rey Attalo 
por estar presente en ellos 5 y después que fueron acabados 
se fue á Asia , enviando á Agesimbrotb con los suyos á Rodas» 

C A P I T U L O X V I I . 

De como Lucio Furto Pretor Romano entró en Roma con 
triumpho , des-pues de muchas et diversas alteraciones que 

hubo en el Senado sobre su entrada. 

Es tas cosas fueron hechas en aquel verano contra el Rey 
r n i p o et sus amigos por el Cónsul el Legado Romano, ayu> 

x x 2 
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dándoles el K : y Attalo, y los de Rodas. E Cayo Aurelio el 
otro Cónsul , como fuese á su provincia siendo ya acabada 
la guerra , claramente tomó ¡ra contra el Pretor , porque en 
absencia había hecho la guerra; et asi lo envió á Hetruría, 
y él 'levó la hueste á los campos de los enemigos, y talan­
do y sobando, con mayor despojo que gloria hizo la gue­
rra. E Lucio Fur io , parte porque en Hetruria no tenia que 
hacer , parre deseando el tiiumfo de Francia , el qual pensó 
alcanzar mas ligeramente siendo ausente el Consol que le 
tenia odio et envidia; llegando á Roma no pensando a l ­
guno que venia , tuvo el Senado en el templo de Bellona , y 
contando las cosas que habia hecho , pidió que le diesen 
licencia de entrar en la ciudad con triunfo. Favorecióle gran 
parte del Senado por. la grandeza de sus hechos, y por la vo­
luntad que le tenian. Los viejos no querían que triunfase, 
asi porque había hecho la guerra con txército ageno y no 
suyo , como porque con la codicia de alcanzar el triunfo ha­
bia desamparado la provincia sin exemplo de otro alguno. 
Los consulares decian que debía haber esperado al Cónsul, 
y que pudiera él asentar el real cerca dt la ciudad para de­
fender la colonia, de manera que no entrara en baialla hasta 
la venida del Cónsu l ; y que pues el Pretor no había espe­
rado al Cónsul antes de pelear, que el Senado lo debía es­
perar antes de determinar el triunfo, donde los dos fuesen de­
lante todo el Senado oídos para mejor conocer , y juzgar de 
la causa. Gran parte del Senado juzgaba que no debían mi­
rar sino las obras, et si las había hecho en el oficio , y con 
sus auspicios. E decían mas , que de dos colonias que esta­
ban quasí como puertas para resistir á la ferocidad, y á los 
continuos ímpetus de los Franceses, como la una fuese des­
truida y quemada, et aquel fuego estaba para pasar en la 
otra que estaba acerca ,, como suele de unas cosas vecinas 
pasar en otra? ¿ q u é habia de hacer entonces el Pretor sino 
lo que hizo? Ca' sino se pudiera hacer cosa, alguna sin @I 
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Cónsul, ó el Senado habia errado en dar el exércíto al Pretor, 
porque si quisiera que la guerra no se hiciese por el Pretor, 
mas por el Cónsu l , pudiera determinar la deliberación que 
el Pretor no hiciese nada , sino el Cónsul : O , erró el Cón­
sul que lo mandó pasar de Hetruria en Francia con exérci-
to , y no le salió en Arimino para hallarse en la guerra, la 
qual no era razón que se hiciese sin él. Y no que era me­
nester esperar en los tiempos de la guerra las tardanzas , y 
dilaciones de los Capitanes, y que algunas veces deben los 
hombres combatir, no porque quieran , mas porque los enemi­
gos los fuerzan. Y que deben mirar la batalla, y el fin della, 
y la buena salida , ca los enemigos están desbaratados y 
muertos, los reales robados y tomados , la Colonia libre del 
sirio, y los cautivos de la otra eran cobrados y restituidos 
á los suyos, y que con una batalla era puesta fin á la gue­
rra : y que no solo por aquella victoria se habian gozado, 
mas también habian hecho suplicaciones tres dias a los Dioses, 
porque la república habia sido bien y prósperamente, y no 
locamente tratada por Lucio Fu rio ; y que las guerras de 
Francia por hado cierto eran dadas á la gente Furia. Con es­
tas palabras de Lucio Furio , y de sus amigos , la m a gestad 
del Cónsul ausente fue vencida por la gracia, y amor del Pre­
tor presente : y todos consintieron en el triunfo de Lucio Fu-
rio. E triunfo, de los Franceses el Pretor Lucio Furio estando 
en el oficio, y llevó al tesoro trescientas et veinte mil libras 
de cobre , et de plata ciento et setenta mil. E no llevó cau­
tivos delante del carro , ni despojos, ni le siguieron hombres 
de armas ; y todo parecía que estaba con el Coasul si no la 
THGtóriák ERSótííi ;•;?;> « u k i i o í i : ó r r , ••túatán' úíiéútí sop 
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C A P I T U L O X V I I I . 

JDí como Publio Cornslio Scífíon hizo los juegos que prometió 
estando en Africa , et de lo que hizo Cayo Cometió Cethego 

m España > y de la elección de los ojicios que fue 
hecha en Roma. 

C, 'elebráronse después con grande aparato los juegos que 
Publio Cornelio Scipion siendo Cónsul había prometido en 
África de hacer. E fue determinado acerca de los campos de 
sus caballeros y hombres de guerra , que según los años que 
cada uno de ellos había estado en la guerra de España , ó 
de Africa , por cada año recibiese dos yugadas de tierra : y 
que señalasen aquellos campos los diez varones. Después hi­
cieron tres varones para asignar moradores á Venusía > que 
por la guerra de Aníbal estaba despoblada ; conviene á sa­
ber , á Cayo Terencio Varro , Tito Quincio Flaminino , y á 
Cayo Cornelio Scipion, hijo de Cayo. Estos escribieron mo­
radores á Venusía. En este mismo año Cayo Cornelio Cethe­
go , que era Procónsul en España, desbarató grande exér-
cito de enemigos en el campo Sedetano. Dicen que en aque­
lla batalla fueron muertos quince mil Españoles, y setenta y 
ocho vanderas tomadas. E venido á Roma Cayo Aurelio de 
la provincia por causa de los ayuntamientos, quejóse , no que 
el Senado no le había esperado , ni le había dado lugar de 
contener con el Pretor, mas que el Senado así había conce­
dido el triunfo que no oyera palabras de alguno, sino de aquel 
que quería triunfar, no de aquellos que se habían hallado 
en la guerra con é l ; y que los antiguos por eso habían or­
denado et establecido que Legados , Tribunos de Soldados, 
y Centuriones, et los caballeros se hallasen en el triunfo, 
porque publicamente fuese vista et conocida la verdad de los 
hechos y hazañas de aquel á quien se hacia tanta honra. E 
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l quién del exército que habia combatido con los Franceses, 
se habia hallado allí, al qual el Senado pudiera preguntar si 
el Pretor decia verdad, ó si eran vanas las cosas que contaba? 
Después de estas quejas publicó dia para los ayuntamientos, 
en los quales hicieron Cónsules á Lucio Cornelio Lentulo, et 
Publio Vi l io Tapulo ; et después hicieron Prétores á Lucio 
Quincio Flaminino, Lucio Valerio Flacco, V i l i o Tapulo Ce. 
neo Bebió Tamphilo. Y también en este año fueron los 
mantenimientos muy baratos. E los Ediles Cumies que eran 
Marco Claudio Marcello , et Sexto Elio Peto , partieron 
entre el pueblo gran quantidad de trigo traido de Africa á 
dos dineros por moyo. E hicieron los juegos Romanos con 
grande aparato , et rehiciéronlos un dia , et pusieron en el 
tesoro cinco estatuas de cobre de la plata recibida de penas. 
También los juegos del pueblo fueron tres veces hechos 
por los Ediles. Lucio Terencio Massaliota , y Ceneo Bebió 
Tamphilo , al qual hablan señalado Pretor. En el merca­
do se hicieron por espacio de quatro días los juegos fúnebres, 
por causa de la muerte de Valerio Le vi no. Estos hicieron-
los sus hijos, Publio y Marco , et ellos dieron el juego de 
los Acuchilladores, ó Esgremidores; y fueron los que es­
grimieron veinte y cinco pares. Y murió en este aña Mar­
co Aurelio Cotta, uno de los diez varones de los sacrificios, 
y en su lugar fue puesto Marco Acilio Glabrio. En los ayun­
tamientos fueron hechos Ediles Cumies dos, que luego no 
podían tomar el oficio r conviene saber , Cornelio Cethego 
absenté que tenia la provincia de España, y Valerio Flacco 
presente, porque era Sacerdote D i a l que no podia jurar las 
leyes, et ninguno podía regir el oficio mas de cinco dias, si­
no que primero jurase las leyes. E demandando Flacco que 
lo absolviesen de las leyes determinó el Senado que si: el 
Edil diese á albedrio de ios Cónsules quien jurase por él,; si 
á ellos parecía, tratasen con los Tribunos del pueblo , que 
la relatasen delante, el pueblo* Entonces fue dado que jura-
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se por su hermano Lucio Valerio Flacco que era señalado 
Pretor. Los Tribunos lo comunicaron con el pueblo , et el 
pueblo estableció, que asi fuese como si el mismo Edil en 
persona jurara. Y del otro Edil hizo establecimiento el pue­
blo , poniéndolo delante los Tribunos, para ver que dos que­
rían que fuesen á España al exército con imperio ; que 
Cornelio Edil Curul viniese á regir su oñcio et Lucio Man­
ilo Acidino saliese de la Provincia después de muchos años 
que había en ella estado. Et mandó el pueblo que Cornelio 
Lentulo y Lucio Estertinio tuviesen el imperio de España 
coa autoridad de Cónsules. 
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LIBRO S E G U N D O 
DE LA QUARTA DECADA DE TITO LIVIO, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

T>e como fueron las provincias repartidas, et de como los 
de Cartago alcanzaron algunas cosas que al Senado deman­

daron, y los de Cáliz ciudad de E s p a ñ a que no tuviesen 
Prefecto 6 Alcalde. 

os nuevos Cónsules y Pretores comenzando su ofició á 
quince de Marzo , partieron por suerte entre sí las provin­
cias. E Italia vino á Publio Lentulo, y Macedonia á Publio 
V i l i o . E á los Pretores, la de la ciudad vino á Lucio Quin­
do , Arimino á Ceneo Bebió , Sicilia á Lucio Valerio , et 
Cerdeña á Lucio Vi l i o . E mandaron al Cónsul Lentulo que 
hiciese nuevas legiones, y á Vi l io que tomase el excrcito de 
Publio Sulpicio, y dierónie licencia que para su cumplimien­
to hiciese tanta gente quanta le pareciese. E al Pretor Be­
bió , de tal manera le señalaron las legiones que el Cónsul 
Aurelio habia tenido. que las tuviese hasta que el Cónsul 
con exército nuevo fuese en Francia , y que como él llega­
se , todos los hombres de guerra fuesen enviados á sus casas, 
sacados cinco mil de los amigos; y que estos bien le bas­
taban para tener la provincia á cerca de Arimino. E prolonga­
ron el imperio á los Pretores del año pasado; et mandaron á 
Sergio que cuidase de asignar los campos á los hombres de 
guerra que muchos años habían ganado sueldo en España, 
Sicilia y Cerdena: á Quinto Minucio , que en los Buidos 
acabase de hacer las inquisiciones sobre las conjurackmes y mo-

TOM. t u* y y 
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nipodios que había hecho el Pretor con diligencia y fe ; y 
los que hallados en sacrilegio habia: enviado atados á Roma, 
que los enviase a Locros para ser castigados et sentenciados. 
Y que cuidase de tornar al templo de Proserpina las cosas 
que hablan sido hurtadas de él. Los Pontífices renovaron las 
fiestas Latinas, porque los embaxadores de Ardea se habian 
quejado en el Senado , que en ellas no íes. hablan dado» 
carne en el monte Albano como lo acostumbraban; Y tam­
bién fue dicho que en Suesa dos puertas et el muro que era' 
entre ellas habian sido tocadas de rayo del cielo.. Y después 
vinieron cartas del Cónsul Sulpicio, de Macedcnia , en las 
quales entre las otras cosas estaba escrito que en la popa de 
una galea habia, nacido, un: laurel. E por causa de las prime­
ras señales habia ordenado el Senado que el Cónsul sacrificase 
con grandes, sacrificios á los Dieses que le pareciese. E por 
esta postrera señal fueron- llamados al Senado los Aruspices 
que sabian interpretar las tales cosas. E por la respuesta de 
ellos mandaron al'pueblo que; un. dia.hiciesen suplicación , y 
en todos los altares»sacrificaron.. 

Este año fue el primero que los Cartagineses truxeron á 
la ciudad de Roma el tributo en plata. E diciendo los teso­
reros que no era buena, porque en la experiencia de la prue­
ba menguaba la: quarta parte, los Cartagineses tomando dine­
ros emprestados en Roma: cumplieron; la: faltat de la plata. 
Despu.es domandaron al; Senado que si le parecía nles restitu­
yesen los rehenes,, y el Senado les restituyó ciento, y les dio 
esperanza de los otres si ellos, estaban:en;la fc.E'demandando-
ellos que los, rehenes; que? no les-eram restituidos ,.fuesen mu­
dados de Norba donde; estaban mal haradossltK otra*partev die» 
rónles licencia que fuesen pasados á Signia y a Ferentino. Y 
también los de Cádiz pidieron que no les enviasen Prefecto, ó 
Corregidor, et fuéles otorgado , aunque era contra lo que 
habian firmado con Lucio Marcio Séptimo quando ellos se 
encomendaron á los Romanos. Y á los Narnienses que se que-
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jaban que Ies faltaban moradores para su cumplimiento de 
ciudad , et que algunos que no eran de su linage se tenían 
por moradores <con ellos, por estas\̂ ausas mandaron al Cón­
sul Lucio Cornelio que escogiese .tres hombres, y escogió á 
Publio et á Sextio Elios, llamados entrambos por sobre nom­
bre Petos, et á Cayo Cornelio Lentulo , para que cumplie­
sen el número de los moradores , según que el Senado los 
habia «dado á los Narnienses. Los Cósanos demandaban lo 
mismo que Uos Narnienses , mas no lo alcanzaron. Hechas es­
tas cosas ?et otras que eran menester ea Roma, los Cónsules 
se fueron á sus provincias. 

C A P I T U L O I I . 

De la discordia que fue en la hueste Romana que estaba en 
Macedonia , y de como los JEtoíos hicieron levantar al Rey 

.Filijpo el • cerco que tenia sobre Taumaco et como 
enfortaleció dos montes. contra los 

Romanos. 

l̂lT llegando Publio Vilio á Macedonia halló en la hueste 
discordia entre los Soldados, la qual ya antes habia sido mo­
vida y no bien asosegada en el principio. Esta discordia fue 
de dos mil Soldados que de Africa después ¿le vencido Aní­
bal como voluntarios fueron traspasados en Sicilia , de allí 
quasi aun ano después en Macedonia. E .decian que esto no 
lo hablan hecho por su voluntad , mas que los Tribunos los 
hablan puesto á su despecho en las naos; y como quiera que 
fuesen en la guerra, ó por fuerza , ó de voluntad , que ya 
fuera razón que acabaran ellos, y hicieran .fin de ir á la guerra, 
ca muchos años habia que no hablan tyisto á Italia , y se ha­
blan envejecido debaxo de las armas en Sicilia , Afiica, et 
Macedonia, et que ya estaban consumidos por el trabajo et 
.obras, et desangrados de tantas heridas recibidas. E l Coa-
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sul les dixo que le parecía que tenian probable cansa de de.* 
mandar licencia de salir de la guerra , si la pidiesen con tem­
planza , mas que aquello, ni otra cosa no era causa justa 
para mover discordia y escándalo; y porende si querian es­
tar debaxo de las banderas et obedecer á lo que les manda­
sen , que él escribiría al Senada que les diese licencia de S3 
ir de. la g u e r r a , et que mas ligeramente alcanzarían lo que 
pedían j con templanza , que con pertinacia. En aquel tieo> 
po Filipo combatía con grande esfuerzo la ciudad Thau ma­
co con pertrechos y ingenios, y estaba ya para allegar á los 
muros, et los derribar; empero la súbita venida de los Eto-
los lo hizo parar de lo comenzado. Estos, c©n ei Capitán 
Archidamo, entre las guardas de los Macedones entraron en 
la ciudad ; et no cesaban noche , ni de día de salir unas ve­
ces contra las estaciones , otras contra las obras de los Ma­
cedones. E ayudábales la naturaleza et sitio del lugar : ea 
Thau-maco , á quien va de Pylas, y del seno Maliaco por 
Lamia ? esta sentada en lugar alto sobre las gargantas que lla­
man Celas; et quien pasa los lugares fragosos y ásperos de 
Tesalia , y caminos revueltos y empachados en vueltas de va­
lles como llega á la ciudad a deshora , á manera de gpam 
mar, descubre un gra» llano que apenas puede veré! cabo 
de los campos llanos con los ojos. De este milagro se llama 
la ciudad Thaumaco. E no solo es fuerte por la altura, mas 
también porque está sobre peñas á todas partes tajadas, Y 
estas dificultades, y también porque el precio no era digno 
de tanto trabajo y peligro hicieron que Filipo se dexase de 
lo que había comenzado 5 é t a m b i é n venia ya el invlerHO 

quando de allí se partió; y asi tornó la huesta á Macedonia 
4 invesnar. 

E como entonces los otros con el reposo que el tiempo 
les daba, afloxasen juntamente los á n i m o s y los cuerpos, el 
Rey Filipo quanto afloxaba el ánimo de los continuos tra­
bajos de los caminos et batallas t tanto mas los cuidados f 
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pensamientos de todo el fin de la guerra le afligían; ma-

yorniente que temía, no solo los enemigos que por mar 
y por tierra lo fatigabarí , mas también los ánimos de sus 
amigos y de los de su pueblo , ca temia que los' unos no 
lo dexastn con la esperanza de la amistad de los Romanos, 
y los Macedones no hiciesen alguna novedad. Por ende en-
•vió sus embaxadores á Achala, ansi porque les requirie­
sen del juramento, que cada año por pactos habian de 
dar a l Rey Filipo , como porque restituyesen á los d.e 
Achala la ciudad de Orchomenon r et Herea, et Triphi-
lia , ct que lestituyesen la ciudad Aliphera á los Megala-
politanos que conteadian , que nunca ella habia sido de 
Triphylia, mas que debia ser restituida á ellos, porque era 
Una de aquellas que fueron contribuydas por ayuntamien­
to de los Arcades , para edificar la ciudad Megalopoli. Y 
de esta manera, y por estas cosas firmaba la amistad et 
alianza con los Acheos. E atraxo á sí los ánimos de los Ma­
cedones con Heraclides,-porque viendo que él le traia gran 
odio , después de lo haber acusado de muchos crímenes et 
excesos, lo puso en prisiones con gran gozo de los popu­
lares. E si algún tiempo antes habia aparejado guerra con 
gran diligencia , agora la aparejó con mayor, exercitando 
en las armas los Macedones, y los hombres de sueldo. Y 
en e l principio del verano , envió con Athenagoras todos 
los extrangeros que le ayudaban , y los de armas ligeras, 
por Epiro vi Caonia para ocupar las entradas et pasos que 
están acerca de Antigonia r que llaman los Griegos Stena; 
et después de pocos dias los siguió él con exército mas pe­
sado. Y miró todo el asiento de la región , y creyó que 
era e l lugar mas convenible acerca del rio Aous. Este rio 
corre entre los montes los quales los moradores lla­
man a l uno Eropo , al otro Asnao , y va por un valle 
angosto dando poco camino sobre la ribera. E mandó a 
Athenagoras , que can gente de ligeras armas tomase €t 
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enfortaleciese el monte Asnao , y el puso su real en Ero-
po. Ên la parte que las peñas .estaban tajadas, puso po­
ca agente armada, et lo que era ¡menos firme, enfortale-
cioio con cavas et baluartes y torres. Tenia gran quanti-
dad ^e trabucos y ballestas en los lugares íConvenibles pa­
ra echar á los enemigos , que no se allegasen. Y puso la 
tienda real adelante él baluarte en lo mas alto,, porque pa­
reciese y pusiese -espanto en los enemigoset confianza en 
los suyos. E l Cónsul siendo avisado por Garopo Epirota, 
de los bosques ;que el Rey .había tomado , en acabando 
de pasar el invierno en Corcyra, en el principio del ve­
rano salió en tierra firme vestido de la vestidura llama­
da trabea, que era de Capitanes y Reyes, y fuese cami­
no derecho para los enemigos, y estando casi á cinco mi­
llas del real del Rey, dexó sus legiones en un lugar fuer­
te , y él con la gente ligera y suelta fue á mirar los lu­
gares. Y el dia siguiente tomó su consejo si tentarían de 
pasar por el monte que el Rey tenia tomado , aunque se 
ofrecía gran trabajo et peligro , ó si levaría el .exército por 
el mismo rcamíno , por el qual el Cónsul Sulpicio el año 
pasado había entmdo en Macedonia. Y tratando él muchos 
días este consejo , vínole nueva como Tito Quincío era he­
cho Cónsul, y le había cabido por suerte la provincia de 
Macedonia, y que ya era venido á Corcyra. yalerio An-
tias:<iice ;que este Cónsul Vilío entró en el bosque , y por­
que no pudo êntrar >por camino ¿derecho } porque estaba to­
do ocupado por el ;Rey, siguió un fvalle por cuyo medio 
va el río Aous, y haciendo presto una puente pasó á la ri­
bera donde êstaba el real del Rey , y peleó con él en el 
campo , y fque el Rey fue desbaratado et fuyó dexando el 
real. En aquella batalla, dice Valerio, que fueron muer­
tos de los fenemigos doce mil, presos ¿dos mil et docíen* 
tos , et tomadas ciento y treinta y dos banderas, y do-
cientos y treinta caballos, y que ea aquella batalla votó 
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un templo a Júpiter si venciese. Los otros autores Grie­
gos y Latinos, cuyas historias yo he leido, dicen que Vi-
lio ninguna cosa; hizo digna de memoria , mas que Tito 
Quincio , Cónsul siguiente,, dio* principio a la guerra., 

C A F i T U L o i r r . 

DV' como Ceneô  Bebió' Tamphilo fue desbaratado jpor los' 
Franceses , y fueron muertos muchos Romanosf y de los 

ayuntamientos: hechos; en Roma. 

Entretanto que esta? cosas se hacían en Macedonia , el otro* 
Cónsul, Lucio Lentulo r que habia quedado en Roma , hi­
zo ayuntamientoŝ  para hacer Censores. E pretendiéndolo 
muchos varones" esclarecidos r fueron hechos; Censores Pu* 
blio Cornelio Scipion Africano, y Publio Elio Peto. Estos 
escogieron con grande- concordia entre sí et sin infamia de 
ninguno el Senado , y arrendaron por cierto precio el portaz­
go de; laŝ  cosas que iban á venderse , á Capua y Puzol , y 
arrendaron el portazgo de los lugares donde agora hay una vi--
lia, adonde enviaron trecientos moradores, ca este númeio era' 
determinado por el Senado ; y vendieron los campos de Ca­
pua.. En este tiempo Lucio Manlio Acidino, viniendo de Es­
paña, y defendido por Marco Porcio Lecca , Tribuno del 
pueblo que no entrase con Ovación , habiéndolo' alcanza­
do del Senado , entró en la ciudad solo y privado, y le­
vó al tesoro mil et docientas libras de plata , et casi trein­
ta de oro. Este mismo» año Ceneo Bebió Tamphilo, que 
habia tomado la provincia de Francia1 de Cayo- Aurelio, 
Cónsul! del año pasado entrando neciamente en los cam­
pos de4 los Franceses Insubresfue cercado4 casi con1 to­
da la hueste , y perdió; mas de seis mil y seiscientos hom­
bres. Este tan grande daño fue recibido de aquella guer­
ra , de la qual ya no habia temor. E por esta perdición. 
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el Cónsul Lucio Lentulo salió de Roma , y viniendo á la 
provincia llena de espanto , recibió el exército temeroso, y 
reprehendiendo con muchos denuestos al Pretor , lo man­
dó salir de la provincia, y tornarse á Roma. Ni el Cón­
sul hizo cosa digna de memoria, porque fue llamado á Ro­
ma , para tener los ayuntamientos, que eran embargados 
por Marco Ful vio y Marco Curio , Tribunos del pueblo, 
que no consentian que Quinto Fiaminino , después de ha­
ber sido Qüestor, pidiese el consulado: que ya la Edili-
dad y Pretina eran tenidos en fas tío , porque los nobles no 
subian al consulado por los grados de los oficios dando de 
sí buen exemplo, mas traspasando los medios, continuaban 
los oficios menores con los mayores. Esta causa vino al Se­
nado ; et deliberaron los Senadores, que el que pidiese ofi­
cio , que por las leyes podia pedir , era cosa justa que el 
pueblo tuviese poderío de lo dar á quien quisiese. En la 
autoridad de los Padres se pusieron los Tribunos. Y fue­
ron hechos Cónsules Sexto Elio Peto , et Tito Quincio 
Fiaminino. E después celebraron la elección de los Preto­
res , et hicieron á Lucio Cornelio Merula , y á Marco Clau­
dio Marcello , á Marco Porcio Cato , y á Cayo Helvio , que 
hablan sido Ediles del pueblo. Estos hicieron los juegos del 
pueblo , et el convite de Júpiter por causa de los juegos., 
Y los Ediles Curules , conviene saber, Cayo Valerio Fla­
co, Sacerdote Dial, et Cayo Cornelio Cerhego , hicieron 
ios juegos Romanos con gran aparato. Y murieron este año 
Sergio y Cayo Sulpicios Galbas , Pontífices. Y en lu­
gar de ellos fueron puestos Marco Emilio Lepido , et Ce-
neo Cornelio Scipion. E ios Cónsules Sexto Elio Peto , et 
Tito Quincio Fiaminino , comenzando su consulado , llama­
ron el Senado al Capitolio , y mandaron los Padres que 
los Cónsules entre sí partiesen las provincias de Macedonia 
y Italia, ó echasen suertes, et el que tomas© á Macedo-
nía , hiciese para cumplir las legiones, tres mil hombres Ro-
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manos, et trecientos caballeros, y de los amigos del nom­
bre Latino cinco mil peones , et quinientos caballeros. Y 
para el otro Cónsul señalaron todo el exército nuevo. E á 
Lucio Lentulo , Cónsul del año pasado, prolongaron el im­
perio , y que no se partiese de la provincia, ni sacase de 
ella el exército viejo , hasta que el Cónsul fuese con las 
legiones nuevas. Los Cónsules echaron por suerte las pro­
vincias , et vino Italia á Elio , y a Quincio Macedonia. Los 
Pretores también echaron suertes, y á Lucio Cornelio Me-
rula vino la de la ciudad , y á Marco Claudio Sicilia, á 
Marco Porcio Cerdeña , y á Cayo Helvio Francia. Después 
comenzaron á hacer gente , ca sin el exército de los Cón­
sules mandaron á los Pretores , que por su parte buscasen 
soldados : quatro mil peones de los amigos del nombre La­
tino , y trecientos caballeros , á Marcelio que tenia Sicilia; 
y á Catón que tenia Cerdeña , tres mil peones et docientos 
caballeros: de manera que estos dos Prétores , en llegan­
do á sus provincias, despidiesen los caballeros y peones 
viejos. 

C A P I T U L O I V . 

De como ¡os emhaxadores del Rey At ta lo fueron d Roma, 
et del consejo que el Cónsul Quincio turo con la gente quando 

llegó a l r ea l , y como se t ra tó paz. entre el Rey Fi l t ro 
y el Cónsul, y no se concluyó. 

'espnes los Cónsules mandaron entrar en el Senado los 
embaxadores del Rey Attalo. Y puestos dentro dixeron, que 
su Rey con armada y exército por mar y por tierra 3 ha­
bla ayudado á la república Romana , et todo lo que los 
Cónsules Romanos le hablan mandado, hasta entonces lo 
hablan hecho con gran diligencia, et que temia que de allí 
adelante no pudiese hacer lo mismo por causa del Rey An 
tiocho, que le habla entrado en su reyno estando sin guar­

i ó M. I I I . zz 
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das por mar y por tierra. Y por ende que suplicaba á los 
Senadores , que si querian que les ayudase en la guerra 
de Macedonia , le enviasen socorro para defender su rey-
no, y si no quisiesen , que sufriesen que él se tornase 
con su armada y exércitos á defender su reyno. E l Senado 
mandó responder á los embaxadores, que muy placiente 
les era , que el Rey Attalo con armada y exército habia 
ayudado al pueblo Romano, y que no le enviarían socor­
ro contra el Rey Antiocho, porque era amigo y compa­
ñero de los Romanos , mas que no detendrían la armada y 
exército de Attalo , sino quanto á él cumpliese. Y que 
el pueblo Romano siempre habia usado de las cosas age-
nas á albedrio de cuyas son , y que el principio y fin de 
ellas siempre lo han dexado en poderío de aquellos que 
quieren ayudar á los Romanos ; mas que ellos enviarían 
sus embaxadores á Antiocho que le dixesen , que el pue­
blo Romano se aprovechaba del Rey Atalo et de sus naos 
y exército contra Filipo enemigo común de todos; y que 
haría cosa aplacible al Senado y al pueblo , si se abstu­
viese del reyno de Attalo , y dexase de hacerle guerra, 
ca justa cosa era que los compañeros y amigos del pueblo 
Romano entre sí tuviesen paz. E detúvose en Roma , el 
Cónsul Quincio que daba priesa por ir á su provincia, por 
causa de ciertas señales, teniendo hecha elección de gen­
te , en que habia escogido hombres de virtud probada y 
conocida , que habían sido en la guerra de España , ó de 
Africa. La calle pública habia sido tocada de rayo del cie­
lo en los Veyos , et también en Lanuvío la plaza, y el 
templo de Júpiter, y decían que en Suesa habia -nacido un 
cordero con dos cabezas, y en Sinuesa un puerco con ca­
beza de hombre. Y por causa de estas hicieron suplicación 
un día, y los Cónsules pusieron diligencia en las cosas sa­
gradas ; y placados los Dioses, fuéronse á sus provincias. 
E l Cónsul Elio fue á Francia , et el exército que tomó 
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de Lucio Lentulo , y lo habia de dexar, diólo al Pretor 
Helvio, y él con las nuevas legiones que traxo consigo 
para hacer la guerra , no hizo cosa digna de memoria. E l 
otro Cónsul Tito Quínelo , pasando de Brundusio, mas pres­
to que los otros Cónsules lo acostumbraban , llegó á Cor-
cyra con ocho mil peones et quinientos caballeros. Y de 
Corcyra pasó con una galea á Epyro , et á grandes jorna­
das fue al real Romano. Y llegando allí envió á Vilio, et 
deteniéndose algunos dias, hasta que llegase la hueste que 
venia de Corcyra , tuvo su consejo , si iria camino dere­
cho por el real de los enemigos, ó si 410 tentaría cosa de 
tan grande trabajo et peligro, mas iría su camino seguro 
á Macedonia por los Dasaricios y el Lyco. Y venciera es­
te parecer , sino que temió , que sí se apartase mucho del 
mar, dexaria ir al enemigo de las manos, y si el Rey se 
quisiese defender, como antes habia hecho , en los montes 
et selvas, pasaría el verano sin algún efecto. E asi, como 
quiera que fuese , plúgole en aquel lugar , aunque desigual, 
dar sobre los enemigos. Y mas le placía hacer esto, que 
hallaba manera de hacerlo. Y de esta manera estuvo qua-
renta dias en la vista de los enemigos sin hacer cosa al­
guna. 

En este medio la gente de los Epyrotas dieron espe­
ranza á Filipo de paz. Y teniendo su consejo escogieron 
para ello á Pausanias et Alexandro maestro de caballeros, los 
quales traxeron á habla al Rey et al Cónsul, donde el rio 
Aous se ayunta en riberas muy angostas. Y la suma de 
lo que el Cónsul pedía era , que el Rey sacase las guar­
niciones de las ciudades , y que tornase todas las cosas que 
se hallasen á los que había talado los campos y ciudades, 
et las que no.pareciesen , fuesen apreciadas á justo albe-
drio. E l Rey respondió que una condición era de unas ciu­
dades , y otra de otras , ca las que él habia tomado , que 
las tornaría , mas las que sus antecesores le habían dado, 
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que no dexaria la posesión jusm de ellas , y hereditaria. E 
si se quejaban de algunos daños las ciudades con las qua-
les habia tenido guerra , que él lo dexaria en arbitrio de 
los pueblos que quisiesen , con los quales unos et otros 
habian tenido paz. E l Cónsul decia que para esto n o ha­
bia necesidad de arbitrio ni juez, ca ¿quién no veia , que 
la injuria habia comenzado por aquel , que primero hizo 
armas ? Y que Filipo de ninguno habia sido movido, mas 
él fuera el primero que habia hecho fuerza á todos. Y 
después tratando qué ciudades habia de librar , el Cónsul 
nombró primero de todas á Thesalonica. Y tanto se en­
cendió sobre esto el Rey en ira , que dixó á voces, ¿ qué 
cosa mas grave me mandaras , ó Tito Quincio, si yo fue­
se vencido ? E asi se salió de la habla , et con dificul­
tad fueron detenidos, que no trabasen entre sí batalla con ' 
piedras y dardos et saetas , porque estaban departidos por 
el rio que estaba en medio. E l dia siguiente en el llano bien 
patente hicieron los unos con los otros algunas escaramu­
zas 'ligeras ; y después retrayéndose los del Rey á lugares 
angostos y fragosos, los Romanos encendidos en la cobdicia 
de pelear, fueron tras ellos. Tenian por sí los Romanos la 
orden y doctrina militar0 y linage de armas , para aquejar 
los del Rey : los otros , por el contrario , tenian ballestas y 
trabucos dispuestos para usar de ellos casi en todas las pe­
ñas, como si fuesen muros. E recibidas v dadas heridas de 

r * 
una parte y otra , como algunos muriesen , la noche puso 
f in á la batalla. 
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C A P I T U L O V . 

D e como el Cónsul Romano fue guiado de un pastor para 
i r d donde el Rey Filipo estaba, y de como lo hizo huir 

del lugar donde se había asentado. 

jsíandoj pues , las cosas de esta manera , fue enviado un 
pastor por Charopo, Príncipe de los Epyroías, al Cónsul, 
el qual le dixo que apascentaba ganados en el bosque que 
el Rey había ocupado , y que sabia todos los senderos y 
vueltas de aquellos montes. Y que si quería enviar con 
él algunos , que él los levaría sobre la cabeza de los ene­
migos , por entrada y camino no nuy dificultoso , mas an­
tes ligero y sin trabajo. Estas cosas le mandó Charopo de­
cir que las creyese de suerte que fuesen mas en su po­
derío que del pastor. E queriendo el Cónsul mas creer 
4o dicho , que osarlo, et teniendo su ánimo mezclado en 
gozo y temor, movido por la autoridad de Charopo , de­
terminóse de tentar la esperanza ofrecida. Y por apartar 
la cosa de sospecha , no dexó en los dos días siguientes 
<le perseguir los enemigos, ordenando á todas partes la 
hueste , y poniendo hombres de refresco en lugar de los 
cansados. Después dio á un Tribuno de caballeros quatro 
mil peones escogidos y trecientos de caballo , y mandóle 
que levase los de caballo , hasta donde los lugares la su­
friesen , et quando llegase donde los de caballo no pu­
diesen pasar adelante , los asentase en algún llano; y los de 
pie que fuesen por donde la guía les mostrase , et quan­
do fuesen sobre los enemigos, como lo había prometido, 
hiciesen señal con humo, et no levantasen antes el clamor y 
las voces , hasta que vista la señal conociese él que la ba­
talla era comenzada. E mandóles que fuesen de noche, y 
por suerte toda la noche había luna , y que entre día que 
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comiesen y durmiesen. Y dio la guia atado al Tribuno, aun­
que le prometió de le hacer grandes mercedes, si salía ver­
dad lo que habia prometido. Después que el Cónsul Ro­
mano hubo enviado la sobredicha gente , á todas partes 
estaba atento , para tomar las estaciones de los enemigos. 
E como en este medio los Romanos hubiesen dado señal 
con humo que eran subidos át lo alto del monte , enton­
ces el Cónsul partiendo el exercito en tres partes fuese 
por medio del valle con lo mas fuerte de la gente , y alle­
gó las alas derecha y izquierda al real de los enemi­
gos. £ con la misma diligencia los enemigos les salieron 
delante. Y saliendo fuera del baluarte , con el deseo que 
tenian de pelear los Romanos, tuvieron la ventaja en 
el esfuerzo , sabiduría , et manera de armas. Mas después 
que muchos del Rey fueron heridos et muertos, recogié­
ronse en lugares seguros , ó por artificios, ó su naturaleza, 
y el peligro se convirtió sobre los Romanos, que iban ne­
ciamente á lugares desiguales y angostos , y no fáciles pa­
ra se retirar seguros. E no salieran sin daño por esta su 
temeridad, sino fuera porque el clamor oido á las espal­
das , et la batalla comenzada turbó á los del Rey con su* 
bito temor y espanto. E algunos de ellos dieron á fuir: 
otros deteniéndose , mas porque les faltaba lugar para 
fuir que tenian ánimo para pelear , fueron cercados por los 
enemigos delante y detras. E todo el exercito pudiera ser 
destruido , si los vencedores los persiguieran; mas la aspe­
reza y estrechura de los lugares impidieron la gente de 
caballo , y la pesadumbre de las armas á la gente de pie. 
E l Rey al principio huyó desbaratadamente sin conside­
ración alguna : mas después habiendo andado espacio de cin­
co millas, sospechando lo que era, conviene saber, que 
por la aspereza de los lugares los enemigos no lo podian 
perseguir, se asentó en un montecillo , et envió los su­
yos por todos los cerros y valles , para recoger los que 
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iban derramados. Y perdidos dos mil hombres de estos, to­
dos los demás siguiendo como alguna señal , allegándose 
en uno , se fueron camino de Thesalia. Los Romanos en­
tretanto que les fue seguro, los persiguieron matando et 
despojando , et tomaron el real del Rey , de dificultosa en­
trada aun dexado sin defensión. E aquella noche se que­
daron en su real. E l dia siguiente el Cónsul persiguió á 
los enemigos por los lugares angostos por donde el rio va 
entre los valles. E l Rey el primero dia fue al real de Pyr-
rho. Este lugar , llamado el real de Pyrrho , está en Tri-
phylia de la tierra Melotida. E después el dia siguiente ca­
minando mucho, ca el temor le daba priesa , allegó al 
monte Lyngon. Los montes de Epyro están entre Macedo-
nia y Thesalia , et el lado que está vuelto á Thesalia , mi­
ra contra Oriente, y Macedonia está contra el Norte. Es­
tán estos montes cubiertos de muchos bosques, en las al­
turas tienen campos llanos, y fuentes que de continuo ma­
nan. E allí estuvo el Rey algunos dias , pensando si tor­
naría á su reyno , ó si seria mejor ir á Thesalia. E in­
clinó su parecer á levar su gente á Thesalia. Y por los 
atajos cercanos fue á Trica , et después arrebatadamente 
traspasó las ciudades que estaban al paso , y sacaba de sus 
casas á los que le podían seguir , y quemaba las villas , et 
dexaba á los moradores de ellas levar lo que pudiesen , y 
á lo otro mandaba dar sacomano para la gente de guer­
ra. De manera que con nombre de amistad hacia por don­
de pasaba mas crueldad , que hicieran los enemigos.. Estas 
cosas hacia Filipa contra su voluntad, mas quería sacar á lo 
menos los cuerpos de sus amigos libres de la tierra , que 
esperaba que luego seria ocupada por sus enemigos. Y en 
esta manera destruyó las villas de Phacio , Iresia , Eu-
hidrio , Eretria , Palephato. E yendo á Pheras , fue echa­
do de ella ; y porque habia necesidad de tardanza si la 
quería tomar , et el tiempo no era bueno, dexó lo co-
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menzado, y tornóse á Macedonia, ca era fama que los Eto-
los se allegaban. Estos habiendo oído la batalla que ha­
bía sido acerca del rio Aous , talaron primero los lugares 
comarcanos, et pasaron acerca de Sperchia y Macra, que 
llaman Comen , y de allí en Thesalia. Y del primero en­
cuentro tomaron á Cyraene y Angea , et deteniéndose en 
talar los campos , fueron echados de Metrópoli por los de 
la villa , que corrieron á defender los muros. Y después 
yendo sobre Calithera, con mayor porfía sufrieron semejan­
te encuentro de los de la villa , et retrayendo dentro de 
los muros á los que habian salido, se fueron contentos de 
aquella victoria , porque no habia esperanza de tomar la 
villa. Y partidos de allí tomaron á The urna y Calathana, 
dos aldeas pequeñas, y las destruyeron, y Acharras seles 
dió. Y por el mismo miedo Xinias fue desamparada de 
los moradores , los quales cayeron en la guarnición que 
llevaban de Athamanes , porque fuese mas seguro el bus­
car de las provisiones ; y sin orden et desarmados, con los 
que no eran para tomar armas , todos fueron muertos por 
los armados. Xinias fue saqueada. Después los Etolos to­
maron á Cyphara, un castillo puesto sobre Dolopia. Es­
tas cosas hicieron en pocos días los Etolos. E Aminandro 
et los Athamanes luego se movieron después de la fama 
de la victoria que los Romanos habian alcanzado. Mas Ami­
nandro no confiando mucho de su gente, pidió al Cón­
sul un poco socorro. E yendo á Gomphos, luego tomó por 
fuerza de armas una villa , llamada Phechado, puesta en­
tre los Gomphos y las entradas angostas, que dividen á 
Thesalia de Athamania. E después acometió de tomar á 
Gomphos , y los moradores se defendieron algunos días 
con grande esfuerzo; mas luego que alzó las escalasNso­
bre los muros por el mismo temor se le dieron. Este 
rendirse de los Gomphos puso mucho espanto en los de 
Thesalia. E después se dieron los que tenian á Argenta, 
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y á Pheiíno y Thimaro , y Lisinas y Stimón , y Lampso, y 
©tras pequeñas villas vecinas de allí. 

C A P I T U L O V I . 

X)e como Tito Quineto pasando d The sa l id , tomo d Phalera 
gt la quemó, y tomó muchos lugares, donde se hizo fuerte 

son su gente. Y ' de lo que Lucio Capitán de la armada 
con el Rey Attalo , y con los 

de Rodas. 

ntre tanto que los Athamanes y Etolos, perdido el te­
mor de los Macedones , en la victoria ajena hadan sus 
despojos et robos, et Thessalia era destruida por tres exér-
citos, sin saber quales tenia por amigos , ó quales por ene­
migos , el Cónsul pasó en Epyro por los estrechos que la fui-
da de los enemigos habia abierto. Y aunque sabia bien á 
que parte los de Epyro , salvo Caropo , habian favorecido, 
mas pues veia que hacian lo que él mandaba , estimólos se­
gún el habito y manera, que de presente los hallaba, y no 
según lo pasado; y con la facilidad de los perdonar, atrajo 
para en delante los ánimos y voluntades de ellos. Después 
enviando mensajeros á Corcyra, para que las naos de carreo 
fuesen al seno llamado Ambracio , el á jornadas pequeñas 
llegó en quatro dias al monte Cerceto , donde asentó su 
real mandando venir allí á A mi na nd 10 con su socorro, no 
tanto por tener necesidad de é l , quanto por tener guias para 
Thesalia. E por la misma causa muchos de los Ep y roí as, que 
Voluntariamente venian, fueron recibidos. La primera ciudad 
de Thesalia que combatió fue Phalera. Esta tenia dos mil Ma­
cedones en guarnición , los quales al principio resistieron con 
gran esfuerzo, quanto las armas, y los muros podian defen­
der ; mas el combate fue continuo , y nunca cesó de noche 
ai de dia, porque el Cónsul conocía que los ánimos de los 

TOM. I I I . AAA 



370 P E C A D A I V . L I B R O I I . 

oíros pueblos de Thesalia atendían á esto , conviene saber, si 
los primeros resistiesen, á la fuerza de los Romanos. De ma­
nera que el continuo combatir venció la pertinacia de los Ma­
cedones. E después que Phalera fue tomada , vinieron emba-
xadores de Metrópoli y de Pieria , dando las ciudades y de­
mandando perdón, el qual fue otorgado. E Pía lia fue destrui­
da et quemada , y de allí el Cónsul se fue á Eginio, E vien­
do que este lugar con poca defensión era casi inexpugnable, 
haciendo sobre él pocas armas, se volvió á la región de los 
Gomphos. Y pasando por los campos de Thesalia, como ya 
todas las vituallas faltasen al exército , porque no había de-
xado dañar los campos de los Epyrotas 5 mandó primero sa« 
ber si las naos de carreo eran llegadas á Leucade, ó ai seno 
de Ambracia , et envió alternadamente las esquadras á traer 
vituallas de Ambracia, Es el camino de Gomphos á Ambra-
cia empachado y trabajoso , pero corto. De esta manera en 
pocos días trahiendo vituallas del mar , el real fue abaste­
cido de toda abundancia. E de allí se fue á Rhager que es­
tá quasi á diez millas de Larissa , (los de Rhage salieron de 
Perthebía,) et esta asentada sobre el rio Peneo. En la pri­
mera venida de los Romanos los de Thesalia no hubieron te­
mor. E como Filipo no osaba penetrar en Thesalia , ,asi estan­
do dentro de Tempe , que son lugares muy placientes en 
Thesalia , según los enemigos tentaban algún lugar , luego 
como se le ofrecía ocasión , enviaba gentes en defens;on. 

Casi en este mismo tiempo que el Cónsul puso su real 
contra el Rey Filipo en las entradas de Epyro , su hermano 
Lucio Quíncio que tenía encomendada por el Senado la ar­
mada por mar, et el imperio de la costa marina > vino con 
dos galeas á Corcyra. E luego que supo que la armada era 
partida de ella, pensando que no debia tardar, luego que 
la alcanzó en la Isla Zama , despidió á Lucio Apustio a 
quien el" succedia. E llegó tarde á Malea , remolcando por 
la mayor parte las naos, en las quales venían las vituallas. 
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E mandando á los otros, que quanto pudiesen, diesen priesa 
á salir de Malea, el con tres galeas ligeras llegó delante á 
Pyreo, et allí tomó las naos que ApustioLegado habia dexado 
para defensión de Atenas. En este mismo tiempo vinieron dos 
armadas de Asia, una con el Rey Attalo que era dé veinta 
j quatro galeas, et la otra de Rodas, que era de veinte 
naos cubiertas, et era Capitán de ellas Agesimbroto. Esta? 
armadas se ayuntaron acerca de la Isla Andró, y después pa­
saron á Euboea, apartada de ella por un pequeño estrecho 
de mar. E lo primero que hicieron , fue talar los campos da 
los Carystios; y después viendo que la ciudad de Caristo es­
taba fuerte con el socorro que de Calcis habia súbitamente 
venido , se fueron á Eretria. Y allí vino Lucio Quincio con 
las naos que hablan estado en Pyreo, sabiendo que Attalo era 
venido , et mandó que las naos de su armada que viniesen 
fuesen á Euboea. Eretria era combatida con grande esfuer­
zo , ca las naos de tres armadas juntas traían consigo pertre­
chos y ingenios de todas maneras para derribar ciudades ( y 
los campos tenian abundancia de madera para hacer nuevas 
obras. Los de la ciudad en el principio reciamente defendian 
los muros; mas después cansados, y algunos heridos, vienda 
que les derribaban parte del muro , deliberaban de se dajj. 
Mas estaba dentro la guarnición de los Macedones de los 
quales no tenian menor temor que de los Romanos ; y Phi-
lóeles Capitán del Rey les enviaba mensajeros de Calcis, que 
vendría muy presto, si pudiesen sufrir el cerco, Esta esperan» 
za mezclada con temor los forzaba .dilatar el tiempo , mas 
que querían ó podían. Mas quando después supieron que 
Philocles habia sido desbaratado , et con gran temor había 
fuido á Calcis, luego enviaron etnbaxadores al Rey Attalo 
pidiéndole perdón , y encomendándose á su fe. Y con la eŝ  
peranza de la paz , habiéndose en la guerra con negligencia, 
solo en la parte donde el muro estaba derribado, pusieron 
gente, no curando de las otras. Y Quincio subió al muro con 
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escalas por la parte donde no habla sospecha , y tomó la 
ciudad. Los de la ciudad todos fuyeron con sus mugeres y 
hijos á la fortaleza , y después se dieron. Y no hallaron en 
la ciudad mucho oro ni plata , ni moneda , mas hallaron imá­
genes y estatuas de arte antigua, y otros ornamentos , mas 
que la grandeza de la ciudad demostraba. Después tornaron 
otra vez sobre Caristo , y primero que sacasen la hueste en 
tierra, todos los de la ciudad huyeron á la fortaleza. Y de 
allí enviaron embaxadores á pedir la fe , y palabra del Ca­
pitán Romano, el quai luego concedió á los de la ciudad 
la vida y libertad, y á los Macedones puso precio de tres­
cientos" dineros por persona, y que se fuesen dexadas las armas. 
Por esta quantidad de moneda fueron redemidos, y desar­
mados fueron pasados á Euboea. Después que estas armadaŝ  
hubieron tomado dos nobles ciudades de Euboea en pocos 
dias, cercando á Sunio, promontorio de la tierra de Athenas? 
se fueron á Cenchreas, mercado de los de Corintho, 

C A P I T U L O V I I . 

D e como el Cónsul Tiio Quineto combatió la ciudad de Rha-
ge , y no la jiudiendo tomar , fue d tomar otros 

lugares. 

E n este medio el Cónsul tuvo en Rhage el combate mas 
luengo y dificultoso que todos esperaban , y los enemigos le 
yesistian por donde menos pensara ; ca él había creído que 
toda la dificultad seria en derribar el muro , y si habria entrada 
para la ciudad , que seria en los enemigos el huyr y matanza 
qual suele ser en ciudades tomadas. Mas después que hubo 
derribado parte del muro y et comenzaron de entrar en la ciu­
dad , aquello fue principio de nuevo trabajo; ca los Mace­
dones que estaban en la fortaleza, y estos muchos escogi­
dos j pensando de alcanzar gran gloria, si defendiesen prí-
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mero la ciudad con armas y virtud que con los muros; ayun­
tados de la parte de dentro con esquadra firmada con mu­
chas ordenes, como sentieron que los Romanos entraban por 
lo derribado del muro , los echaron á fuera por el lugar em-
pedido y difícil para se recoger. De esto pesó mucho al Cón­
sul , y pensó que esta mengua no solo era tardanza para tomar 
una ciudad , mas también pertenecía para toda la guerra, la 
qual muchas veces depende de embarazos de cosas de poco. 
Y asi mandó al impiar el lugar que estaba lleno de lo que 
habia caído del muro derribado , et allegó luego una torre 
muy alta, que levaba mucha gente en muchos tablados, et 
envió las capitanías debaxo de las banderas, para que sí pu­
diesen , por fuerza de armas desbaratasen la esquadra recogi­
da de los Macedones, que ellos llaman Phalange. Y como 
aquellos lugares fuesen angostos , y el espacio del muro 
derribado no fuese ancho, la manera de las armas, y la pe­
lea era mas convenible á los enemigos, que á ellos. Y re­
cogidos los Macedones ponían delante de sí lanzas muy luen­
gas , y hacían galápago como con los escudos espesos. E los 
Romanos después que hubieron echado las lanzas en vano 
contra ellos, tomaron las espadas; pero no se podían allegar 
ni cortar las lanzas de los enemigos, y si algunas cortaban, 
de lo que quedaba , hacían los enemigos entre las lanzas ente­
ras, casi como un baluarte. Et sin esto la parte sana del muro 
les daba entrambos los lados seguros; y no tenían que re-
traherse de largo espacio , ni hacer ímpetu , lo qual acostum­
bra desbaratar las ordenes. Y á caso sobrevino otra cosa para 
mas firmar sus ánimos, et fue , que como la torre fuese lleva­
da por el fueloide la tierra, que no estaba bien apretada, la 
una rueda se abaxó tanto que hizo inclinar la torre , que pa­
reció á los enemigos que caía, y puso mucho espanto en los 
que estaban sobre ella. Viendo el Cónsul que hacía poco, 
ó nada , pesábale mucho de hacer prueba de la gente et ar­
mas, sin tener esperanza de poderla asi presto tomar } ni 
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lugar^ estando lejos del mar, et siendo los lugares todos 
destruidos por los daños de la guerra , donde pudiese tener 
el invierno, E asi dexado el cerco, porque en toda la costa 
de Acarnania et Etolia no habia puerto que juntamente reci­
biese todas las naos de carreo , que traian vituallas al exér-
cito, et tuviese casas onde pudiesen estar las legiones el in­
vierno , parecióle que Anticyra en Phocis, vuelta contra el 
seno de Corintho, estaba dispuesta para esto; porque no se 
apartarian mucho de los lugares de Thessalia , et tendriaa 
delante á Peloponneso aparrada con poco espacio de mar , et 
á las espaldas quedaria Etolia y Acarnania , y á los lados Lp-
cris et Beotia. Y en el primero encuentro sin batalla tomó á 
Phanotea de Phocis , et á Anticyra. E después tomó Am-
brísio , et Hiampolis. E porque Daulis estando puesta en 
un montecillo alto , no se podía tomar con escalas, ni con 
ingenios, acordó de los fatigar con tiros. et atraerlos á es­
caramuzas ; y fuyendo á veces, et otras persiguiéndolos, y pe­
leando muchas veces sin hacer cosa , los trajo á tanta negli­
gencia y menosprecio, que los Romanos mezclados con los-
que se retr̂ ian á la puerta, entraron en ella. Y de esta ma­
nera seis otras villas pequeñas de Phocis se dieron á los Ro­
manos , mas por espanto que por armas. Elatia cerró las puer­
tas y demostró que no recibiria al Cónsul, ni al exército 
Romano , sino por fuerza de armas. 
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C A P I T U L O V I I L 

X)e como el Cónsul tentó el animo de los Acheos s y hizo que 
su hermano y At talo , y los de Rodas s -y Athenienses les en­
viasen embaxadores s et como fueron oidos s et de como Aris" 

teño Pretor de los Acheos hizo una oración larga 
en favor de los Komanos, 

T T eniendo el Cónsul cerco sobre Elatk se le demostró es­
peranza de obra mayor f conviene saber de volver la gente 
de los Acheos de la amistad del Rey á la Romana í ca ellos 
habían echado: á Cycliadas principal del bando que era de 
la parte del Rey , et habían hecho Pretor á Aristeno que los 
quería ayuntar con los Romanos. 3La armada Romana y 
Attalo, y los de Rodas estaban en Cenchreas, y aparejaban 
todos de consejo común de combatir á Corintho. Asi pensa­
ron que era mejor , antes de combatir tal ciudad , enviar 
embaxador^í á los Acheos, prometiéndoles que sí dexaban la 
amistad del Rey, y tomaban la de los Romanos, que agre­
garían á Corintho al antiguo ayuntamiento de aquella gentê  
E con autoridad del Cónsul , enviaron el hermano del Cón­
sul, Attalo, y los de Rodas ̂  y los Athenienses embaxado­
res á los Acheos, los quales diéronles audiencia en Sicíon. Y 
los Acheos tenían los corazones no muy asentados, ca los 
detenían los Lacedemoníos enemigos enojosos y continuos, y 
habían temor de las armas Romanas, y estaban obligados á 
los beneficios de los Macedones, y a las gentes antiguas de 
aquella costa. Tenían empero al Rey sospechoso j mirando 
no á lo que entonces hacia , sino á su crueldad et poca fe, y 
que después de la guerra sería señor mas grave et incom­
portable. E no solo ignoraban lo que cada uno en el ayun­
tamiento de su ciudad, ó en los comunes de la nación di­
rían por parecer, mas ellos pensando entre si mismos no ha-
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liaban cosa cierta que quisiesen , ó deseasen. Estando ellos 
de esta manera confusos mandaron entrar los embaxadores, y 
dieron lugar que hablasen. Primero habló el embaxadoi Ro­
mano • que era Lucio Calphurnio, et después ios embaxado­
res del Rey Attaio, et los de Rodas , et después dieron li­
cencia á los embaxadores del Rey Filipo que hablasen ; á la 
postre los Athenienses fueron oidos por deshacer todo lo que 
los Macedones dixesen. Estos Athenienses hablaron mas feroz­
mente contra el Rey, porque ningunos otros habian recibido 
de él tantos daños, ni mas crueles. Este ayuntamiento fue 
dexado poniéndose el Sol, habiendo gastado todo el dia coa 
tantas hablas de tantos embaxadores. E l dia siguiente lla­
maron ayuntamiento , donde dando ios Magistrados licencia 
por pregón, como es costumbre de los Griegos, si alguno qui­
siese aconsejar, y no saliendo ninguno, gran espacio de tiem­
po estuvieron callando mirándose unos á otros. E no es de 
maravillar que , si revolviendo sus cosas en sus pensamientos, 
sus ánimos entre sí mismos estaban adormidos y contrarios, 
también las razones dichas demostrando á todas partes difi­
cultades , los hubiesen turbado. A la postre Aristeno Pretor 
de los Acheos por no dexar sin habla et mudo el ayunta­
miento , comenzó su oración en esta manera. »> Que es de 
»> vosotros Acheos ? ó ¿á donde están aquellas contenciones de 
» vuestros ánimos, con las quales hablando de Filipo, y de 
»los Romanos en los convites et ayuntamientos, á penas os 
*» podiades refrenar de vuestras manos unos contra otros? ¿E 
»agora en el ayuntamiento hecho sobre esta causa , como 
»hayáis oido de cada parte las palabras de los embaxadores, 
»»y como con pregón os llamen para decir vuestros parece-
w res , estáis mudos et ninguno habla? Y si el cuidado de la 
»> salud común no os hace hablar, á lómenos las afeccio-
»»nes ct voluntades á una parte, ó á la otra ¿no inclinan 
»> vuestros ánimos , como ninguno sea tan rudo y grosero 
n que pueda ignorar, que agora tiene ocasión de decir y 
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»>aconsejar lo que quiera , ó tenga por bueno, antes que 
«alguna cosa deliberemos? Ca después de deterníuiado to­
ados lo habréis de defender por bien y provechoso , et aun 
»> los que antes no lo querian" Esta amonestación del Pretor 
no solo no incitó alguno para aconsejar, mas ni movió rui­
do , ni murmuración de ayuntamiento de tantos pueblos. 
Entonces el mismo Aristeno dixo otra vez : "vosotros, prin-
»»cipales de los Acheos, no os falta mas el consejo que la 
wlengua, mas ninguno de vosotros quiere consultar de lo 
w común con su peligro, E por ventura yo también callaría, 
n si no tuviese oficio, mas agora siendo Pretor veo que , ó 
M no debíamos oir los embaxadores , ó no debemos dexarlos 
»>ir de aquí sin respuesta. E yo ¿cómo puedo responder sin 
«vuestra deliberación et decreto? E pues ninguno de los 
»»qu.e aquí sois llamados, quiere decir su parecer , ó no osa, 
w tengamos por sentencias las oraciones de los embaxadores, 
M que ayer dixeron , asi como si no nos demandaran lo que 
»>querian j mas antes nos aconsejaran lo que nos fuese pro-
*> vechoso. Los Romanos et Rodios et Attalo piden nuestra 
«compañía y amistad, y dicen que es razón, que les ayu-
«demos en la guerra que hacen contra Filipo. Filipo nos 
«trahe á la memoria la amistad que con él teníamos, et el 
•» juramento, et agora nos requiere que estemos con é l , et 
99 que-es contento de esto solo, conviene saber, qu? no nos mez-
»> ciemos en la guerra. ¿Ninguno de vosotros piensa en la 
w causa porque los que aun no son amigos, piden mas que el 
«.amigo? Esto no se hace por la templanza de Filipo , ni 
»> por imprudencia de los Romanos: los puertos Acheos dan 
•>y quitan esperanza á quien demanda : et de Filipo ningu-
»9 na cosa vemos sino el embaxador; mas la armada Remana 
«esta en Cenchreas y lleva consigo el despojo de las ciuda-
»> des de Euboea. Vemos el Cosul y sus Legiones que van 
M por Phocis y Locride separadas pojr poco espacio de mar» 
t» ¿ MjravilUisos por qué Cleooiedoa embaxador del Rey^ 

T O M . U I . RBB 
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>» agora sin confianza ha dicho que tomemos guerra por el 
»9 Rey Filipo contra los Romanos? Pues si por el mismo 
*>pacto y juramento que agora nos requería, le rogamos 
» que Filipo nos defienda de Nabis, y de los Lacedemonios, 
>} y de ios Romanos , no solo no hallará socorro para nos de-
ofender , mas ni aun que nos pueda responder, sino lo que 
»>el mismo Filipo; el qual prometiéndonos el año pasado, 
» que haria guerra contra Nabis, tentó de sacar toda la flor 
s>de nuestra juventud á Euboea , et desque vido que no le 
» quisimos dar este socorro, ni ponernos en la guerra de los 
» Romanos, olvidándose de la amistad que agora requiere, 
«consintió que fuésemos talados y robados por Nabis, y los 
« Lacedemonios. A mí por cierto la oración de Cleomedon 
»> no parece que concuerda entre sí. Tiene en poco la guerra 
» Romana , y dice que será tal el fin de ella, qual fue de la 
» guerra pasada que tuvieren con Filipo. Pues ¿por .qué el 
»> absenté primero pide nuestro socorra , que presente nos 
»> defienda de Nabis y de los Romanos? ¿Por qué ha sufrido 
*> que Ei etria y Carysto sean tomadas con tantas ciudades 
« d e Thessalia? ¿E por qué sufre agora que Elatia sea cora-
« batida , y se ha ido de las entradas inexpugnables de Epi-
« ro , que están sobre el rio Aous , por fuerza , ó por mié-
»> do , ó por voluntad, et se ha ido del todo á su rey no, 
« dexando el bosque donde estaba asentado? Si por volun-
« íad ha dexado tantos amigos suyos que sean destruidos por 
« los enemigos , ¿ qué puede rehusar que sus amigos no mi-
v ren por sí mismos? Si por temor, perdónenos que también 
" tenemos el mismo temor. Si vencido por armas se ha ido, 
«¿crees tu Cleomedon, que nosotros ios Acheos nos def¿n-
»> deremos de las armas Romanas , de las quales vosotros los 
«Macedones no os habéis defendido? Piensas que te cree-
« mes que los Romanos no hacen la guerra con mayor exér-
«cito y armadas y esfuerzo que la hicieron antes, hasta 
« q u e lo veamos ? Entonces ayudaron á los Etolos coa ar-
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»> mada áe mar, y no hicieron la guerra , ni con hueste 
t f con Capitán consular ; y las ciudades marítimas de los ami-
»gosdeFilipo estaban espantadas y revueltas, las que mas 
h están dentro en tierra tanto fueron seguras de los Romanos, 
»>que el Rey Filipo hizo daño á los Etolos que pídian sin uti-
f» iidad la ayuda de los Romanos. Mas agora habiendo los 
«Romanos acabado la guerra de Africa, que han sufrido 
»>diez y seis años dentro las entrañas de Italia , no han en-
»>viado socorro para la guerra á los Etolos, mas ellos mis-
»> mos, por mar y por tierra , han venido contra los Mace-
*> dones. Este es el tercero Cónsul, que con grande esfuer-
»»zo hace la guerra. Sulpicio encoRtrando con el Rey en la 
»> misma Macedonia lo desbarató, y hizo fuir, y taló y ro-
» bó la mas rica parte de su reyno. Agora teniendo el Rey 
*> las cerraduras de Epyro , et confiando en la naturaleza del 
»»lugar, que ¡unto con el exército lo hacia fuerte; Quincio 
»> lo ha echado del real, et lo ha persiguido por Thesalia , y 
«casi delante sus ojos ha tomado sus guarniciones y ciuda-
»> des que le eran amigas. No sean verdad las cosas que los 
99 embaxadores de los Athenienses agora dixeron de la cruel-
*> dad , avaricia^ luxuria desenfrenada del Rey , ni pertenez-
»> can á nosotros las crueldades que en la tierra de Athenas 
» f han sido hechas contra los Dioses del cielo y del infierno, 
M y mucho menos las cosas que ios Cianios y Abidenos apar* 
99 tados de nosotros han sufrido ; olvidémonos , si queréis 
«de nuestras llagas y males, y de las matanzas y robos he-
99 chos en Messana en medio de Achaya ; olvidemos á Ga-
99 ritenes nuestro amigo de la ciudad de Cyparissa muerto 
99 contra razón divina y humana casi en el medio combite, y 
99 Arato padre y hijo que eran de Sicion, los quales mató , co-
99 mo acostumbrase Filipo llamar al padre viejo desdichado, 
« y á Polycratia muger del hijo, hizo levar á Macedonia, pa-
«ra su propia y desordenada luxuria: Olvidemos otros adul-
«terios , y corrumpimientos de dueñas y vírgenes. Pense-
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»> rnos que no tratamos con Filipo por cuyo temor todos es-
>> tais enmudecidos , ca no tenéis otra causa de callar sien* 
« do llamados al ayuntamiento : Pensemos que entendemos 
» con el Rey Antigono muy benigno y justo , y al qual so-
*» mos muy obligados; ¿ por ventura creéis que nos pidiera 
«que nos hiciésemos lo que no se pudiese hacer? Pelopone-
*> so es casi isla junta con los estrechos del Isrhmo á la tier-
» ra , y á ninguna cosa está mas abierta que á guerra del 
»>mar. Quando cien naos cubiertas, et cincuenta ligeras, 
»9 ct. treinta barcos Isaicos comenzaren á talar toda la costa, 
» marina y combatir las ciudades puestas casi en ella, ¿nosotros 
» retrahernos hemos á las ciudades dentro tierra , como que 
*» no tengamos guerra en ellas dentro de sus mismas en» 
»trañas ? Pues quando por tierra Nabis et los Lacedemo-
*> nios, - et por mar la armada Romana nos harán guerra, 
*> donde iremos á buscar la amistad del Rey , y el socorro de 
»»los Macedones? ¿creéis que con nuestras armas bastaremos 
j»á defender nuestras ciudades de los Romanos, si los hace-
« mos nuestros enemigos? Muy bien defendimos en la gue-
*> rra pasada á Di mas. Asaz exemplos nos dan los males aje-
» nos, que no busquemos de ser exemplo para muchos otros. 
» E porque los Romanos piden vuestra amistad , no queráis te-
>?ner en bistío lo que vosotros debíais desear, y con mucha 
» diligencia pedir. No penséis que movidos por temor en 
«tierra ajena huyen á nuestra amistad por esconderse de-
wbaxo de la sombra de nuestro amparo y socorro , para 
»que sean recibidos en nuestros puertos ,^y tomen vi-
jítuallas, ó otras cosas las que hayan menester; antes tie-
»> nen el mar á su mano , y a qualesquiera tierras que 
» v a n , luego las hacen de su señorío. Ma^ lo que ruegan, 
>? pueden forzar; y porque no os quieren forzar, no sufren 
>t que acometéis cosa con que os perdáis. E lo que Cleorae-
»> dos un poco ha os mostraba, como un camino medio y 

seguro de consejo, que estéis asosegados y os quitéis de 
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wla guerra j este no es medio camino, mas ninguno, por-
„qUe allende que habernos, ó tomar, ó desechar la amistad 
>?de los Romanos, ¿qué sucederá , sino que no teniendo en 
»> ninguna parte amistad firme , como quien esperamos el 
99 fin de lo que seria para allegar nuestros consejos á la 
»fortuna, seremos despojo del vencedor? No queráis des-
st echar los que vosotros debiais pedir , pues se os ofrece 
,»de voluntad. No penséis que lo que hoy podéis hacer, 
» lo podréis hacer siempre. No tendréis .siempre , ni muchas 
« veces, esta ocasión: gran tiempo ha que deseáis libraros 
» de Filipo : ved aquí que sin vuestro trabajo y peligro han 
»»pasado el mar con grandes armadas los que os tornarían en 
» vuestra libertad. Si estos menosprecias, no tenéis buen sesoj 
99 pero menester es que los tengáis j ó por amigos, 6 por 
» enemigos." 

C A P I T U L O I X , 

D e como los Acheos se dispusieron a tomar la amistad 
de los Romanos, y de como con su ayuda el Cónsul 

cercó la ciudad de Corintho» 

I3espnes de la habla del Pretor comenzaron á murmu­
rar, unos consintiendo á lo que el Pretor habk dicho , otros 
reprehendiendo reciamente á los que asi consentían} et no 
solos ellos , mas todos los pueblos contendían entre sí. E 
también entre los oficiales de aquella gente, diez que lla­
man Demijurgos, la contención no era entre ellos menor, 
que en el pueblo. Los cinco decian que hablarían de la 
amistad de los Romanos, y que para ello darían su favor, 
et los otros cinco decian que estaba establecido por ley et 
estatuto , que los oficiales no podían hablar, ni el ayun­
tamiento determinar alguna cosa que fuese conta la amis­
tad de Filipo. Y también este día se pasó en contencioner, 
y quedaba un día de ayuntamiento justo , pues mandaba 
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la ley que el tercero día se hiciese la deliberación ; en el 
qual dia tanto se encendieron las voluntades y pasiones , que 
faltó bien poco que los Padres no pusieran las manos en 
los hijos. Risiaso Pellenense tenia su hijo Demijurgo , que 
era llamado Mennon , et era de la parte que no quería 
que fuese publicado el decreto , ni demandar las senten­
cias. Este togó mucho á su hijo que dexase que los Adieos 
proveyesen al bien de todos, et no perdiese con su por­
fía tantos pueblos. E viendo que sus ruegos aprovechaban 
poco , con gran ira lo amenazó que con su propia mano 
lo mataría et no lo tendria por hijo sino por enemigo; de 
manera que lo atraxo á qüe el dia siguiente se ayunta­
se con los que querían hablar y consultar sobre la amis­
tad de los Romanos. Entonces siendo mas que ios otros» 
consultaron, et quasi todos los pueblos aprobaion el con­
sejo, et demostraron lo que querían deliberar. Los Dimeos 
et Megalopoliranos et algunos de los Argivos antes de ha­
cer la, deliberación se habian levantado, y se habian ido 
del ayuntamiento , no les deteniendo , ni reprehendiendo 
alguno ; porque Antigono había restituido á su tierra los 
Megalopalitanos echados en la memoria de los Abuelos por 
los Lacedemoníos, et Filipo un poco antes, no solo había res­
catado los Dimeos presos por el exército Romano, mas tara-
bien les había restituido su tierra. Pues los Argivos, sin qué 
creen que los Reyes de Macedonia salen de ellos , mu­
chos, ó la mayor parte estaban ayuntados por amistad fa? 
miliar con el Rey. £ por esto se salieron del ayuntamien­
to que se inclinaba á tomar amistad con los Romanos , et 
fueron perdonados de este apartamiento, porque eran obli­
gados al Rey en grandes beneficios. Los otros pueblos de 
los Acheos viendo que dilataban los otros sus sentencias, 
con deliberación presente firmaron alianza et amistad con 
el Rey Attalo y los de Rodas ; y con los Romanos , por­
gue no podia ser firme sin mandamiento del pueblo , dila-
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taroivhi hasta que pudiesen enviar embaxadores á Roma. Mas 
plúgoles" de enviar luego tres embaxadores á Lucio Quin-
eio , y levar todo el exército de los Acheos á Corinthoj 
]a qual Lucio Quincio combatía después de tomada Cen-
chreas. Los Acheos pusieron su real á la parte de la puerta 
que está contra Sicion , y los Romanos á la parte de la ciudad 
que está vuelta á Cenchreas, et Attalo á la parte de Lecheo, 
puerto sobre el otro mar, habiendo traido el exército por 
el estrecho. E combatían al principio ligeramente, esperan­
do que habría discordia dentro entre los ciudadanos et la 
guarnición de! Rey. Mas después que todos concordes de­
fendían la ciudad como patria c o m ú n , y los de. Corintho 
tenían á Androstenes, Capitán de la guareicion, como si 
fuera ciudadano suyo, et por favor de ellos puesto en 
aquel oficio; toda la esperanza de los que combatían es­
taba en la fuerza de las armas y obras, et de cada parte 
allegaban á los muros ingenios y pertrechos con grande tra­
bajo. Y de la parte que combatían los Romanos ya hablan 
derribado parte del muro. Y como los Macedones corrie­
sen para lo defender, porque estaba sin deíension de ba­
luarte , se trabó entre ellos y los Romanos una batalla muy 
recia. Y al principio ligeramente ios Romanos eran echa­
dos por la multitud i mas después con el socorro de Atta­
lo y de los Acheos igualaban la batalla, y parecía cosa cier­
ta que habían de echar de allí los Griegos y Macedones. 
Estaba allí gran multitud de Italianos fugitivos, parte de 
los quales habían seguido á Fil ipo de la hueste de Aníbal , 
por temor de los Romanos : otros eran marineros que no 
había mucho que habían dexado las armas de mar con es­
peranza de mas honrada y provechosa guerra; y estos no 
teniendo esperanza de la vida si los Romanos venciesen, se 
encendían mas á rabia que á esfuerzo. A la parte que es­
tá contra Sicion hay un promontorio de Juno que llaman 
Aerea, muy entrado eo el mar quasi á siete millas de Co* 
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r in tho, á donde Philocles, Capitán del Rey Fillpo $ traxo 
mil y quinientos soldados por Beocia. E luego fueron unos 
barcos de Corintho para los pasar á Lecheo. Attalo decía 
que debían ir á quemar las obras hechas para el combate 
et dexar el cerco. Quincio con mucha porfía perseveraba; 
mas después viendo por todas las puertas guardas ordena­
das del Rey , et que no podrían res'utir si salieran á fue­
ra , siguió el parecer de Attalo. En esta manera sin ha­
cer cosa alguna despidieron los Acheos, et ellos se volvie­
ron á las naos , y Attalo se fue á P^reo, et los Romaapí 

,á Corcyra. 
C A P I T U J L O X . 

D e como el Cónsul Tito Quincio tomo la ciudad Elatia^ 
f 'Philocles , Capitán del Rey Filipo , tomó d Argos,, 

y de lo gue el otro Cónsul hizo en Franc ia , y de ciertOt 
conjuración que hicieron los esclavos. 

E fitretaato que la armada del mar hizo estas cosas , el 
Gonsul teniendo puesto su real en Phocis sobre la ciudad 
EUtia , tentó al principio, si pudiese haberla , viniendo á ha­
bla con los principales de ella. E respondiendo ellos que no 
estaba en su mano , et que los del Rey eran mas et mas 
fuertes que los de la ciudad; entonces á todas partes dio 
combate con armas et artilleria, Y .derribado todo el mu­
ro que estaba entre las torres , abrió la ciudad , y juntamen­
te los Romanos acometieron por el camino abierto i et de 
todas partes de la ciudad concurrieron á defender aquel l u ­
gar por donde cargaban los enemigos. En el mismo tiem­
po los Romanos entraban por lo derribado del muro, y ar­
rimaban escalas á lo que 110 era caído j et por aquí entra­
ron armados en la ciudad, vueltos los ánimos de los ene­
migos á una parte. Y espantados los enemigos por este a l ­
boroto, dexaado el lugar que defendían, todos fuyeroa 
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á la fortaleza , siguiéndolos la otra gente que no hacia 
armas. De esta manera el Cónsul tomó la ciudad , et la 
puso á sacomano , y envió al castillo mensageros para que 
dixesen á los del Rey que los dexaria ir sin armas, et a 
ios de la ciudad, que los ternaria á su libertad. E para es­
to dió su fe , et asi después de pocos días tomó la forta­
leza. Y con la venida á Achaya de Philocles, Capitán del 
Rey, no solo Corintho^ fue libre del cerco, mas también 
la ciudad de los Argivos fue dada por ciertos principales 
de ella á Philocles, habiendo ellos tentado, primero las vo­
luntades del pueblo. Era costumbre que el primero dia del 
ayuntamiento los Pretores por causa de agüero nombrase 
al Dios Júpiter y Apolo y Hércules , y habían ayuntado 
á la ley , que el Rey Filipo fuese nombrado con ellos. Y 
porque después de la amistad firmada con los Romanos el 
pregonero no habia nombrado el nombre del Rey Filipo, 
luego el pueblo comenzó á murmurar. E después salió gran 
clamor de los que nombraban su nombre, y querían que 
la honra legítima no le fuese usurpada, hasta que con gran 
consentimiento fue nombrado. E con la confianza de este 
favor Philocles en la noche ocupó un cerro sobrepuesto 
á la ciudad, donde hay un castillo qué ellos llaman La-
rissa ; y puesta allí guarda , como en amaneciendo fuese 
con sus banderas derecho á la plaza que está debaxo de 
la fortaleza f salióle al encuentro una esquadra ordenada. 
Eran quasi quinientos mancebos Acheos escogidos de to­
das las ciudades , poco antes allí puestos de guarnición, y 
era su Capitán Enesidemo. Él Capitán Philocles les envió 
uno que les dixese que saliesen de la ciudad, ca ellos 
no eran iguales con los de la ciudad , quanto mas ayuntán­
dose con ellos los Macedones, á los quales los Romanos en 
Gorintho no habían podido resistir. E al principio ningu­
na cosa movió , ni al Capitán , ni á ellos ; y aun después 
que vieron venir de la otra parte los Argivos armados, 

TOM . zir. ccc 
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y viendo su cierta perdicioa , parecía qne entrarían ..en 
qualquíera peligro si su caudillo fuese porfioso. Mas Ene-
sidemo , porque no se perdiese la flor de los mancebos de 
Achaya juntamente con la ciudad , hizo con Philocles pac­
to que ios dexase ir j y él armado con pocos criados su­
yos se estuvo en el lugar que había tomado. Envióle Phi­
locles uno que le pidiese , qué quería hacer; á lo qual no 
respondió otra cosa sino que echó delante de sí el escudo, 
y dixo que armado quería morir defendiendo la ciudad á 
él encomendada. Entonces por mandado de Philocles los de 
Tracia echaron sobre él y los suyos armas , y todos fue­
ron muertos. Y después de hecha la amistad entre los 
Acheos y los Romanos , dos nobles ciudades , conviene sa­
ber , Argos y Corintho estaban en poderío del Rey. Estas 
cosas fueron hechas aquel estío por los Romanos en Gre­
cia por mar et por tierra. 

Ninguna cosa digna de memoria hizo Sexto Elio en 
Francia. Habiendo tenido en ella dos exérckos, detenien­
do el uno que debía despedir, del qual fuera Capitán Lucio 
Cornelio , Procónsul , y que él encomendó á Cayo Elvio, 
Pretor, y el otro que levó á la provincia; gastó casi todo el 
año en recoger los de Piacencía y Cremona á sus pueblos, 
y colonias , de donde estaban derramados por las guerras. 
Mas asi como en aquel año Francia fue asosegada sin espe­
ranza , asi también acerca de la ciudad se levantó un al­
boroto de los esclavos. Los rehenes de los Cartagineses eran 
guardados en Setiá. Y con estos , como hijos de principa­
les , había muchos esclavos, y otros algunos que los Se-
tínos después da la guerra de Africa habían mercado de 
aquella gente. E como estos hicieron la conjuración , en^ 
viaron por todo el campo de Setia hasta Nciba y Cir-
ceios á solicitar los otros esclavas. Y habiendo bien apare­
jado todas sus cosas,deliberaron el día de ciertos juegos que 
se habían de hacer , al tiempo que el pueblo fuese atüfl-
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to á los mirar, acometer sobre toda la gente ; et toman­
do asi de súbito á Setia , ocupar después á Norba y á Cir-
ceios. Esta maldad tan cruel fue descubierta en Roma 
á Lucio Cornelio Merula , Pretor de la ciudad. Dos es­
clavos fueron á él antes de amanecer y le dixeron lo que 
habia sido hecho , y se esperaba de hacer , á los quales 
él mandó guardar. E después llamó al Senado, y contó 
lo qne los esclavos le habían dicho. E l Senado le mandó 
que fuesev hacer pesquisa de aquella conjuración ^ y á des­
hacerla. E fue con cinco Legados , y á quantos hallaba 
por los campos mandaba con juramento tomar armas y se­
guirlo, E haciendo de rebato gente hasta quasi dos mil 
hombres , no sabiendo ninguno á donde iba , llegó á Se­
tia , et tomó luego los principales de la conjuración. Los 
otros esclavos fuyeron de aquella ciudad , y después en< 
vió á buscarlos por los campos. E fue este servicio excelente 
de los dos esclavos descubridores et de un libre. E al 
libre dieron los Senadores cien mil libras, y á los escla­
vos á cada uno veinte y cinco m i l , y libertad. Este pre­
cio se pagó del tesoro á los señores de ellos. Y no mu­
cho después se dixo en Roma que los esclavos de las re­
liquias de esta conjuración hablan de ocupar á Preneste. Y 
Lucio Cornelio, Pretor, fue también allá, y hizo jmatar qua­
si quinientos hombres que estaban en culpa. E la ciudad 
estuvo en temor que los rehenes y captivos hacian estas 
cosas ; porende en Roma velaban las calles, y mandaron 
á los oficiales menores que la rondasen , y que los tres varo­
nes que tenían las mazmorras estuviesen con diligencia y 
mucho cuidado. E l Pretor envió cartas por toda la tierra 
del nombre Latino que tuviesen en guarda los rehenes, y 
no les diesen lugar de salir á lugares públicos , et que los 
esclavos estuviesen en ía cárcel pública con grillos que no 
fuesen de menor peso de diez libras 

O G C 2 
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C A P I T U L O X I , 

T)e las cosas que Attalo y Massinissa em-viaron á Roma, 
y el Cónsul Elio volvió á Roma d tener ¡as elecciones, 
et hicieron cónsules et Pretores, y fue prolongada Macedonid 

d Tito Quincio hasta que le fue s í 
enviado sucesor. 

n este mesmo año los embaxadores del Rey Attalo pu­
sieron en el Capitolio una corona de oro de decientas y 
quar^nta y ssis libras, et hicieron gracias al Senado de que 
Antiocho movido por la autoridad de los embaxadores Ro­
manos habia sacado su hueste de los campos del Rey Attalo. 
En este mismo estío vinieron al exercito que estaba en Gre­
cia docientos caballeros et diez elefantes, y docientos m ü 
moyos de trigo enviados por el Rey Massinissa. Y tam­
bién de Sicilia y Cerdeña fueron enviadas muchas vitua­
llas et vestidos para la gente. E á Sicilia gobernaba Mar­
co Marcelo , et á Cerdeáa Marco Porcio Cato , hombre 
santo y inocente , tenido empero por muy áspero en re­
frenar las usuras. Fueron echados de Sicilia todos los usu­
reros , et los gastos que acostumbraban hacer los de la isla 
para pompa de los Pretores fueron abaxados, ó del todo 
quitados. 

E l Cónsul Sexto Elio en llegando de Francia a Ro­
ma por tener los ayuntamientos , hizo Cónsules á Cayo 
Cornelio Cethego, et á Quinto Minucio RuíFo. Y dos dias 
después tuvo la elección de ios Pretores. Este año fue el 
primero que hicieron seis Pretores , porque las provincias et-
el imperio crecian. Y fueron hechos estos , conviene saberj 
Lucio Manlio Vulso , Cayo Sempronio Tudirano, Marco 
Sergio Silo, Marco He lv io , Minucio RuíFo, Lucio Aci* 
lio. De estos eran Ediles del pueblo Sempronio y Helvio, 



DE L A G U E R R A MACEDONICA. 389 

y Cumies Quinto M i nució Thermo , eí Tito Sempronio 
Longo. Esle ni es mo año fueron hechos quatro veces los jue-; 
gos Romanos. Siendo Cónsules Cayo Corneiio et Quinto M i -
uucio, lo primero trataron cíe las, provincias de todos, asi de 
los Cónsules como de los Pretores. Y los Pretores luego 
hicieron lo que se podia hacer por suerte. Sergio hube la 
jurisdicción de la ciudad , Minucio la extrangera , Acilio 
á Cerdena , Manilo á Sicilia , Sempronio k Espuña citerior, 
Helvio la ulterior. Mas aparejando ios Cónsules de echar 
suertes de Italia et de Macedonia , Lucio Opio et Quin­
to F u l vio , Tribunos del pueblo , les pusieron impedimen­
to , diciendo: que Macedonia era provincia muy apartada, 
et que ninguna otra cosa habia sid^, hasta entonces ma­
yor embargo para ia guerra como el que apenas el Cón­
sul'comenzaba la guerra quando en lo mejor de ella lo 
hacian tornar á Roma siendo acabado el año. E que qua­
tro años habia que era comenzada la guerra de Macedonia: 
que Sulpicio habia gastado la mayor parte de su ,año 
buscando al Rey y á su exército ; y que Vi l io encontran-
d-o con los enemigos , fue mandado venir á Roma sin ha­
ber acabado la cosa ; y que Quincio habia sido deteni­
do en Roma la maj or parte de su año por hacer los sa-
criíkios , y que con todo asi habia hecho sus cosas en 
la provincia , que si fuera algo mas antes, ó si el invier» 
no fuera mas tardío , pudiera haber puesto íin á la guer­
ra í y que agora estaba ea estaciones de invierno, y se de­
cía que de tal manera rehacia la guerra , que si el succe-
sor no lo impedia , el estío primero que venia podría dar­
le fin. Con estas palabras vencieron de manera que los 
Cónsules dixeron, que ellos estarían á la autoridad del Se« 
nado , si los Tribunos hiciesen lo mismo. Y 4exando luz-
go los unos et los otros la determinación á los Senadores, 
estos deliberaron que Italia fuese provincia para entrambos 
ks Cónsules , et senaláxoales dos legiones, y que hiciesen 
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guerra á los Franceses de aquende los Alpes, que se hablan 
apartado del pueblo Remano. E prolongáronle el imperio 
hasta que le llegase succesor á Quincio , y decretáronle pa­
ra la guerra de Macedonia su pie meto decinco mil peones, y 
trecientos de caballo , et tres mil marineros , et mandaron 
que el mesmo Lucio Quincio Fia mi ni no, fuese Capitán de 
la armada como habia sido el año pasado, E á los Preto­
res de España dieron ocho mil peones de los amigos et del 
nombre Latino , et quatrocientos de caballo, porque des­
pidiesen los soldados viejos, et mandáronles poner mojones 
donde feneciesen la España citerior et ulterior. Para M a -
cedonia hicieron Legados á Publio Sulpicio et Publio V i -
lío que habían sido Cónsules en ella. Y primero que los 
Cónsules et Prétores fuesen á las provincias, les plugo de 
al impiar las malas señales ; porque en Roma el templo de 
Summano y el de Vulcano , et en Fregellas el muro et 
la puerta de la ciudad habían sido tocadas de rayo del cie­
l o , et en Frusino de noche salió una gran lumbre , et en 
Asenlo nació un cordero con dos cabezas et cinco pies, et 
en Formías dos lobos entraron en la ciudad, et mataron en 
ella quantos encontraron. En Roma entró un lobo , no so­
lo en la ciudad mas también en el Capitolio. Y Cayo 
Acilio , Tribuno del pueblo, hizo que cinco colonias fue­
sen levadas á la costa del mar * las dos á las entradas de 
los rios Vul turno, et Literno, et una á Puzol , et otra al 
castillo de Salerno. Y á esiaá ayuntaron Buxento , et man' 
da ron que á cada colonia fuesen treinta familias. Y para 
las levar hicieron tres varones los quales por tres años 
fuesen oficiales, conviene saber, á Marco Servilio Gemino, 
Quinto Minucio Thermo, Tito Sempronio. 
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C A P I T U L O X I L 

X)e como Jos dos Cónsules con diversos exércitos fueron 
d Francia gor caminos diversos , et de lo que aquel 

año hicieron. 

Hecha la elección de ía gente , et acabadas las otras co­
sas di vinas et huma iras que los Cónsules habian de hacer, 
entrambos fueron á Francia. E Cornelio fue por camino de­
recho á los Insubres , que eñtonces estaban en armas, ha-, 
hiendo tomado en su compañia los Cenomanos. Y Quinto 
Minucio volvió su camino á la parte izquierda de Italia 
contra el mar de abaxo , y sacando «1 exército por Geno­
va , comenzó la guerra por los Ligures. Y las villas Clas-
tidio y Litubio se dieron , y dos ciudades de las mismas 
gentes, Celelates y Cerdiciates , y todas las tierras de aquen­
de el rio Pado , sacados los Boyos de los Franceses, y los 
Iluates de los Ligures. Y dícese que eran quince villas, 
et veinte mil hombres los que se habian dado. Y de allí 
levó las legiones al campo de los Boyos. E l exército de es­
tos no habia mucho que habia pasado el Pado, et se había 
ayuntado con los Insubres y Cenomanos ^ porque habian 
oido que los Cónsules ayuntando las huestes en uno ha­
rían la guerra, et todos juntos serian mas fuertes. Mas des­
pués que supieron por fama que el un Cónsul quemaba 
los campos de los Boyos, luego salió entre ellos discordia: 
ca demandaban los Boyos que todos les ayudasen, y los 
Insubres decian que no desampararíaij su tierra; demane­
ra que los exércitos se partieron } yéndose ios Boyos á de­
fender sus campos, et los Insubres con los Cenomanos se 
asentaron sobre el rio Mincio. Y dcbaxo de aquel lugar 
acercó su real el Cónsul Cornelio al mesmo rio á cinco mi­
llas de los enemigos. Y enviando de allí por los lugares 



fcft2 DECADA I Y . L I B R O I T , 

de los Cenomanos et á Bressa, que era la cabeza de aque­
lla gente , después que supo que los mancebos estaban en 
la guerra sin autoridad de los viejos, et que los Cenoma­
nos no se habían ayuntado á la rebelión de los Insubresf 
por consejo público ; hizo llamar los principales et comen­
z ó á tratar con ellos et trabajar que los Cenomanos se apar­
taren de los losubres , et tomando sus banderas, se vol­
viesen á sus casas, ó se pasasen á los Romanos. E no pu­
do el Cónsul alcanzar esto; mas diéronle la fe que ellos 
no pelearían , ó si tal ocasión se ofreciese, ayudarían á los 
Romanos, Los Insubres no sabían de esta concordia , mas 
tenian alguna sospecha que los amigos no anadban con la 
fe recta ; et por esto quando salieron al campo, no les 
osaron encomendar ninguna de las alas , porque si por en­
gaño ó traición faltasen , no los hiciesen del todo perder, 
mas pusiéronlos detras de las banderas en socorro. E l Cón­
sul antes de comenzar la batalla votó de hacer un tem­
plo á Juno Sospita, si venciese aquel día y desbaratase los 
enemigos. Toda su gente alzó muy gran clamor diciendo, 
que ellos harían que él cumpliese su voto ; y luego arre­
metieron contra los enemigos, los quales no pudieron su­
frir el primero encuentro. Algunos escriptores dicen, que 
los Cenomanos en tal alboroto dieron contra ellos por las 
espaldas, et en medio de los Romanos y Cenomanos mu­
rieron de los Insubres treinta y cinco m i l , y fueron pre­
sos vivos cinco mil y sictectentos, entre los quales cuentan á 
Amilcar, Capitán de las Africanos , que había sido causa de 
aquella guerra, et que también fueron tomadas ciento et 
treinta banderas. E las ciudades que se habían rebelado se 
dieron á los Romanos, E l Cónsul Minucio al principio pasa­
ba con la gente derramada , talando los campos de los Bo-
yos í mas después que vido que habían dexado los Insu­
bres , et se habían retraído á defender «u tierra , detúvo­
se en el real pensando que habría de pelear en batalla coa 
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ellos.- Y los Boyos no dexáran de salir á ella , sino que la 
fama que los Insubres eran vencidos, les puso temor y es­
panto. JE asi dexando su Capitán et el real, derramados por 
los lagarejos cada uno para defender lo suyo , hicieron que 
los Romanos mudasen la forma de hacer la guerra ; ca el 
Confuí habiendo perdido la esperanza de determinar la causa 
en una batalla , comenzó otra vez de robar y talar los cam­
pos , et quemar las casas et combatir los lugares et villas. En 
estos mismos dias fue quemado Clastidio, et de allí fueron 
las legiones contra los linares Ligustinos, los quales solos 
eran rebeldes; mas esta gente luego que supo que los I n ­
subres habían sido vencidos en la batalla , et que los Boyos 
estaban espantados, de manera que no osaban tentar de en­
trar en batalla, luego se dieron. En este tiempo los Cónsu­
les escribieron á Roma las cosas que con victoria hacían en 
Francia,. Y Marco Sergio Prefecto de la ciudad leyó las le­
tras en el Senado, y después por mandamiento de los padres 
las leyó delante el pueblo. Y fue ordenado de hacer supli­
cación á los Dioses por espacio de quatro dias. 

C A P I T U L O X I I L 

De como Tito Quincio tomo d Opunte , y el Rey Filipo pidió 
habla con é l , y de las cosas que entre ellos jasaron 

al tiempo de la habla. 

Y 
a era el invierno quando Tito Quincio después que hube 

tomado á Elatia invernaba en Phocis et Locride. En Opunte 
se movió discordia ca los de un bando llamaban ios Etolos 
que estaban mas cercanos, los del otro llamaban a los Roma­
nos. Y los Etolos vinieron primeros; mas el otro bando que 
era mas poderoso , echó los Etolos, y envió mensajeros al 
Cónsul Romano , hasta cuya venida tuvo la ciudad. La for­
taleza tenia guarnición del Rey, la qual nunca quiso salir 

T O M . I I I . PDD 
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de ella, ni por amenaza de los de la ciudad, ni por la au­
toridad del Capitán Romano. Y la causa que luego no fue 
combatida, fue que un embaxador del Rey vino pidiendo 
lugar et tiempo para habla. Esto fue concedido al Rey con 
gran dificultad; ño porque Quincio no desease que la guer­
ra fuese acabada por é l , parte por armas et parte por con­
diciones , ca no sabia aun si le enviarían por succesor á uno 
de los dos Cónsules nuevos, ó si el imperio le seria prolon­
gado , en lo qual habia encomendado á sus amigos y pa­
rientes que trabajasen con fuerza. Creia que la habla ha­
bla de ser cosa apta et convenible para que pudiese ladear 
el negocio, á guerra r si se quedaba, ó á la paz si se iba. 
Escogieron el lugar en el seno Maliaco acerca la costa 
de Nicea, E l Rey vino de la ciudad Demetriade con cin­
co barcos y una nao , y estaban con él los principales de 
Macedonia, y el desterrado de los Acheos el noble varón 
Cycliadas. Con el Capitán Romano estaba el Rey Aminan-
dro , y Dyonisodoro embaxador de Attalo , Agesimbroto 
Capitán de la armada de Rodas, et Pheneas Príncipe de los 
Etolos, et dos Acheos Aristeno et Xenophon. En medio de 
estos el Capitán Romano fue hasta la orilla del mar , et ve-
niendo el Rey á la proa de la nao que estaba con las anchó­
las echadas en el agua, díxole el Capitán Romano, "Mejor 
»»hablaremos et nos oyremos entre nosotros si saíis en tierra. 
Y como el Rey dixese que no lo haria, díxole Quincio: ¿De 
quién tienes miedo? A esto respondió el Rey con ánimo so-
beibio et real. »»A ninguno temo yo sino á los Dioses in-
>» mortales, mas no doy fe á los hombres que cerca de tí veo, 
«J et de todos, menos creo á los Etolos* Esto, dixo el Roma­
no, peligro es igual á todos los que van á hablar con los 
enemigos, que en ninguno haya fe. Entonces dixo el Rey. 
« ¡O Tito Quincio! no es igual el galardón de la perfidia, si 
»j FUipo et Phaneas sean engañados, ca no tendrían tanta 
$1 dificultad ios Etolos en hacer otro Pretor en su lugar, quan-
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f» ta los Macedones en poner otro Rey en el mío. Y después 
de estas cosas dichas, callaron. Y dende á poco diciendo el 
Romano, que le parecia que era cosa justa que él hablase 
primero, pues había pedido la habla, dixo el Rey que la 
habla primera era del que daba las condiciones de la paz, et 
no del que las pedia. Entonces el Romano dixo, que su ha­
bla sería simple, et que diría tales cosas las quales si no se 
hacían , no habría condición alguna de paz. Lo primero que 
los Romanos pedían , que de todas las ciudades de Grecia 
saliesen las guarniciones del Rey , et que los cautivos y fugi­
tivos fuesen restituidos á los amigos del pueblo Romano, y 
á los Romanos los lugares de Illírico , los quales el había 
ocupado después de la paz hecha en Epiro » y que restitu­
yese a Phtolomeo Rey de Egypto las ciudades que le ha­
bía ocupado después de la muerte de Philopator Ptholomeo-
Y que estas eran sus condiciones et del pueblo Romano, 
mas que con esto era cosa justa que fuesen oídas las cosas 
que pedían los amigos del pueblo Romano, El embaxador del 
Rey Attalo pidió que le tornase las naos et cautivos que ha­
bía preso en la batalla naval acerca de Cío , et que resti­
tuyese sin daño alguno á Nicephorío et el templo de V e ­
nus que había robado et destruido. Y los de Rodas pidian á 
Perea, región en tierra firme delante su isla, y de su an­
tiguo señorío; y que sacase las guarniciones de laso et Bargi-
lios, et de la ciudad de los Euromensios, y de Sestos y A b i -
dos, en el Helesponto; et que restituyese á los Bizancios 
Perintho, según el estado antiguo, et dexase libres todos los 
mercados de As ía , y los puertos de Achaya. Los Acheos 
pedían las ciudades de Corintho et Argos. Y como el Pretor 
de los Etolos Phaneas hubiese pedido quasi las mismas cosas 
que los Romanos , conviene saber , que saliese el Rey de 
Grecia, et que restituyese á los Etolos las ciudades que en 
el tiempo pasado habían sido de su jurisdicción y señorio; 
tomó la habla de él Alexandro principal de los Etolos, varoa 
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entre los demás eloqucnte , y dixo: que había rato que ca­
llaba , no porque pensaFe que en aquella habla se haría al­
guna cosa , mas por no perturbar la habla de sus amigos: 
que Fílipo no trataba fielmente de paz, ni habia hecho en 
algún tiempo guerra con verdadera virtud , mas antes en 
las hablas asechaba y engañaba, y en la guerra no salla á 
campo igual, ni combatía con banderas desplegadas, mas hu­
yendo quemaba et robaba las ciudades , y vencido destruía 
los premios de los vencedores; y que los antiguos Reyes de 
los Macedones no hacian asi las guerras, antes peleaban ea 
el campo , guardaban las ciudades quanto podían , para que 
tuviesen su imperio mas rico y poderoso. Pues ¿qué cordura 
es tomadas las cosas sobre que se contiende destruirlas, y no 
reservarse otra cosa si no la guerra. E decía mas que el ano 
pasado mas ciudades de sus amigos habia destruido Fílipo en 
Thesalia , que todos los enemigos que jamas fueron en The-
salia , et que siendo amigo de los Etolos, mas cosas les ha­
bía quitado que siendo enemigo, et que había ocupado á 
L y sí machía, echando de ella el Pretor , y la guarnición de los 
Erólos, y que desde los fundamentos había derribado et des­
truido á Cío también de su señorío, et que con la misma astu­
cia y engaño tenía á Thebas, Pthias, Eehíno, Larissa , et Phar-
salo. Movido por la habla de Alexandro el Rey Fílipo, alle­
gó la proa á la tierra porque fuese oída su respuesta. Y co­
rno comenzó á hablar principalmente contra los Etolos, en-
trepusóse reciamente Phaneas, diciendo que la causa no es­
taba en palabras, mas que ó había de vencer por guerra, ó 
había de obedecer á los mejores. Respondió el Rey Fílipo^ 
burlándose de la enfermedad de los ojos de Phaneas, dicíen-
do : Esto los ciegos lo ven. Era Fílipo mas parlero por su 
naturaleza que á Rey convenia , y aun en las cosas graves 
no se templaba mucho de reír. E comenzóse de enejar que 
los Etolos asi como los Romanos le mandasen salir de Grecia, 
los quales no podían decir porque fines et teiminos era Gre-
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cía , ca los Agreos, Apcdctas et Amphllccos, délos Etolos, 
que es grande parte de ellos, no son Grecia. Y dixo mas. 
Cf ¿Piensan ellos tener justa querella porque yo no me he abs-
n tenido de sus amigos, como antiguamente tengan ellos esta 
«cos tumbre por ley , que, solamente quitada la pública 

autoridad, dexan los mancebos de su gente hacer guerra 
»contra sus amigos, et muchas veces esquadras contrarias 
tienen Etolos en su ayuda? E yo no combatí ni tomé á Ció, 
>? mas ayudé á mi amigo Prusia que la combatía; et libré 
>» á Lysimachia de los de Thracia , mas porque la necesidad 
« p a r a esta guerra me apartó de su defensión, tienenla los 
« de Thracia." Estas cosas dixo Filipo respondierdo á los 
Etolos. " A l Rey Attalo et á los de Rodas no les debo cosa 
3?alguna, ca el principio de la guerra no salió de m i , mas 
« de ellos; mas por consideración de los Romanos yo restituiré 
»> Perea á los de Rodas , et á Attalo las naos et cautivos que 
»> se hallaren. Y á lo que dicen de Nicephorio, et de la res-
»»titucion del templo de Venus, ¿qué otra cosa responderé, 
*> si no que restituiré su costa en la manera que los montes et 
*> selvas cortadas se pueden restituir?" Y la postrera habla 
suya fue contra los Acheos, en la qual comenzando primero 
de los beneficios de Antigono, y después de los suyos para 
aquella gente , mandó relatar los decretos de ellos, en los 
guales se contenían todas las honras divinas et humanas , et 
hizo memoria del reciente decreto del exército, por el qual lo 
hablan desampaíado, et reprehendió gravemente su poca fe,, 
et al fin dixo que les restituiría Argos. En lo de Corin-
tho , que lo deliberarla con el Capitán Romano, et que le 
preguntarla si tenia por bien que él se fuese de aquellas 
ciudades, las quales por derecho de guerra tenia , ó si tam­
bién habia de dexar las que habla habido de sus anteceso­
res. Y aparejando los Acheos et Etolos de responder á estas 
cosas, como el sol estuviese cerca de se poner, dilataron la 
habla para el otro dia siguiente. Y Filipo se volvió de don-
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de había venido , et los Romanos et sus amigos s€ tomaron 
al real. 

C A P I T U L O X I V . 

De como el día siguiente el Procónsul Tito Quincio, et Filijio 
hablaron , et de lo que en su habla determinaron 

de hacer. 

E i día siguiente al tiempo que determinaron, Quincio vino 
á Nicea , ca este lugar habían señalado para hablar. Y pasa­
ron algunas horas que el Rey Fil ipo no venia , ni mensajero 
suyo. E ya no esperando que viniese , parecieron sus naos. 
Y dixo que como le habían demandado cosas tan graves y 
tan indignas, faltándole consejo había gastado parte del dia 
en deliberar. Y comunmente de todos era creído que á 
sabiendas había dilatado su venida hasta la tarde , porque 
los Acheos y Etolos no tuviesen tiempo para le responder; 
y él confirmó esta opinión pidiendo que le diesen lugar de 
hablar solo con el Capitán Romano, estando los otros aparte 
porque no gastasen el tiempo altercando , y se pudiese dar 
algún fin al negocio. Esto al principio no fue aceptado, por­
que no pareciese que echaban los amigos de la habla ; mas 
después no desistiendo él de lo pedir, por consejo de todos 
el Capitán Romano con Apio Claudio Tribuno de los Solda­
dos , apartados los otros, fue hasta la orilla del mar. Y el 
Rey , con los dos que el dia antes tuvo, salió en tierra , y 
después que algún espacio de tiempo hablaron en secreto, 
no se sabe lo que Filipo dixo á ios suyos de lo que habían 
tratado; mas Quincio dixo á sus amigos, que él saldría de 
toda la costa de Illírico , y enviaría los fugitivos , y los 
cautivos que hallase í et que restituiría á Attalo las naos y 
los marineros presos con ellas, y á los de Rodas tornaría la 
región que llaman Perea, y que no saldría de laso et Bar-
gi l ios; y á los Etolos volvería á Pharsalo et Larissa, mas no 
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á Thebas; y á los Adieos que saldría no solo de Argos, mas 
también de Corintho. A ninguno plugo la deliberación de 
las partes, de las quales saldría , ó retendría , porque decían 
que en esto mas perdían que ganaban , y que nunca cesa­
rían las causas de la guerra sino sacaba de toda Grecia las 
guarniciones. E como todos los del ayuntamiento á grandes 
voces dixesen esto: Fil ipo oyó las voces, et asi pidió á Quín­
elo , que fuese tod» este negocio dilatado para el dia^siguien-
te, creyendo que, ó él persuadiría á Quincio, ó se dexaria 
persuadir de él. Y señalaron para la habla la costa , cerca 
de Thron ío , et allí se ayuntaron luego de mañana. Enton­
ces Filipo dixo que rogaba á Quincio y á todos los otros no 
quisiesen turbar la esperanza de la paz. Y á la postre pidió 
tiempo para enviar embaxadores á Roma al Senado, que ó 
con estas condiciones él alcanzaría paz, ó recibiría qualesquie-
ra condiciones de paz que el Senado le diese. Esto no placía 
á los otros, ca decían que no buscaba otra cosa sino tardanza 
y dilación , para se rehacer. Quincio dixo que esto sería ver­
dad si el tiempo fuese para ello dispuesto , mas que siendo 
ya invierno, ninguna cosa se perdía en dárle tiempo para en­
viar embaxadores; porque sin autoridad del Senado ninguna 
cosa de lo que ellos concertarían con el Rey , seria firme y 
valedera , et que podían saber la autoridad del Senado, en 
tanto que el invierno les daba necesario asosiego en la guerra. 
A esta sentencia consintieron los principales de los amigos, y 
haciendo treguas por dos meses con é l , determinaron en­
viasen dos embaxadores para avisar el Senado que el Rey no 
lo engañase; y en el pacto de las treguas añadieron, que 
luego saliesen las guarniciones del Rey de Phocís y de Lo-
crís. Y Quincio envió con los embaxadores de los amigos 
á Aminandro, Rey de los Athamanes, y porque pareciese for­
ma de embaxada, envió también á Quinto Fabío hijo de la 
hermana de su muger, y Quinto Fulv io y Apio Claudio. 
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C A P I T U L O X V . 

De como los embaxadores de Attalo , y de los otros ami­
gos de los Romanos, y los del Rey JFilipo fueron d Roma, 
y de lo que les fue respondido jpor el Senado; y de coms 

JFilífo sabida la respuesta , dió d Nabis Tyrano de 
los Lacedemonios la ciudad Argos , y Hizo qué 

entrase en ella con su Capitán JPhilocles. 

Ji_juego que los embaxadores llegaron á Roma , primero 
fueron oidos los de los amigos que los del Rey , y su ha­
bla toda fue en decir mal del Rey. Y mucho movieron al 
Senado, mostrando el asiento del mar y tierras de aquella 
región , porque todos viesen que si el Rey tenia á Deme-
triade en Thesalia, y á Calcis en Euboea, y á Corintho ea 
Achaya , Grecia no podía ser libre , et que F i l ipo , no con 
mayor injuria que verdad , las llamaba grillos de Grecia. Des­
pués entraron los embaxadores del Rey , los quales comen­
zando luenga oración , una corta pregunta les atajó la habla. 
E la pregunta fue: Sí su Rey habia de salir de estas tres 
ciudades. Y como ellos respondiesen, que especificadamente 
de ellas no les habia sido mandado cosa alguna, los despi­
dieron sin hacer paz. Y á Quincio dieron poderlo libre de 
paz , ó de guerra de la qual , como bien se mostró, el Se­
nado no se enojaba. E Quincio mas codicioso de victoria que 
de paz, no dió mas habla á F i l i po , antes dixo que no reci-
biria otra embaxada de é l , sino que le traxese que saldría 
de toda Grecia. Filipo viendo que por guerra se habia de de­
terminar et que de todas partes necesitaba atraher amigos 
et fuerzas, principalmente de las ciudades de Achaya que 
estaban muy distantes, et teniendo mas cuidado de Argos que 
de Corintho, pensó ser cosa muy buena , darla , como en fe, 
á Nabis tyrano de los Lacedemonios, para que si él vencie-
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se , se la restituyese , et si fuese vencido, la poseyese Nabis, 
et escribió á Philocles, que era. Gobernador de Argos et 
de Codntho , que hablase con el tirano. Y Philocles 
allende de lo que levaba al tirano , ayuntó que el Rey 
queria dar sus hijas en matrimonio á los hijos de Nabis. 
E l tirano al principio dixo que no recibirla aquella ciudad, 
sino que fuese llamado en socorro de ella por decreto de 
de los mesmos Argivos. E después que oyó que ellos en 
lleno consejo , no solo hablan menospreciado , mas aun abo­
minado su nombre , pensando que por esto tenia causa de 
los robar , dixo á Philocles que quando quisiese le diese 
la ciudad. De esta manera de noche, sin saberlo ninguno, 
entró el tirano en la ciudad, et en amaneciendo ocupó to­
dos los lugares mas altos, et cerró las puertas, y destru­
yó los bienes de los pocos principales absentes que hu­
yeran , y á los que fueron presentes quitó el oro et plata 
que tenian , y mandóles pagar mucha quantidad de mone­
da. Los que pagaron, luego fueron dexados sin injuria et 
daño de sus cuerpos, et de los que fue sospecha que la 
escondieron y se retraxeron de la pagar, á manera de es­
clavos fueron atormentados. Después llamando á ayuntamien­
to del pueblo publicó una interrogación de borrar las deu­
das viejas y y otra de partir los campos entre ellos. Estos son 
dos fuegos para los que buscan novedades de encender el 
pueblo contra los nobles. Después que la ciudad de los Ar­
givos fue en poderlo de Nabis, no acordándose el tirano, 
de quien habia tomado la ciudad, et con qué condición 
la habia tomado , envió embaxadores á Quincio que esta­
ba en Elacia , et Attalo que tenia el invierno en Egina, 
que les dixesen que Argos estaba en su poderlo , et que 
si Quincio venia á habla con él , no desconfiaba que los 
dos concordarían. Quincio por despojar á Filipo de aque­
lla ciudad , respondió que él iria , et luego envió á Atta­
lo que viniese de Egina á Sicion ; et él con diez galeas, 
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que acaso aquellos dias su hermano Lucio Quínelo había 
traído de Antycira et de Corcyra , pasó á Sícion , don­
de ya estaba Attalo. Y como le díxese que el tirano de­
bía venir al Capitán Romano , et no el Capitán Romano al 
tirano, atraxo á Quincío á su parecer, que no fuese á la 
ciudad de Argos. Y asi concordaron de se ayuntar á ha­
bla no muy lejos de la ciudad Mycenica. Y Quincio fue 
con su hermano et pocos Tribunos de caballeros, et Atta­
lo con su compañía real , et Nicostrato, Pretor de los 
Acheos , con pocos de sus amigos. Y hallaron allí el tirano 
que esperaba con toda su hueste. Y salió armado con hom­
bres armados en medio del campo. Quincio estaba sin ar­
mas con su hermano y dos Tribunos de caballeros, y al 
Rey tenia en medio el Pretor de los Acheos , et uno de 
los de su palacio. E l comienzo de la habla del tirano fue 
excusarse que él armado y acompañado de armados, vien­
do desarmados al Capitán Romano y al Rey , había veni­
do á habla con ellos , diciendo que él no temia á ellos, 
mas á los desterrados de los Argivos. Después que comen­
zaron á tratar de las condiciones de la amistad, el Roma­
no pidió dos cosas : la una que feneciese la guerra con 
los Acheos , y la otra que le socorriese contra el Rey F i -
lipo. Respondióle que él le socorrería contra Fi l ipo: de la 
paz -con los Acheos dixo que haría con ellos treguas has­
ta que la guerra contra Filipo fuese acabada. De Argos 
nació contienda por el Rey Attalo , diciendo que tenía la 
ciudad por fuerza vendida por traición de Phílocles, y él 
dixo que los Argivos lo habían llamado á él porque los de­
fendiese. E l Rey pedia que hiciesen ayuntamiento de los 
Argivos para que se supiese la verdad. Esto no rehusó el 
tirano. E l Rey dixo que sacase de .la ciudad la guarnición 
y que el ayuntamiento l ibre , no teniendo mezclados los 
Lacedemones^ declararía la voluntad de los Argivos. E l 
tirano dixo que no la sacaría. Esta contienda no hubo fin, 
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et así se partieron de la habla. E l tirano envió al Capi­
tán Romano seiscientos hombres de la isla de Creta, et hicie­
ron treguas por quatro meses entre Nicostrato, Pretor da 
los Acheos, y el tirano de los Lacedemonios. De allí Quin-
cio fue á Cor ín tho , et con la esquadra de los Cretenses 
se allegó á la puerta, para que mostrase á Philocles , Pre­
fecto de la ciudad , que el tirano se habia apartado de F i l i -
po. E Philocles vino á habla con el Capitán Romano. E 
amonestándole el Capitán Romano que luego se pasase et 
le diese la ciudad , de tal manera respondió , que pare­
cía mas diferirlo que negarlo. Y de Corintho Quincio pa­
só á Anticyra, de donde envió su hermano á tentar la gen­
te de los Acarnanes. Attalo fue de Argos á Sicion. Allí 
la ciudad con nuevas honras acrecentó las viejas honras 
del Rey; et é l , allende que con mucho dinero habia re­
dimido en otro tiempo un campo sagrado del Dios Apo­
l o , también entonces por HO dexar sin alguna munificen­
cia la ciudad compañera et amiga , les dió diez talentos 
de plata , et diez mil moyos de trigo , y asi se volvió á 
sus naos á Cenchreas. Y Nabis después de haber afirma­
do la guarda de Argos , tornando á Lacedemonia habien­
do despojado los hombres, envió su muger-fá Argos á ro­
bar las mugeres. Ella llamando á su casá^algunas veces 
de una en una las mugeres nobles , otras, muchas de un 
mesmo linage , lisongeándolas et amenazándolas , no solo 
les quitó todo el oro que traian , mas aun también los ves­
tidos, et ornamentos mugeriles. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

D e l sitio de la ciudad de Leucade, que es en Acarnania, 
> y de como fue tomada -por los Romanos, y de lo que hicieron 

los de Rodas contra el Rey Filipo. 

L ncío Quínelo Flaminlo, hermano del Procónsul Romano, 
sabida la súbita mudanza de Acarnania, movió con la ar­
mada para hacer la guerra. Llegado, pues, acerca de He-
reo puso el cerco sobre la ciudad de Leucade, que es la prin­
cipal de toda la provincia de Acarnania. Está esta ciu-
cad de Leucade situada entre dos gargantas altas , que 
tienen casi quinientos pasos de luengo , y no mas de cien­
to y veinte pasos de ancho, las quales antes á la parte de 
Occidente juntaban á Leucadia con Acarnania, y está alle­
gada al monté que mira á Oriente y Acarnania. Las par­
tes mas baxas de la ciudad son llanas , y están puestas al 
luengo del mar, que ahora divide á Leucadia de Acarna­
nia. Asi la ciudad es expugnable, asi por mar como por 
tierra: porque los vados en aquel lugar son mas semejan­
tes á estanques de agua, que á mar, el campo todo tieira, 
y bueno de trabajar. A esta causa los muros de la ciudad 
por muchas partes eran socavados , ó abatidos con pertre­
chos y otros instrumentos de guerra, Pero quanto era mas 
oportuna esta misma ciudad para los que la combatían, 
tanto eran por otra parte mas inexpugnables y animosos 
ios corazones de los que estaban cerrados. ISÍunca estaban 
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ociosos j ni perdían ocasión ninguna para rechazar y dañar 
á sus enemigos. Estaban con grande atención trabajando no­
che et dia , por rehacer los daños que recibían de los que 
combatían. Rehacian las partes desportilladas del muro. Cer­
raban con mucha destreza et diligencia los lugares abier­
tos et abatidos. Y quanto los enemigos les hacían mayor 
daño , tanto ellos buscaban , y hallaban mayores remedios. 
Allende de esto , salían á las veces fuera del pueblo, y 
con ánimos esforzados acometían á sus enemigos, en los qna­
les hacían no poco daño. Después se retraían á la ciudad 
et defendían con armas los muros, muy mejor que ellos 
eran con los mismos muros defendidos.' Habíanse, pues, tan 
animosamente en este peligro los de Leucade , que esta­
ban en términos de sostener el cerco, y dilatarle mucho mas 
luengo tiempo de lo que esperaban los Romanes , si no les 
aconteciera un desastre no pensado. Habia dentro de la ciu^ 
dad algunos desterrados de la nación Italiana, que eran 
moradores de Leucade. Estos por congraciarse con los Ro­
manos , ó por ventura corrompidos por dineros , admitieron 
algunos de ellos secretamente,dentro de la fortaleza del pue­
blo. Los primeros hicieron lugar á oíros, de tal manera 
que luego se apoderaron los Romanos de la fortaleza. Los 
Leucadios , aunque vieron la« traición, y por ella se co­
nocieron casi perdidos, no por eso perdieron el ánimo , si­
no usando del consejo que les pareció mas conveniente en 
aquel extremo peligro , acordaron de resistir animosamente 
á los Romanos Encendióse pues una porfiada et peligro­
sa batalla de entrambas partes en la plaza de la ciudad, 
en la qual los Leucadios se hubieron valerosamente , y re­
sistieron con esfcr¿ado corazón algún espacio de tiempo 
el ímpetu y fueizas de los Romanos. Estando, pues , en 
su ardor y porfía esta batalla , los Romanos escalaron el 
muro por muchas lugares, y también por las aberturas, 
que habia rompidas en él entraron todos dentro de la ciu 
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dad. A esta sazón el mismo Legado Romano con grande 
tropel de gente cercó por todas partes á los ciudadanos 
que combatían ; los quales no pudíendo mas resistir a 
las fuerzas Romanas, algunos de ellos no quisieron dexar 
las armas de la mano, hasta que cayeron muertos en me­
dio de sus enemigos peleando, y otros dexando las armas 
se dieron al vencedor. Pocos dias después que fue divul­
gada la fama de la batalla que se habia dado en el l u ­
gar que llaman Cynoscephalas , todos los pueblos de 
Acarnania vinieron de su propia voluntad á darse al L e ­
gado. Casi en este mismo tiempo, inclinando la fortuna su 
favor enteramente casi á una misma parte, los de Rodas 
determinaron de recobrar de Filipo la provincia que era 
llamada Perea , la qual había sido poseída de sus antece­
sores. Para esta empresa enviaron á Pausistrato, Pretor, con 
ochocientos peones ligeros de los Adieos, et con mil et 
novecientos armados, cogidos de diversas gentes de los alia­
dos , como eran Galos , Nisuatas , Pisuetas , Ta mía nos. Areos 
de Africa , y Laodicenos de Asía. Con esta gente movió 
Pausistrato derecho á Tendeba en la tierra de los Stra-
tonicos, y sin ser sentido de los del Rey F i l i p o , que esta* 
ban en Thera , ocupó aquel lugar, para su empresa muy 
oportuno. Luego á esta sazón le sobrevinieron en su so­
corro mil soldados de pie y cien caballos de los Acheos, que 
eran expresamente enviados para que le ayudasen, gen* 
te muy escogida, el caudillo de los quales se llamaba Theo-
xeno. Por otra parte Dinocrates, que era Prefecto del Rey 
de Macedonia , por recobrar el lugar que habían tomado 
los Acheos , movió contra ellos, y en el camino dio la 
vuelta á otro castillo , que también era de la jurisdicción 
de Stratonicea. Este castillo se llamaba Astragon. Juntando 
pues , Dinocrates consigo toda la guarnición que en él 
habia , y de los que estaban esparcidos por diversas partes , y 
con la ayuda de los Thesalos, prosiguió su viage derecha-



D E L A G U E R R A MACEDONICA. 407 

mente al lugar que es llamado Alabanda , donde estaban 
los enemigos. Los de Rodas que supieron su venida , no 
rehusaron la batalla. Asentados, pues , los reales muy cer­
ca los unos de los otros, de cada parte se comenzaron á 
ordenar las haces, y aparejarse para el combate. Dinocra-
tes puso quinientos Macedonios en la ala diestra y en la iz­
quierda puso los Agrianos. En el medio de entrambas ha­
ces puso á los que habia cogido de las guarniciones de los 
castillos, la mayor parte de los quales eran de Caria. A 
los dos lados ordenó la gente de á caballo, y los auxiliares 
de los Thraces y Cretenses. Los Acheos fueron puestos por̂  
los Rodios en la ala derecha. Los soldados que estaban á su 
sueldo ocuparon el lado izquierdo, y estos eran muy diestros 
y experimentados en la guerra. En el medio fueron pues­
tos los otros que hablan venido en su socorro mezclados de 
mucha variedad de gentes. Los caballeros, y los que eran 
de ligeras armaduras, guardaban los cuernos del exérci-
to. De esta manera ordenadas las haces de entrambas par­
tes , estuvieron aquel dia quedas á las dos vandas de un 
arroyo pequeño que las dividía. Mostráronse los unos á los 
otros, et después que se hubieron tirado pocas saetas, se 
retiraron las huestes cada una á su real. E l dia siguiente 
ordenadas las haces de la misma manera, se dio la batalla 
mucho mas porfiada et sangrienta de}o que se pudiera es­
perar de aquel pequeño número de combatientes. Porque 
no habia mas de tres mil hombres de pie, et casi ciento de 
caballo, de cada una de las partes; pero no solamente en 
el número et, en las suertes de las armas fueron iguales, 
sino también en los ánimos et esperanza con que pelearon. 
Los de Achaya fueron los primeros que pasado el arroyo 
hicieron grande ímpetu en los Agrianos, que estaban pues­
tos contra ellos. Después toda la hueste pasó el arroyo 
casi de corrida. Luengo tiempo duró la batalla dudosa. 
Ochocientos hombres de los de Achaya hicieron mover de 
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su lugar á mil y ochocientos de los adversarios, et los pu­
sieron en huida. Tras estos se inclinó luego toda la esquadra 
del medio. Los Macedonios todo el tiempo que pudieron con­
servarse juntos en un mismo lugar, permanecieron firmes, et 
no pudieron ser movidos con la fuerza de sus enemigos. Pe­
ro después que la ala izquierda se halló desbaratada en­
teramente , queriendo tirar lanzas y dardos contra el ene­
migo que venia de través, á la hora fueron turbados, et 
comenzaron luego á hacer grande alboroto entre s í : des­
pués tomaron las espaldas , y se pusieron en huida ; á la 
fin, dexando las armas se fueron huyendo precipitadamente, 
hasta que se acogieron á la ciudad de Bargilias. A l mis­
mo lugar también se acogió Dinocrates. Los de Rodas fue­
ron en su alcance siguiéndolos todo lo que les restaba 
del dia , y después como sobrevino la noche , se recogie­
ron á su real. Es notorio , que si los vencedores prosiguie­
ran su victoria sin detenimiento ninguno , que fácilmente 
pudieran tomar la ciudad Stratonicea , sin pelea ni contra-
dicion. Pero perdióse la ocasión de este negocio, ocupán­
dose los vencedores en cobrar las villas et castillos de Perea, 
donde se detuvieron algún tiempo. En este medio confir­
máronse los ánimos de los que estaban en guarnición den­
tro de la ciudad , y poco tiempo después Dinocrates con los 
que le habian restado de la batalla entraron dentro de los 
muros, tanto por acogerse á lugar seguro, quanto por de­
fender el pueblo. Después de esto, en vano fue cercada y 
combatida la ciudad, pues no pudo ser tomada, sino algún 
tiempo después por Antiocho. Estas son las cosas que se hi ­
cieron en Thesalia , ct en Achaya , et en Asia, casi en un 
mismo tiempo. 
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C A P I T U L O I I . 

De la victoria que huvo el Rey JFilifo contra los Dardanost 
que entraron d talar los términos de su Reyno. De como 

se revelaron los Españoles, et Antiocho vino en favor 
del Rey, et le resistieron los de Rodas. 

sto hecho , como oyese Filipo , que los Dardanos habían 
enriado en los términos de su reyno, y que talaban los cam­
pos de Macedonia la alta; aunque casi por todas las partes 
del mundo le sobrevenían adversidades et era muy contraria 
la fortuna , tanto á sí , como á los suyos ; todavía sintiendo 
mas que la muerte ser echado de la posesión de su reyno, 
comenzó luego con grande ímpetu á hacer gente de guerra 
por todas las ciudades de Macedonia. Hicieronse en breve 
tiempo seis mil hombres de pie , et quinientos de caballo. 
Con estos se partió el Rey Filipo contra sus enemigos, y 
llegando á los Stobos de Pelagonia dió sobre ellos de impro­
viso. Grande multitud de hombres de los Dardanos pereció 
en la batalla; pero muchos mas fueron muertos de los que 
andaban esparcidos por los campos con deseo de robar. Los 
que pudieron escaparse huyendo, sin esperar la próspera ó 
adversa fortuna de la batalla, ni poner mano en los enemi­
gos , se fueron derechos á sus tierras En esta expedición le 
fue favorable la fortuna al Rey F i l i po , et muy diferente del 
ordinario curso de los oíros negocios; con lo qual recrea­
dos un poco los ánimos de sus gentes , se recogió á la ciu­
dad de, Thesalonica. N o solamente vino muy á proposito al 
pueblo Romano ser acabada la guerra Africana , porque no 
hubiese de hacer en un mismo tiempo la guerra contra los 
Carthagineses y contra el Rey Filipo juntos ; pero también 
le fue muy oportuno , que el mismo ( Filipo fuese vencido de 
los Romanos, en tiempo que Antiocho movía nueva guerra en 

TOM. I I I . . F F F 



410 DE CADA I V . 1IBRO I1T. 

Syria contra el pueblo Romano. Porque allende que mas 
fácilmente podía ser vencido cada uno por s í , que si entram­
bos juntasen sus fuerzas en uno, también en este mismo tiem­
po se rebelaba toda España , y con grande alboroto juntaba 
sus fuerzas y poder entero para hacer la guerra. Antiocho 
en el verano pasado , después de haber sojuzgado et puesto 
debaxo de su poderío todas las ciudades de Cele Syria que 
eran del Rey Ptolomeo, determinó de retraherse para inver­
nar en Antiochia. Pasado el invierno tan poco estubo quedo, 
sino juntó todas las fuerzas y poder de su Reyno, asi por 
mar como por tierra ; y enviando delante á sus dos hijos Ar­
duo y Mithridates, con grande exército de gente por tierra, 
con orden que le esperasen en la ciudad de Sardes, él se par­
tió con la armada por mar, acompañado de cien naos cubier­
tas muy grandes, et de otras decientas galeras et naos pe--
quenas abiertas. En esta jornada tenia intención , lo uno de 
tentar todas las ciudades que hallase por el camino pertene­
cientes al Rey Ptolomeo de Egypto, costeando la tierra de 
Cilicia et Caria , et lo otro venir al socorro del Rey Filipo 
contra los Romanos, con su exército por tierra, et con su 
armada por mar; porque aun no estaba enteramente destrui­
do , y viniéndole al presente tal ayuda, habia alguna espe­
ranza de poder restaurarse. En esta coyuntura peligrosa hi­
cieron cosas muy señaladas los de Rodas por la fe y alianza 
que tenian firmada con el pueblo Romano , tanto en su de­
fensión , como en favor de todos los Griegos. Aunque vieron 
que tan grande guerra venia sobre ellos, no solamente no se 
alteraron, ni hubieron pavor de tan grande potencia , como 
contra ellos venia, mas aun con animoso esfuerzo enviaron 
sus embaxadores al Rey , á Nephelida que es un promon­
torio de Cilicia , muy ilustre et celebrado por causa de una 
confederación et alianza antigua que en el hablan hecho los 
Athenlenses: avisándole , que si en aquel lugar no se para­
se con su gente de guerra , que ellos, le juzgarían por ene-
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migo, et como á tal saldrían contra é l , et procurarían de 
estorvarle el paso , no por causa de odio ninguno que tu ­
viesen con é l , si no porque no querían permitir que se jun­
tase con F i l ipo , y ambos juntos esíorvasen á los Romanos de 
poner en libertad á toda la Grecia. A esta sazón Antiocho 
combatía á la ciudad de Coracesío con grandes ingenios et 
pertrechos; la qual , después de haber tomado á Zephirío, 
et Soles, et Aphrodisiade , et Corico, et Selinunte , et Ane* 
muro, que es un promontorio de Cilicia , y allende de es­
tos lugares, habiéndosele entregado de su propia voluntad, 
ó por fuerza de armas todos los castillos et plazas fuertes de 
aquella comarca , le detenia contra lo que esperaba , cerradas 
las pueí'ta% En este lugar fueron oídos los embaxadores de 
los de Rodas. Y aunque la embaxada era de tal calidad, que 
con justo título pudiera encender el ánimo del Rey , toda­
vía mostrando un semblante moderado les respondió, que él 
también enviaría sus embaxadores á Rodas, para que reno­
vasen las antiguas alianzas et confederaciones , que desde 
luengos tiempos había habido entre él y los de aquella 
ciudad. También les rogaba que no tuviesen temor ningu­
no , ni se moviesen un punto por causa de su venida , por­
que él les prometía que no haría daño ninguno á ellos, 
ni á sus aliados, et que tampoco violaría la amistad que te­
nia con los Romanos. L o qual podían juzgar, como por evi­
dente argumento , de la embaxada que él había enviado á 
los Romanos, et de la honorífica respuesta que ellos le ha­
bían dado por decreto de todo el Senado. A esta sazón aca­
so eran llegados de Roma los embaxadores del Rey Antio­
cho , los quales fueron muy humanamente oídos y despedi­
dos , como el tiempo et oportunidad lo demandaba , visto 
que en aquella sazón estaba incierto el fin de la guerra que 
se hacia contra el Rey Filipo. Quando estos embaxadores 
de Antiocho estaban contando estas cosas en la congrega­
ción de los Rodios, viniéronles nuevas ciertas como todo el 
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exército del Rey Filipo era deshecho et destruido en el lu­
gar que es llamado Cinoscephalas, Oidas estas nuevas, los 
Rodios perdieron todo el temor que antes tenían á Filipo, 
et determinaron de salir al camino con armada , para resistir 
al Rey Antiocho. Tampoco pusieron en olvido el cuidado 
provechoso de conservar en su libertad y privilegios las ciu­
dades aliadas del Rey Ptolomeo , sobre las quales parece que 
venia la potencia et armas del Rey Antiocho ;• porque á unas 
ayudaron con gente, et á las otras con avisos de los daños 
que podrian sobrevenirles, para que con tiempo proveyesen 
en lo que era necesario. Y con estas ayudas guardaron la l i ­
bertad de las ciudades deCaunia, Mindia, Halicarnaso et 
Samio. N o me parece necesario detenerme mucho^íiempo en 
recontar por extenso todas las cosas que se hicieron en estos 
lugares por su orden , pues que las guerras que propiamen­
te son del pueblo Romano cuya historia escribo , son de 
tanto momento, que á gran pena puedo bastar á compre-
henderlas enteramente en mi escritura. 

C A P I T U L O I I L 

D e l Rey At ta lo} de su muerte y 'virtudes por las quales 
alcanzo el Reyno y y le dexó establecido hasta la tercera 

generación de sus descendientes 1 et de como se J irmó A a 
f a z con el Rey Filipo , y se levantaron en E s p a ñ a 

grandes alborotos, 

n este mismo tiempo el Rey Attalo fue llevado muy en­
fermo et doliente desde Thebas hasta la ciudad de Pergamo, 
donde, murió en breve tiempo de esta dolencia , siendo lle­
gado á la edad de setenta et un años , et reynado quarenta 
y quatro enteros. A este Rey ninguna otra cosa le había 
dado la fortuna sino las riquezas, para que por ella tuviese 
esperanza de alcanzar el Reyno. Pero como era señor de 
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grandes tesoros, usando de ellos con grande prudencia, y 
con igual magnificencia , sustentó por esta via en tanta ma­
nera su dignidad y estado / que le pareció á si el primero , y 
después también á los otros que era digno de reynar, pues 
que administrando con tanta discreción y nobleza sus grandes 
riquezas, también se estimaba que por igual grado adminis­
tra ria el Reyno. Habiendo pues vencido en batalla campal 
á los Galos, que era gente belliqosa , et con su nueva ve­
nida en Asia la tenian aterrada ; alcanzó Attalo el nombre y 
titulo de Rey , cuya grandeza fue siempre sustentada con 
la grandeza de su mismo ánimo. Todo el tiempo de su rey-
nado rigió a sus subditos con mucha moderación y recta jus­
ticia. Siempre guardó inviolable y firme su palabra y fe 
que habia dado a sus confederados. Nunca se halló m .mi­
ra ni falsedad.ea sus dichos y hechos , sino perpetua verdad 
et limpieza en todas sus obras. Fue verdadero amigo de los 
amigos , y muy blando, y amoroso para con sus familiares, 
et muy liberal para con los que con él comunicaban. Des­
pués de su muerte, dexó su muger viva , y quatro hijos; y 
el Reyno también establecido y confirmado , que sus descen­
dientes lo poseyeron hasta la tercera generación. Estando, 
pues , en este estado los negocios de Asia , Grecia, y Mace-
donia, quañdo a gran pena era acabada la guerra contra F i -
lipo , y antes que fuese concertada Ja paz, casi en un momen­
to se levantó en la España ulterior una guerra muy grande 
y muy peligrosa. Marco Helvió tenia el cargo de aquella 
provincia. Este Marco escribió letras al Senado Romano, por 
las quales les hacia saber, como dos Principes de aquella 
tierra , el uno Coica , y el otro Luscino estaban en armas , y 
que á las partes de Coica, seguían diez y siete lugares po­
derosos , y con Luscino se armaban también dos ciudades 
muy fuertes Cardona y Bardona. También tenia por cosa 
muy cierta , que toda la comarca marítima de los puertos et 
ciudades que estaban al luengo del mar , se levantarían en 
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armas, luego que sintiesen algún movimiento en los pueblos 
sus comarcanos, aunque estas ciudades maritimas hasta en­
tonces no habían declarado sus ánimos. Estas letras leyó en 
el Senado Marco Sergio Procónsul, cuya autoridad y señorio 
se extendia sobre los ciudadanos, y sobre los extrangeros. 
Sobre este caso determinaron los Padres, que después de aca­
bados los ayuntamientos de los Pretores, á quien cupiese por 
suerte la provincia de España , luego avisase al Senado de la 
guerra de España , para que conforme á e l lo , diesen orden 
en lo que mas cumplia. 

C A P I T U L O I V , 

Del triunfo que fue concedido á los Cónsules en Roma gor 
los hechos nobles que habian hecho. 

n este tiempo vinieron los Cónsules á Roma , á los quales 
les fue dado Senado abierto en el templo de Belona, donde 
demandaron que les fuese concedido el triunfo , que mere­
cían por los notables hechos que habian en la guerra prós­
peramente acabado. Oída esta petición", Cayo Atinio Labeon 
et Cayo Vrsanio , Tribunos del pueblo, demandaron en el 
Senado , que cada uno de los Cónsules demandase el triunfo 
por si apartadamente , et no entrambos juntos; porque no 
querían permitir que se igualase la virtud de entrambos, 
ni fuese recompensada con iguales premios, siendo, como 
eran , muy diferentes los méritos. A esto respondió Minu-
cio, que á entrambos juntamente se habla encomendado la 
provincia de Italia , y que de común parecer et voluntad 
hablan gobernado los negocios de la guerra en las partes que 
se habian hallado. Decía mas Minucio, que los Boyos habian 
pasado el Pado para juntarse contra él con los Insubres y Ce-
nomanos, y que su compañero talando et destruyendo los 
campos de los Boyos, los hizo tornar del exército, por guar-
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dar lo que de sus tierras les quedaba. N o contentos con esta 
respuesta los Tribunos decían, que Cornelio habia hecho cosas 
tan notables en la guerra , que no mas se podría dudar en 
concederle el triunfo, que en tributar á los Dioses inmortales 
los honores que les eran debidos por el favor et prosperidad que 
en ellas le habían dado ; pero con todo esto , que, ni él ni 
otro ningún ciudadano habia nunca sido de tan grande au­
toridad y gracia en el pueblo Romano , que después de ha­
ber alcanzado para sí mismo el triunfo que con justo titulo 
se le debía , diese la misma dignidad et honra á su compañe­
ro demandándola injustamente. E que en el caso presente 
constaba que Quinto Minucio habia hecho algunas escaramu­
zas et cavalgadas contra los Lygures de tan poco valor, que 
á penas merecían ser contadas , et que el mismo en Galia 
habia perdido grande número de Soldados, entre los quales 
contaban los Tribunos militares Ti to Juvenció, et el herma­
no de Labeon , que habiendo peleado desdichadamente en 
lina ballata, fueron muertos con otros muchos varones fuertes 
ciudadanos et aliados del pueblo Romano. Que si algunas v i ­
llas y aldeas se habían entregado , habia sido con falsedad y 
fingimiento, sin dar rehenes ni seguridad alguna. Estas al­
teraciones duraron entre los Cónsules et los Tribunos dos 
dias enteros, hasta que á la fin vencidos los Cónsules con la 
perseverancia de los Tribunos, cada uno de ellos demandó 
el triunfo por su parte. A Ceneo Cornelio por consentimien­
to de todos los Senadores fue concedido el triunfo, en el 
qual los Placentinos et Cremonenses le mostraron favor muy 
grande , haciendo gracias al Cónsul por los beneficios que 
de él habían recibido, et recontando, como por su virtud 
habían sido libres del cerco que sobre ellos tenían puesto los 
enemigos, et muchos de ellos que estaban en poder de los ad­
versarios, habían por su liberalidad sido rescatados de servidum­
bre. Después de este triunfo , Quinto Minucio relatando sus 
hechos, et demandando el triunfo, como vio que todo el 
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Senado le era contrario, dixo , que él triunfarla en el 
monte Albano por respeto del imperio Consular, imitando 
también en esto el exemplo de muchos varones clarísimos. 
Ceneo Cornelio triunfó durante el tiempo de su Magistrado, 
de los Insubres y Cenomanos queJiabia vencido. Llevó en 
el triunfo muchas enseñas militares, y también otros muchos 
despojos de gran valor de los Galos, llevados sobre los carros 
triunfales, que habia ganado. Delante de su carro triunfal 
iban müchos hombres nobles de los Franceses, que eran sus 
presos í et entre ellos, según cuentan algunos historiadores, 
iba también Ámilcar Capitán et caudillo de los Africanos. Pe­
ro lo que mas convirtió á si los ojos de todos los que se hallaron 
presentes , fue la multitud grande de Colonos Cremonenses 
et Placentinos, los quales seguían el carro de los que hablan 
sido redimidos de la cautividad. Llevó mas en .el triunfo do-
cientas y treinta y siete mi l y quinientas monedas de metal, 
et setenta et nueve mil monedas de plata. Dió á cada uno 
de los Soldados setenta monedas de metal, á los caballeros 
doblado, et á los Centuriones tres doblado. Quinto Minucio 
Cónsul triunfó en el monte Albano de los Ligures ó Geno-
veses, et de los Galos Boyos. Este triunfó , tanto por causa 
del lugar, quamo por la pequeña fama de nobles hechos , et 
porque todos sabían que no era hecho á cosía del Senado, 
no fue tenido por muy honrroso; mas en las enseñas militares 
que llevaba, et en los carros, et en los despojos, casi fue igual 
con el triunfo de su compañero. También en la suma del di­
nero: porque llevó decientas et cinquenta et quatro mil mo­
nedas de metal, et cinquenta et tres mil et decientas de plata. 
A los Soldados y Centuriones et caballeros dió tanto como 
habia dado su compañero. Acabado el triunfo se celebraion 
las juntas y elecciones Consulares. Fueron creados Cónsules 
Lucio Furio Purpurio , y Marco Claudio Marcello. E l dia 
siguiente fueron eligidos Pretores Quinto Fabio Buteo, Tit© 
Sempronlo Longo, Quinto Minucio Thermo, Marco Aciiio 
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Glabrio , Lucio Apustio F u l l o , et Cayo Lelio. A la fin de 
este año vinieron letras de Tiro Quincio, por las anales ha­
cia saber al Senado como babia dado la batalla contra F i -
lipo 5 y que el exército de los enemigos habia sido roto 
et destruido , y puesto en huida. Estas cartas fueron leí­
das primero en el Senado por el Pretor Sergio , después 
por la autoridad et decreto de los Padres fueron también 
leidas en la congregación del pueblo. Por causa de estas 
propia? victorias fue ordenado, que por cinco dias ente­
ros celebrasen en Roma solemnes sacrificios á los Dioses, 
para hacerles gracias por el favor y prosperidad que de 
su clemencia recibía el pueblo Romano. Poco tiempo des­
pués vinieron embaxadores á Roma de Tito Quincio, et 
también del Rey Filipo. Los Macedonios fueron llevados 
fuera de la ciudad á una quinta pública, et en aquel l u ­
gar fueron aposentados et tratados liberalmente. Después 
se congregó el Senado en el templo de Belona. En es­
ta congregación no se hicieron muchas palabras, porque 
los Macedones afirmaron que el Rey Filipo estaba pres­
to para admitir todas las condiciones de paz que el Se­
nado et pueblo Romano le propusiese. Oida esta razón, 
el Senado ordenó que fuesen enviados diez embajadores, 
conforme á la costumbre de sus mayores, por cuyo con­
sejo et autoridad el Capitán Tito Quincio propusiese al 
Rey Fil ipo las condiciones de paz. Ordenó también el Se­
nado , que en el número de estos embaxadores fuesen Pu-
blio Sulpicio et Publio V i l i o , á los quales siendo Cón­
sules habia caido por suerte la provincia de Macedonia, 
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C A P I T U L O V . 

"De la foliación que se aumenté a los Cósanos, y de los 
juegos públicos que se celebraron^ en Roma , et de como 

fueron repartidas las provincias entre 
¡os Cónsules. 

3 E n este mismo día demandaron los Cósanos 5 que ^e au­
mentase el numero de sus pobladores. Oida su petición^ 
él Senado et pueblo Romano ordenó que les fuesen au­
mentados hasta el número de mi l moradores, pero con 
tal condición $ que no se hallase entre todos ellos perso­
ga que después del consulado de Lucio Corneiio et Ti to 
Sempronio hubiese sido enemiga. En este año fueron ce­
lebrados los juegos Romanos en los teatros y lugares pú­
blicos por los Ediles Curules Corneiio et Ceneo Manlio 
Vulson , et fueron hechos con mayor magnificencia et apa­
rato que de antes se habia acostumbrado , et vistos con ma­
yor gozo et alegría por causa de las prósperas victorias que 
en aquel tiempo al pueblo Romano habian sucedido. To­
dos estos juegos fueron tres v»ces renovados. Y los juegos 
plebeyos fueron renovados siete veces. Acilio Glabrio et 
Cayo Lelio son los que hicieron estos juegos , y del dine­
ro que se habia cogido de penas pecuniarias , pusieron 
tres estatuas de metal dedicadas á la Diosa Ceres, et á 
los pioses Libero et Libera. Quando Lucio F u rio et Mar­
co Claudio Marcelo comenzaron á administrar el oficio de 
su consulado, tratábase sobre el repartir de las provincias. 
E l Senado asignó á entrambos la provincia de Italia. Con­
tra este decreto del Senado demandaban los Cónsules , que 
echasen entre sí suertes sobre la provincia de Italia et de 
Macedonia. Marcelo, como hombre deseoso de haber la 
provincia , comenzó á decir en el Senado ser esta cosa muy 
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necesaria , porque é l juzgaba la paz de Filipo ser fingida, 
y se tenia por muy cierto, que si de aquella provincia se 
sacase el exército , que luego tornarla á rebelarse Filipo, 
como persona enemiga del pueblo Romano, Movieron es­
tas palabras á los Padres tanto , que casi salieran con lo 
que deseaban los Cónsules, sino interviniera el Rey Quin­
to Marcio , y Cayo Atinio X-abeo , Tribunos del pueblo; 
los quales profirieron que se opondrían, si ellos primero 
no h a b í a n preguntado al pueblo , sí querían, y mandaban 
que se hiciese paz con el Rey Filipo. Esta rogación fue pro­
puesta al pueblo en el Capitolio. Todas treinta y cinco tri­
bus , como fueron preguntadas, respondieron , que se hicie­
se. Alegraríanse mucho todos de que la paz fuese confirmada 
en Macedonia , et tanto mas se alegrarían, quanto fueron 
mas tristes las nuevas que en aquel tiempo vinieron de Es­
paña por letras ciertas y divulgadas. Escribíase por cosa 
cierta , que el Procónsul Cayo Sempromo Tuditano en la 
España citerior había sido vencido en batalla, et su exér­
cito deshecho et desbaratado , y que muchos nobles varo­
nes eran muertos en la batalla, y que el mismo Tudita­
no , siendo herido gravemente fue sacado de la pelea , y 
poco tiempo después muerto de la herida. Fue , pues, atri­
buida la provincia de Italia á entrambos los Cónsules con 
las mismas legiones, que habían tenido los Cónsules pa­
sados , y les fue mandado , que escribiesen también qua-
tro legiones nuevas. Las dos para que fuesen enviadas adon­
de el Senado hubiese ordenado , et las otras ¡dos ? para que 
con ellas y con el mismo exército quedase en la provin­
cia Tito Quincio Flamínio, ca bastantemente parecía serle 
prolongado su imperio por el decreto del año pasado. Des­
pués de esto los Pretores repartieron entre sí las provin­
cias. A Lucio Apustio Fullo cayó por suerte la jurisdic­
ción de la ciudad. Marco Acilio Glabrio tuvo el cargo 
entre los ciudadanos et extrangeros. Quinto Fabio Buteon 
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hubo á España la ulterior, y á Quinto Mmucio Thermo 
cupo España la citerior. A Cayo Lelio tocó Sicilia. A Tito 
Sempronio Longo le vino Cerdeña. Fue también ordenado 
que á Quinto Fabio Buteon , y á Quinto Minucio á quien 
hablan caido las provincias de España , fuesen dadas dos le­
giones , á cada uno la suya , de aquellas mismas que los Cón­
sules hablan de escribir, con quatio mil hombres de pie, y tre­

scientos de caballo de los confederados y del nombre Latino, 
Y á estos mandaron que luego sin dilación se partiesen á sus 
provincias. 

C A P I T U L O V I . 

De la nueva guerra, que se levantó en Fs-pana, y de 
las monstruosas señales que fueron vistas en Italia, y ds 

la entrada que hizo en Rema Ceneo Come lio 
Lentuh. 

E n España se levantó la naeva guerra cinco anos después 
que fue acabada la guerra pasada Africana. Antes, pues^ 
que los Pretores se aparejasen para esfa guerra quasi nue­
va , porque entonces España se habia movido de su propia 
voluntad , sin inducimiento de los Cartagineses, y sin ayu­
da ni exéreito ni Capitán de Cartago , et antes que los 
mismos Cónsules se partiesen. de~ la ciudad : procuraron^ 
como lo tenian de costumbre, los prodigios et cosas mons­
truosas que se decia haber en aquellos tiempos y comar­
canos lugares acaecido. Lucio Julio yendo á caballo a la 
ciudad de los Sabinos, de un rayo del cielo él et el ca« 
bailo cayeron luego muertos. E l templo de Feronia en el 
campo Capenate fue ta-mbien herido de un rayo que cayó 
del cielo. Cerca del templo de la Diosa Moneta, ardieron 
de suyo los hierros de dos lanzas. Un lobo entró dentro 
de la ciudad de Roma por la puerta Esquiiina , et pasan­
do por enmedio del mercado ; et por la parte mas pobla-
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da de toda la ciudad , se fue corriendo por la calle que 
llaman Tusca, y también por la otra llamada Equimelia, 
et á la fin se escapó por la puerta Capena , casi sin ser 
herido. Estos milagros et acaecimientos no pensados orde­
nó el pueblo, que fuesen purgados con sacrificios mayo­
res. En estos mismos dias Ceneo Cornelio Lentu lo , que 
habia tenido la provincia de España citerior antes que Sem-
pronio Tuditano , entró con Ovación en la ciudad de Ro­
ma por ordenación del Senado , y llevó delante de sí mil 
et quinientas et quince libras de oro, et veinte mil libras 
de plata , et treinta et quatro mil et quinientas et cincuen­
ta monedas de plata forjada. Lucio Stertinio que había 
estado antes en la provincia de España ulterior , sin pro­
bar la esperanza del triunfo , puso en el erario público cin­
cuenta mil libras de plata, et de los otros despojos de los 
enemigos edificó dos arcos triunfales en Roma en la plaza 
l l ímada Boaria, delante el templo de la Fortuna et de la ma­
dre Matuta , et otro en el cerco que es llamado Máximo, 
et en estos arcos puso estatuas doradas. Esto casi es la que 
se hizo durante el tiempo de aquel invierno» 

C A P I T U L O V I L 

D e l odio que hahía en los Beodos contra los Romanos, 
y como se huyó Zeusipjjo , y fue justiciado Pisistrato por 
causa de la muerte de Barchilas, y de los grandes males 

que después los Beodos hicieron contra 
los Romanos. 

Invernaba en aquel tiempo en Atenas Quincio , del qual 
como los confederados del pueblo Romano demandasen 
muchas cosas, algunas también demandaron et alcanzaron 
los Beocios; entre las quales esta fue una, que los hom­
bres de su provincia , que en la guerra habían servido al 
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Rey Fílipo , les fuesen restituidos. Sin dificultad ninguna al­
canzaron esto de Quincio , como lo habían demandado, los 
de Beocia ; no porque el Capitán Romano los juzgaba dig­
nos de semejante beneficio, sino porque era necesario al pue­
blo Romano alcanzar el favor de las provincias et ciuda­
des por causa del Rey Antiocho, que comenzaba ya á ser 
sospechoso. Restituidos, pues, los Beocios, luego se decla­
raron los ánimos, et fue conocido quan poco habia apro­
vechado para con ellos este beneficio; porque luego en­
viaron sus embaxadores al Rey Filipo , haciéndole gracias 
por aquellos hombres que se les habian restituido, como 
si é l , y no Quincio et los Romanos, les hubiera hecho 
este beneficio. Y en la primera jun ta , en que se halla­
ron los Beodos , declararon por Gobernador general de to­
da Beocia á un cierto Barchilas , no por otro respeto, si­
no porque antes habia sido Capitán do los Beocios que 
habian estado á la guerra en la armada de Filipo , olvidan­
do á Zeusippo y Pisistrato, y otros que fueran autores de 
la confederación Romana. Estos amigos del pueblo Roma­
no recibieron grande pena y enojo en ver estas cosas pre­
sentes, y comenzaron á tener temor de otras mayores en 
el tiempo venidero. Consideraban que si los Beocios te­
nían atrevimiento de hacer semejantas cosas estando el exér-
cito Romano casi á sus puertas, qué harían de ellos des­
pués , quando las armas Romanas salidas de la provincia 
de Beocia fuesen pasadas á I ta l ia : principalmente hallán­
dose Filipo cerca de ellos, ayudando á sus amigos et con­
federados , y siendo enemigo capital de los que habian se­
guido las partes contrarías. A esta causa determinaron de 
matar, entretanto que tenían cerca de sí las armas Roma­
nas , á Barchilas, el principal entre los favorecedores del 
Rey. Aguardando , pues , tiempo y lugar oportuno para 
poner en efecto lo que habian determinado , un dia que 
habia comido en publico Barchilas en un solemne convite, 
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tornándose á casa lleno de vino, acompañado de algunos 
hombres afeminados, que por darle pasatiempo con sus jue­
gos se habian hallado presentes en el explendido convite, fue 
acometido en el camino de seis hombres armados, Im tres 
de los quales eran Italianos j y los tres Etolos, y le ma* 
taron. Los que le acompañaban por el camino, luego se 
pusieron en huida, y por donde quiera que iban se lamen­
taban del caso no pensado que les habia acontecido. A la 
hora se levantó grande alteración por toda la ciudad, an­
dando muchos hombres con luminarias encendidas por to­
do el pueblo para buscar y prender los que eran autores 
de aquel hecho. Mas los homicidas luego que lo hubie­
ron puesto por obra , se escaparon por la puerta de la ciu­
dad que hallaron mas cercana. E l día siguiente luego en 
amaneciendo se congregó grande número de gente convo­
cada con voz de pregón por mandamiento publico , como 
si se hubiera hallado algún cierto indicio de los que ha­
bian muerto á Barchilas. Estando, pues , todos congrega* 
dos, publicamente se oian muchas voces que afirmaban , ce­
rno aquellos hombres abatidos'y de ningún valor, que ve-
nian en su compañia, eran los autores de la muerte de Bar­
chilas. Esta era la fama pública y vulgar ; pero la opinión 
secreta á Zeusippo hacia culpado y sabidor de este nego­
cio. Por entonces parecióles á los jueces lo primero llevar 
presos á los que con él habian estado quando fue muer­
to , et ponerlos á tormento por sacarles la verdad de lo que 
sabian. E n este medio que daban tormento á los hombres, 
levantóse en medio de la congregación Zeusippo con la 
misma intención de apartar de sí aquella sospecha , y dixo, 
que estaban en error muy grande los hombres que pensa­
ban que aquellos medio hombres eran autores de una muer­
te tan atroz. Para confirmar esta su opinión alegó muchos 
argumentos probables, con los quales persuadió á la ma­
yor parte de la gente, que él era limpio et sin culpa en 
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aquel caso , pues que si él supiera alguna cosa , 6 se sin­
tiera en algo culpado, no llevaba, razón que de su pro­
pia voluntad se ofreciese en las manos de la mul t i tud , ni 
tampoco hiciese mención de la muerte del otro , principal­
mente no siendo de persona preguntado. Pero tampoco fal­
taron allí algunas personas de mas claro juicio , que fácil­
mente juzgaban, como por esta via Zeusippo queria des­
vergonzadamente prevenir á los jueces , y apartar de sí cau­
telosamente esta sospecha, disculpándose sin propósito , y 
se tenian persuadido , que esta disculpa procedía de ma­
la conciencia. Poco tiempo después fueron atormentados los 
hombres que no tenian culpa. En el tormento, como ellos 
sabían la opinión de todos , nombraron á Zeusippo et á Pi-
sistrato, sin decir argumento ni señalar razón ninguna por­
que aquellos les pareciesen mas culpados que otros. Sabido 
esto, Zeusippo con cierto Stratonidas una noche se fue 
huyendo á Tanagra, teniendo mayor temor de su propia 
conciencia , que del indicio , ó testimonio que pudieran con­
tra él decir aquellos hombres , que no sabían ninguna co­
sa. Mas Pisistrato menospreciando estos indicios , se quedó 
en la ciudad de Tebas. Zeusippo tenia un criado que 
era ministro et sabidor de todo el caso. A este temía in­
finito Pisistrato pensando que por é l seria descubierto Tet 
asi queriendo poner en ello remedio, su mismo temor fue 
causa que á la fin fuese la cosa descubierta. Pisistrato es­
cribió una carta á Zeusipo , por la qnal le avisaba que 
luego hiciese matar á su criado , porque por esta vía no 
fuese descubierto el negocio, porque él le tenia por mas 
abonado para saber poner en efecto semejastes obras , que 
para encubrirlas. A l que llevó estas letras mandó Pisistra­
to que luego en llegando se las diese en su propia ma­
no. E l mensagero, quanclo llego á donde Zeusippo esta­
ba , como no pudo hallar oportunidad de hablar con é l , 
dio las letras á este criado suyo, el que él pensaba ser pa-
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ra con su señor el mas fiel et el mas cabido j et dándole 
las cartas le dixo mas, que las diese á mucho recado porque 
eran letras de Pisistrato á Zeusippo en las quales le avisaba 
sobre negocios de muy grande importancia para él. E l mozo 
tomó las cartas, y prometió de darlas luego á su señor ein 
propia mano : Pero remordiéndole la conciencia con la sospe­
cha de lo que en las cartas se contenia, las abrió. Leydas ías 
cartas que sobre él mismo eran escritas, luego se demudó 
perturbado con el peligro en que se veia. Y asi por evitar la 
muerte, lleno de pavor^et espanto se fue huyendo á ]a ciu­
dad de Thebas. Su amo Zeusippo movido con la ida de sti 
mozo, sospechando lo que podria ser, luego se partió de aquel 
lugar , y se fue á la ciudad de Athenas , con pensamiento que 
aquella estancia seria mas segura para su destierro. Pues tor­
nando á Pisistrato, entendido el caso , ó pof sospecha , ó por 
cierto indicio, luego fue preso, et después puesto á tormen­
to , et á la fin ajusticiado. La muerte de su Capitán encendió 
et encruelesció los ánimos de los Thebanos et Beocios con 
odio intolerable contra los Romanos , como también el 
que Zeusippo principal entre aquella gente había sido sabi-
dor et participante de aquella maldad. Para rebelarse publi­
camente contra el pueblo Romano, ni tenían fuerzas que re­
sistiesen , ni caudillo que los gobernase. Mas como no podían 
manifiestamente hacer la guerra á ley de buenos guerreros, 
convirtiéronse al oficio de robar y saltear los caminos. A qu a ti­
tos encontraban por los caminos, soldados aventureros, ó que 
andaban por los lugares donde invernaban con diferentes ne­
gocios, los tomaban presos. A unos los arrebataban del ca­
mino , et los Uebaban á lugares secretos donde ellos escondi-
damente hacían su manida, para aguardar y tomar á sobre 
salto los que pasaban : á otros guiaban engañosamente á po­
sadas desiertas, et allí como en lugar seguro cruelmente los 
mataban: A la fin creció tanto en ellos la maldad, que se 
deley raban en cometer semejantes maldades , no solamente. 

TOM. I I I . H H H 
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por el odio que tenian con los hombres, sino por el deseo 
que en ellos crecia de robar, pues muchos andaban de una 
parte á otra con dineros para comerciar. A l principio hallá­
banse faltos algunos pocos , después cada dia faltaban mayor 
numero de personas conocidas, hasta que poco á poco vino 
la maldad en tanto extremo que toda la provincia de Beocia 
comenzó á tener mala voz por causa de los robos , latroci­
nios y muertes que en ella se hacian , y los soldados salían 
del real con mayor temor que si fuese en tierra de enemigos. 

C A P I T U L O V I I I . 

T>e como Quinao envió d buscar por las provincias los 
malhechores , y d .la Jin fueron restituidos por los Beodos, y 

se hizo la paz. con los Beodos 3 y de las condiciones 
de paz que se acordaron con el Key Filipo. 

J ^ L esta sazón Quincio como entendiese las maldades que ha­
cían los Beocios , y las muchas gentes que cada dia faltaban, 
determinó de enviar personas ciertas por todas las ciudades, 
para que bu1;casen los malhechores , y se pusiese remedio en 
aquel daño público tan grande con castigo de sus autores. Y 
halláronse muchos hombres de pie muertos cerca del lago 
que es llamado Copaide, de donde sacaron muchos cuerpos 
muertos sepultados en el cieno, y en las riberas del lago, ata­
dos cantos y otras cosas de gran peso al cuello para que con 
ellos se hundiesen. También hallaron que se habian hecho muy 
grandes et enormes maldades en Acrephia, y en Coronea. 
Fueron presos muchos de los malechores, et Quincio man­
dó que fuesen todos puestos en su mano. Después por qui­
nientos soldados, que tantos eran los que faltaban, mandó 
pagar á los Beocios quinientos talentos. Los Beocios no que-
rian cumplir lo que el Capitán Romano mandaba , escusan-
dose á sí mismos, y á las ciudades de su provincia , dicien-
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do, que ninguna cosa se había hecho por autoridad y man­
damiento público. A esta causa , pues, el Capitán Romano 
envió lo primero sus embaxadores en Athenas y en Acaya, 
para que en presencia de los aliados y amigos del pueblo Ro­
mano dixese que ellos se movian con muy santa y necesaria 
guerra contra los Beocios. Esto hecho , repartió en dos par­
tes su exército, la una de las quales dio á Publio Claudio, 
con orden que se fuese derecho á Acrephia , y con la otra 
parte él puso cerco á Coronea, talados primero los campos, 
y destruidas las tierras por donde pasaron las esquadas, salien­
do de Elacia. Perturbados por extremo los Beocios por causa 
de estos daños que tan sin pensar hablan recibido , y de otros 
mayores que temían , vanse huyendo fuera de sus casas, ha­
ciendo grandes lamentaciones por donde quiera que iban. Es­
tando en este alboroto y miseria tan grande no sabian que 
otro remedio tener para amansar las armas Romanas, sino en­
viar embaxadores al Capitán para que tratasen con él algu­
nas condiciones de paz. N o fueron admitidos los embaxado­
res Beocios al Capitán Romano. En esto movidos á compasión 
los Acheos, y los Athenienses sobrevinieron como medianeros 
y intercesores por los Beccios. Mas valió la autoridad de los 
Acheos para con los Romanos , pues estaban determinados, si 
no pudieran abrir el camino para tratar de algunas condicio­
nes de paz para los Beocios, de hacer juntamente la guerra 
con ellos. Siendo, pues, intercesores los Acheos alcanzaron 
que los embaxadores Beocios viniesen á tratar la paz con el 
Capitán Romano. Fue acordado que los Beocios entregasen 
todos los malhechores, y pagasen también treinta talentos á 
los Romanos. Con estas condiciones alcanzaron la paz, et le­
vantaron el cerco de la ciudad de Coronea. Pocos dias des­
pués vinieron diez embaxadores de Roma por cuyo consejo 
fue también otorgada la paz al Rey Filipo con estas condi­
ciones. Que todas las ciudades de los Griegos, que estaban 
en Europa et también en Asia fuesen libres, et que gozasen 

H H H 2 



428 DECAPA I V . L I B R O I I Í . 

de su libertad et de sus leyes. Que las ciudades de Europa 
que estuviesen debaxo de la jurisdicción del Rey Fil ipo, que 
<el Rey luego hiciese sacar la guarnición et gentes de guerra 
que en ellas hubiese ; y de las ciudades que estuviesen en 
Asia , de Enromo , Pedasis , Bargillis y laso , Myrina y Abi 
dos y Thaso et Perinto; porque también querian que fuesen 
libres. Que Quincio escribiese letras á Prusia Rey de los Bi 
thynios , por las quales le hiciese saber lo que habia pareci­
do bueno al Senado^ et á los diez embaxadores que se hicie­
se en aquel acuerdo de paz acerca de la libertad de los Cia-
neos. Que el Rey Filipo fuese obligado á restituyr á los 
Romanos todos los presos y los fugitivos que suyos tuviese. 
Que entregase también el Rey á los Romanos todas las naos 
cubiertas que tenia, y con ellas una, que era de grandeza no 
acostumbrada, la qual era gobernada con diez y seis ordenes 
de remos. Que el Rey no tuviese mas de quinientos hombres 
armados, y ningún elefante. Que nunca hiciese guerra fuera 
de los términos del Rey no de Macedonia , sin consentimiento 
del Senado Romano. Que pagase, mil talentos de moneda al 
pueblo Romano, la mitad pagados luego , y la otra mitad 
dentro de diez años por iguales pensiones. Valerio Antias escri­
be, que en estas condiciones se añadió mas, que el Rey Filipo 
no moviese guerra contra Eumenes, hijo del Rey Általo que 
entonces era nuevo Rey , y habia sucedido á su padre. Apro­
badas,, pues, estas condiciones de paz por entrambas partes, 
para seguridad y cumplimiento de ellas se dieron rehenes, 
entre los quales fue también entregado á los Romanos De­
metrio hijo del Rey Filipo. E l mismo Valerio Antias escribe 
ínas , que á Attalo que estaba ausente se dio la isla de Egina, 
y se le enviaron en presente ciertos elefantes: que á los de 
Rodas se dieron la ciudad de Stratonicea en Caria, y otras ciu­
dades , que hasta entonces habia tenido el Rey Filipo ; y que 
á los Athenienses fuexon dadas las Islas de Paros, Imbro, 
Délos y Scyro. 
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C A P I T U L O I X . 

D e como no fue a f robada esta f a z f o r el juiciú de ¡os Etolos 
et de las causas que daban -por las guales juzgaban 

ser -paz sospechosa. 

T o d a s las ciudades de Grecia aprobaban esta paz , salvo 
los Etolos, los quales no tenían osadía de reprehenderla pu­
blicamente , pero encubiertamente murmuraban del decreto 
que habían hecho los diez embaxadores Romanos. Decían que 
se habían fingido unas letras vanas que propusiesen delante 
de los ojos de los hombres una sombra de libertad. Por qué 
causa se entregaban á los Romanos muchas ciudades, sin ser 
nombradas , otras sin ser nombradas ni entregadas se pronun­
ciaban por libres? Sino porque las ciudades que están en Asia 
sean libres, visto que ellas de suyo por la longura del cami­
no están mas seguras; y las otras que están en Grecia co­
mo son Corintho , Caléis , Oreo , Eresria y Demetriade, 
alzarse con ellas no siendo nombradas. Y para decir la ver­
dad , esta criminación no era de todo punto vana. Porque 
cierto se dudaba de Corintho , y de Calcide , y de Demetria-
de , pues que en la comisión que trayan los diez embaxado­
res que venían de Roma, todas las otras ciudades de Grecia 
sin ninguna duda eran libradas; pero tocante á estas tres ciu­
dades habían ordenado el Senado y pueblo Romano que los 
embaxadores hiciesen conforme al tiempo , y lo que juzgasen 
ser más provechoso para la república., confiándose en esto de 
su fe y prudencia. Florecía en este tiempo el Rey Antíocho, 
del qual no dudaban los Romanos, sino que luego pasaría en 
Europa , luego que viese tiempo oportuno y lugar , pála ha­
cer sus cosas, como él deseaba ; y á esta causa no querían 
permitir, que semejantes ciudades de Grecia puestas en tan 
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oportuno lugar para detenerlo, estuviesen sujetas á él. De 
Elatia, pues, pasó el Capiian Romano con los diez embaxado-
resá Anticyra, et de allí se pasaron á Corintho, donde se tra­
taron los consejos de los diez embaxadores. De nuevo afirma» 
ba Quincio que toda Grecia debia ser librada y juesta en su 
libertad y albedrio , si querían que fuesen refrenadas las len­
guas de los Etolos, y entre todas las naciones , tenido en aque­
lla dignidad que se debia , el amor y magestad del pueblo 
Romano, y acreditar, que él no habia pasado el mar por 
traspasar el imperio de la sujeción de Filipo á la obedien­
cia del pueblo Romano , sino para dar libertad entera á toda 
la Grecia. N o habia persona que hablase palabra contra lo 
que Quincio decia tocante á la libertad de las ciudades. Pe­
ro todos afirmaban que era muy mejor y mas seguro para 
ellos estar debajo de la tutela et amparo del pueblo Roma­
no , que por el Rey Filipo de Macedonia recibir por Señor 
al Rey Antiocho. A la fin acordáronse con los Romanos con 
estas condiciones : Que Corintho fuese dada á los Acheos, 
pero con tal condición que en la fortaleza que era llama­
da Acrocorinto , hubiese guarnición de Romanos 5 y estos re­
tuviesen á Chalcide y Demetriade , hasta que se pasase el 
cuidado y solicitud en que estaban del Rey Antiocho. A esta 
sazón se acercaba el tiempo en el quai se solian celebrar en 
Grecia los juegos llamados Isthmios. Estos juegos solian siem­
pre ser muy frequentados, asi por la inclinación natural de 
aquella gente con que ve qualesquiera espectáculos y nove­
dades , tantos de juegos et exercicios del cuerpo , quanto de 
ingenios y artes y ligereza et destreza , como también por­
que á causa de la oportunidad del lugar , por dos mares di­
versos concurrían á estos juegos los hombres de todas las par­
tes de Grecia. En estos juegos tenían los ánimos todos aten­
tos esperando qual estado seria después de estos juegos de 
toda la Grecia, y también qual seria su propia fortuna. Otros 
que eran de mas encendidos ingenios no contentos de sus 
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particulares pensamientos pronunciaban también muchas pa­
labras , por las quales declaraban lo que sentían. 

C A P I T U L O X . 

JDe los juegos solemnes que se celebraron en Corintho, et del 
pregón que se hizo en nombre de los Romanos pronunciando 
publicamente libertad para todas las ciudades de Grecia, 
et de las grandes gracias que hicieron d Quincio los Grie­

gos celebrando sus loores , et la clemencia del 
pueblo Romano. 

stando pues los ánimos de todos los Griegos suspensos de 
la manera que decimos, también los embaxadores se sentaron 
en su lugar para ver los juegos. A la hora el pregonero con 
un trompeta salió fuera , y se puso en medio de la arena , de 
donde con solemnes versos se suelen denunciar estos juegos, 
y después haciendo silencio con la trompeta pronunció estas 
palabras: » El Senado Romano , y Tiso Quincio su Capitán 
«después de haber vencido al Rey Filipo , y á los Macedo-
w nios, manda que todos los Corinthios , los I hocenses, los 

Locrenses, et la isla de Euboea, y también los Magnetas, 
» l o s Thesalianos , los Petrebios , los Acheos , y los Phthiotas 
» sean enteramente libres, et que vivan conforme á sus leyes á 
« s u voluntad er albedrio." Nombró también el pregonero to­
das lás gentes, que antes habían estado debaxo del poderío 
y mando del Rey Filipo. Oída esta voz del pregón, levantó­
se tan crecido gozo en los corazones de los Griegos, que no 
sabían enteramente cumprehenderle ni moderarse. Era tari 
grande el bien que les habia venido allende de lo que espera­
ban , que no creían haber oído lo que la voz del pregón ha­
bia pronunciado , et asi como atónitos se miraban unos á otros, 
no de otra manera que si en su presencia se representará una 
falsa imaginación de sueños vanos. Porque aquel bien no espe-
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rado era general de todos et particular de cada uno, y los que 
le oian no daban entero crédito á sus ojos, ni á "su oidos; á es­
ta causa se preguntaban unos á otros, si era verdad , que se­
mejante cosa en nombre de los Romanos se habia publicado. 
Tornaron á llamar al pregonero con el deseo grande que cada 
uno tenia no solamente de oir , sino también de ver el portador 
de su libertad. Rogábanle que de nuevo tornase á pronuncia! 
las mismas palabras. Oida , pues, otra vez la cierta sentencia de 
su libertad ̂  levantáronse adeshora tan grandes clamores y re­
gocijos, y tantas veces redoblados entre todas las gentes dando 
muestras de alegría , que fácilmente se pudo juzgar que entre 
todos los bienes humanos el mayor que puede venir á los hom­
bres es la libertad. De esta manera se acabaron muy presto 
et arrebatadamente los juegos, sin que los ojos ni los ánimos 
de los hombres pudiesen estar atentos á los pasatiempos y 
exercicios que el pueblo hacia; porque en tanto grado habia 
ocupado los corazones de todos el gozo de su libertad , que 
impedia el sentido de qualesquier otros deleytes. Después de 
acabados y despedidos los juegos públicos, todos como des­
alados , se iban corriendo al Capitán de los Romanos , et to­
dos de un tropel cargaban sobre él con el deseo grande que 
tenian de verle , et tocarle la mano , y hacerle gracias por 
tan señalado beneficio. Otros que por causa de la multitud 
de gente no se podían llegar á él , le echaban coronas de 
josas y guirnaldas texidas de laurel. Y era tan grande la mul­
titud de gentes que se apretaban unas á otras por llegar á 
ver a l Capitán Romano , que en aquel aprieto casi se vio 
en peligro Quincio. Pero como era mancebo robusto casi de 
treinta et tres años, con el calor et fuerzas de su mocedad,, 
y. sobre todo con e l fruto excelente de gloria que en aquel 
instante cogia de sus trabajos, cobraba mayores fuerzas. Y 
esta, alegría; tan grande que todos entonces mostraban por 
causa de su libertad, no se pudo acabar en aquella hora, ni 
en -aquel dia en que fue publicada la buena nueva, sino 
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duró muchos dias después renovada con pensamientos, y con 
palabras muy gratas y testificadoras de la gratitud de su 
ánimo. Todos á una voz no cesaban de loar et de bende­
cir los Romanos , diciendo , que contra la opinión de los 
hombres habia en la tierra una tal gente y nación , que 
á sus propias costas, y con su gran trabajo y peligro ha­
cia guerras , no por usurpar tiránicamente el imperio y 
mando de otros re y nos, sino solamente por poner en liber­
tad á otras naciones. Y que este beneficio tan grande con 
el qual no podían igualarse todos los otros humanos , le 
hacia de su propia voluntad, no solo á sus vecinos y ami­
gos cercanos, ó á hombres y tierras que están cerca de las 
suyas, sino á hombres que nunca vio, y tierras que están 
muy lejos puestas de su imperio ; y que pasaba los ma­
res con grandes peligros solamente por evitar que en toda 
la redondez de la tierra no haya imperio que sea injusto, 
y que en todos tiempos et lugares la ley , la justicia , la 
equidad et honestidad sean poderosísimas. Que esta por 
cierto era una obra mas divina que humana , ver que á 
sola una voz del pregonero eran puestas en libertad todas 
las ciudades de Grecia y de Asia. Que esta era obra que po­
día ser concebida con la imaginación y pensamiento de un 
ánimo atrevido et valeroso , pero poner por obra semejan­
te hecho, ó traerlo á perfección era solamente hechura de 
la virtud y fortuna de la gente Romana, 
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C A P I T U L O X 1 

D e l ayuntamiento que se hizo, en el qual los emhaxadores 
Romanos dieron audiencia d los otros emhaxadores que 
d ellos eran venidos, y de lo que respondió al emhaxador 
del Rey Antiocho et d los otros. Y de la repartición 

de ojicios que hicieron entre s í los emhaxadores 
Romanos después de acahadas las cortes. 

espues de hechos et celebrados estos triunfos et ale­
grías por la victoria del pueblo Romano, y por ]¿ liber­
tad de las ciudades de Grecia et Asia , el Capitán Roma­
no Quincio , y con él los diez emhaxadores que habian ve­
nido de Roma , determinaron de dar audiencia á los em­
haxadores de muchos Reyes y ciudades que á ellos eran 
venidos. Los primeros de todos fueron llamados los em­
haxadores del Rey Antiocho. Estos propusieron casi las 
mismas palabras que habian propuesto en Roma , sin con­
firmarlas con las obras; á los quales agora que era ven­
cido y sojuzgado Filipo , sin dificultad ninguna les res­
pondieron muy á las claras que fuese fuera de las ciudades 
de Asia , que antes habian sido de los Reyes Filipo y 
Ptolomeo, y dexase libres todas las ciudades Griegas. Y 
sobre todo le fue denunciado et encargado que ni él mis­
mo pasase en Europa , ni enviase gentes de guerra. E n ­
viados con esta respuesta los emhaxadores del Rey , comen­
zaron á tener cortes de las otras gentes et ciudades; la 
qual junta fue presto acabada , porque las ciudades pronun­
ciaban á punto los decretos et sentencias de los diez em­
haxadores. A los Orestos , que es gente de Macedonia, 
porque fueron los primeros que se apartaron de la obe­
diencia del Rey , fuéronles restituidas sus leyes antiguas, 
para que viviesen conforme á ellas. Los Magnetos y Perre-
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bios, y Dolopes fueron declarados por libres. A la gente de 
los Thesalos, allende de la libertad que les fue concedida, 
se les atribuyeron los Acheos Phitliiotas, salvo á Thebas 
y á Pharsalo. A los Etolos que demandaban á Pharsalo y 
á Leucadia que les fuesen restituidas , los remitieron al 
Senado Romano , para que allí fuese su causa conoci­
da et sentenciada. Los Phocenses , et Locrenses , fue­
ron de nuevo contribuidos á estos mismos Etolos, por 
autoridad et decreto de los embaxadores Romanos. Co-
rintho et Triphylla y Herea , que es ciudad de Pelo» 
poneso , fueron restituidas á los Acheos. Las ciudades de 
Oreo y Eretria , los diez embaxadores Romanos las que-
rian dar á Eumcnes, hijo del Rey Attalo, pero esto no 
lo consintió Quincio. L a cosa vino á ser juzgada por el 
albedrio del Senado , el qual juzgó que estas ciudades 
fuesen puestas en libertad, y con ellas también otra lla­
mada Caristo. A Pleurato fueron dadas Lyco y los Par-
thenos. Entrambas estas gentes de los IIlirios habian estado 
debaxo de la jurisdicción del Rey Filipo. Mandaron tam­
bién que Aminandro poseyese los castillos que durante el 
tiempo de la guerra él habia tomado del Rey Filipo. Aca­
badas las cortes , y despedidos los que á ellas habian veni­
do , los diez embaxadores Romanos repartieron entre sí los 
oficios que debian administrar , y cada uno de ellos se par­
tió á poner en libertad las ciudades de aquella región, cu­
yo gobierno y administración le tocaba. Publio Lentulo se 
partió para Bargilias: Lucio Titilio para Ephestia et Tha-
so , et para las ciudades de Thracia : Publio Vilio et L u ­
cio Terencio para el Rey Antiocho: Ceneo Cornelio pa­
ra el Rey Filipo. Después que este embaxador hubo de­
clarado su embaxada al Rey , tocante á negocios de me­
nor importancia, preguntóle , si tendria por bien de ad­
mitir en sus oidos un consejo que no solamente le seria pro­
vecho, sino también saludable et aun casi necesario. £1 Rey 
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le respendiá, que no solamente le oiria de buena gana, pe­
ro aun haría gracias á quien tal consejo le diese. Enton­
ces el Legado Romano le rogó y amonestó con grande ins­
tancia , que pues habia ya alcanzado la paz , que no fue­
se contento con ella; sino que enviase de nuevo sus em-
baxadores para demandar en el Senado la amistad et con­
federación del pueblo Romano , porque si el Rey Antio-
cho moviese de suyo alguna cosa , no pareciese que él lo 
estaba aguardando et esperando alguna buena oportunidad 
para rehacer la guerra. Este embaxador Romano habló con 
Filipo en Thesalia en el lugar que es llamado Tempe , don­
de prometió que luego sin detenimiento enviaría su em-
baxada á los Romanos, para requerirlos de amistad , co­
mo era aconsejado. Con esto se partió luego Cornelio pa­
ra Thermopilas , donde se solía hacer en dias ciertos un 
grande ayuntamiento de Grecia , el qual llaman Pylayco. 
Allí amonestó principalmente á los Etolos que permanecie­
sen constantes et fieles en la amistad del pueblo Romano. 
Algunos de los Príncipes de los Etolos se habían queja­
do , que no les parecía ser tal el ánimo de los Romanos 
para con ellos después de la guerra , qual había sido du­
rante el tiempo de la misma guerra. Otros les zaherían sus 
beneficios con mayor ferocidad , diciendo que sin ellos no 
solamente no pudiera ser vencido el Rey Filipo, pero aun 
tampoco pudieran pasar en Grecia los Romanos. Parecióle 
al Romano, que si hubiera de responder á estas cosas co­
mo convenia, fuera necesario pasar los límites de modera­
ción ; et á esta causa , solamente les dixo , que si ellos 
enviasen sus embaxadores al Senado , que ellos alcanzarían 
en Roma todo lo que fuese conforme á equidad et justicia. 
Confiando, pues, en la autoridad de estas palabras, eli­
gieron Legados que fuesen á Roma. De manera que esta 
es la fin que hubo la guerra contra el Rey Filipo. 
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C A P I T U L O X I I 

JDe Ja conjurdcíon que se levanto en Hetruria de tos síervoSf 
y de como fueron castigad os por Marco Acilio i y de la T?V-

toria que hubieron los JRomanos contra los JBoyos, 
et les ganaron su tierra. 

13orante el tiempo que se hacían estas cosas en Grecia 
et Macedonia et Asia , levantóse una conjuración peligro­
sa de los siervos en Hetruria. Para hacer la inquisición so­
bre esta conjuración, et para reprimirla fue elegido Mar­
co Acilio, Pretor, á quien había tocado la jurisdicción de 
los ciudadanos et extrangeros. Este Marco Acilio tomó con­
sigo una legión de la ciudad de dos que había , et con 
ella se fue á Hetruria , donde halló muchos de los con­
jurados, que estaban congregados et con máno armada, á 
los quales venció peleando. Entre estos hubo muchos muer­
tos et muchos presos, de los quales , á los que halló que 
habian sido cabezas de la conjuración , los hizo azotar m u y 
cruelmente, et después mandó que fuesen ahorcados; á otros 
los restituyó á sus señores. Los Cónsules se partieron pa­
ra sus provincias. Marcelo se panió con su gente , et en-

/ J t r ó en los términos de la tierra de los Boyos; y llevan­
do sus soldados cansados del camino luengo que habian he­
cho, asentó su real sobre un montecillo. A la hora salió 
contra el Corolamo, Príncipe de las Boyos, con grande poder, 
et acometiéndole de improviso le mató hasta tres mil hom­
bres . En esta batalla súbita et alterada murieron algunos v a ­
rones señalados de los Romanos , entre los quales fueron 
los Prefectos de los aliados Tito Sempronio Graccho , et 
Marco Junio Sillano , y los Tribunos de los caballeros de 
la segunda legión , Aulo Ogulnio, et Publio Claudio. Pe­
ro con todo esto los Romanos guardaron et fortalecieron 
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animosamente su real, de tal suerte que los enemigos, des* 
pues de aquella próspera batalla, no pudieron hacer nin­
guna cosa contra ellos. Estúvose algunos dias en aquel lu­
gar el Capitán Romano curando los heridos et recreando 
los ánimos de su gente, que con aquel súbito desastre es­
taban muy espantados. Los Boyos, como es gente que no 
puede esperar luengo tiempo, se partieron de al l í , et se 
aposentaron en los castillos mas cercanos. Marcelo también 
se movió con los suyos , et pasando luego el rio P ó , lle­
gó á la tierra de los Comenses, donde los Insubres te­
nían asentado su real, con los quales tomaban armas los 
Comenses. Las legiones Romanas, en el mismo camino por 
donde iban , trabaron batalla con ellos. E l acometimiento 
de los enemigos fue hecho con tanto ímpetu que al pri­
mero encuentro hicieron retraer á los antesignanos. Quan-
do esto vió el Capitán Romano , temiendo que una vez re­
chazados los suyos podían ser desbaratados, opuso una es-
quadra de los Marsos, y mandó que se moviesen junta­
mente contra los enemigos todas las esquadras de la gen­
te de caballo del nombre Latino. E l primero et segundo 
encuentro de esta gente pudo resistir á los enemigos que 
animosamenta venían contra ellos. Después también pene­
tró adelante con sus enseñas con grande ánimo haciendo mu­
cho estrago en los adversarios. No pudieron los Galos re­
sistir mas adelante tanto esfuerzo , et asi tornaron las es­
paldas, et se pusieron todos en huida. Escribe Valerio An-
tias, que en aquella batalla murieron pasados de quaren-
ta mil hombres, y fueron presas quinientas siete banderas, 
y quatrocientos y quarenta y dos carros , y muchas cade­
nas de oro. Entre las quales escribe que se halló una ca­
dena de muy grande peso , et que Claudio la puso en el 
Capitolio, haciendo de ella un presente en el templo de Jú­
piter. En este día fue preso y robado el real de los Ga­
los. L a ciudad de Como fue también tomada dentro de 
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pocos clias. Después de esta victoria veinte y ocho canti­
llos vinieron de su propia voluntad á ponerse en memos y 
á la merced del Cónsul Romano. Pero esto se halla du­
doso entre los escritores, si el Cónsul llevó exército pri­
mero contra los Boyos, ó contra los Insubres : sí deshi­
zo el daño recibido en la una batalla con la próspera y 
gloriosa victoria de la otra, ó disminuyó la victoria que 
habia ganado cerca de Como con el daño que recibió en 
los Boyos. Durante el tiempo que estas cosas fueron hechas 
con tan varia et diversa fortuna, el otro Cónsul , que era 
Lucio Furio Purpurio , pasando por la tribu Sappinia vi­
no á los Boyos. Y a era llegado cerca del castillo que es 
llamado Mutilo , quando temiendo ser cerrado por dos par­
tes , la una de parte de los Boyos, la otra de parte de los 
Ligures, le pareció mejor consejo tornarse , et asi tornó á 
llevar su exército por el mismo camino que le habia trai-
do , hasta que con grande rodeo, por lugares abiertos et se­
guros, llegó á juntarse con su compañero. Después que fue­
ron juntados los exércitos , movieron lo primero todos jun­
tos contra la tierra de los Boyos talando y destruyendo 
quanto hallaron, hasta que llegaron á la ciudad llamada 
Felsina. Esta ciudad con todos los otros castillos que es­
taban en torno de ella, et casi toda la tierra de los Bo­
yes fue luego puesta en potestad del pueblo Romano, et 
sujetada á su imperio, salvo los mancebos que estaban en 
armas para correr la tierra, et agora desordenados anda­
ban asparcidos por los montes. Esto hecho pasaron los Ro­
manos su exército en la tierra de los Lygures. En este 
medio, los Boyos pensaron acometer á los Romanos de im­
proviso en el camimo por donde iban descuidados, et no 
muy puestos en orden, creyendo lejos los enemigos. Con 
esta opinión los siguieron por pasos escondidos de los bos­
ques por atajarles el camino ; pero no habiéndolos alcan­
zado , pasaron con diligencia el rio Pado con naves hasta 
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que llegaron á talar la tierra de los Levos et Lebuos. De 
allí volviendo por los términos de los Ligures , cargados 
de lo que habian robado por los campos encontraron el exér-
cito de los Romanos; y con mayor celeridad y vehemen­
cia se dió entre ellos la batalla, que si de antes con aten­
ción hubieran pensado el tiempo y lugar oportuno para 
ella. En esta batalla se conoció claramente la grande fuer­
za que tiene la ira para encender los ánimos ; porque fue 
tan grande la indignación y odio, que los Romanos co­
braron contra los Boyos , que pelearon contra ellos con ma­
yor deseo de matarlos que vencerlos. Y asi fue que casi 
no dexaron hombre á vida , que llevase las nuevas de sil 
desastre. 

C A P I T U L O X I I I . 

D e los sacrificios que se celebraron en Roma for la victoria 
de los Boyos , y del triunfo de los Cónsules Romanos, 

y de como el Rey JLntiocho se movió y procuró 
de hacer rebelar las ciudades de Grecia. 

.abida esta victoria, con la qual se confirmaba pacífica­
mente la posesión de la tierra de los Boyos, los Cónsu­
les escribieron letras al Senado dándoles cuenta de las prós­
peras victorias que habian alcanzado , por cuya ocasión fue 
ordenado en Roma , que se hiciesen suplicaciones y sacri­
ficios en la ciudad que durasen tres di as. Poco tiempo des­
pués llegó á Roma el Cónsul Marcelo, al qual con gran­
de aprobación y consentimiento de los Padres fue permiti­
do que entrase en Roma con triunfo. Triunfó, pues, Mar­
celo durante el tiempo de su magistrado de los Insubres, 
y de los Comenses. L a esperanza del triunfo de los Bo­
yos dexó para el otro Cónsul su compañero; porque á él 
le habia propiamente venido la batalla adversa entre aque­
l l a gente , y á su compañero próspera. Grandes fueron los 
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despojos de los enemigos , qqe llevaron en los carros que 
habían tomado. También pasaron en este triunfe muchas ban­
deras , et otras enseñas militares que habían tomado de los 
enemigos. Llevaron mas trecientas y veinte mil monedas de 
metal, y docientas et treinta et quatro mil monedas de pla­
ta apurada. Diéronse á cada uno de los soldados de pie ochen­
ta monedas de metal , y á los caballeros y Centuriones 
tres doblado. En este mismo año el Rey Antiocho invernó en 
Epheso, y trabajó de reducir todas las ciudades de Grecia 
á la misma forma de imperio , que los tiempos pasados habían 
tenido; pues las demás, ó porque estaban situadas en luga­
res llanos y poco fuertes, ó porque se confiaban poco de sus 
muros , de sus armas y del esfuerzo de sus gentes, parecía­
le que sin dificultad se someterían á su yugo. Las ciudades de 
Smirna y de Lampsaco usurpaban su libertad ; y era cosa 
verisímil, que si se cediese á estas ciudades, otras ciudades 
de Jonia, y Eolia, y Helesponto imitsrian el exeraplo de Es-
myrna et Lampsaco , como por conupcíon. Envió , pues, de 
Epheso, donde estaba , sus gentes para que pusiesen cerco 
sobre la ciudad de Smirna. Mandó también que la guarnición 
de gente de guerra, que estaba puesta en Abidos, en un 
mismo tiempo partiese para poner el sitio sobre la ciudad 
de Lampsaco, dexando poca gente en la ciudad para guarda 
de ella. No solamente ponía espanto á estas ciudades con la 
fuerza, et póder que sobre ellas enviaba , sino también por 
sus embaxadores. Unas veces con dulces palabras, otras repre­
hendiendo su temeridad ©t pertinacia , dábales muy buena es­
peranza, que si una vez se diesen al R e y , en muy breve 
tiempo ellas alcanzarían de su clemencia todo lo que desea­
ban ; mas quando ellos mismos, y también todos los demás 
entendiesen , que tenían libertad alcanzada por el Rey, 
y no arrebatada por su ocasión y atrevimiento. A estas pala­
bras, de los embaxadores del Rey, respondían , que no se de­
bía maravillar , ni tenia ocasión de indignarse contra ellos 
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Antiocho, sino les parecía cosa justa ni honesta, dilatarse luen» 
go tiempo la esperanza de su libertad. Mas en el comienzo 
del verano, él mismo partió de Epheso con sus naos, y se 
fue á Heles ponto, y transportó la gente de guerra en Madeyto, 
ciudad de Chersoneso , et juntóla con el exército que llevaba 
en la armada por mar; y porque cerraron las puertas, cercó 
luego las murallas con hombres armados, y quando comen-
zaban el combate, dióse luego en sus manos la ciudad. Este 
mismo miedo vino luego sobre todas las otras ciudades que 
hay en Chersoneso , et por no venir en semejante peligro, tam­
bién se le dieron. Después se vino con todo su exército de 
mar y de tierra á la ciudad de Lysimachia. Y como la vio 
toda desierra y desamparada , y asi caída y aruynada , por­
que pocos años antes la hablan tomado y destruydo los Thra-
ces , tomóle gran deseo de restaurar y reedificar aquella 
noble ciudad, que estaba situada en lugar muy oportuno. 
De manera , que luego con mucho cuidado y diligencia co­
menzó á reedificar los edificios , y los muros de la ciudad. 
Allende de esto, hizo que por todas partes fuesen buscados 
y congregados dentro de su ciudad los Lysimachienses, par­
te de los quales eran esclavos, y los redimió por dineros, y 
parte de ellos , eran huydos , y andaban esparcidos por 
Helesponto y Chersoneso , que se aumentase la ciudad con 
nuevos pobladores proponiéndoles cierta esperanza de muchos 
provechos, porque quería que esta ciudad fuese muy pobla­
da et frequeñtada. Y también por quitar el miedo de los 
Thraccs, tomó consigo la mitad del exército que habia por 
tierra , y con él se fue á correr y talar los campos de las tier­
ras comarcanas á los términos de Thracia , y la otra mitad 
del exército con todos ios marineros dexó en la obra de la 
ciudad comenzada. 
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C A P I T U L O X I V . 

Como el Senado envió d Lucio Cornelio para concertar a l 
Rey Antiocho , y al Rey Ptolomeo , y de lo que sobre ello hi­
cieron , y de como se partieron de él con mas encendidos áni­
mos que habían venido , y de la grande tormenta de mar 

que le sobrevino al Rey Antiocho donde jperdiá 
muchas naos. 

E n este mismo tiempo Lucio Cornelio fue enviado del Se­
nado para concertar, las discordias que habia entre los Ke-
yes Antiocho y Ptolomeo. Este Cornelio andando por su ca­
mino llegó á la ciudad de Selymbria, donde acordó de repo­
sar un poco. A esta sazón vinieron tres de los diez embaja­
dores Romanos á la ciudad de Lysimachia, Publio Lentulo 
de Bargilias, y Publio Villio y Lucio Terencio de Thapso. 
Pocos dias después llegaron á esta misma ciudad , Lucio Cor­
nelio de Selymbria , y Antiocho de Thracia. En las primeras 
vistas y hablas cou los embaxadores Romanos de entrambas 
partes no hubo otra cosa que ofrecimientos muy honestos, y 
palabras de amor, y después los combidaba con mucha cor-
tesia el Rey tratándolos benignamente^ Pero quando comen­
zaron á tratar sobre los negocios,, y del estado presente de 
Asia, indignáronse gravemente los ánimos de ambas las partes. 
Los Romanos no disimulaban, que al Senado desplacian mu­
cho todas las cosas que él habia hecho , después que de Sy-
ria era partido con su armada por mar: y juzgaban ser cosa 
muy justa et honesta , que se restituyesen al Rey Ptolomeo 
todas las ciudades tomadas, que habian sido de su jurisdic­
ción y señorio. Porque tocante á las otras ciudades que antes 
habia poseydo Filipo . y después usando de la ocasión y 
oportunidad las habia tomado Antiocho , estando Filipo ocu­
pado en la guerra contra los Romanos ; por ninguna via 
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les parecía cosa tolerable , que habiendo los Romanos he­
cho la guerra por tantos años, y sostenido tan grandes peli­
gros et trabajos, así por mar como por tierra , á la fin el pre­
mio de la guerra fuese poseído et gozado de Ántiocho á 
quien no pertenecía. Y aunque fuese verdad, que los Ro­
manos podían disimular honestamente su venida en Asia, co­
mo cosa que á ellos no tocaba; pero que al presente él sea 
entrado dentro de los limites de Europa con exércitos por mar 
y por tierra , ¿con qué cara- podían los Romanos disimularlo? 
t ó , quánta diferencia había de esto á guerra manifiesta y pu­
blicada contra ellos ? Bien es verdad que el Rey , aunque pa­
sase en Italia, negaría que hacia guerra abierta contra los Ro­
manos. A esto respondió el Rey á los embaxadores: Que mu­
cho tiempo antes él había considerado, que los Romanos to­
maban á su cargo de inquirir lo que debía hacer el Rey An­
tiocho ; pero que ellos en este medio no consideraban, hasta 
que términós por buen derecho debían llegar , asi por mar 
como por tierra. Que toda la provincia de Asia en ninguna 
parte tocaba al pueblo Romano, y que por la misma razón 
no tocaba mas á ellos inquirir ó preguntar lo que hacia el 
Rey Antiocho en Asia , que pertenecería á Antiocho pregun­
tar lo que hacía el pueblo Romano en Italia. Pues tocante á 
lo que pertenecía al Rey Ptolomeo, en cuyo nombre se que­
jaban haberle sido quitadas algunas ciudades ; que él tenia 
muy buena amistad con el Rey Ptolomeo et que allende de 
la amistad él trabajaba entonces de juntar con él un estrecho 
parentesco. Tampoco él había cogido ningunos despojos de 
la adversa fortuna de Filipo, ni tampoco había pasado en 
Europa contra los Romanos, sino para recobrar las ciudades 
y lugares del Chersontso, que habla sido de Lisymaco. Y 
si es verdad que vencido Lysimaco, todo lo que á él perte-
da á ley de buena guerra era de Seleuco , por la misma cau­
sa él juzgaba pertenecer a su imperio et señorío. Que en los 
tiempos pasados estáñelo sus mayores ocupados en otros ne-
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godos con cuidado de proveer á otras cosas que á su estado 
tocaban , vino primero el Rey Ptolomeo, et después el Rey 
Filipo, y tomaron ciertos lugares de su señorío , et usurpan­
do la posesión de ellos , hicieron suyo lo que era ageno ; asi 
como habían también usurpado otros lugares de las partes co­
marcanas de Thracía , que sin duda ninguna habían sido de 
Lysimachó ; mas que al presente él era venido á restituir á 
la jurisdicción antigua las cosas que de buen derecho le per­
tenecían, et no á usurpar las agenas. Que de esto daba entero 
testimonio la ciudad de Lysimachía que habiendo sido des­
truida por la injuria y fuerza de los Thraces , él tornaba de 
nuevo á rehacerla et edificarla , para que Seleuco su hijo 
la poseyese como cabeza del reyno. En estas altercaciones, asi 
de una parte como de otra, se pasaron algunos días, en fin 
de los quales se divulgó un rumor incierto sin saber donde 
procedía , como el Rey Ptolomeo de Egypto era muerto; por 
cuya ocasión no se pudo dar conelúsion en ninguna cosa de 
4as que antes habían tratado , porque ambas las partes disi­
mulaban haber oído cosa ninguna de esta muerte. Y Lucio 
Cornelio , a quien era cometida la embaxada para entram­
bos los Reyes Anticcho et Ptolomeo <, demandó que le fuese 
concedido un poco de tiempo para poder hablar en este me­
dio al Rey Ptolomeo, y declararle también la embaxada que 
le traía de parte del Senado y pueblo Romano. Procuraba es­
te embaxador de llegar á Egypto antes que se moviese en 
aquel reyno alguna cosa en la elección del nuevo Rey , si era 
verdad lo que habían oído de la muerte de Ptolomeo. Y por 
otra parte Ántiocho pensaba que si tal oca'sion se ofreciese, 
seria suyo el Reyno de Egypto. Despedidos , pues, por esta 
causa los Romanos, et dexando á su hijo Seleuco con el exér-
cito de tierra para restaurar á la ciudad de Lysimachía , co­
mo lo habia comenzado , él con toda la armada por mar na­
vegó en Epheso. De allí envió sus embaxadores á Quíncio, 
para qne negociasen con él de firmar amistad y confedera-
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cion con el pueblo Romano. Después él con su flota .costean­
do la tierra de Asia , llegó á Lycia. Y habiendo en Patara 
entendido , como vivia el Rey Ptolomeo , acordó de dexar el 
camino, et mudar el consejo que habla tomado de ir á Egyp-
to. Pero con todo esto tomando camino de Chypre, después 
de haber pasado el promontorio Chelidonio fue forzado á de­
tenerse en Pamphylia cerca del rio Eurimedonte, por causa 
de la sedición que se levantó entre los marineros. De allí 
se partió á las cabezas que llaman del rio Saro , y en este 
camino se levantó una tempestad tan grande, que casi anegó 
al Rey con toda su flota. Muchas naos fueron destrozadas y 
perdidas, muchas se anegaron de tai suerte , que ninguno 
pudo salir á nado en tierra , ni escaparse personas de ellas. 
Grande multitud de hombres pereció en esta tormenta , no 
solamente de los marineros, y de los soldados que no eran 
conocidos, sino también de personas de mucho valor, y seña­
lados amigos del Rey Antiocho. Después que fueron cogi­
das las reliquias que habian quedado de este naufragio , co­
mo vió el Rey que la flota no estaba en tal estado que pu­
diese pasar á Chypre, determinó de tornarse á Seleucia con 
mucho menos numero de naos, et mas pequeña compañía de 
gentes que habia traido. Llegado en Seleucia, mandó que 
se sacasen las naos en tierra , para que fuesen aderezadas» 
porque ya comenzaba el invierno, y él se fue á pasar el in­
vierno en Antiochia. E n este estado estaban las cosas de los 
Reyes. 
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C A P I T U L O X V . 

T>e hs fres varones que se eligieron en Roma } et de la 
contienda que se levantó entre los Tesoreros, / los Sacer­
dotes , y de como se eligieron nuevos Cónsules y Pretores, et 

fueron repartidas las provincias, y asignados 
nuevos exércitos. 

n Roma fueron este año elegidos tres varones que llama­
ban Epulones Cayo Licino Lucullo , Publio Manlio , el qual 
fue el primero autor de esta ley, y Porcio Lecca. A estos 
tres varones fue concedido por ley , que tuviesen facultad de 
vestirse la ropa, que llamaban Pretexta, como la tenia el 
Pontífice. Pero en este año se levantó grande alteración et 
contienda entre los Qüestores, ó Tesoreros de la ciudad, 
Quinto Fabio Labeon , y Lucio Aurelio , contra todos los 
Sacerdotes. Había necesidad de dineros , porque hablan re­
suelto pagar á los particulares la ultima pensión de dineros que 
hablan contribuido parala guerra, y los Qüestores deman­
daban á los Augures y Pontífices que pagasen el sueldo que 
les tocaba , pues que ellos solos no habian contribuydo nin­
guna cosa para hacer la guerra. Los Sacerdotes en vano; apea­

laron de este negocio á los Tribunos, y se le cobró el tributo 
de todos los años que no habian pagado. Este año murie­
ron dos Pontífices, et fueron elegidos otros dos en su lugar. 
Marco Marcello Cónsul fue elegido en lugar de Tito Sem-
pronio Tuditano , el qual siendo Pretor en España era muer­
to ; y Lucio Valerio en lugar de Marco Cornelio Cethego. 
También murió Quinto Fabio Máximo Augur , siendo man­
cebo de muy poca edad , antes que llegase á la administra­
ción de ningún magistrado. Y en este año no se eligió nin­
gún Augur que succediese en su lugar. Después se celebra­
ron las juntas y congregaciones consulares por Marco Mar-
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celo , Cónsul. Fueron elegidos nuevos Cónsules Lucio V a ­
lerio Flaco , y Marco Porcio Catón. Eligiéronse también 
Pretores Cayo Fabricio Luscino, Cayo Atinio Labeon , Ca­
yo Manilo Vulso, Apio Claudio Nerón , Publio Manlio y 
Publio Porcio Lecca. Ediles Curules fueron Marco Fuivio 
Nobilior y Cayo Flaminio, y distribuyeron en el pueblo 
un millón de moyos de trigo , á dos ases por moyo. Este 
trigo traxeron los Sicilianos á Roma por homar con esta l i ­
beralidad á Cayo Flaminio y á su padre. Flaminío comu­
nicó su honra con su compañero. Los juegos Romanos fue­
ron aparejados con grande magnificencia, et fueron tres ve­
ces todos renovados. Los Ediles del pueblo Ceneo Domicio 
Aenobarbo et Cayo Scnbonio , Curion Máximo, acusaron á 
muchos mercaderes de ganados, y los traxeron al juicio del 
pueblo, tres de los quales fueron condenados. De los dine­
ros que estos pagaron por la pena que les fue puesta , se 
edificó un templo en la Isla de Fauno. Los juegos del pue­
blo se renovaron por dos dias, y por amor de estas solem­
nidades se celebró un convire magnifico. Lucio Valerio F la ­
co y Marco Porcio en el dia que comenzaron el gobierno 
de su magistrado, propusieron en el Senado, que les pare­
cía honesto et necesario que se repartiesen las provincias. 
Xos Padres visto que en^Espana se encendia tan grande guer­
ra , que era necesario se proveyese de Capitán y exército que 
fuese consular ; dixeron que les placía que los Cónsules 
repartiesen entre sí, ó sacasen por suertes las provincias de 
España citerior y de Italia. Y al que tocase la provincia de 
España , que llevase consigo dos legiones, et cinco mil com­
pañeros del nombre Latino, y quinientos caballeros, y allende 
de estos veinte naves luengas ; y que el otro Cónsul escribiese 
dos legiones, con las quales juzgaban ser harto bien acom­
pañado et fuerte para conservar la provincia de Galia , ma­
yormente habiendo sido el año pasado debilitados et quebran-
tador los ánimos de los Insubres et de los Boyos. A Catón 
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i e vino por suerte España, et á Valerio Iralia. Esto hecho, 
repartieron también los Pretores sus provincias. A Cayo 
Fabricio Luscino vino la gobernación de la ciudad, y á 
Cayo Atinio Labeon la de fuera. A Cayo Manlio Vulso 
le cupo la provincia de Sicilia , et á Cayo Claudio Ne­
rón la de la España ulterior. Publio Porcio Lecca tuvo á 
Pisa , para que guardase á las espaldas de los Ligures. 
Publio Manlio fue dado al Cónsul, para que le -ayuda­
se en su provincia, de la España citerior. A Tito Quin-
ció fue prolongado por un año su imperio , porque no so­
lamente el Rey Antiocho, y los Etolos eran sospechosos,, y 
al parecer poco fieles; pero aun también Nabis, tirano 
de los Lacedemonios, queria entreprender novedades. Fue­
ron también atribuidas dos legiones á Quincio, para el cum­
plimiento de las quales si faltase alguna cosa , fue orde­
nado , que los Cónsules lo supliesen , y lo enviasen á Ma-
cedonia. Permitieron mas allende de la legión que tenia 
Apio Claudio, la qual había antes tenido Quinto Fabio, 
que alistase dos mil hombres de á pie, y docientos caba­
lleros nuevos. Igual número de hombres de á pie , et de 
caballeros nuevos , fue ordenado que se enviase á Publio 
Manlio en España citerior , y también le fue dada la mis­
ma legión , que habia sido del Pretor Minucio, A Publio 
Porcio Lecca, que estaba en Hetruria cerca de Pisa, atri­
buyeron dos mil hombres de á pie, y quinientos caballe­
ros del exército Gálico. En Cerdeña fue prolongado el 
imperio á Sempronio Longo. Repartidas , pues , las pro­
vincias de la manera que dicho es , los Cónsules antes que 
se partiesen de la ciudad de Roma , por mandamiento de 
los Pontífices celebraron la fiesta que llaman del verano 
sagrado. La qual solemnidad el Pretor Cayo Cornelio Man-
mula por autoridad del Senado, y por mandamiento del 
pueblo la habia prometido, siendo Cónsules Ceneo Servi-
lio , y Cayo Flaminio , y fue celebrada esta fiesta veia-

TOM. I I I . L I X 
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te y un años después que fue prometida. En estos dias 
Cayo Claudio, hijo de Apio Claudio Pulchro, fue elegi­
do y confirmado Augur en lugar de Quinto Fabio Má­
ximo , que el año pasado era muerto. 

C A P I T U L O X V I . 

De la •victoria que hubo Quinto Minucio en F s p a ñ a , et 
de cerno los diez embaxadores contaron en Roma el aparato 
grande con que pasaba en Europa el Rey Antiocho , y de 

los Etolos y Lace demonios que no eran firmes 
en la amistad de los Romanos. 

.aravillabanse mucho en este tiempo las gentes vulga­
res , que no se hacia caso de la guerra que se levanta­
ba en España , qliando vinieron letras de España de Quin­
to Minucio, por las quales hacia saber como acerca de 
3a ciudad llamada Turba , halló á Budar y á Besasides, 
Capitanes Españoles , con gente de guerra, y como les ha­
bla dado la baralla , y sido en ella vencedor, en la qual 
habia muerto doce mil de los enemigos, et preso al C a ­
pitán Budar , y puestos en huida todos los otros. Leidas 
estas letras en el Senado y publicadas en el pueblo, ya 
tenían todos menos temor de la guerra contra los Españo­
les, de cuyos feroces ánimos habían estado con grande te­
mor los Romanos , que redundaría alguna guerra sangrien­
ta. Y asi después que los diez embaxadores tornaron á Ro­
ma , y declararon el estado en que estaban los negocios 
de Asía , todos sus pensamientos se convirtieron al Rey An­
tiocho. Estos diez embaxadores después que hubieron con­
tado en el Senado todas las cosas que habían hecho con 
el Rey Filipo, y las condiciones con que se le había da­
do la paz , declararon cerno les restaba otra guerra con­
tra el Rey Antiocho no menos grave y peligrosa, que lo 
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había sido la otra contra Filipo. Decían como ya era pa­
sado en Europa con una armada de naos grandísima, eC 
con un exército de gente de guerra por tierra muy bien 
en orden , proveido de todas cosas necesarias Í et que si no 
le retraxera la esperanza vana nacida de rumor aun mas 
vano , que en su ánimo había concebido de conquistar el 
reyno de Egypto, por cuya causa se había detenido algún 
tiempo en el camino , ya estuviera de toda la Grecia en­
cendida con una guerra. Allende de esto, declaraban como 
los Etolos no estarían íirmes en la amistad del pueblo Ro­
mano , y que sin ninguna duda no estarían quedos , sino 
que moverían alguna cosa contra ellos , asi porque de su 
natural es gente inquieta et poco reposada, como por es­
tar enojada contra los Romanos. Sobre todo afirmaban que 
estaba arraigado en las entrañas de Grecia otro mal no me­
nos importante que estos, que solo bastaba para poner en 
alteración, y contienda todo el imperio de los Griegos, por­
que Nabis que á la sazón era tirano de los Lacedemonios, 
tenia en pensamiento, si pudiese, de hacerse tirano de to­
da Grecia, el qual en avaricia y crueldad igualaba á to­
dos los otros tiranos , que de luenga y antigua fama 
eran celebrados. Y que si este alcanzase una vez la pose­
sión de la isla de Argos , puesta sobre Peloponeso como 
fortaleza , y tornados á Italia los exércitos Romanos, ve­
rían que toda la provincia de Grecia en vano había sido 
librada de Filipo , sino que en lugar de un Rey, que si­
quiera estaba muy lejos de ellos, dende en adelante Gre­
cia seria sujeta á un tirano vecino. Siendo estas cosas di­
chas y confirmadas por autoridad de graves varones, y que 
afirmaban ser ciertas, y ser ellos, como testigos de vista del 
caso, parecióles mas importante el negocio de Anticcho, pero 
que la consultación de lo que se debía de hacer contra el tira­
no se debía de apresurar con toda la celeridad et presteza que 
fuese posible , como quiera que el Rey por qualquiera causa 

Í L L 2 



45 a DECADA I V . LIBRO T U . 

que fuese se habla retraído a Syria. Después que hubieron 
disputado luengo tiempo si habla causa suficiente para que 
el Senado deliberase , ó si dañan el cargo á Tito Quín­
elo de lo que tocaba al tirano de los Lacedemonlos: pa­
recióles que bastaba por entonces remitir todo este caso al 
juicio y voluntad del Capitán , para que él hiciese lo que 
juzase ser mas perteneciente al pueblo Romano. Porque 
aqüel negocio , aunque era de algún momento , no era de 
tanta calidad que en dilatarse, ó en acelerarse consistiese la 
suma dignidad del imperio Romano; y juzgaban ser cosa 
digna de mayor consideración pensar con atención lo que po­
drían hacer Aníbal et los Cartagineses, si acaso se levantase 
alguna guerra contra el Rey Antiocho. 

C A P I T U L O X V I I . 

De las acusaciones que se escribían de Cartago conta Aníbal, 
d las quahs dió crédito el Senado centra la opinión de Scijjion, 

y de los notables hechos que hizo Anibal en la gobernación 
' de Cartago. 

esde la ciudad de Cartago algunas personas señaladas 
y enemigas de la parcialidad de Anibal, siempre escribían 
letras á Roma á muchos Príncipes de su conocimiento, avi­
sándoles como Anibal no reposaba, et que ordinariamente 
solía enviar embaxadores et letras al Rey Antiocho, con el 
qual tenia encubiertas pláticas, et el mismo Rey habla tam­
bién enviado á Anibal SIK secretos embaxadores; y que asi 
como algunas fieras bestias, que por causa de su ferocidad 
natural jamas pueden ser mitigadas ni amansadas, de la 
misma manera era implacable y feroz el ánimo de Anibal, 
que jamas podía estar quedo ni reposado. Que no cesaba 
de quejarse que su ciudad se entorpecía por falta de exer-
cicios militares, que se debilitaba la virtud de los hom-
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bres , et que se hacían negligentes et perezosos, et que 
no podían ser despertados sino con el sonido et alboroto 
de las armas. L a memoria de l a postrera guerra pasada, 
que constaba haber sido tanto movida como proseguida 
por el juicio, y vehemente ímpetu de solo Aníbal, hacia 
que pareciesen estas cosas creíbles , y fuesen tenidas por 
verdaderas. Había también encendido con un nuevo hecho 
los ánimos de muchos hombres poderosos entre los Car­
tagineses. En este tiempo dominaba en la ciudad de Car-
tago la orden y dignidad de los jueces, tanto con mayor 
autoridad , quanto era mas durable su imperio , pues se 
habían ordenado tales jueces que fuesen perpetuos. Las ha­
ciendas , la fama et la vídad de todos estaba puesta en 
las manos y juicio de estos gobernadores. E l que á uno 
de estos tenia por enemigo, á todos juntos también los te­
nia por adversarios. Tampoco faltaban acusadores que di-
xesen testimonio contra quien quiera que fuese de los jue­
ces aborrecido. En el reyno, pues, tan soberbio de estos 
jueces , que no usaban moderadamente de las grandes ri­
quezas que poseían , como fuese elegido Pretor Aníbal, 
mandó luego llamar al Qüestor, ó Tesorero del tesoro pu­
blico. Este menospreciando la autoridad de Anibal, no quiso 
venir á su llamamiento, porque era de la parcialidad con­
traria , et también porque del oficio de tesorero venían á 
ser elegidos jueces, que era, como decimos, el supremo 
magistrado, et con la esperanza de las grandes riquezas, 
que en breve esperaba conseguir, crecíale desde entonces 
la soberbia de supremo juez , et no quería obedecer a l 
mandamiento. Pero no pudíendo sufrir esta injuria Ani­
bal , envió luego los ministros públicos del pueblo para 
que le prendiesen et le echasen en prisión. Después sa­
cándole al ayuntamiento del pueblo, acusóle gravemente 
Aníbal , et no menos á los mismos jueces , cuya demasia­
da soberbia et riquezas eran tan desordenadas, que por cau-
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sa de ellas menospreciaban las mismas leyes, et no hacían 
caso del magistrado. Luego consideró Aníbal, que eran muy 
gratas en los ordos de todos estas palabras, et que con 
callados pensamientos et ánimos favorecía todo el pueblo 
a esta acusación que era justa y verdadera, y que los que 
eran en la república de mas baxa condición , eran por ex­
tremo agraviados con la soberbia de estos jueces, y no 
podian sufrir su tiranía : á esta causa luego estableció et 
confirmó una ley que dende en adelante no fuesen los jue­
ces perpetuos, sino que cada año se eligiesen nuevos, y 
que ninguno fuese osado de usurpar este magistrado dos 
años continuos. Pero es verdad, que quanto fue grande la 
gracia que alcanzó por causa de esta ley para con todo 
el pueblo , tanto ofendió los ánimos de la mayor parte 
de los principales. Hizo también otro hecho , del qual re­
dundó grande provecho para toda la república , et no me­
nores enemistades contra su propia persona. Las rentas pú­
blicas se consumían y destruían sin provecho ninguno , par­
te por la negligencia, y parte por los robos , et rapiñas 
de muchos Príncipes y Magistrados , que como si fueran 
bienes particulares los aplicaban á sí mismos. De esta suer­
te , no solamente faltaban los dineros que eran necesarios 
para las cosas , que se ofrecían en la república, pero aun 
quando venia el tiempo , e-n que habían de pagar á los 
Romanos el tributo que les debían, no se hallaba en el 
fisco público para cumplirlo , et era necesario sacar este 
grave tributo de las costillas de los hombres particulares. 
Pero Aníbal quiso poner en tan grave daño remedio. Y 
asi lo primero que hizo, fue considerar quanto montaban 
las rentas públicas, que se cogían cada año, asi por mar co­
mo por tierra. Después haciendo la cuenta de las cosas y ofi­
cios , en qué se gastaban , et también quanto era lo que se 
consumía et los ordinarios usos de la república , 'et quanto era 
lo que disminuía el robo de los que la trataban , pronunció 
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íen la congregación de todo el pueblo, que con los dine­
ros que restaban , y sin demandar nada de los particula­
res , la república e ia harto rica para pagar sin molestia 
de ninguno todo el tributo que se debia á los Romanos. 
Y no solamente lo pronunció de palabras, pero aun lo mos­
tró por las obras. Entonces aquellos que habian sido susten­
tados muchos años con el robo de las rentas públicas, asi 
como si les hubieran quitado sus propios bienes , y no saca­
do de sus manos por fuerza el robo publico , concibieron 
grave odio contra Anibal, y procuraban de provocar la in-
áignacion de los Romanos contra él ; et buscando causas 
de odio los instigaban á que le tuviesen por nuevo ene­
migo. E l Senado daba crédito á estas acusaciones. Pero Sci-
pion Africano juzgaba no ser cosa conveniente á su dig­
nidad dar crédito á las acusaciones que se escribían contra 
Anibal procedidas de odio particular, sin otra causa sufi­
ciente , y también tenia por cosa indigna de la magostad 
del pueblo Romano , que se interpusiese la autoridad pú­
blica de la ciudad de Roma , á los odios y parcialidades 
de hombres particulares de Cartago, y que no se con­
tentase haber vencido en guerra pública á Anibal á ley 
de nobles caballeros , sin intentar contra él ninguna ca­
lumnia, sino como acusadores hiciesen fábula de su nombre* 
Pero á la fin venció la opinión del mayor número , aun-* 
que fue menos prudente. Y asi fue ordenado que se e n ­
viasen émbaxadores á Cartago , que acusasen en el Senado 
de los Cartagineses á Anibal, diciendo, que tenia tramas 
secretas con el Rey Antiocho, et que le incitaba con s u 
consejo , et ayuda á que hiciese la guerra. Fueron envia­
dos tres émbaxadores con esta embaxada, Cayo Servilio, 
Marco Claudio Marcelo, y Quinto Terendo Culko, 



456 DECADA I V . O B R O I I I . 

C A P I T C J L O X V I I I . 

D e los embaxadores que enviaron los Romanos d Cartago 
contra Aníbal , et de como él lo sintió , et se fue huyendo 

de Cartago derecho al Rey Antiocho , al qual halló 
en Ejpheso , et fue bien recibido. 

jILstos embaxadores luego que llegaron á Cartago , avi­
sados por el consejo de los enemigos de Aníbal, á los que 
preguntaban la causa de su venida , respondían, que eran 
venidos á despartir y concertar ks diferencias que había en­
tre Massinissa , Rey de los Numídas y los Cartagineses. 
Esta fama se divulgó por la tierra , y era creída de los 
hombres vulgares. Pero Aníbal no ignoraba , que contra 
él solo se dirigía esta embaxada de parte de los Romanos, 
y que de tal suerte ellos habían concedido la paz á los 
Cartagineses , que siempre les quedaba una guerra irre­
conciliable contra su persona , que jamas podía ser aplaca­
da. A esta causa, como Capitán sagaz y animoso, determi­
n ó de dar vado al tiempo y á la fortuna. Y habiendo apa­
rejado todas las cosas que eran necesarias para su parti­
da , conversando aquel día mas de lo acostumbrado en pu­
blicó por evitar la sospecha , luego que vino la obscuri­
dad de la noche disfrazado se salió fuera de la puerta de 
la ciudad acompañado solamente de dos compañeros , que 
ignoraban enteramente lo que él había determinado. E n el 
lugar que había ordenado halló los caballos prestos; y to­
da aquella noche caminó con grande presteza, pasando 
por una región del campo Vocano , hasta que el día si­
guiente de mañana pasó entre Achola y Tapso, y llegó 
á una torre que era suya. Allí estaba una nao presta de 
muchos remos, esperándole, en la qual se entró luego, et 
se partió de aquel lugar. De esta manera salió Aníbal de 
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Afiica , el que nuichas veces se habla dolido mas de los tris-
tés casos de su patria, que de su adversa fortuna. Aquel día 
navegó con tanta presteza , que llegó á la isla de Cerc na. 
En el puerto de esta isla hallaron los marineros Afritai os, 
que venían con Aníbal algunas naos grandes cargadas de 
mercaderías que iban á Cartago. Y como al tiempo que 
Aníbal salia de la barca, se hiciese grande concurso de gen­
te para saludarle y decir que fuese bien venido , mandó 
que á los que preguntasen á donde iba, respondiesen los 
suyos , que iba por embaxader enviado á Tyro. Pero te­
niendo temor que alguna de aquellas naves se partiese de 
noche , et dixese en Tapso, ó en Achola , como le habían 
visto en Cercina , mandó que aparejasen las cosas necesa • 
-rías para sacrificar , y convidó á los maestros de las liaos, 
et á los mercaderes á su sacrificio, et pidió que se quita' 
sen .ks velas et los mástiles de las naos , para que le hi­
ciesen sombra , debaxo de las quales cenasen á las orillas 
del mar , porque era el medio del estío, y hacia calor muy 
grande. Quanto el tiempo et la oportunidad lo permitía, 
celebróse el sacrificio, y aparejaron la cena , que duró has­
ta la mayor parte de la noche con mucha abundancia de 
vino. Aníbal estaba atento á las ocasiones , y luego que 
se pudo escapar sin ser visto de los que estaban en el 
puerto, se entró en su nao, y se puso en camino. Los 
otros se quedaron allí dormidos et llenes de vino . h.ivta 
que el día siguiente se levantaron tarde trasportados de lo 
mucho que habían bebido , et gastaron algunas horas ea 
aparejar sus armas , y en poner dentro de las naos las co­
sas que les eran necesarias. Pero en este medio en la ciu­
dad de Cartago la multitud de gente que era acostum­
brada á frequemar lá casa de Aníbal , se juntó delante de 
su puerta, y luego divulgando por el pueblo como Aní­
bal no parecía , se congregó en la plaza de la ciudad -gran­
de número de hombres, que andaban á buscar a l Príncipe 

T O M . I I I . m i l i 



458 DECADA I V . I T E R O IT. 

de su ciudad. Ninguno sabia decir cosa cierta de lo qus 
de él era hecho. Unos adivinaban, que se habia huido, lo 
qual era verdad , otros decian que habia sido muerto por 
fraude de los embaxadores Romanos , y la mayor parte de 
la gente era de esta opinión. Allí mostraban los hombres 
varios semblantes, según la diversidad de los ánimos , co-
mo se suele hacer en ciudad, donde hay muchos bandos, 
y unos favorecen á una parcialidad, y otros á otra. A la 
fin vinieron ciertos hombres, que dixeron como le habian 
visto en Cercina. Mas los embaxadores Romanos declara­
ron en el Senado de Cartago, como los Padres Romanos 
eran advertidos , que antes el Rey Filipo de Macedonia se 
habia movido , principalmente por instinto de Aníbal á ha­
cer la guerra contra el pueblo Romano, y que al pre­
sente sabían que enviaba letras et embaxadores al Rey An-
tiocho, para moverle á que hiciese lo mismo que hizo F i ­
lipo. Demanera que este hombre no reposaría , hasta que 
hubiese encendido una cruel guerra por todas las partidas 
del mundo. Por tanto que ellos no debían permitir , que 
semejantes cosas se hiciesen en su tierra , sin que fuesen 
castigados como lo merecían los autores de ellas , si que­
rían satisfacer los Cartagineses al pueblo Romano , de que 
ninguna de aquellas cosas se habia hecho con su voluntad 
ni por consejo público. Los Cartagineses respondieron , que 
ellos harían todo lo que los Romanos juzgasen ser justo. 
Mas tornando á Anibai , que iba su camino, llegó prós­
peramente á Tyro. Allí fue recibido de los fundado es de 
Cartago, con tanto honor y magnihcencia, como persona tan 
ilustre hallándose en otra su patria merece ser tratada. Des­
pués que allí hubo reposado algunos días pa 'ó en Antio-
chia. Luego que oyó que el Rey era de allí partido , de­
terminó de hablar con su hijo S Luco , que á la hora no 
estaba en aquel lugar ocupado en celebrar las solemnida­
des de ciertos juegos en Daphne. Fue de Selcuco muy 
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bien recibido, y después de haberse despedido de é l , sin 
detenimiento ninguno se entró en el mar , y no cesó de 
navegar , hasta que llegó á Ephcso. Allí halló al Rey An-
tíocho , que estaba con el ánimo perplexo et dudoso sin 
saber lo que debia de hacer tocante á la guerra contra los 
Romanos. Pero no poco aprovechó para confirmar su áni­
mo la venida de Aníbal , la qual fue al Rey muy grata. 
E n este mismo tiempo los ánimos de los Etolos se apar­
taron de la alianza y amistad de los Romanos; porque ha­
biendo enviado sus embaxadores á Roma á demandar las 
ciudades de Pharsalo et de Leucade pertenecientes á ellos 
por la confederación primera , los Romanos los remitieron 
á Quincio. 
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das contra el Rey Fil ipo, 
í>ag. 404. 

GAP. n . De h victoria que hu­
bo el Rey Filipo contra los 
Dardanos, &:c. De como se 
rebelaron los Españoles , et 
Antiocho vino en favor del 
Rey , et le resistieron los de 
Rodas, pag. 409, 



CAP . n i . De l Rey At ta lo , de 
su mmerte y virtudes, por 
las quales alcanzó el reyno 
y le dexó establecido hasta 
la tercera generación de sus 
descendientes, y de como se 
firmó la paz con el Rey F i l i -
p o , et se levantaron en Espa­
ña grandes alborotos, p. 412. 

Cap. i v . Del triunfo que fue 
concedido i los Cónsules en 
Roma por ios hechos nobles 
que habían hecho, pag.414. 

GAP. v . De la población que 
se aumentó á los Cósanos , et 
de los juegos públicos que 
se celebraron en R.oma t y 
de como fueron repartidas las 
provincias entre ios C ó n s u ­
les , pag. 418. 

CAP. VI . De la nueva guerra 
que se levantó en España , y 
de las monstruosas señales 
que fueron vistas en Italia, 
y de la entrada que hizo en 
Roma Ceneo Cornelio Len-
tulo , pag. 420. 

CAP . v i t . Del odio que había 
en los Beodos contra los R o ­
manos , y como se huy ó Zeu-
sippo, et fue justiciado Pi-
sistrato por causa de la muer­
te de Barchiilas, et de los 
grandes males que después 
ios Beocios hicieron contra 
los Romanos, pag. 421. 

CAP. VIII . De como Quiocio 
envió á buscar por las pro­

vincias los malhechores , y á 
la fin fueron restituidos por 
los Beocios, y se hizo la paz 
con los Beocios, y de las con­
diciones de paz que se acor­
daron con el Rey Filipo, 
pag. 416. 
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CAP. IX . De como no fue apro­

bada esta paz por el juicio 
de los Etolos , et de las cau­
sas que daban, por las qua-
les juzgaban ser paz sospe­
chosa, pag. 429. 

CAP. x. De los juegos solem­
nes , que se celebraron en Cc-
r in tho , et del pregón que se 
hizo en nombre de los Ro­
manos , pronunciando públi­
camente libertad para todas 
las 'ciudades de Grecia , et de 
las grandes gracias que hicie­
ron á Q u i n c i o los Griegos ce­
lebrando sus loores-, et la cle­
mencia del pueblo Romano, 
pag. 431. 

CAP. XI . Del ayuntamiento que 
se h i zo , en el qual los em-
baxadores Romanos dáeion 
audiencia á los otros embaxa-
dores que á ellos eran veni­
dos , et de lo que se respon­
d i ó al Rey Antiocho et á los 
o t ros , y de la repartición de 
oficios que hicieron entre sí 
los embaxadores Romanos 
después de acabadas las cor­
tes , pag. 4 H . 

CAP. XII . De la conjuración que 
se levantó en Hetrmia de los 
siervos, y de como faeron 
castigados por Marco Acii io , 
et de la victoria que hubieron 
los Romanos contra los Ho­
yos , y les ganaron su de; ra, 

Pa§- 457-
CAP. XIII . De los sacrmcios que 

se celebraron en Roma por 
la victoria de los Boyos , y 
del triunfo de los Cónsules 
Romanos, y de como el Rey 
Antiocho se movió y procu­
r ó de hacer rebelar las ciu 

NNN 2, 
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dades de Grecia , pag. 440. 

CAP. XIV. De como el Senado 
envió á Lucio Cornelio para 
concertar al Rey Antiocho y 
al Key Ptolomeo, y de lo 
que sobre ello hicieron , y 
como se partieron de él con 
mas encendidos ánimos que 
habían venido , et de la gran­
de tormenta de mar que le 
sobrevino ai Rey Antiocho, 
donde perdió muchas naos, 
pag. 445. 

CAP. x v . De los tres varones 
que se eligieron en Roma, y 
de la contienda que se levan­
tó enixe los Tesoreros y los 
Sacerdotes, y de como se eli­
gieron nuevos Cónsules y Pre­
tores , y fueron repartidas las 
provincias , y asignados nue­
vos exércitos , pag. 447. 

CAP. XVI. De la victoria que 
hubo Quinto Minucio en Es­

paña , y de como los diez em-
baxadores con taron en Roma 
el aparato grande con que pa­
saba en Europa el Rey A n ­
tiocho , et de los Etoios y 
Lacedemonios que no eran fir­
mes en la amistad de los Ro­
manos , pag. 450.. 

CAP. XVII . De las acusaciones 
que se escribían de Cartagb 
contra A n i b a l , á las quales 
dio crédito el Senado contra 
la opinión de Scipion , y de^ 
los notables hechos que hizo 
Anibal en la gobernación de 
CartagOjpag. 452. 

CAP. XVIII . De los embaxado-
res que enviaron los Roma­
nos á Cartago contra Anibal , 
y de como él lo s in t ió , et se 
fue huyendo de Cartago de­
recho al Rey Antiocho , al 
qual halló en Epheso, y fue 
bien recibido, pag. 456. 
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